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	Trenton – Lord de la pérdida (Traducción Libros gratis romance 2020)

	Título Original: Trenton lord of loss (2014) 

	Serie: 10 ° Lores solitarios

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Elegy Hampton –vizcondesa Rammel y Trenton Lindsey – Conde Wilton

	Argumento:

	Después de un matrimonio breve y problemático, Trenton Lindsey, heredero del condado de Wilton, se encuentra viudo y tiene tres hijos pequeños. Su año de luto lo deja a la deriva, hasta que su hermano, Darius, lo obliga a tomar un contrato de arrendamiento para reparaciones en Surrey. Las convenciones sociales exigen que Trent visite a su vecina que acaba de enviudar, Elegy Hampton, Lady Rammel, y a medida que se desarrolla la amistad, un consuelo íntimo los tienta a ambos. Justo cuando Trent reconoce la alegría y el placer de compartir con Ellie, un enemigo invisible lo amenaza a él ya Ellie también. ¿Podrá alcanzar el amor que le ofrece Ellie cuando alguien más está tratando de quitarle la vida?
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	Uno

	—¿Cuánto tiempo antes de que se mueva el bebé? —Cuando Elegy Hampton, vizcondesa Rammel, expresó esa pregunta en palabras, su mundo se convirtió en un lugar más maravilloso, también más aterrador.

	Le sirvió a su invitada otro vaso de limonada fría, pero dejó su propia bebida sin tocar. Algo tan prosaico como un vaso de limonada no correspondía al mismo momento con la pregunta de Ellie.

	—Unas pocas semanas al menos, probablemente más cerca de unos meses —respondió la Sra. Holmes. —No estás tan lejos, querida, y cada caso es diferente.

	Estoy embarazada. La somnolencia, el apetito delicado, incluso el sabor de la limonada un poco extraño, la sensación de que el cuerpo de Ellie estaba desequilibrado no era dolor, sino más bien lo opuesto al dolor.

	—Nueve meses parece una eternidad —dijo Ellie. —Supongo que podría ser peor. —Los caballos tardaron once meses, pobrecitos.

	—Nueve meses y medio para la mayoría —La expresión de la señora Holmes era beatífica, un complemento sereno del cabello blanco como la nieve y los ojos azul bígaro. —Ese último medio mes puede parecer tan largo como los primeros nueve. Quizás es la manera que tiene el Señor de garantizar que las madres comiencen con la paciencia.

	Oh, por favor, no lo traigamos a la discusión. Últimamente, Ellie y el Señor no habían disfrutado de relaciones cordiales. Aunque tener un bebé...

	Quería llorar y reír. Oh, Dane. Gracias, maldito seas. Gracias.

	—La paciencia nunca ha sido uno de mis puntos fuertes —admitió Ellie. 

	Desde la muerte de su marido, el mismo aire había adquirido un peso infeliz, haciendo del movimiento, la respiración, el pensamiento, todo un esfuerzo mayor y la soledad un tormento particular.

	Sin embargo, ahora, Ellie estaba impaciente por tener la soleada y serena sala de la mañana para ella sola.

	—Te las arreglarás —le aseguró la Sra. Holmes. —¿Pero señorita Ellie? Perdonará mi franqueza si le sugiero que se ocupe en esfuerzos alegres. El duelo debe tener su merecido, pero la preocupación excesiva no es buena para el bebé.

	—¿Preocupacion? —Ellie no había hecho más que preocuparse desde la muerte de Dane.

	—La ayudaré a traer a este bebé al mundo, y una cierta franqueza en el habla debería caracterizar nuestro trato —continuó la Sra. Holmes, aunque Dottie Holmes nunca había necesitado excusas para hablar directamente. —Su señoría era un buen joven, y su familia debería llorarlo, pero usted es joven, fue una buena esposa y tiene gran parte de su vida por delante.

	—Lo lamento —dijo Ellie, esperando que fuera cierto, aunque las palabras tenían el mismo sabor desagradable que la limonada demasiado dulce y agria.

	—Por supuesto que sí —La señora Holmes le dio unas palmaditas en la mano a Ellie con los dedos enfriados por el vidrio helado. —Nadie duda de que te dedicabas a él, y ahora debes dedicarte al niño. Su señoría se ha ido hace casi dos meses, y cuando esté aquí en casa, podría considerar posponer a sus negros, ir por el ocasional acceso fácil a la propiedad y disfrutar de las visitas de condolencia cuando comienzan en serio.

	¿Cómo se suponía que iba a disfrutar de las visitas de pésame, cuando el placer de incluso un vaso de limonada estaba en peligro? Ellie no había podido aventurarse a los establos durante casi un mes después de la muerte de Dane, y le encantaba el olor del establo de caballos.

	—¿Quieres que monte cuando estoy cargando?

	—Siempre que sus hábitos se ajusten. No tome riesgos estúpidos, señorita Ellie, y manténgase activa. Llevarás mejor si tomas aire fresco, sigues moviéndote y te complaces un poco.

	Dane se había destacado por respirar aire fresco, mantenerse en constante movimiento y darse un capricho, más que un poco.

	—Odio el negro —murmuró Ellie, pasando el pulgar por el costado de su vaso.

	Una dama no debe odiar nada, y se suponía que la conducta de las viudas las colocaba solo un poco por debajo de los ángeles.

	Ángeles tristes y enojados.

	—El negro no adula mucho a nadie —asintió la señora Holmes, sirviéndose una rebanada de tarta de limón que, para Ellie, tampoco tenía ningún atractivo en absoluto. —Claramente, el negro para el luto fue ideado por hombres, que se sienten mucho más cómodos con los colores oscuros y prohibitivos. Come algo, querida, así no me sentiré cohibida por los segundos. 

	Terceros, al menos.

	—Por supuesto —Ellie puso un trozo de pastel en su plato. —Voy a tener un bebe. Voy a tener un bebe. Voy a tener un... bebé. Las mujeres morían durante el parto todo el tiempo. —Debo hacer ejercicio y ponerme a medio luto, ¿y qué más?

	—Su digestión puede alterar de vez en cuando —La señora Holmes mordisqueó su dulce con complacencia. —Puede que le duelan los senos. Sin duda, ha notado una tendencia a tomar siestas y a prestar atención a las llamadas de la naturaleza con más frecuencia. Eso es todo normal. Pronto perderás la cintura, si no has notado que tus vestidos te quedan más ajustados, tus botas y zapatillas también. Un poco de mareo no es inusual, pero pasa.

	—Iré descalza —dijo Ellie, con la mano en la cintura. Dane se habría horrorizado al escucharla. A su manera, él había sido una persona normal, con ella. —Cuando era niña iba descalza mucho en verano.

	—Y tendrás un hijo al que amar —La señora Holmes sonrió con confianza. —Un recordatorio de Su Señoría y la felicidad de su matrimonio".

	Ellie ya tenía un hijo al que amar, y la felicidad que había encontrado en su matrimonio era moderada. Aun así, ella no se había sentido del todo miserable, y Dane no debería haberse caído de su caballo a la edad de veintiocho. Él era, había sido, un jinete excelente.

	Cuando estaba sobrio. Dijo que montaba incluso mejor cuando estaba borracho, y se había equivocado. Ellie lamentó su muerte, pero incluso antes de su fallecimiento, se había reconciliado con extrañarlo y perder lo que podría haber sido su matrimonio.

	Iba a tener un bebé y, sobre todo, Ellie quería la soledad para saborear ese descubrimiento. 

	—¿Otro vaso de limonada, señora Holmes?

	—No para mí, querida, pero bebe todo lo que quieras, especialmente con este calor.

	—Me gusta el verano —A Ellie le gustaba especialmente sentir la hierba mojada entre los dedos de los pies a primera hora de la mañana y dejar las ventanas abiertas para dejar entrar el canto de los pájaros. —Me gusta la ropa más ligera, los días largos y la suave brisa. Me gustan las robustas y jóvenes bestias que encuentran su confianza en el clima templado. Las noches están llenas del aroma de las flores y los campos, y las mañanas son hermosas.

	—Eres una futura madre —respondió la Sra. Holmes con un bocado de pastel. —Deberías estar enamorado de la vida.

	¿Cuándo se había enamorado Ellie de algo o de alguien? Se levantó, en parte para alejarse de esa pregunta, pero también para sugerir, cortésmente, por supuesto, que la llamada debería terminar. 

	—Yo también soy viuda. Como tú.

	—Unos dieciséis años ahora —La señora Holmes se tocó el cuello, donde un mechón de cabello color arena había sido entretejido en un broche de luto de ónix. —La viudez se vuelve más fácil con el tiempo, señorita Ellie.

	—¿Lo hace? —Ciertamente, el matrimonio no se había vuelto más fácil con el tiempo. Ellie se acercó a una ventana que daba a una terraza trasera repleta de pensamientos en macetas. El duelo fue difícil por varias razones, la soledad implacable solo en parte. Una llama constante de ira iluminó los días y las noches de Ellie, al igual que una creciente marea de desconcierto. —¿Las noches se vuelven más fáciles?

	—Ah. Eso es difícil, porque estás embarazada y eres joven.

	—Un par de bendiciones, supuestamente —murmuró Ellie, cruzando los brazos. Se suponía que uno debía guardarse esos comentarios para sí mismo.

	—Los predicadores quieren hacernos creer que tener hijos es una bendición, pero la soledad que conocen las viudas no suele ser objeto de discusión en los púlpitos los domingos por la mañana.

	Tal soledad nunca se discutía los domingos por la mañana. El pastor de Ellie, por supuesto, la había visitado después del funeral. Había vuelto a las llamadas mensuales ahora, el mismo horario que tenía antes de la muerte de Dane.

	Ellie no estaba dispuesta a hablar de sus noches con el viejo vicario Hughes.

	—¿Cómo le haces frente? —Preguntó Ellie, dejando caer la frente hacia el cristal de la ventana. ¿Por qué no había nadie abierto la ventana cuando fuera el día era tan agradable? —¿Cómo te reconcilias con años y décadas de estar sola? Dane y yo no éramos especialmente cercanos, pero él era un marido. Estuvo allí, aunque con poca frecuencia.

	Aunque cuando él estaba en casa, Ellie siempre se había sentido algo incómoda, alguna sensación de que no era lo suficientemente apasionada, lo suficientemente deseable o tal vez no lo suficientemente femenina para satisfacer sus expectativas.

	No habían hablado de eso. Habían hablado de poco, de hecho.

	El lecho nupcial había sido mayormente el deber, pero Dane también había dispensado una especie de afecto casual y fanfarrón cuando estuvo en Deerhaven, y Ellie extrañaba su toque más de lo que a veces podía soportar.

	—Mantente ocupada —dijo la Sra. Holmes, —y usa la discreción.

	Ellie se dio la vuelta ante esa sugerencia, pero la señora Holmes seguía bebiendo plácidamente su limonada y mordisqueando su pastel, la imagen de la complacencia de la abuela.

	—Está escandalizada —dijo la señora Holmes —lo que te da crédito, pero, querida, ¿habría sido Su Señoría célibe mientras lamentaba tu fallecimiento?

	Eso no merecía una respuesta, porque nada se había interpuesto entre Dane Eustace Hampton, el vizconde Rammel y sus placeres. Ellie pagaba las cuentas de la casa y sabía muy bien que pocas de las finas cajas de rapé, vasos de prueba y anillos que Dane había comprado en cinco años de matrimonio estaban en su posesión o en la de él.

	Además, el apodo de Dane no había sido Ram por nada.

	—La forma en que Dane se habría consolado no tiene importancia. Los caballeros y las damas están sujetos a diferentes estándares —dijo Ellie.

	—Las viudas son una raza diferente de mujeres. Los hombres nos consideran seguras porque somos experimentadas, discretas, agradecidas y económicamente independientes. Encontrarás a los solteros maduros del vecindario especialmente atentos a tu dolor.

	Ellie estaba embarazada y esa conversación no era relevante para… nada. Aunque esos solteros maduros y atentos podrían explicar por qué Dottie Holmes disfrutaba de tan buen humor inagotable.

	—Estoy criando, Sra. Holmes. ¿Qué hombre encontraría eso atractivo?

	La señora Holmes soltó un bufido sin la abuela mientras untaba con mantequilla un bollo espolvoreado con canela. 

	—La mayoría de ellos. No pueden dejarte embarazada, ¿verdad? 

	La canela tuvo un atractivo desmesurado de repente, aunque la idea de solteros mirando de reojo el corpiño de Ellie... maldito seas, Dane. 

	—Pero mi condición no es de conocimiento común. Yo misma no estaba segura hasta que me lo dijiste hace un momento.

	Y si Ellie no hubiera faltado a sus cursos, nunca faltó a sus cursos, la idea aún no se le habría ocurrido.

	La Sra. Holmes añadió un poco más de mantequilla a su bollo. 

	—Usted atribuyó síntomas extraños al duelo, lo que tiene un costo, por supuesto, pero definitivamente está anticipando un evento bendecido. Solo estoy sugiriendo que estos primeros días son un momento excelente para encontrar consuelo en los brazos de uno o dos caballeros discretos.

	Misericordioso Halifax. 

	—¿O dos?

	—Solo necesitas ser discreta —La Sra. Holmes se metió un bocado de bollo en la boca mientras Ellie asimilaba este extraño consejo.

	—Piénselo de esta manera, señorita Ellie: al dejarla con un bebé al que amar y cuidar, Su Señoría también le dejó una forma de encontrar algo de consuelo sin sufrir las consecuencias. Decente de su parte, se podría decir.

	—Qué vergüenza, Dottie Holmes —Pero Ellie no tenía el don del decoro almidonado, y la señora Holmes sonreía cuando Ellie la escoltaba por los escalones de la terraza delantera unos minutos más tarde. —Te agradezco por venir.

	—Regresaré el próximo mes —La señora Holmes se puso los guantes de conducir con tanta rapidez como cualquier cochero de cuatro en la mano. —Debe enviar por mí si tiene algún síntoma angustioso.

	—¿Te guardarás esto para ti?

	Una mirada de ojos azules pasó por encima de la cintura de Ellie de manera significativa. 

	—Por supuesto, aunque muy pronto, la situación será evidente, querida —Se subió a su carro de caballos, cloqueó a la bestia peluda en las huellas y se alejó por el camino de entrada.

	Dejando el mundo de Ellie cambiado para siempre.

	—¿Esa es la dama del bebe? —Coriander, de ocho años, bajó saltando los escalones, con los ojos brillantes de interés y el delantal todavía limpio, gracias a Dios.

	Ellie le tendió la mano a su hijastra. 

	—Ella es la partera. Me conoce desde que tenía tu edad. ¿Estabas escuchando a escondidas?

	—Escondiéndome —respondió Andy, tomando la mano de Ellie y llevándola de regreso a la casa. ¿Qué decía que el niño debe llevar al adulto al interior? Porque Ellie se habría quedado mirando el camino hasta el anochecer.

	¿Como si estuviera esperando que Dane volviera a casa a medio galope, para poder contarle esta feliz noticia?

	—Me hubieras hecho sentar con los tobillos cruzados, la espalda recta y solo un bollo para consolarme —acusó Andy, con precisión.

	La niña tenía el atractivo rubio de su padre y su encanto, lo cual era una suerte. 

	—Te infligiría un destino tan terrible y almidonaría tu delantal hasta que crujiera cuando te movieras.

	Andy olió un cuenco de rosas que se marchitaban en el aparador, aunque incluso desde la distancia, Ellie se dio cuenta de que el aroma ya no sería agradable.

	—Se supone que debes enseñarme modales, mamá.

	—Está claro que los domina, pero, como yo, prefieres la teoría a la práctica —También iba sin zapatos. —Hablando de practicar, ¿qué estás haciendo fuera del aula, jovencita? El almuerzo ni siquiera se ha servido todavía.

	—Señora. Drawbaugh me envió a preguntar si podíamos hacer un picnic para la cena. Dice que hace buen tiempo y que el tiempo al aire libre hace que me comporte mejor.

	—Ella no dijo eso —Minty y Andy habían decidido en silencio que pasar tiempo al aire libre le haría bien a Ellie. La conspiración del aula se había vuelto más cercana en las últimas semanas.

	Andy sonrió como la niña que era. 

	—Lo dije, y es tan cierto para mí como para ti, así que por favor di que sí. A la Sra. Drawbaugh también le gusta estar afuera.

	—No me mires con esos ojos, Coriander Eustace Brown —protestó Ellie con fingida severidad. —La respuesta es sí, siempre que tu trabajo escolar esté terminado. Si te entretienes con tus ejercicios, Minty y yo disfrutaremos de la naturaleza sin tu compañía, mientras tú comes papilla en la guardería.

	—¡No gachas! —Andy se sumió en una náusea melodramática. —¡Nunca lo digas! ¡Envenenado con papilla! 

	Ellie la interrumpió con un suave golpe en el trasero y un abrazo. 

	—Arriba, y haz tu trabajo. Esperaré un informe favorable en la cena.

	—Sí mamá —Andy se detuvo justo fuera del rango de abrazos y golpes. —¿Por qué estaba aquí la la dama del bebe?

	—Ella estaba haciendo una visita de condolencia. La gente empezará a hacer eso, especialmente cuando tu papá se haya ido tres meses.

	—No estoy tan triste ahora. ¿Por qué dar el pésame tres meses después y no cuando papá murió?

	Porque no importa cuándo se ofrecieran, las condolencias no hacían nada para que los difuntos estuvieran menos muertos. Esperar tres meses le daba a la viuda algo de tiempo para adaptarse a esa realidad.

	—Bendito si lo sé, pero te estás demorando. Fuera contigo.

	Andy subió los escalones de dos en dos, dejando a Ellie preguntándose por qué le había mentido a la niña sobre el bebé, cuando la honestidad era algo que tanto Ellie como Andy valoraban mucho.

	 

	 

	—Descansa, come con regularidad, ten cuidado con la bebida y no te olvides de escribir.

	Darius Lindsey sonaba más como un padre severo que como un hermano menor cuando pronunció sus advertencias de despedida. Abrazó a Trent una vez, luego se montó en un caballo castrado y se alejó a medio galope hacia el calor creciente de la mañana de verano.

	Trenton Lindsey, más propiamente, vizconde Amherst, estaba fuera de los establos de Crossbridge, ya extrañaba a su hermano y buscaba mentalmente formas de posponer, sobre todo, una maldita visita de condolencia.

	—Si espero hasta más tarde en el día, hará aún más calor, y me veré obligada a beber té tibio, mientras una matrona de ojos hinchados agarra su pañuelo y trata valientemente de entablar una pequeña charla.

	La mirada de Arthur sugería conmiseración, porque se le negaría su prado cubierto de hierba o su puesto con brisa durante la duración de esa visita.

	Hacia dos semanas, Trent había estado deambulando día a día en la ciudad, un viudo a quien otros habrían dicho que no se las arreglaba bien más de un año después de la muerte de su esposa. Había pasado sus días y sus noches agarrando la versión masculina del pañuelo, más comúnmente conocido como una copa de brandy, aunque su dificultad no había sido el dolor per se.

	Darius, para decirlo con suavidad, había intervenido en la vida de su hermano mayor.

	—Darius no está a dos kilometros de nuestro camino de entrada, y ya lo extraño.

	Arthur, siempre un tipo comprensivo, agitó la cola.

	Trent necesitaba el maldito bloque de montaje para subirse a la silla, lo cual era un triste comentario sobre su condición.

	—Aunque, ¿cuánto más triste es que les haya escrito a los niños solo una vez? —La culpa de eso se mezcló con una sensación de abandono por la despedida de Darius para hacer que la mañana fuera opresiva en lugar de agradablemente cálida.

	Arthur olió la bota de Trent, que encajaba con una maldita vista más holgada de lo que debería.

	Trent le pasó a la bestia un terrón de azúcar. 

	—No se limpie la nariz con mi bota, señor. Incluso la culpa puede verse como un progreso cuando un hombre ha dejado de sentir algo.

	Arregló las riendas del bordillo y de la acera, complacido de notar que sus manos, después de dos semanas de comidas regulares y espíritus poco frecuentes, apenas temblaban.

	Con el interés de holgazanear a la sombra, Trent señaló al castrado hacia el bosque de la casa, una gran confusión de árboles, matorrales, caminos de herradura y arroyos serpenteantes. Los niños pequeños podrían pasar veranos enteros en un bosque así y nunca perder la cama. Por supuesto, Trent no era un niño pequeño.

	Las orejas de Arthur se inclinaron hacia adelante en las profundidades del bosque bañadas por el sol, alejando los pensamientos de Trent de las hamacas a la sombra y las siestas largas y tranquilas. Siguió la mirada de Arthur y escuchó salpicaduras del estanque más grande de su propiedad. Trent instó al caballo castrado a apartarse unos metros del camino y se bajó de la silla.

	Cómo se había subido a una montura de metro sesenta sin un escalón era un rompecabezas para otro momento.

	El caballo ladeó amablemente una cadera y se acomodó para dormitar a la sombra mientras Trent pasaba silenciosamente por la maleza. Otro chapoteo, luego una voz femenina cantando una melodía folclórica, algo sobre “el verde crece los juncos”, atravesó el aire del verano.

	La mujer tenía una contralto robusto, adecuado para una melodía fuerte, y también era robusta. Trent se sorprendió al encontrarla de pie en las aguas poco profundas del estanque, feliz como le placiera, vestida sólo con una camisa de verano, y una camisa de verano muy húmeda. Su cabello largo y oscuro le caía por la espalda mientras arrastraba una caña de pescar por el agua y cantaba: ¿al pez?

	Una lechera que se ausentaba en un bonito día de verano, o una lavandera u otro servil. Tenía los músculos de los brazos definidos de una lechera y la facilidad terrenal con su cuerpo que Trent asociaba con las mujeres aliviadas por la designación de "dama". Mientras él estaba hipnotizado, ella colocó la vara en la orilla y, aún de pie en el agua, comenzó a trenzarse el cabello.

	Dios de arriba, era una vista encantadora. Trent resistió el impulso, incluso los impulsos lo habían abandonado hasta hacía poco, de quitarse las botas, quitarse la ropa y caminar a su lado, allí para no hacer nada en particular más que estar desnudo bajo el sol con ella.

	La sobriedad puede volver loco a un hombre, pero no tanto. En lugar de ceder a sus impulsos, se paró entre los árboles y miró y se quedó boquiabierto y miró un poco más, como si sus ojos hubieran estado sedientos de esta misma imagen.

	Por cualquier cosa que pudiera hacerle despertar.

	La dama se sentía cómoda en el agua y ocasionalmente se agachaba para chapotear. El cambio se convirtió en una mejora erótica de la piel desnuda, delineando su figura, resaltando sus pezones y creando una sombra húmeda en la unión de sus muslos. Su figura era completamente femenina: tenía pechos reales, caderas reales, no una caricatura creada con huesos de ballena, bucarán y costuras ingeniosas. Cuando levantó los brazos para sujetar la trenza en la cabeza, el material húmedo se movió de modo que un pezón rosado y apretado se deslizó momentáneamente a la vista.

	La imagen era pura y vigorosamente hermosa. Trent agradeció mentalmente a la viuda Lady Rammel por haberlo hecho estar en ese lugar en ese momento. Decidió ir a pescar él mismo en el mismo estanque y unirse indirectamente a la lechera en sus placeres. El pensamiento ni siquiera era sexual, no había tenido esos impulsos durante algún tiempo, pero era un pensamiento feliz y sensual.

	Y precioso como resultado.

	Silenciosamente se retiró y caminó a Arthur un poco antes de usar un práctico muñón para montar. Reacio a abandonar el bosque, dejó que el caballo vagara por un camino y por el siguiente hasta que se acercaba el mediodía.

	—Ven —dijo, girando a Arthur hacia el este. —Tenemos una viuda a la que condoler. No más de tus prevaricaciones.

	Demasiado pronto, Trent fue conducido a un agradable salón familiar adornado con rosas de repollo; roble pálido y reluciente; y sol. Se armó de valor para soportar no solo la decoración completamente femenina, sino también quince minutos de infierno social, té tibio y trivialidades inútiles. Sin embargo, cuando se volvió para saludar a su anfitriona, el único pensamiento en su cabeza no soportó verbalizarlo:

	Ella no era una lechera.

	 


 

	Dos

	El primer pensamiento de Ellie fue que Trenton Lindsey, Lord Amherst, había estado en la guerra. Habían sido presentados en una asamblea local varios años antes, y entonces había sido un espécimen impresionante. Alto, en forma y con ojos oscuros y brillantes que combinan con su cabello oscuro y espeso. Había tenido un magnetismo animal que a Dane, a pesar de su buen aspecto rubio, le faltaba.

	Ahora, Amherst estaba demacrado, sus ojos ensombrecidos, su ropa hermosamente confeccionada pero demasiado holgada y varias temporadas pasadas de moda.

	—Lord Amherst —Ellie hizo una reverencia y le tendió la mano. —Un gran placer. Hace demasiado calor para el té y la veranda nos dejará algo de sombra. ¿Puedo ofrecerle limonada, corvejón o sangría?

	—Cualquier cosa fría sería un placer.

	Ellie atribuyó su expresión de sorpresa a su salida del primer atuendo de luto. Estaba vestida de lila, uno de sus colores favoritos y abundantemente representado en su guardarropa de verano. A Dane no le habría gustado que se apartara del estricto decoro.

	Lo que era demasiado malo.

	—Somos vecinos, ¿no es así? —Preguntó Ellie mientras él le ofrecía el brazo y la acompañaba a la terraza trasera. 

	El gesto le recordó que Amherst se había casado hacía varios años. Por lo tanto, lucía el tipo de buenos modales discretos que suelen adquirir los maridos: algunos maridos.

	—Tu tierra marcha con la mía de este lado de los árboles —respondió Amherst. —No recuerdo que sus jardines fueran tan extensos.

	¿Dane se había fijado siquiera en los jardines?

	—Solían ser más pequeños, pero no soy propenso a la inactividad, y cuando hace buen tiempo, me gusta estar al aire libre. La jardinería proporciona el subterfugio de la productividad y el placer de las flores —Además, incluso a las nuevas viudas se les permitió cavar en sus propios jardines.

	Se detuvo en la puerta de la terraza sombreada para oler una rosa rosa en maceta. 

	—¿Cuál es tu flor favorita?

	Amherst rompió la rosa y se la ofreció, el gesto era tan agradable sin esfuerzo que Ellie tardó un momento en comprender que la rosa era para ella.

	—Perdóname —dijo, su sonrisa vaciló cuanto más tiempo Ellie miraba la rosa. —No socializo mucho, y mi pequeña charla está oxidada.

	Ellie aceptó la flor, cuidando de las espinas. 

	—Por favor permita que su pequeña charla se desmorone en el olvido. Estoy profundamente harta de leer todas las recetas de la comarca de tisanas reconstituyentes y el pasaje bíblico favorito de todos para los tiempos difíciles. Al menos una discusión sobre flores es nueva.

	Su escolta estaba callada. ¿Lo había desconcertado o incluso sorprendido? Tal vez el duelo se prolongó tanto porque se necesitaban meses para adquirir la habilidad de ser una viuda adecuada.

	¿Una viuda adecuada y discreta?

	—No volverás a plantar lirios — dijo Amherst.

	Como estaban parados en la puerta, Ellie captó su olor.

	Olía maravilloso: masculino pero dulce, picante, atractivo, limpio, intrigante. Podría haberse quedado allí toda la mañana, tratando de ordenar y clasificar los placeres de su olor.

	Llevar a un hijo hacia eso: hacia las facultades más agudas, más delicadas.

	Ella retomó el hilo de la conversación. 

	—No plantaré lirios, no. Ya he pospuesto el uso de negro en casa. Escandaloso de mi parte.

	—Sensible de tu parte. Los difuntos se han ido. No les importa lo que usemos.

	—¿No crees que mi difunto esposo me está mirando desde alguna nube? ¿Le comenta a San Pedro que nunca fui una esposa muy dócil? —Esa sería la menor de las quejas de Dane.

	—No lo obligó a subir a ese caballo, Lady Rammel. —La voz de Amherst era tan tranquila, tan calmada, que Ellie casi se perdió la aguda percepción de su observación.

	Se quedó justo donde estaba, junto a él en la puerta sombreada, mientras los pájaros cantaban entre sí en el bosque cercano y las flores volvían la cara hacia el sol acogedor.

	—Diga eso de nuevo, mi lord.

	—La muerte de su marido no fue culpa suya —dijo Amherst lenta y claramente. —Por su reputación en los clubes, a Dane Hampton le encantaba montar a caballo, le encantaban las carreras de obstáculos en estado de embriaguez, le encantaba cortar un poco su sangre. Murió haciendo lo que amaba y tuvo suerte. Tienes suerte, de hecho, de que murió mientras retozaba con sus perros. Su muerte no fue culpa tuya, y tampoco fue una mala muerte.

	Ellie quería hacerle decir esas mismas palabras una y otra vez, pero en su lugar buscó una réplica.

	Y no encontró ninguna.

	—Gracias —Se había concentrado tan intensamente en sus palabras que fue una sorpresa ver su mano todavía metida en el hueco de su codo. La vida estaba llena de sorpresas recientemente. —Estas visitas deben venir con un manual de comportamiento, y lo que acaba de decir deben ser las primeras palabras requeridas.

	Una sonrisa amenazaba en las comisuras de su boca. 

	—No tengo un pasaje bíblico favorito y no tengo recetas para tisanas.

	—Me gusta el verso sobre los lirios del campo, sobre ni trabajar ni hilar, pero aún así merece la atención del Todopoderoso —dijo Ellie, obligándose a retroceder. A ella le agradaba lord Amherst, le gustaba que no fuera demasiado cohibido para estar cerca de ella y que no soltara tópicos. —Debido a que ese pasaje menciona lirios del campo, cuyo olor ahora me enferma, tendré que buscar uno nuevo.

	—No me has dicho cuál es tu flor favorita —Amherst la siguió hasta la galería y 

	Ellie admitió en silencio el punto: las flores estaban vivas, los versículos de la Biblia no. Dos fuentes diferentes de consuelo, una querida por ella, otra esperada por sus vecinos.

	Todos sus vecinos, salvo uno.

	—Lirio de los valles —decidió. —Por su olor. Rosas, por pura delicadeza de apariencia. Lilas, por la confirmación que aportan de la primavera, aunque carecen de la energía para los ramos. Nos regalan tantas flores dignas que es difícil elegir. ¿Nos sentamos?

	La ayudó a sentarse en una silla en un grupo de hierro forjado en un extremo de la veranda, luego se sentó a su lado. No frente a ella, sino al lado. ¿Cómo era posible que hubiera tenido un vecino tan agradable todos esos años y nunca lo había conocido?

	—¿Estarías dispuesta a ver mis jardines? —preguntó, la silla raspándose hacia atrás mientras colocaba largas piernas delante de él. —Permití que Crossbridge sufriera cierta negligencia en los últimos meses. Me concentro en los cultivos, los edificios, ese tipo de cosas, pero la finca alguna vez tuvo hermosos terrenos.

	—¿Seguramente tiene un jardinero jefe, mi lord? —Pero ella quería hacer eso. Quería hacer algo bonito para su vecino tranquilo y perspicaz y tal vez conocer a su esposa, si Su Señoría estaba fuera de la ciudad.

	Los amigos son más escasos de lo que se había imaginado. ¿Cuándo se había vuelto tan aislada y por qué?

	También quería salir de su propiedad y podía ir a los jardines de Amherst sin que nadie supiera que había faltado a su puesto de duelo.

	Cualquiera menos Dane. Ellie quería apuntar su rostro al cielo y sacar la lengua.

	—Crossbridge tiene personal —dijo Lord Amherst. —Tienen mucho que hacer simplemente para frenar el paso del tiempo. La madera de la casa invade los pastos, por ejemplo, y mis jardineros están ocupados limpiando las hileras de cercas, limpiando varios años de heladas y recortando los setos. Mis flores se han quedado huérfanas.

	En el tercer dedo de la mano izquierda de Ellie, un diamante grueso y brillante atrapó un rayo de sol de verano. Se quitó los anillos cuando hizo jardinería.

	—Dane dejó una hija. 

	El calor inundó el cuello de Ellie y se preguntó si el embarazo también trastornaba la mandíbula y el sentido común. Amherst era un vecino, es cierto, y probablemente sabría sobre Andy si se molestaba en asistir a los servicios, pero era un extraño.

	Un pañuelo apareció en su visión periférica, blanco como la nieve, con un monograma de color púrpura y un borde dorado, también cargado con su encantadora esencia. Ellie no habría sospechado de su vecino ligeramente arrugado, pasado de moda y excesivamente delgado de tendencias regias ocultas, pero sus instintos eran excelentes.

	—Falleciendo Halifax —Cogió el pañuelo y se lo llevó a los ojos, aunque no había llorado en días. —Perdóneme.

	—Tú no eres el que dejó una hija —respondió Amherst de manera uniforme. —Quizás el perdón sea necesario en otra parte —No le dio una palmada en la mano, no se acercó más, no murmuró tonterías sobre la curación del tiempo y la voluntad infernal de Dios. Se recostó cómodamente a cincuenta centímetros de distancia y dejó que ella llorara.

	—Andy tiene ocho años —Ellie volvió a enjugarse los ojos. —Coriander. Ella es lo suficientemente joven como para extrañar mucho a su papá. Dane fue decente con ella.

	Amherst siguió sin decir nada mientras Ellie defendía la memoria de Dane. Dane había sido decente con Andy, una vez que Ellie organizó la primera y única fila de su vida matrimonial e insistió en que la niña se criara en Deerhaven.

	—La gente le dirá que el dolor se alivia, lady Rammel, y de alguna manera lo hace. La vida te empuja hacia adelante y agregas buenos recuerdos al almacén de pérdidas. Sin embargo, las pérdidas no dejan de doler, no del todo.

	Ellie dejó de secarse los ojos. 

	—Quizá sea mejor que guarde uno o dos versículos de la Biblia en el bolsillo, milord. Tu honestidad es particularmente estimulante.

	También curiosamente bienvenido.

	Inclinó la cabeza, sin sonreír. 

	—Mis disculpas. El duelo es un zapato viejo que se ajusta a cada pie de manera diferente, y no debería pronosticar por otros. Quédate con el pañuelo.

	—Mis agradecimientos —Ellie aspiró subrepticiamente su aroma celestial e hizo una señal al lacayo que esperaba con tacto a cierta distancia con la bandeja. —¿Qué tendrás, Lord Amherst? Té frío, té caliente, sangría, corvejón o limonada. Ay, nada de tisanas .

	—Una buena compañía puede ser una tisana. Disfrutaré de una limonada —No sonreía tanto con la boca como lo hacía con los ojos oscuros que se arrugaban en las comisuras. A Dane le hubiera gustado Amherst, lo cual era algo reconfortante.

	Ellie adornó su vaso de limonada con menta y lavanda, lo que pareció hacerlo mucho más apetecible. Cuando se sirvió para ella, ahora, la limonada le atraía, levantó el vaso en un brindis.

	—Por el consuelo.

	Cortésmente levantó su copa unos centímetros y bebió, su expresión considerándola.

	—Eres una rebelde en tu cocina. Me he encontrado con la menta con limonada antes, pero no con la lavanda.

	Ellie probó su bebida, encontrándola exactamente de su gusto, más bien como el tipo de llamada de condolencia de Lord Amherst. 

	—Mi propia receta. No a todo el mundo le gusta. Andy dice que estoy loca.

	—Una jovencita franca. Uno se pregunta dónde podría haber adquirido tal rasgo.

	—¿Está burlándose de mí?

	—En la página cuarenta y dos del manual, encontrará que se requieren burlas —El tono de Amherst era grave. —Justo después de sollozos de dama y antes de una recitación de tópicos.

	—Trivialidades inútiles —Ellie no pudo evitar sonreír, porque las bromas eran un consuelo. —¿Fue sincero al solicitar mi ayuda con sus jardines, o también fue una recomendación del manual?

	Sostuvo la ramita de menta húmeda bajo su señorial nariz, y Ellie se dio cuenta de que podría burlarse de ella, pero no era un hombre dado a las bromas simples. Dane había bromeado con facilidad y alegría. Lo había encontrado encantador, al principio.

	—La solicitud fue sincera. Me falta personal y los jardines son, por necesidad, una prioridad baja. No quisiera entrometerme en un momento de dolor, pero puedo usar la ayuda. Más allá de cierto punto, ni siquiera el jardín mejor diseñado puede ser rescatado, y mis parcelas se acercan al caos.

	Los matrimonios mejor planeados podrían llegar al mismo estado de deterioro insostenible con demasiada facilidad. A Ellie le gustaba que su señoría admitiera que necesitaba ayuda, aunque era un gran alivio que Dane no la hubiera necesitado, excepto para engendrar un heredero. En su vida, no se había tenido en cuenta esa prioridad.

	—El caos suena intrigante —dijo Ellie. —Si el tiempo lo permite, espérame mañana. ¿A qué hora conviene?

	—Hace más fresco por la mañana —Amherst quitó la ramita de lavanda de su bebida y la colocó en la bandeja, cuando Dane la hubiera arrojado a los pensamientos o consumido su bebida, con guarnición y todo. —Realizaremos un recorrido por los terrenos y podrá darme su primera impresión. Por lo general, estoy fuera de mis rondas a las ocho.

	—Eso quedará bien.

	Nada en su tono sugería que simplemente estaba siendo educado al hacer esa petición, pero Ellie todavía tenía la sensación de que su vecino de alguna manera estaba esquivando. Hizo una nueva señal al lacayo. Esta vez, trajo una bandeja con una colación fría de carne, queso, condimentos y pan de molde. 

	—Pensé que podría disfrutar un poco de sustento, mi lord. ¿Puedo prepararte un sándwich?

	Amherst dejó su bebida y cogió la lavanda. 

	—Pasaré, pero debería comer, mi lady.

	—¿De verdad no te importa? —Luchó momentáneamente contra el deseo de un bocado de queso; un queso cheddar fuerte con eneldo sería espléndido. —Estoy hambrienta, si debe saberlo, pero entonces, me faltan las pequeñas dimensiones de una verdadera belleza inglesa y probablemente siempre las tendré —La natación y la pesca siempre le dieron un toque agudo a su apetito, incluso cuando le calmaban los nervios.

	Una extraña sonrisa cruzó el rostro de Amherst. Incluso demacrado y dispensando simpatía, era atractivo, sobre todo cuando sonreía. También estaba su olor, su humor sutil, sus modales caballerosos. Si todo eso no era suficiente para ganarse la simpatía de él como vecino, también era... amable.

	Amherst jugueteó con la lavanda, el aroma se elevó con la brisa, mientras Ellie parloteaba sobre flores y se comía un sándwich de verdad, no un gesto tacaño con berros y una pizca de mantequilla. Todo el tiempo, mientras daba las respuestas apropiadas y tomaba un sorbo de su bebida. Ellie sintió que él obtenía placer simplemente con verla comer.

	Dane podría haberle guiñado un ojo y bromear sobre conseguirle una montura más grande.

	Comer por dos era menos culpable que comer por uno. Sin embargo, cuando Ellie se levantó para ver salir a su invitado, se puso de pie demasiado rápido y tuvo que agarrarlo del brazo mientras los sonidos del día de verano se desvanecían tras un rugido siniestro.

	—Tranquila, mi lady.

	Él era más fuerte de lo que parecía, sujetándola contra su cuerpo hasta que el mareo se desvaneció y la cabeza de Ellie se llenó una vez más del encantador aroma de su persona.

	—Tómate tu tiempo —murmuró, sin hacer ningún movimiento para retroceder. —¿Llamo a una doncella?

	—Estoy bien —Había estado lejos de estar bien durante al menos dos meses, y posiblemente durante mucho más tiempo. —Aunque tal vez cuando te hayas ido, podría acostarme.

	Él la miró y Ellie se dio cuenta, más consciente, de que él era bastante alto, más alto incluso que Dane, que se había sentido orgulloso de alcanzar los dos metros de altura. ¿Y no era propio de un hombre estar orgulloso de algo con lo que no había tenido nada que ver, sin control alguno?

	—Déjame verte en la casa. Esas siestas pueden ser una trampa.

	—¿Le ruego me disculpe? —Ellie dejó que él la paseara lentamente por la terraza, con el brazo alrededor de su cintura y la mano en la de él. Estaban con las manos desnudas, porque habían estado comiendo. Su firme agarre en su mano y cintura la tranquilizó más de lo que le gustaría admitir.

	—El dormir —prosiguió Amherst. —Pasar del día a día es fácil, y luego no duermes por la noche, y las pesadillas al despertar son tan malas como las que tendrías si estuvieras dormido. Entonces eres tan inútil al día siguiente, estás tomando otra siesta y despierto toda la noche una vez más.

	Ellie asimiló eso y continuó su progreso mesurado hacia la casa.

	—Has perdido a alguien querido —concluyó, detectando una ligera vacilación en su andar.

	Sacó la ramita de lavanda de su bolsillo, pero en algún momento, la convirtió en un círculo del diámetro del dedo de una dama. Le presentó la pequeña guarnición con una floritura cortesana.

	—¿No hemos todos perdido a alguien querido?

	 

	 

	—Trenton está mejor.

	La anfitriona de Darius Lindsey era una mujer a la que no se atrevía a mentir. La viuda Lady Warne era una conexión que se formó cuando Leah Lindsey, la hermana de Darius y Trent, se casó con Nicholas Haddonfield, conde de Bellefonte. Cuando Nick se unió a la familia, trajo consigo a sus ocho hermanos y a su abuela. Con pocas excepciones, se jactaban de una altura imponente, una inteligencia relámpago y un entusiasmo por vivir que los hacía individual y colectivamente abrumadores a primera vista.

	Lady Warne le tendió un plato de galletas de jengibre y Darius tomó dos. Ella mantuvo el plato delante de él y él tomó dos más.

	—Defina 'estar mejor', muchacho.

	—Duerme más de una hora a la vez, realmente duerme —comenzó Darius, buscando compromisos entre la verdad y la lealtad fraternal. —Ha dejado de beber, excepto por una copa o dos de vino con la cena. Cabalga de nuevo. Le escribe a la familia y no se calla en Crossbridge como estaba en la ciudad.

	Lady Warne pasó un elegante dedo por el borde de su copa. 

	—Para algunos de nosotros, la mejor medicina es la tierra, las bestias, el exterior. No muy aristocrático, pero ahí está, y bastante inglés. ¿Puedes quedarte con él?

	No, Darius no podía quedarse con su hermano, y no solo porque Darius había prometido pasar el verano en Oxfordshire ayudando a Valentine Windham a recuperar una propiedad de la ruina.

	—Flotar no servirá. Trent podría haber necesitado a alguien que le detuviera las riendas, pero ahora está solo. Más de un hombre ha jurado renunciar a la ginebra, al juego o a las juergas, y dos semanas después lo está peor que nunca. Trenton tiene un largo camino por recorrer, físicamente, al menos.

	El dedo de Lady Warne se detuvo. 

	—¿La salud de Amherst es mala?

	—Es un fantasma —Darius no pudo pensar en una palabra más precisa. Hacia cinco años, habría enfrentado a Trent con cualquier dragón del ejército del rey. Podía montar, disparar, manejar una espada o citar a Shakespeare con lo mejor de ellos. En comparación, ahora está débil. Si el mayordomo de Crossbridge no se hubiera escapado con el ama de llaves, Trent todavía podría estar deambulando por la casa de la ciudad, flaco como un fantasma y el doble de pálido.

	Se escapó y se llevó una buena suma de dinero de la casa, por lo que la supervisión de Trent se había vuelto laxa.

	—Hace cinco años, su hermano no había capitulado ante la elección de su padre con respecto a la sucesión.

	Lady Warne tenía la habilidad mayor de ignorar los tiernos sentimientos, y tenía razón: Paula, o sus gordos asentamientos, había sido la elección del conde de Wilton, y Trent, siempre obediente, había recitado amablemente los votos apropiados.

	—Trent ha pasado por una mala racha, pero es terco, cuando tiene una razón para serlo.

	—No como los otros —La sonrisa de Lady Warne era diabólica. —Otros son tercos por el mero placer de hacerlo.

	—¿Emily está demostrando ser terca? —Darius dejó su plato vacío, como si su hermanita pudiera estar al acecho detrás de las cortinas, viéndolo comer una cantidad ridícula de galletas de jengibre frescas y calientes.

	—Ella es dulce pero sensata —dijo Lady Warne. —Particularmente ahora que ha salido de debajo del tacón de la bota de tu padre. Sin embargo, si no se presenta pronto, me pregunto si no ha perfeccionado el arte del ocio femenino.

	—Perdido con un hermano que sólo quiere llevarla a dar un paseo por el parque —Y para asegurarse de que se estaba portando bien.

	—Déjame ir a buscarla 

	Lady Warne se levantó con gracia, dejando que Darius bebiera sidra fría y deambulara por la habitación. Había sido razonablemente honesto con Lady Warne, porque ella era mayor y tan lista como el resto de su clan. Trent estaba durmiendo, algo. Estaba comiendo, un poco. Viajaba distancias cortas, pero solo porque un hombre sin un administrador de la tierra podía vagar por todos sus acres o montar a caballo, y Trent no estaba a la altura del vagabundeo.

	Esas copas de vino de la cena, tres o cuatro, también se consumieron con desesperado placer. Darius había anhelado estar flotando, anhelado ordenar a los sirvientes que vacíen cada botella de licor, poner a Trent en un horario para montar y caminar y una dieta de buena comida de verano.

	Pero irrumpir en la vida de otro hombre, destruir su dignidad y decidir su destino era competencia del conde de Wilton, no de sus hijos mayores. Darius había hecho lo que pudo por Trent, luego se retiró para ocuparse de otras responsabilidades.

	Le debía a Trent el tipo de fe que Trent le había mostrado. Trent afirmó que Darius le había salvado la vida al llevarlo a Crossbridge, pero en la mente de Darius, eso era simplemente la devolución de un favor que se le debía.

	 

	 

	Arthur, con un metro ochenta de altura a la cruz y castrado, estaba biológica y físicamente por encima de gran parte de lo que hacía que la vida fuera difícil. Eso lo convirtió en un conversador adecuado para el regreso de Trent a través del bosque.

	—Y ahí estaba yo —murmuró Trent, —tratando de tener una pequeña charla con una viuda, por amor a las flores —Un padre de niños pequeños desarrolló extraños epítetos —Una mujer que no ha pasado tres meses de la pérdida de su cónyuge, y ¿qué hago? La pongo malditamente cerca en un desmayo, pobre. Debería quemar mi pañuelo y enterrar las cenizas en una encrucijada, márcame en esto.

	Arthur tomó un mordisco de una rama que pasaba.

	—Es bonita —prosiguió Trent, agachándose para evitar la misma rama. —Más bonita cuanto más la miras, y créeme, caballo, yo miraba. Me senté y me di cuenta —Esa había sido la sensación más extraña, como soñar que se despertaba. Cuanto más tiempo escuchaba Trent la voz de Elegy Hampton y miraba sus manos y su rostro, más alerta se volvía, pero lentamente, como sacudiéndose una droga o un golpe fuerte en la cabeza.

	No había tenido el mismo sentido peculiar cuando la había visto en su camisón cantando a los peces. Ese había sido un placer completamente diferente, aunque igualmente inesperado.

	—Y Dios me ayude, ella estará en la propiedad mañana por la mañana esperando que converse cortésmente y ofrezca hospitalidad.

	Una simple visita entre vecinos no debería sobrecargarlo. Conocía las cortesías, las conocía en sus huesos, porque los modales excelentes eran el primer campo en el que había asumido la superación de su padre. El primero de muchos.

	En el calor de la tarde, el atractivo de una siesta lo atraía con fuerza, pero de acuerdo con su determinación de no asustar a su hermano, la etiqueta de Trent para lo que había estado sucediendo en su vida antes de esta mudanza forzosa al campo, Trent entregó su caballo castrado a un mozo y, en cambio, se alejó dando un paseo lento.

	Porque, maldito sea, al infierno y de regreso, una tranquila cabalgata de una mañana y una caminata lenta era todo lo que podía hacer.

	Sus pasos lo llevaron a través de los jardines una vez impresionantes detrás de su casa solariega. El sol debería haber sido opresivo, pero cuando se detuvo a descansar, a pensar, en un banco, el suave calor en su rostro mostraba la benevolencia de la voz de un viejo amigo escuchada después de una larga ausencia.

	Los jardines estaban en malas condiciones, descuidados y cubiertos de maleza más allá de la rebelión abierta. Algunas camas habían sucumbido a las malas hierbas. Otras se habían apoderado de una de las especies de flores más resistentes, y todo el asunto desprendía un aire de alegre alboroto botánico.

	—Incluso mis flores... —murmuró Trent, luego se contuvo. Hablar con un caballo era una cosa y hablar con uno mismo, otra muy distinta.

	—Pensé que te estabas durmiendo —dijo una voz detrás de un arbusto de lilas de tres metros y medio de altura.

	—Muéstrate, Catullus. —Trent abandonó el placer del sol en sus párpados cerrados. —No te pago por esconderte

	Cato emergió de la espesura de vegetación, con una ramita de menta colgando de la comisura izquierda de su boca.

	—Escondiéndote de Cook, ¿verdad? —Se sentó junto a su empleador sin ser invitado y se reclinó para disfrutar del sol junto a él.

	—Me torturó con menús antes del desayuno e insinuó poderosamente que un caballero soltero debería entretener cuando está en el campo en un verano.

	—Entretengo mucho —respondió Cato, haciendo girar la menta entre los dientes. La gimnasia oral y el comentario se combinaron de alguna manera lasciva.

	—Entretienes a las mucamas de la taberna 

	El jefe de cuadras de Trent era corpulento, apuesto a la manera irlandesa de cabello oscuro, bien musculoso y un completo bribón con las mujeres y las damas. Su discurso tenía un toque de acento cuando sus emociones eran altas o cuando estaba pariendo una yegua, pero su dicción y elección de palabras eran refinadas.

	No del todo Eton, pero al menos en la escuela pública y tal vez incluso en la universidad. La contradicción de la educación de un caballero con la vocación de un jefe de caballos no había golpeado a Trent antes.

	A Trent no le había sorprendido mucho... antes.

	—¿Por qué no estás trabajando en mis establos? —Preguntó Trent, sentándose más abajo en el banco.

	—El trabajo está hecho por ahora. Necesitas tomar una decisión sobre tus yeguas.

	—¿Qué decisión?

	—Estamos cerca de junio, Su Señoría — La voz de Cato tenía un toque de irritación. —Si esperas más para criarlas, estarán pariendo en lo peor del calor y las moscas el año que viene, con lo mejor del césped terminado y listo. Puede dejarlos gritar este año, pero a un jefe de establos le gusta saber estas cosas, así que puede poner a trabajar a algunas de las damas. Además, el semental de Greymoor tiene una tarjeta de baile que administrar.

	—¿Trabajar una yegua? —Trent arrancó la ramita de menta de entre los labios de Cato y la arrojó a un lado. Estaba más irritado consigo mismo que con Cato, porque incluso seguir una conversación suponía un esfuerzo cuando un hombre seguía imaginando a cierta viuda vestida de húmedo en una expedición de pesca.

	—Una yegua —dijo Cato con exagerada paciencia. —Una montura de dama, con cualquier otro nombre, tal vez incluso una montura para una hermana, cuñada o hija. ¿Has visto algo parecido, una o dos veces?

	—Yo tengo —Trent se inclinó hacia adelante y se obligó a sí mismo a aplicar su mente perezosa a la pregunta en el suelo: ¿Qué le gustaría hacer a lord Amherst con las yeguas en su finca de campo, en todo caso?

	Dejarlas sueltos en la madera de la casa y pasa el verano vagando tras ellos.

	—No eras tan estúpido hace dos años —comentó Cato cuando el silencio se prolongó.

	O quizás las yeguas podrían pisotear al amo del establo.

	—Eres lo suficientemente grande y rápido como para hacer comentarios escandalosos como ese, Cato —respondió Trent con tranquilidad, porque Cato lo estaba incitando con un propósito que sólo él mismo conocía. —No creas que hacerme enojar te dará un resultado que disfrutarás.

	Cato se encogió de hombros y esbozó una sonrisa encantadora y robusta. 

	—Aquí, en la naturaleza salvaje de Surrey, uno encuentra su entretenimiento donde puede, Su Señoría —Se levantó con la gracia fácil de los fuertes y en forma, aunque su observación fue mucho más que impertinente. —Déjame saber qué decidiste.

	Cuando Cato se alejó, el pie de Trent, independientemente de cualquier decisión de su dueño, salió disparado y derribó al jefe del establo, quien se reía a carcajadas cuando recuperó el equilibrio.

	Cato saludó con dos dedos callosos. 

	—Mejor. No es tu mejor esfuerzo, sino un comienzo.

	Arthur probablemente estaría de acuerdo con esa evaluación.

	Trent también lo hizo.

	 

	 


 

	Tres

	Hacía buen tiempo, su vecina era puntual y, como resultado, Trent estaba de muy mal humor. ¿Qué... qué? ¿Lo había poseído para invitar a Lady Rammel a su propiedad, y mucho menos para ofrecerle un proyecto de jardinería que podría durar semanas? Incluso cuando sabía que su ira era irracional, y sabía que mantenerse ocupado era un medio de supervivencia al principio de un duelo, le molestaba la forma en que ella montaba su caballo, como si naciera en su lomo. Había montado así, una vez. Darius todavía cabalgaba así. Cato cabalgaba como si las estatuas debieran erigirse solo en su modelo.

	¿Y Lady Rammel tenía que completar su traje de manera tan… robusta? Solía enorgullecerse del corte de su ropa y la elegancia de su participación.

	¿Tenía que sonreír malditamente a su inútil amo de cuadra cuando Cato apareció de la nada para ayudarla a bajar del caballo?

	—¿Conoce a mi amo de cuadra? —Trent se las arregló cuando se llevaron a la yegua de Lady Rammel.

	—Él y Dane eran gordos como ladrones en temporada de caza —Ella sonrió como si se tratara de una famosa buena noticia. —Podrían parlotear sobre el cubrimiento y el trenzado de la cola y el cruce de líneas y sólo Dios sabe qué más durante horas. Espero que el Sr. Spencer extrañe a Dane cuando comience la caza en el otoño.

	Spencer, siendo Catullus Sandringham Spencer, o Cato, para sus muchos familiares adoradores. Trent odiaba montar a los perros por principios generales.

	También porque su padre prosperaba con los deportes de sangre.

	—¿Qué has hecho con los caballos de Dane? —Trent se escuchó a sí mismo preguntar.

	¿Podría haber elaborado una pregunta más torpe para hacerle a la viuda desconsolada de un cazador?

	La sonrisa de lady Rammel se apagó. 

	—Es extraño que preguntes. El primo de Dane vendrá al final de la semana para hacerse cargo de ellos. Los mozos del establo están pasando por otra ronda de duelo mientras hablamos.

	—¿Su primo? —Trent le ofreció su brazo y buscó en el viscoso pantano de su memoria quién podría ser. Hampton había sido titulado y, sin duda, alguien estaba bailando en su tumba en consecuencia.

	—Drew —dijo, sin ninguna inflexión. —Dane lo llamaba Drew obediente, y no solo a espaldas del pobre. Drew es el heredero y se toma en serio sus deberes.

	—¿Está poniendo en condiciones  la propiedad de su dote?

	—Mi dote... —Frunció el ceño, luego reapareció su sonrisa. —Supongo, pero estoy feliz en Deerhaven. Papá era el dueño absoluto de Deerhaven y lo reservó para mí en los asentamientos, así que aquí me quedaré.

	—Por suerte para mí —el sentimiento era genuino, aunque los sentimientos también, hasta hacia poco, se habían eclipsado junto con los impulsos de Trent, —y para mis flores.

	¡Qué tripa!

	Mientras la dama seguía parloteando y hacían varios circuitos lentos por sus jardines, siguió el ritmo de Lady Rammel fácilmente, Trent comenzó a disfrutar de su mal humor. ¿Tripa? ¿Tripa? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que se entregó a una palabra así, incluso en la privacidad de sus pensamientos?

	Lanzó sus sabuesos mentales y le vinieron a la mente otras palabras, términos atrevidos y articulados como estúpidos, fatuos y pueriles, palabras que un hombre podría soltar con algo de calor y sustancia detrás de ellas. Comenzó a poner los tres en una oración y buscó un verbo apropiadamente colorido para unirse a ellos cuando se dio cuenta de que su compañero se había quedado en silencio.

	Hace tiempo.

	Mierda. 

	—Le ruego me disculpe, mi lady.

	—¿Por?

	Trent mantuvo la mirada al frente. 

	—Mi conversación me ha abandonado, lo que no sería una gran pérdida, excepto que también puse en fuga la suya.

	—Estoy escuchando el intercambio flagrante entre tus flores.

	Flagrante era una hermosa palabra antigua. 

	—¿Qué están diciendo?

	—Los iris se quejan de que sus pantuflas están demasiado apretadas —le informó Lady Rammel. —Aunque las rosas necesitan un buen peinado, no obstante, planean exhibir algunas espléndidas galas en unas pocas semanas. Los bulbos de Holanda están cansados de bailar y listos para un descanso para cenar. Los narcisos desearían que todos los demás se callaran para que uno pudiera descansar.

	—¿Todas mis flores son hembras?

	—Las lilas tienen tallos leñosos y crecen con bastante vigor, así que las considero masculinas.

	Leñosos... viejas palabras, vulgares, tropezaban en la cabeza de Trent, y ahora se hizo imperativo que mantuviera los ojos al frente.

	—¿Podemos sentarnos un momento aquí? —Lady Rammel dejó caer su brazo y se sentó en un banco sombreado, el mismo que Trent había ocupado con su amo de cuadra. —Este tenía que haber sido tu jardín de aromas, y vale la pena detenerse.

	Trent se sentó a su lado, feliz de notar que no había necesitado el respiro, todavía no.

	Su compañera estaba callado, aparentemente contento de inhalar los efectos de un jardín de aromas que crecía alborotado en una mañana de verano. A su lado, el mal humor de Trent se había fugado con su conversación, dejándolo sumamente sensible al placer de simplemente sentarse al lado de una mujer bonita en el aire de la mañana. Llevaba bien la lavanda para una dama de su color, y no se había movido junto a él como si su corsé completo le estuviera torturando los huesos.

	Soportó el impulso más peculiar de tomar su mano.

	Lady Rammel cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. 

	—Andy quería venir conmigo esta mañana. Su situación puede ser difícil.

	—¿Difícil? —Trent revisó las implicaciones, al tiempo que notó que Lady Rammel tenía largas pestañas. —¿Es hija única?

	—Es una hija ilegítima —respondió Lady Rammel, su tono suave, incluso cansado. —Uno quiere protegerla de una angustia innecesaria, pero no sobreprotegerla.

	Persistió el impulso de tomar la mano de la mujer. Tenía pecas sobre los nudillos, lo que sugería que no siempre usaba guantes cuando trabajaba en el jardín. 

	—Te estás preguntando si te censuraría a ti o a la niña, en caso de que presumas de permitir que ella nos acompañe a través de mis jardines".

	—Algo como eso —Abrió los ojos y estudió un mechón de lavanda verde plateado que florecía ante unas plantas altas de las que Trent no conocía el nombre. —¿Me censurarías por traerla?

	Por supuesto que no, pero ¿qué preguntaba realmente Lady Rammel? Un hombre que no hubiera pasado un largo año agarrando la jarra de brandy habría desconcertado fácilmente las sutilezas.

	—¿Te preguntas sobre la bienvenida de la niña, porque su padre ya no está para insistir en que la traten cortésmente?

	—Sí, aunque su padre tampoco está aquí para contradecir mis decisiones —respondió Lady Rammel, con el primer indicio de acero en su tono.

	Trent miró a la bella dama que tenía a su lado y se permitió un destello de ira hacia los esposos idiotas que dejaban a los niños medio huérfanos, especialmente por algo tan tonto como una carrera de obstáculos borracho.

	Aunque había dejado a sus propios hijos medio huérfanos por la dudosa compañía de la jarra de brandy, ¿no es así?

	—La señorita Coriander es bienvenida en Crossbridge. —Trent se levantó y le ofreció la mano a lady Rammel. —Tengo un pony que ella podría poner en uso, vamos a eso. La pobre bestia no se ha ejercitado para hablar en años.

	—La señorita Coriander se instalará aquí si le hace saber que es un pony que va a mendigar.

	—Dios en el cielo —Trent le lanzó una mirada de aflicción y se detuvo a medio paso, su mano todavía envuelta alrededor de la de ella. —Si no quieres que ella monte, lo entenderé. Mi tío sufrió una fuerte caída y mi tía...

	Ella lo detuvo con un movimiento de cabeza.

	—Dane hizo frente a su caballo, se excedió en su sed y sobrestimó su habilidad en el mal pie. Andy es un tipo más prudente, a pesar de que solo tiene ocho años. Estoy segura de que le gustará tu pony. De hecho, incluso Dane estaría de acuerdo, habría estado de acuerdo, es hora de que conozca a algunos ponis. 

	—Entonces debo presentarte a Zephyr. —Trent los hizo girar hacia los establos. —La adoro. Ella es la única mujer que no está impresionada con los encantos de Cato, a menos que sea la hora de comer —Caminó con Lady Rammel a lo largo del camino, y cuando se dio cuenta de que todavía la sostenía de la mano, decidió continuar de esa manera en lugar de crear una incomodidad que llamara la atención sobre su error.

	Lady Rammel fue amigable con el pony, quien le devolvió el coqueteo sin vergüenza, sugiriendo que la pequeña bestia era partidaria de las mujeres, como lo eran algunos equinos. Eso requería presentar a Lady Rammel a los vecinos y cohermanos del pony, incluido Arthur, quien también coqueteaba sin dignidad alguna.

	Lady Rammel rascó la gran nariz roja de Arthur. 

	—Tiene un ojo tan amable. Un caballero, este, y bien nombrado para la realeza.

	—Le pusieron el nombre de una muñeca de tela que tenía mi hermana cuando éramos muy jóvenes.

	De hecho, era el único juguete que Trent recordaba que tenía Leah.

	Lady Rammel dejó caer su mano. 

	—Si valoras tu tiempo libre y tus oídos, no le preguntarás a Andy sobre animales. Tiene una colección de muñecos de trapo zoológicos, y todos van a la merienda, a los picnics, a la hora del cuento, etc. 

	La recitación envió una oleada de nostalgia a Trent, por sus hijos, especialmente por la pequeña Lanie.

	—Una jovencita imaginativa —dijo Trent, mientras paseaba a Lady Rammel hasta la casa, aunque, si hubiera sido capaz de ser grosero, podría haber llamado a su caballo cuando estaban en los establos. —¿Puedo ofrecerle algo de sustento ahora que ha pasado la mitad de la mañana vagando por todo mi dominio?

	—Puedes —Ella le sonrió de nuevo, esa sonrisa que él estaba empezando a buscar. ¿Dane Hampton, mientras yacía jadeando por última vez en el barro debajo de una puerta, había anhelado un atisbo más de esa sonrisa?

	Por primera vez desde que llegó a Crossbridge, Trent se sintió prendado de la gratitud espontánea, en lugar de la variedad fabricada. Su amo de cuadra, cocinero y mayordomo no se había comportado tan bien como su mayordomo y su ama de llaves, y tenía suficiente personal para entretener a un vecina en una visita informal.

	El estaba vivo; podía moverse por sus propios medios; y tenía tres hijos encantadores. Cualquiera de ellos era una bendición sustancial, y casi había permitido que todos se le escaparan de las manos.

	¿Para poder agarrar una jarra de brandy?

	—Repetiremos el desayuno —dijo Trent, tomando un lugar junto a Lady Rammel en un grupo de mimbre debajo de un roble extendido. —O para algunos de nosotros, la primer versión.

	Ella lo miró de arriba abajo de una manera completamente uxorial, enviando una oleada de calor a las mejillas de Trent. 

	—¿Aún no has comido?

	—Uno se involucra en el día y yo me estoy adaptando al horario y la tarea del campo —A comer con regularidad, en cualquier caso.

	—¿Cuál es tu fuente de sustento favorita? —Se acomodó como si se sintiera cómoda antes de interrogarlo, aunque de nada serviría que Trent diera su respuesta honesta.

	—Soy partidario de los dulces — El brandy era dulce. Algo dulce.

	Ella arrugó la nariz. 

	—¿No es un bistec grueso y sangriento?

	Trent miró a su alrededor, asegurándose de que los lacayos no estuvieran presentes. 

	—El hecho de que estuvieras casada con Rammel no significa que tuvieras que adorar todas sus elecciones y preferencias. O cualquiera de sus elecciones y preferencias, para el caso.

	Su señoría consideró necesario arreglar el drapeado de sus faldas. 

	—¿Ha estado leyendo el manual de nuevo, mi lord?

	Comenzarían el desayuno con una porción de honestidad, porque Rammel no había apreciado a su esposa, de eso Trent estaba seguro.

	—Amaba a mi madre —dijo Trent. —Ella nos adoraba, nos protegía de lo peor del temperamento de mi padre y no le importaba lanzar una pelota de cricket a sus hijos cuando papá no estaba. Pero ella era terca, tenía una veta egoísta y podía ser de mente cerrada. Incluso cuando entendí que necesitaba determinación para sobrevivir a su matrimonio, aún podía reconocer que esos rasgos no siempre eran saludables.

	—¿Cuánto tiempo se ha ido?

	—Años. Primero estuvo enferma durante algún tiempo.

	—Me pregunto sobre eso —Lady Rammel volvió a alisarse la falda. ¿Había sido ella quien cosió todas esas muñecas de trapo para la señorita Coriander? —Me pregunto si un poco o mucho tiempo es mejor que la muerte viniendo por ti en un instante.

	—Y luego —Trent se acercó y la detuvo  —te preguntas mejor para quién.

	—No extraño las cosas que pensé que haría —dijo, con la mirada en la mano desnuda de Trent. —Extraño cosas que pensé que eran... obligaciones.

	Sexo. Ella había sido una esposa obediente; Rammel había sido un marido joven y saludable y extrañaba el sexo. Cómo deseaba Trent haber perdido a una esposa con la que extrañaba algo tan básico.

	—¿Extrañas estar con él en la iglesia? —Sugirió Trent cuando aparecieron los lacayos con varias bandejas.

	Ella resopló. 

	—¿Dane en la iglesia? Era un cristiano de escotillas y partidos, no demasiado aficionado a los servicios regulares. Hizo su parte por la vida local, y se demoró el tiempo suficiente en la iglesia para estar encadenado a mí.

	—¿Te dijo que se sentía encadenado? —Rammel merecía ser pisoteado en el barro de nuevo si hubiera hecho ese tiro bajo.

	Para un hombre que había estado casado durante cinco años, sin grilletes, ni siquiera con la pobre Paula, la sonrisa de Lady Rammel parecía forzada. 

	—Por supuesto que no usó esas palabras. ¿Debo servir?

	—Por favor.

	Ella estaba como en casa con los deberes de una anfitriona, de una esposa, y tuvo la habilidad de volver la conversación a temas inocuos, sus flores, la inteligente institutriz de la señorita Coriander, mientras ella le preparaba un plato de bollos y fresas frescas para llevar con su pólvora. Por su parte, Trent se permitió disfrutar del ritmo de la contralto que se deslizaba por sus sentidos mientras sus manos se ocupaban del servicio de té.

	De forma espontánea, el sonido de su canto, semidesnuda en el bosque, se agitó en su memoria.

	No estaba particularmente hambriento, incluso con todos sus paseos, pero comía para ser educado. Su invitada, aunque delicadamente, comía para disfrutar de su comida.

	—¿Hay algo más placentero en el paladar que la fruta perfectamente madura? —Masticó un bocado de fresa, cerró los ojos y luego sonrió mientras tragaba. —Me está resultando cansado mencionarlo, pero no puedo evitar sentir que se supone que debo desvanecerme, oprimido por el dolor, incapaz de comer.

	—Algunas personas sufren de esa manera —dijo Trent, mirando su bollo con mantequilla. Otras personas bebian y se desviaban mientras se descuidaban a sí mismas y a sus hijos.

	—Estoy decepcionada con Dane por morir —respondió, masticando otra fresa. —Lo siento mucho por él, pero la gran nube negra de la abrumadora pérdida aún no me ha envuelto durante más de unos días o unas pocas horas a la vez.

	Trent dejó su plato porque sabía exactamente lo que estaba preguntando su invitada y se lo había preguntado él mismo hasta que la pregunta lo enfermó.

	—Lady Rammel, si esa gran nube negra viene llamando, por la presente le advierto que tenga un buen llanto, luego corra como el infierno, se atiborre de fresas, flores y chocolates, use colores brillantes, baile en el césped y cante en la cima de tus pulmones.

	O pescar en mi estanque, lo que también podía verla hacer.

	—No creo que el Vicario apoye su receta —dijo, mientras su sonrisa se desvanecía.

	—El vicario no estaba casado con el hombre —dijo Trent, exasperado. —¿Cómo comentó Dane su primer aniversario?

	—Estuvo cabalgando en Escocia —Cogió una baya roja grande, perfectamente madura, pero no la comió. —No estaba dispuesto a perderse la apertura de la temporada de urogallos dos años seguidos.

	—¿Qué te dio por Navidad el año pasado?

	—Él… algo. Exactamente lo que se me escapa de la memoria.

	—¿Qué le dio a la señorita Andy?

	—Un muñeco de tela —dijo lentamente. —Eso lo hice para ella.

	—¿Aceptas mi punto?

	Dejó la fresa. 

	—No me gusta tu punto. Si me está diciendo que estoy sufriendo en proporción a cómo amaba a mi esposo, tal vez debería ofenderme.

	—Mis disculpas. —Trent debería haberse metido un bollo en las fauces o haber comentado algo estúpido sobre el clima, pero en cambio mostró más honestidad. —Aunque me arriesgo a ofender, estoy sugiriendo que estás sufriendo en proporción a cómo te amaron.

	Las emociones en su rostro eran dolorosas de ver, ira e incredulidad por su rudeza, luego conmoción, más incredulidad y un dolor amaneciendo.

	Trent había lastimado a una mujer, que no había hecho nada para merecerlo, incluso antes de que el desayuno estuviera fuera de la mesa. 

	—Perdóname. No debería haber hablado así.

	—Sabes más sobre este asunto de duelo de lo que deberías —respondió ella, componiendo sus rasgos.

	—Quizás más de lo que nadie debería. ¿Me puede dar otro bollo?

	Le tendió el plato, esperando desesperadamente distraerla incluso si eso significaba que tendría que tragarse el maldito bollo. Cuando ella se fuera, encontraría una jarra de brandy. Sí, era de mañana y sí, últimamente lo había hecho mejor. Pero esto…

	Le sirvió otro bollo, lo cortó limpiamente por la mitad y untó mantequilla en ambas mitades. 

	—¿Mermelada, mi lord?

	—No gracias.

	Ella le pasó el plato y luego volvió la cara. Por el gracioso tirón de sus hombros, Trent supo, por milésima vez, que había inspirado a una mujer a las lagrimas.

	 

	 

	Hasta la prematura muerte de su primo Dane, las damas habían encontrado a Drew Hampton encantador y en ocasiones digno de una caída o un vals, aunque él era simplemente un presunto heredero, no un heredero aparente. En el gran circo giratorio de la sociedad con títulos, apenas merecía una mención, sobre todo cuando Dane, guapo, robusto, ingenioso y generoso, era poco probable que muriera durante al menos cuarenta años más y se había casado con una joven robusta muy adecuada. a la maternidad.

	Drew miró el dosel de su enorme cama y pensó en tener cerdos alados bordados en él.

	—¿Qué te tiene sonriendo?

	Su juguetona compañera de la mañana, Lady Alguien u Otra, pasó los dedos de puntillas por su pecho desnudo y luego se dirigió hacia el sur.

	—La idea de una comida abundante después de nuestros esfuerzos —respondió, atrapando su mano errante. —¿Quieres que te envíen un baño?

	La morena rolliza, cuando se quitó la ropa, respondió con bastante alegría a Crumpet, Angel o Darling, cesó sus peregrinaciones por el sur. 

	—Vas en serio.

	—Tengo hambre. He apaciguado tus otros apetitos y el mío, así que ahora la comida está en orden.

	Las mujeres, aparentemente, no captaron esa secuencia de eventos tan fácilmente como los hombres.

	—Debería estar agradecida de que no te hayas dado la vuelta y te hayas ido a dormir —La morena se sentó y bajó los pies de la cama, aceptando la bata que Drew le entregó. —Realmente necesita trabajar en su encanto, milord.

	—Me encontraste lo suficientemente encantador hace veinte minutos —Drew se dispuso a vestirse y miró el reloj de la repisa de la chimenea, hacia quince minutos, para ser precisos.

	—Eres honesto. Eso tiene cierto encanto ambiguo —admitió la morena, con una sonrisa renuente. —Desearías que me fuera a mí misma, ¿no es así?

	—Aprecio la franqueza en una dama, particularmente en el dormitorio —Drew ofreció una insinuación de una sonrisa para suavizar el sentimiento, aunque realmente necesitaba sustento.

	Se levantó y comenzó a organizar la ropa que había arrojado sobre una silla antes.

	—Tan sutil como eres, uno se pregunta cómo tuve la suerte de merecer su atención —Sus acciones fueron abruptas, una pequeña muestra de resentimiento que Drew toleró en lugar de provocarla más. Necesitaba trabajar en su encanto, o habría tenido que trabajar en su encanto, si hubiera tenido alguno para empezar.

	Ella había estado dispuesta a jugar, así que Drew la dejó vestirse en paz, arreglándose amablemente sus corsés y ganchos. Ella fue lo suficientemente inteligente como para no quejarse, y él le enviaría flores al día siguiente, pero su encuentro fue exactamente como él pretendía.

	Y probablemente mucho menos de lo que esperaba.

	Razón de más para observar las cortesías y ver a la dama en su carruaje de la ciudad esperando. Él se inclinó cortésmente sobre su mano y le agradeció su compañía, luego regresó a los cómodos confines de la residencia de la ciudad de Rammel. Pasó por la cocina y le hizo saber a la criada que se llevaría una bandeja a la biblioteca. En el pasillo, se vio a sí mismo en un espejo colgado sobre un aparador de madera de cerezo.

	El tipo del espejo estaba cansado, no del todo ordenado, y tenía un poco de dificultad alrededor de los ojos y la boca.

	Menos de tres meses después de la muerte de Dane, y se estaba comportando más como Dane, luciendo más como Dane, más arrogante, más ensimismado, aunque la apariencia rubia y musculosa de Dane había estado en desacuerdo con la figura más alta y el color oscuro de Drew. Dane no había sido un mal hombre, pero tampoco había sido un buen hombre. Había sido un vizconde, un título, y no mejor de lo que tenía que ser, como ocurre con la mayoría de la raza.

	Si la querida Ellie no estuviera embarazada, Drew pronto se convertiría en el próximo vizconde de Rammel, y la idea no trajo alegría.

	Dane, al estilo típico de un vizconde, no había escatimado en monedas cuando se trataba de sus placeres, dejando un establo de buenos cazadores con los que lidiar. La idea le dio una punzada a Drew, porque significaba que viajaría a Deerhaven al día siguiente para ver lo de los caballos.

	Y eso significaba enfrentarse a Ellie, que también era su responsabilidad. Lástima que no hubiera ventas de yeguas de cría para vizcondesas poco usadas.

	Le dio la espalda al espejo, porque ese pensamiento era insensible incluso para él, incluso cuando ni un alma viviente se interponía entre él y el título de su primo recientemente fallecido.

	 

	 

	Los hombres eran mucho más fáciles de entender que las mujeres. Si un hombre estaba molesto con sus compañeros, ponía sus cinco en cinco, soltaba una paliza, llamaba a su detractor o ignoraba todo el asunto con un desdén frío y varonil.

	Trent buscó su pañuelo de repuesto, para mujeres, criaturas insondables, llorando. Durante los cinco años completos de su matrimonio, Trent había estado desconcertado, resentido y luego francamente desesperado por las lágrimas de su esposa. Nada detuvo el flujo de la angustia de Paula, ni el tiempo, ni la soledad, y ciertamente no la razón.

	La razón, había aprendido temprano, era la forma más segura de provocarla más.

	Lady Rammel se enjugó los ojos con el pañuelo que le había dado antes en esa molesta mañana, pero cuando extendió la mano para pasar los refuerzos, ella tomó su mano y la usó para arrastrarse a su lado en el sofá de mimbre. 

	Ella se acurrucó en su costado, llorando contra él en silenciosos torrentes, el sonido desgarró su compostura mientras visiones de jarras de brandy bailaban en su cabeza. Sus brazos la rodearon incluso cuando inclinó la cabeza para tratar de descifrar lo que estaba diciendo.

	—Lo s… lo siento —susurró.

	—No seas tonta —La proximidad a ella fue el precio que pagó por haber sido tan descortés con su dolor, y la dama no estaba dispuesta a soltarse de él.

	—¿Alguna vez la odiaste?

	Había resentido amargamente a Paula durante los dos años intermedios de su matrimonio. 

	—¿A quién?

	—Tu madre. La que se demoró y fue terca".

	Esa madre. 

	—Casi —Más tarde se preocuparía por su admisión no filial. —Ella engañó a las promesas de mi hermano y de mí, promesas con consecuencias duraderas y dolorosas, y en ciertos momentos, si no la odiaba, me acercaba mucho.

	Y ella era tu madre. Lady Rammel asintió, aparentemente satisfecha con su respuesta, y el gesto agitó su sedoso cabello oscuro contra la mejilla de Trent. Resistió el impulso de enterrar su nariz en ese tesoro femenino, pero se permitió una inhalación de su fragancia.

	—Hoy tienes un aroma diferente al de ayer.

	—Tengo mis estados de ánimo. Algunos de ellos son inconvenientes —Ella se movió como para recuperarse de él, pero Trent la detuvo.

	—Quedate

	Ella soltó otro suspiro de suspiros y cedió, volviendo su rostro hacia su hombro. 

	—¿Antes, cuando dije que no cumplí con las obligaciones?

	Los dedos de Trent trazaron los nudillos de la mano que ella descansaba contra su pecho. 

	—Recuerdo el comentario.

	—Extraño pagar sus facturas. Extraño regañarlo por manchar mis alfombras con barro y llevar sus botas a la mesa. Lo extraño viniendo del campo de caza, gritando por un toddy y sus pantuflas. No era compañía, exactamente, pero estaba allí.

	La letanía era patética en algunos aspectos, pero al menos tenía una lista, por prosaica que fuera. 

	—Que lo extrañes es bueno, una bendición.

	Ella resopló, una explosión de burla propia como una dama. 

	—Lo extrañé cuando estaba vivo. No siempre me gustó, pero lo extrañaba.

	Para ella, eso fue Progreso. Trent entrelazó los dedos con los de ella y le ofreció un apretón consolador en la mano, más bien un tópico, un verso de la Biblia o una tisana.

	—No le importaba a mi esposo ni la mitad que su cazador favorito —dijo, con una especie de aspereza cansada, —pero me consolé con la ficción de que sí, que algún día podría importarle a él.

	¿Cuándo se convertiera en la madre del heredero de Rammel?

	—Tú le importas a Andy —dijo Trent, y eso debe haber sido lo correcto, porque a lo largo de su costado, su cuerpo abandonó un vestigio de rigidez defensiva y resentida.

	—Lo hago. Tienes razón en eso, y es importante —Ella sonrió al ver su pañuelo del que tanto había abusado, y la opresión en el pecho de Trent se alivió.

	Esa sonrisa contenía algo secreto, femenino y dulce, un poco maternal, pero no sin picardía. La mano de Trent, la que había estado ligada a la de ella, se levantó como para tocar su sonrisa, pero el sentido común lo atrapó y se conformó con devolver su apéndice bullicioso a su muslo.

	El desayuno no debería haber concluido con su invitada llorando, haciendo confesiones incómodas mientras ella arrugaba su pañuelo, pero él no hizo ningún movimiento para alejarse, y ella tampoco. De hecho, mientras se demoraban en el sofá, se demoraban abrazados en el sofá, Lady Rammel se puso más pesada y más relajada contra su costado. Sus ojos pronto se cerraron y su respiración se volvió lenta y constante.

	La maldita mujer se había quedado dormida junto a él.

	La apretó más contra su costado, le robó un soplo de pelo y miró el reloj, aunque no tenía citas, urgentes o no, en su calendario. Siete fragantes y pacíficos minutos después, su compañera se movió, pero ella no se enderezó, expresando un horror de dama por su comportamiento.

	Ella... lo hociqueó. Hociqueo. Luego dio un suspiro suave y soñoliento y se quedó en silencio.

	Arthur acariciaba el bolsillo de Trent en busca de golosinas. El gato doméstico ocasionalmente acariciaba la barbilla de Trent para interrumpir su lectura o pedirle que lo dejara salir. Una mujer que acariciaba con la nariz era nuevo y peligroso, y provocaba impulsos tanto protectores como rebeldes.

	Lady Rammel se sentó lentamente dos minutos más tarde, disgustada en sus bonitos rasgos. 

	—Falleciendo Halifax. He caído poderosamente, ¿no es así? ¿Qué debes pensar de mí?

	—Has dormido un poco —Trent echó hacia atrás un mechón de su cabello que había intentado engancharse en su solapa mientras él recuperaba su brazo. —¿Le atraería un vaso de limonada?

	—Sí, creo que lo haría, junto con un gran agujero en el suelo para tragarme convenientemente y rescatarme de más disculpas. También se agradecería un voto de secreto.

	—Mi hija cree firmemente que después de cada ataque de lágrimas debe venir una siesta reconstituyente —También un abrazo. Trent echaba de menos los abrazos de Lanie. —La siesta, en el caso de mi hija, es un hábito constructivo. Su forma de salir del escenario del drama.

	—¿Tienes una hija?

	—Sólo una. He enviado a mis dependientes a visitar a mi hermana, pero mi hija puede provocar un alboroto en toda la casa cuando tiene hambre, está cansada, feliz o irritable —Trent se movió a un asiento en ángulo recto con su invitada, con la intención de que la distancia apoyara su intento de compostura.

	También su apuesta por la compostura.

	La dama bostezó con dulzura somnolienta. 

	—Andy odia su nombre de pila. Su madre era cocinera y Andy piensa que el nombre es un insulto. Cuando la niña está decidida a su resentimiento, todos nos enteramos extensamente. —Se quedó en silencio, alisándose lentamente el pañuelo contra sus muslos por un momento antes de levantar la cabeza y mirar a Trent. —Habiéndome deshonrado en su presencia, mi lord, ¿puedo hacer una imposición más?

	—Por supuesto —Después de todo, él era un caballero y ella una dama en apuros.

	—Nadie usa mi nombre —dijo, doblando el pañuelo cuidadosamente por la mitad sobre sus rodillas. —Los viejos criados me llamarán señorita Ellie, pero son pocos y distantes entre sí, y no es lo mismo. Somos vecinos. Me complacería que usted y los suyos no se mantuvieran en formalidad conmigo.

	Trent había estado feliz de convertirse en vizconde de Amherst cuando cumplió la mayoría de edad, porque era un paso adelante de lo que su padre solía llamarlo. Ahora, temía el día en que sería Wilton.

	—Con mucho gusto usaré su nombre en las circunstancias apropiadas —respondió lentamente —Excepto, mi memoria me falla. ¿Tu nombre de pila es Eleanor?

	Ella negó con la cabeza, acariciando aún más su arrugado pañuelo. 

	—La mayoría de la gente piensa que sí, pero mi madre tenía una vena caprichosa. Mi nombre de pila es Elegy, por lo tanto, Ellie.

	—¿Puedo llamala Elegy? El nombre parece un poco eliminado de 'elogio', y no creo que sea útil.

	—Ellie —Ella le sonrió, expectante en su mirada.

	—Trenton —respondió, con una sensación de ceder al destino, o la perdición. —Trent para mi familia y amigos —Aunque no a su esposa. Para Paula, él había sido indefectiblemente Amherst.

	—Te llamaré Trent en las circunstancias apropiadas y me despediré de ti antes de conjurar más mortificación, además de llorar como un ternero huérfano y quedarme dormido como una viuda borracha.

	Trent la ayudó a ponerse de pie. 

	—He pasado mi parte del tiempo con los bovinos y las viudas, y no recuerdo haber disfrutado las experiencias ni la mitad de lo que he disfrutado este tiempo contigo.

	—Usted es amable —Ella deslizó su brazo por el de él y dejó que la escoltara de regreso a los establos. 

	Cuando llegaron, Trent se sintió aliviado al ver que habían ensillado a Arthur, pues habían enviado al mozo de cuadra de lady Rammel a casa en lugar de quedarse esperándola en Crossbridge.

	Cabalgó hasta Deerhaven con ella, la ayudó a desmontar en el patio de su propio establo y casi se desmayó cuando ella se puso de puntillas y lo besó en la mejilla al despedirse. Cuando se apartó, le sonrió, una mujer no dada a los vapores que solo había necesitado un poco de consuelo.

	Un beso afectuoso entonces, un beso de viuda. Nada más.

	Hizo una reverencia y se despidió, dejando a Arthur deambular por el bosque con las riendas sueltas mientras Trent trataba de señalar lo que le había complacido del intercambio de la mañana, porque en medio de toda la incomodidad y las malas tácticas de conversación, habían compartido algo gratificante también. Lady Rammel, Ellie, era una mujer apetitosa con una sonrisa encantadora y un ingenio rápido, es cierto, pero había algo más.

	Ella había confiado en él. Una mujer no lloraba, y mucho menos tomaba una siesta, en presencia de un hombre en quien no confiaba. Dejaría entrar a Trent, a sus emociones, sus motivaciones, sus pensamientos. Debería confiar en él, por supuesto, porque era un caballero y, sin embargo, Trent encontraba halagador que lo hiciera.

	También inquietante como el infierno.

	 

	 


 

	Cuatro

	—¿No es esto un espectáculo para restaurar el ánimo de un hombre? —Catullus Spencer mostró una sonrisa encantadora y llena de dientes. —Dos hermosas damas para honrar mi mañana. ¿Puedo ayudarte a bajar?

	Andy parecía que quería sacarle la lengua, pero en lugar de eso ignoró la mano que le ofrecía, saltó del carro del perro y se alejó unos pasos. Ellie no hizo un escándalo, porque una familia recriminaba en privado, y el Sr. Spencer no estaba acostumbrado a los estados de ánimo femeninos o al rechazo.

	—Mi lady —Se inclinó sobre sus nudillos cuando entregó a Ellie, y aunque algunos podrían llamarlo imitar a sus superiores, Ellie agradeció sus atenciones.

	—Gracias, Sr. Spencer —Su sonrisa se inclinó hacia el lado de coqueteo amistoso. Ellie mantuvo el suyo más cercano a la cortesía. —Andy, si puedes encontrar algunos modales, tal vez el Sr. Spencer te permita conocer a Zephyr.

	Andy estudió sus medias botas, que, ¡pequeño milagro!,  todavía lucían lazos en los cordones. 

	—No, gracias, mamá. Iré contigo a los jardines.

	—La señorita Zephyr puede esperar —dijo el señor Spencer amablemente —mientras las malas hierbas crecen rápidamente, y su señoría estará ansioso por saludarlas a ambas. Creo que está en la terraza trasera.

	—Ven, Coriander. —Ellie extendió una mano, que Andy tomó sin siquiera mirar hacia el granero donde esperaba Zephyr, La Pony Milagrosa. La noche anterior, la niña había estado parloteando durante la mayor parte de la cena sobre conocer al pony. También había incluido a la bestia en sus oraciones, y ahora esto.

	—¿Estás nerviosa por conocer al vizconde? —Preguntó Ellie mientras deambulaban hacia la parte trasera de la casa.

	—Mi papá era vizconde. Pronto el tío Drew tendrá el título.

	—Coriander Brown, normalmente no eres tan oblicua. ¿Qué está pasando por esa bonita cabeza tuya?

	—¿Qué es oblicua?

	—Indirecta. Difícil de leer. Sutil.

	—Estoy siendo educada —dijo Andy, mirando por encima del hombro hacia los establos, donde el señor Spencer estaba conduciendo su caballo hasta la cochera.

	—Cortés no excluye amistoso, Andy —reprendió Ellie. —Señor. Spencer puede ser un sirviente, pero un amo estable ocupa un puesto importante y debe ser respetado.

	—¿Es importante el vizconde Amherst? —Una esquiva ágil, sugiriendo que Ellie había dejado claro su punto.

	—El suyo sigue siendo un título de cortesía. Tu papá era un vizconde en verdad porque tu abuelo murió antes de casarnos —Exactamente un año antes, y Ellie se había sentido halagada de que Dane no hubiera querido esperar una semana más para la boda.

	—¿Así que el papá del vizconde Amherst es conde y todavía está vivo?

	—Correcto en ambos aspectos —Eso se convirtió en una discusión, no la primera, de precedencia, títulos de cortesía y rango. Cuando Ellie llevó a a niña a las terrazas traseras, Andy estaba argumentando que los eclesiásticos no deberían figurar en una jerarquía terrenal porque Dios no había intervenido en el asunto.

	—Pero Dios entregó tablas de piedra cuando Él quiso —insistió Andy. —Él hace arder arbustos, etc., así que no es que Dios no pueda hablar, es que no ve el asunto como algo digno de comentar.

	Ellie dejó caer el tema, porque ningún hijo ilegítimo quería detenerse mucho en cuestiones de sucesión y consecuencia.

	—Señoras —El vizconde Amherst se levantó a su considerable altura desde la misma mesa a la sombra en la que Ellie había comido fresas.

	Y lloró.

	Y se quedó dormida sobre el hombro del hombre.

	—Esta debe ser la señorita Andy —Amherst se inclinó sobre la mano de Ellie y luego hizo lo mismo por la niña. —Tenemos otra mañana bonita, pero pensé que hoy comenzaríamos con el desayuno y luego pasearíamos por los jardines.

	—Me gusta el desayuno —se ofreció Andy.

	—Solo un mordisco, Andy —advirtió Ellie. —Has comido tu papilla.

	Amherst movió la silla de Ellie para ella, luego la de Andy, algo que Ellie no recordaba que el padre de la niña hubiera hecho por ella.

	Amherst tomó la silla junto a Ellie. 

	—¿Por qué, cuando somos jóvenes y nos pasamos los días haciendo juergas a un galope muerto, vamos a subsistir con papilla, pudín y tostadas, pero luego, cuando somos viejos y gotosos y estamos sentados todo el día, debemos llenarnos de bistec y pastel de riñón, tartas de crema y oporto? ¿Qué piensa, señorita Andy?

	—Creo que me gustan los bollos con mantequilla y mermelada, incluso si es el desayuno. Mamá también lo hace.

	—Una mujer de buen gusto y refinamiento, tu mamá —Compartió una mirada con Andy que Ellie no entendió del todo. —Mis jardines están en su agenda, por suerte.

	—Tienes suerte —le aseguró Andy con seriedad. —Mamá es muy hábil con las flores, y su jardín aromático es la envidia de la comarca.

	Con cada apariencia de atención absorta, Amherst se dispuso a untar un bollo con mantequilla a Andy. 

	—¿Por qué es eso?

	Mientras Ellie masticaba su bollo fresco y escamoso, su señoría y Andy hablaron vigorosamente sobre el atractivo de los aromas especiados frente a los florales, sobre los que Ellie no habría adivinado que ninguno de los dos tuviera conocimiento ni opinión. Amherst tuvo la habilidad de apelar al rápido sentido del humor de la niña sin convertirse en insinuaciones adultas, y por primera vez, la primera vez en la historia, Ellie pudo ver que Andy tenía el potencial de una considerable belleza femenina.

	—¿Qué hay de ti, Lady Rammel? —Amherst se echó hacia atrás, con un vaso de limonada frío adornado con fresas en la mano. —¿Cuál es tu aroma favorito para interiores?

	—¿En mi persona o en una habitación?

	—Un cuarto. Digamos, un salón familiar.

	Parecía como si esperara que ella respondiera, como si su respuesta importara, y no simplemente para que un par de adultos pudieran demostrar el arte de la charla trivial para un niño atento. 

	—Elegir un aroma para un salón familiar es un desafío.

	—Pones rosas en nuestro salón familiar si están en temporada —le recordó Andy.

	—Sí —dijo Ellie, complacida de que Andy se diera cuenta. —Eso es en parte por su color y apariencia. Si tuviera una fragancia para adornar el salón de mi familia, probablemente sería algo enérgico y amigable, tal vez bálsamo o menta. La lavanda es una de las favoritas y el romero es agradable.

	—Ella hace listas —le confió Andy a su anfitrión. —Mamá puede seguir así, así que no le preguntes cuál es su postre favorito, o quién fue el mejor monarca, o el peor, etc. Tampoco le preguntes quién es su gato favorito.

	—Aprecio la advertencia. También agradecería un paseo por los jardines.

	—Estoy a favor de eso —Andy estaba de pie, su silla raspando ruidosamente contra las losas.

	Amherst se levantó más lentamente. 

	—Ahora, señorita Andy, me ha privado de la oportunidad de sostener su silla y mostrar mis modales a su mamá.

	Andy sonrió, sin darse cuenta de que acababan de corregir sus modales. 

	—Puedes mostrarme tu pony cuando hayamos terminado con los jardines.

	—Ella negocia como una mujer —observó Amherst, sosteniendo la silla de Ellie y luego ofreciéndole su brazo. Mientras Andy jugaba adelante, su señoría colocó la mano de Ellie sobre su brazo. —Pensé que Cato ya podría haberle presentado a Zephyr a la señorita Andy.

	—Andy es tímida con algunas personas. ¿A dónde me lleva, señor? Tengo un plan sobre cómo se rescatarán estos jardines.

	—Te llevaré al jardín de los aromas, o lo que queda de él. La señorita Andy es encantadora y romperá corazones en muy poco tiempo.

	No tenía que decir eso, pero su observación complació a Ellie desmesuradamente. 

	—No sé si capturará muchos corazones. Dane no le dejó mucho asentamiento.

	—Su dote es su ingenio rápido, su encanto y su integridad. Mi hermana, Leah, consiguió un formidable conde con menos, y Nicholas no buscaba casarse por amor.

	—¿Tu hermana no tenía dote? —Eso no concordaba con la idea de Ellie de cómo se trataría a la hija de un conde.

	—Mi madre reservó fondos para ella, pero mi padre los robó, por cuya transgresión ahora se ruraliza en Wilton Acres en Hampshire.

	—Cielos. Qué desafortunado para tu hermana —Pero qué hermoso para Ellie que se la considerara digna de tanta confianza. Recordar que el resto del mundo tenía problemas, de una manera extraña, también hizo que el dolor fuera menos poderoso.

	—No lo he hecho bien —dijo Amherst, —ventilar así la ropa de familia. En cuanto a la señorita Andy, ella te tiene a ti. Tienes tiempo para encargarte de sus fondos, y por ahora eso será suficiente.

	—No estoy segura —dijo Ellie, mientras Andy olfateaba una rosa. —Drew vendrá hoy más tarde para revisar los caballos, y me preocupa que pueda comenzar a tirar el título para insistir en que Andy sea enviado a alguna parte.

	—El posible título de Drew es inútil —Amherst parecía muy seguro de su punto. —A menos que Dane le haya dejado algún tipo de tutela, Drew puede pavonearse, patear y hacer ruido, pero todo lo que tiene es una preocupación caballerosa por la niña, no un derecho legal.

	Ellie estaba casi segura de que Dane le había dejado algún tipo de autoridad legal en el testamento, pero ¿qué importaba un testamento cuando un hombre rico buscaba alivio en los tribunales?

	—Drew puede obtener autoridad legal sobre Andy, ¿no es así? —ella preguntó.

	—¿Por qué lo haría?

	Ellie consideró la pregunta mientras Andy inclinaba un alto botón de rosa dentro del rango de olfateo. 

	—No estoy seguro. No conozco bien al hombre, ni tampoco a Dane, lo cual es extraño, porque ambos son hijos únicos, es decir, Dane era hijo único y Drew su heredero. —Amherst se detuvo, con los brazos todavía unidos. —¿Esto te preocupa? ¿Esta visita de tu primo político?

	—Si. Quizás no me lo había admitido a mí misma, pero lo hace. Deerhaven está a salvo, papá se encargó de eso, pero nunca se me ocurrió que Andy podría no estarlo.

	El dolor puede convertir a una mujer en estúpida, puede hacerla pasar días enteros mirando por las ventanas o deambulando por su casa y viendo solo espejos cubiertos y una silla vacía en la oficina de la propiedad de su difunto esposo.

	—Invítame a cenar esta noche —dijo Amherst lentamente, como si la idea se le hubiera ocurrido ahora. —Le arrancaré la agenda a Dane sobre el oporto.

	—¿Harás palanca...? —Ellie guardó silencio, sabiendo exactamente lo que ofrecía Amherst. Estaba de luto, pero las visitas de condolencia habían comenzado y Amherst era su vecino más cercana.

	—Estás en el campo — señaló, como si leyera su mente. —Un vecino que se acerca para saludar al posible poseedor del título no es una fiesta en casa de dos semanas.

	El alivio que sintió por su sugerencia tomó la decisión por ella. 

	—Cenamos a las ocho y no nos vestimos.

	—Gracias a Dios por eso, y aquí estamos, en el jardín del no del todo paraíso.

	—Tiene montones y montones de especias y flores aquí, mamá —Andy avanzaba de nariz primero de una planta a la siguiente. —Y un montón de malas hierbas.

	La canasta de herramientas de Ellie ya había sido sacada de su carrito para perros, una señal de la atención del Sr. Spencer.

	—Si envía a su jardinero jefe, mi lord, discutiré el plan de ataque con él, y podremos diseñar un programa para divertir a los dioses del clima.

	—El nombre de mi jardinero es Abel. Está en buenos términos con esos dioses del clima. Señoras, gracias. Solo tienes que enviarlo a casa si necesitas algo. Señorita Andy, es un placer conocerla, y si necesita un descanso, podría considerar presentarse al pony en el compartimento de la esquina con la puerta baja.

	Andy dejó de hacer un inventario del jardín el tiempo suficiente para hacer una reverencia y sonreír, y luego Ellie se quedó sola con su hija y el alboroto en curso del jardín aromático de Lord Amherst. El estado de las flores complementaba muy bien el alboroto en curso que era su paisaje interior mientras observaba a Amherst regresar a la casa.

	Había estado al sol y, a diferencia de la variedad nórdica y justa del inglés, a diferencia de Dane, Amherst se bronceaba, haciendo que sus ojos oscuros fueran más luminosos y dando a su cabello oscuro reflejos rojos tenues.

	Y nuevamente, a diferencia de Dane, Amherst se sentía cómodo con una niña. Él era un papá, después de todo, un papá para una hija y cómodo con eso. Cómo Ellie envidiaba a la esposa de Amherst, que debía estar visitando a su hermana con los niños, para tener a un hombre así como compañero de vida. Lady Amherst, concluyó Ellie mientras se ponía los guantes, debía de estar tan ocupada disfrutando de su matrimonio y criando a su hija que no tenía tiempo para ocuparse de los jardines aquí en Crossbridge.

	 

	 

	Catullus Sandringham Spencer tenía experiencia con todo tipo de mujeres: ricas, pobres, exaltadas, humildes, recién salidas del aula y acercándose a su edad. En su mayor parte, las mujeres tenían sentido para él. Coqueteó y halagó o discutió con ellos hasta que entendió de qué se trataban, luego les daba lo suficiente de lo que querían para obtener lo que él quería. Benditos sean sus corazones, las damas entendian el juego y disfrutaban jugando con él, por lo general.

	Este tipo de hembra, sin embargo, pequeña, de tiernos años y ojos solemnes, lo desconcertó. Cuando Andy se inclinó sobre la media puerta para pasar su mano por la nariz de Zephyr, Cato revisó mentalmente sus herramientas y trucos, descartándolos uno por uno. Halagos, bromas, coqueteos, ninguno de ellos funcionaría.

	Desesperado, aprovechó su estrategia más oxidada e impredecible: la verdad sin adornos.

	—No te vayas corriendo —dijo en voz baja. La niña se dio la vuelta y asustó al pony hasta la parte trasera de su puesto. —Ah, ¿ves? Zephyr y tú estaban teniendo una visita agradable y amistosa, y ahora ella ha perdido la compostura.

	La señorita Coriander Brown, por el contrario, no había perdido la compostura, aunque estaba claramente asustada y condenada si lo dejaba mostrar.

	Se acurrucó junto a ella. 

	—Malditos santos, niña. ¿Crees que te venderé a los caldereros?

	Se dio la vuelta y le tendió la mano al pony. 

	—Mamá iría a buscar a lord Amherst si lo hicieras. No debes usar malas palabras.

	Y aquí había moderado su lenguaje en deferencia a su juventud. 

	—Mis disculpas, pero las malas palabras son divertidas.

	La chica lo miró con ojos muy parecidos a los de su papá, claramente no impresionada por la honestidad de Cato.

	Es hora de un poco de encanto.

	Cato buscó en su bolsillo y sacó media zanahoria. Lo partió en dos pedazos y colocó uno sobre su palma, tendiéndolo al pony gris.

	—Mantienes tu mano nivelada, y el pony sacará la golosina de tu mano sin morder".

	—Sé cómo alimentar golosinas —La niña tomó la otra mitad de la zanahoria sin tocar la palma de Cato. Ella alimentó fácilmente a la codiciosa bestia y luego lo atravesó con otra mirada.

	—Yo tampoco te voy a morder —dijo Cato, volviéndose y acuclillándose contra la puerta del cubículo. —Tú y yo necesitamos hablar.

	—Quieres hablar sobre lo que vi.

	Cato se pasó la mano por el pelo y recitó mentalmente un rápido Glory Be. 

	—Lo que viste fue… un error. Un error inofensivo.

	Por parte de todos.

	—Le pegaste a mi papá —Lo dijo con el ceño tan fruncido que Cato tuvo la sensación de que estaba pescando, buscando una verificación, como si no pudiera imaginarse que alguien pudiera golpear a su querido y difunto papá.

	—Le di una bofetada —Le había dado un revés al hombre. —Ese fue el final.

	Acarició con los dedos pequeños la nariz aterciopelada del pony. 

	—Papá murió esa mañana. Estaba montando el caballo que le prestaste.

	—Mal, benditos santos —

	Cato se levantó, se alejó y se volvió, porque escuchar la pérdida en el tono de la niña lo incomodaba enormemente, al igual que la conclusión a la que ella había llegado tan fácilmente. Dane Hampton había sido un niño demasiado grande y autoindulgente, y no había valido la pena por la pena de la niña. Decirle eso a la niña sería inútil y cruel. Cato podía ser mezquino, aunque solo con hombres adultos, mulas intransigentes u otras personas a las que consideraba su igual.

	—¿Me culpas porque tu papá tuvo una mala caída?

	—Se cayó del caballo en el que lo pusiste.

	—Yo sé eso —¿No se había dicho Cato a sí mismo lo mismo mil veces? —Tu papá pidió prestado ese caballo castrado, bebió demasiado y golpeó al caballo con mal pie. Por eso murió.

	—Papá siempre bebía demasiado y nunca se preocupó por el equilibrio.

	Cato terminó el silogismo por ella. 

	—Lo que deja el caballo que le presté. Entiendo tu razonamiento, pero tu papá me pidió prestado ese caballo, mi montura personal, y si recuerdas, terminé disparándole a la pobre bestia donde yacía en el barro.

	La niña se volvió, por lo que la puerta del cubículo estaba a su espalda. Su expresión cambió, volviéndose pensativa en lugar de belicosa. 

	—¿Tenías que disparar a Ghost?

	—Rompió un hueso de su pata —Cato apartó la mirada de esos ojos sombríos. Por eso no tenía trato con niños. Eran demasiado honestos y demasiado... jóvenes.

	—Lo siento.

	—¿Estoy exonerado?

	Ella lo miró parpadeando, frunciendo el ceño.

	—¿Dejarlo, no culpable, ya no bajo sospecha? —Los niños también eran demasiado simples y demasiado complicados.

	—No diré lo que vi. Perdiste tu caballo y papá dijo que Ghost era el mejor cazador de la comarca.

	—Y perdiste a tu papá —dijo Cato en voz baja.

	La hija de Dane le dio al pony una última mirada anhelante, luego se fue sin decir una palabra más. Mientras Cato la observaba retirarse, pequeña, rápida, silenciosa y ágil, se preguntó si el caballo no habría sido la mayor pérdida y si la niña no lo sabía ya.

	 

	 

	—¿Qué diablos pasó con tus cueros de estribo? —El ceño negro irlandés de Cato fue atronador cuando arrojó el equipo ofensivo sobre el escritorio de la propiedad de Trent.

	Trent se recostó y miró a su amo de cuadra airado. 

	—Rompí uno la última noche volviendo de Deerhaven. Los caminos estaban embarrados, Arthur resbaló y pasamos un mal momento. ¿Quieres sentarte?

	La mirada de ojos azules de Cato se posó sobre Trent como un relámpago bailando alrededor del aparejo de un barco. 

	—¿Me está insultando, mi lord?

	—Por supuesto que lo estoy, Catullus —Trent se levantó, reacio a adoptar la postura de su padre. Wilton nunca se puso de pie si podía permanecer entronizado alrededor de la ayuda. —Siempre me esfuerzo por molestar a mi personal superior. Una finca, como una familia adecuada, funciona mejor cuando está en guerra consigo misma.

	Trent cruzó la biblioteca para asomar la cabeza por el pasillo, las limitaciones sociales entre amo y sirviente no tenían nada que ver con el estómago vacío del amo, instruyó al lacayo holgazán y regresó, cerrando la puerta detrás de él.

	—Mis disculpas —dijo Cato. —Sus cueros no se rompieron, mi lord. Fueron cortados. Ambos.

	—¿Le ruego me disculpe? —Trent recogió los cueros y los llevó a una ventana para mirar con mejor luz. El cuero se cortó limpiamente en uno y se cortó en una tira estrecha de cuero en el otro. No gastado, no deshilachado, pero cortado limpiamente. —Parece que tienes razón.

	Cato cruzó los brazos musculosos como si se preparara para un interrogatorio. 

	—A pesar de lo sucio que estuvo el clima anoche, tiene suerte de no romperse el cuello, mi lord.

	—Arthur es un tipo estable —En ambos cueros el daño se había hecho en lo alto cerca de las hebillas y en el lado del cuero que descansaba contra la silla. A menos que un mozo de cuadra se hubiera quitado los estribos para limpiar la silla, el sabotaje habría sido casi invisible.

	Cato murmuró en lo que sonaba a gaélico, algo profano.

	—Arthur es un caballo —dijo Cato, como si toda la especie tuviera mucho de qué responder. —El equilibrio era desagradable, y cualquier montura puede asustarse por un conejo en la oscuridad de la noche.

	—Estás asustado —Trent guardó silencio mientras un lacayo traía una bandeja cargada y la colocaba sobre la mesa baja frente a la chimenea.

	Cuando el criado se hubo marchado, Trent señaló a su amo de cuadra.

	—Toma asiento y come algo, o al menos toma una taza de té caliente. Como tú y Cook no se fueron a Gretna Green, estoy decidido a mostrarles mi agradecimiento a ambos.

	—¿Cook y yo? —La mirada de consternación de Cato fue cómica. —Es una verdadera sirena, si no te importa una mujer gruñona que disfruta blandiendo un cuchillo con una habilidad alarmante.

	Trent se sentó en el sofá ante la comida. 

	—Se enfrentó a mi padre demasiadas veces. Estar a su servicio agria el humor de cualquier mujer.

	—Has logrado distraerme —dijo Cato, sentado en el sofá a medio metro de su amo. 

	Se sentó con cautela, como si esperara que el mayordomo lo sorprendiera complaciendo el extraño comienzo democrático de Trent. Cato tomó un sándwich y luego retiró la mano.

	—Come, Catullus. La ocasión de mi propia hambre es tan rara que es motivo de celebración —Trent se sirvió un sándwich, tanto para tranquilizar a Cato como porque, de hecho, tenía hambre. Cuando Cato hizo lo mismo, Trent les sirvió una taza de té a cada uno. —Arregla el tuyo y yo haré lo mismo. ¿Cómo descubrió que habían manipulado mis estribos?

	—No lo hice —Cato masticó lentamente, algo de ira desapareciendo de su postura. —Peak me lo mostró. Limpia cualquier equipo que se haya usado, pero especialmente si ha estado en la lluvia o se ha dejado para sentarse al sol.

	Trent tomó nota mentalmente de tener unas palabras con Peak, tan pronto como descubriera qué mozo de cuadra respondía a ese nombre. 

	—Así que cortaron mis cueros. A alguien le pareció divertido intentar ponerme de culo en el barro.

	—Dane Hampton murió de culo en el barro —respondió Cato. —Eso no fue divertido en lo más mínimo.

	Y Cato y Dane habían sido cercanos, dentro de los límites de sus respectivas estaciones y el espíritu igualitario del campo de caza.

	—El vizconde también estaba borracho e intentaba saltar una maldita puerta que cualquier otro hombre simplemente habría abierto y atravesado. Tampoco estaba en su propio caballo.

	—¿Cómo lo supiste?

	Trent hizo una pausa para tomar un sorbo táctico de su té. 

	—Viejos chismosos en los clubes, Cato, pero poco relevantes para mis estribos.

	Cato se limpió el polvo de las manos, le habían destrozado el sándwich, y se levantó para mirar por la ventana el día gris y ventoso. 

	—Estaba en mi caballo, uno de los mejores cazadores que he entrenado.

	—Ah. —Luego, cuando Cato no dijo nada más, —Mi más sentido pésame.

	Cato asintió sin volverse, pero en la tensión de su cuerpo, Trent vio la confirmación de que Cato había sido objeto de sospechas. ¿Como si un dueño pudiera decirle a un caballo que se sacrifique en el asesinato intencional de su jinete?

	¿Muerte por cómplice equino? 

	—¿Estaba el equipo de Dane en buen estado?

	—Absolutamente. Peak podría dar testimonio de eso porque se preparó para la competencia de ese día, y la palabra de Peak es buena.

	—Crees que alguien intentó devolver las sospechas al manipular mi silla de montar —sugirió Trent, llevándose el té a Cato.

	Cato miró fijamente la taza humeante. 

	—¿Alguien está tratando de acompañarme a la horca y me estás sirviendo té? Soy su amo de cuadras, mi lord, ¿necesito recordárselo? —Tomó la taza y bebió de todos modos.

	—Es mejor no beber solo, y mi mamá juró por la capacidad de una buena taza de té caliente para aliviar todos los males.

	—Tonto —murmuró Cato, terminando su té en dos tragos.

	—¿Más?

	—Vete al infierno, Señoría.

	—Mejor —Trent dejó la taza vacía a un lado. —¿Quiénes son tus enemigos?

	—Soy irlandés. Muchos encuentran que esa ofensa es suficiente.

	—Eres un amo de establos irlandés que limpia bastante bien —respondió Trent. Un amo de cuadras irlandés que probablemente tampoco habría sido compensado por la pérdida de un excelente caballo. —Eso te convierte en un bien codiciado en algunos rincones.

	El encogimiento de hombros de Cato fue un estudio de indiferencia. 

	—Le escribo a mi madre una vez al mes y ella me informa que todo en casa está tranquilo o tan tranquilo como se pone en casa. Los muchachos parecen contentos. Los vecinos me aguantan porque soy decente con los perros. Una mejor pregunta es, ¿quién quiere hacerte daño? 

	Trent se apoyó en su escritorio y consideró la teoría de que Cato no era el objetivo del malhechor, sino que el resultado esperado era dañar al propio Trent.

	—Cortar los cueros de los estribos sería una forma arriesgada de derribar a un hombre —murmuró Trent. Aunque una caída de un caballo de metro ochenta no es una caída corta. —Esos cueros podrían haberse roto justo en el bloque de montaje o haberse cambiado a la silla de otra persona. Si hubiera mantenido a Arthur en el camino, probablemente el daño aún pasaría desapercibido.

	Cato se acercó a la tetera y se sirvió otra taza. 

	—Lo que sugiere que si eres el objetivo, quien esté apuntando no puede entrar en tu casa, o aún no lo ha hecho.

	La preocupación de Cato por su patrón, aunque malhumorada, reconfortó el corazón de Trent. ¿Habría armado el establo de Wilton tanto alboroto si el bienestar del conde se viera amenazado?

	—Tal vez el malhechor no tenga un arma —sugirió Trent. —Mi vida no tiene mucho valor. Tengo mi heredero, un hermano suplente y saludable en las alas. La sucesión es segura, dejándome más o menos prescindible.

	La idea no habría sido en absoluto inquietante hacia tan solo unas semanas. Al contrario, Trent podría haberlo visto como un consuelo.

	Quizás estaba loco, o lo había estado.

	Cato se sentó para agregar azúcar y crema a su té. 

	—No puedes considerarte seriamente prescindible.

	—Por supuesto que sí. —Trent se unió a él en el sofá y se sirvió una segunda taza. No era brandy, pero en un día frío y ventoso, el té caliente tenía cierto atractivo. —Todos somos prescindibles y el ejemplo de Dane subraya la realidad.

	—Él no se consideraba prescindible —gruñó Cato, revolviendo su té... ¿con aire belicoso?

	—Consideraba que su caballo era prescindible, y si las ruedas son prescindibles, la carga está en peligro. ¿Otro sándwich?

	Cato tomó un segundo sándwich. 

	—Nunca he conocido a un conde bebe tan educado con un conocimiento tan pobre de su posición.

	—Ser referido como un conde bebé afectará considerablemente esa cortesía, aunque hablando de condes, voy a pasear a Wilton el primer día de la semana.

	—¿Papá te llama a su lado?

	—Su mayordomo lo hizo —Maldito sea el hombre al infierno más oscuro. —Tengo el poder notarial de Wilton y ocasionalmente debo comparecer si se les paga a los comerciantes.

	Cato se bebió el té como si fuera ginebra y volvió a llenar su taza. Uno pensaría que el hombre estaba sediento de él, casi reseco, de hecho.

	—No me di cuenta de que Wilton había entregado las riendas. Decente de su parte, supongo. No puedo tolerar a esos viejos tontos que dejan a sus hijos desvariando, esperando para heredar mientras papá se va babeando y vagando con los Lores cada año.

	El té negro fuerte hizo a Cato locuaz.

	—No me di cuenta de que mi amo de cuadra tenía una opinión sobre tal asunto —dijo Trent de manera uniforme. Cato lo miró a los ojos solo un instante, antes de tomar un tercer sándwich. —Catullus, ¿no te alimenta tu empleador?

	—Debajo de las escaleras tenemos el pan grueso, la carne dura y la mantequilla a punto de dar vuelta —dijo Cato. —Hace que un hombre aprecie una comida decente cuando la encuentra. Y tu mamá y la mía estarían de acuerdo sobre el poder restaurador de una taza de té caliente.

	Mientras agregaba azúcar a su té, Trent agregó el nombre de Cook a Peak en la lista de empleados con los que necesitaba hablar. 

	—¿Vigilarás a Lady Rammel por mí cuando me vaya a Hampshire?

	Cato le lanzó a Trent una mirada de desconcierto. 

	—¿Se ha vuelto propensa a vagar?

	—Ella estará trabajando en los jardines, si el clima lo permite, y probablemente se llevará a la señorita Andy con ella.

	—Señorita Andy —Cato hizo una pausa en el saqueo de la bandeja de té y se recostó. —La niña no tiene afecto a tu amo de cuadra.

	Trent saludó con su taza de té. 

	—Una jovencita de discernimiento. ¿Qué hay de Lady Rammel? ¿Comparte el desdén de su hija por ti?

	Aunque Trent no sabía por qué esa investigación era relevante.

	—Hijastra —dijo Cato. —Su señoría no tiene ningún problema conmigo que yo pueda detectar. Yo los cuidaré cuando estén en el terreno. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?

	—Menos de una semana. No disfruto de mis visitas al asiento familiar, pero las necesidades deben hacerlo —Odiaba la mera vista del lugar.

	—Envía a tu hermano —dijo Cato, llevándose a la boca un pastel de té con glaseado rosa. —¿No es para eso para lo que son los hijos menores?

	Trent dejó su taza con cuidado. 

	—Para un hombre cuya experiencia son los caballos, está bien informado sobre las actividades de la Calidad.

	—Corta la línea, mi lord. —Cato se palmeó los labios con delicadeza con una servilleta y se levantó. —La ayuda siempre está pendiente de la Calidad, y la Calidad ni siquiera ve la ayuda. Así es como avanza la civilización. ¿Qué vamos a hacer con los cueros de sus estribos?

	—Repararlos.

	—Por el amor de Dios... —Cato puso los puños en las caderas y miró a su patrón. —Alguien intentó matarte, por lo que sabes. Repárarlos... Maldita sea, Amherst, ¿quieres morir?

	—No sabemos si la muerte fue el objeto del trabajo —Trent se levantó y le tendió el plato de pasteles de té. —Por ahora, diría que juro a Peak por la discreción y mantendrá el cuarto de las sillas cerrado con llave.

	—Amherst —explicó Cato, —si fracasó la manipulación de los estribos, debes tener cuidado con otras avenidas. Advierta a Cook, porque el veneno es fácil y siempre se culpará al personal. Mantenga a los lacayos a su alrededor cuando esté lejos de la casa. Manténgase alejado de los bosques, porque los lugareños consideran que la caza furtiva es un deporte manso, y no deje que nadie sepa sus planes con anticipación.

	Todas las precauciones muy razonables. 

	—Tienes un sentido peculiar de cómo seguir cuando se habla de una simple broma, pero seguiré tus consejos, en la medida de lo posible.

	Cato suspiró con fuerza y, antes de salir de la biblioteca, tomó dos pasteles de té más, que parecía tener una preferencia por el glaseado rosa. 

	—Por lo menos, déjele saber a su familia lo que está pasando y piense seriamente en quién podría hacerle daño.

	—Aviso sonoro —Trent caminó con su amo de cuadra hacia la puerta. —Mi agradecimiento por tu preocupación.

	—Duerme con un ojo abierto —advirtió Cato. —Mejor aún, no duermas solo.

	—¿Es esa la forma de dirigirte a tus superiores, Catulo?

	—Me vas a mostrar la puerta principal, Amherst —replicó Cato, con tono de sufrimiento. —Ni siquiera soy considerado un sirviente superior.

	—Esta parece ser la puerta de entrada, y estoy metiendo el último sándwich en tu bolsillo hambriento —dijo Trent. —Es lo menos que puedo hacer cuando te niegas a ti mismo toda una vida de los encantos de Cook para cuidar mis establos.

	—Siempre tu humilde servidor —Cato hizo una elaborada reverencia, aceptó el sándwich envuelto en lino y salió por la puerta.

	Trent masticó su propia tarta de té, una con glaseado de limón, y esperaba que la última parte de ser siempre su humilde sirviente hubiera sido la única mentira que había salido de los labios de Cato.

	 

	 


 

	Cinco

	La velada que pasó con Drew Hampton arrojó dos resultados además de cortar cueros de estribo. En virtud de un delicado interrogatorio sobre el puerto, Trent se había enterado de que el heredero de Rammel estaba casi aterrorizado de asumir la responsabilidad de la joven señorita Andy. Una sesión de charla trivial entre caballeros era poco precio a pagar por la seguridad de que la autoridad de la vizcondesa sobre la niña estaba a salvo.

	El segundo resultado, menos optimista, fue una invitación a unirse a Drew Hampton y al conde de Greymoor, considerado el experto local en carne de caballo, en una revisión del ganado equino que adornaba los prados de Deerhaven.

	Después de más de dos horas paseando por los campos húmedos y los graneros fríos, Greymoor y Hampton habían ofrecido a Trent como voluntario para explicar la situación a la vizcondesa.

	Según Hampton, esa buena dama había tenido el sentido común de permanecer en el interior de un acogedor salón privado. Trent llamó suavemente a la puerta, sin duda cerrada para mantenerse en el calor de un fuego en ese triste día. No recibió ninguna respuesta incluso después de que volvió a tocar, así que abrió la puerta, esperando encontrar que el paradero de su señoría había cambiado sin que el nuevo vizconde lo notificara.

	Lady Rammel era la única ocupante de la habitación. Se sentaba en una mecedora junto al fuego, con un chal alrededor de los hombros, una manta sobre las rodillas, mientras dormía, con la barbilla hundida. Era una vista entrañable, toda arropada y cálida, ligeramente arrugada por su sueño.

	Trent soportó el impulso de besarla para despertarla. No un beso travieso, solo una presión de los labios contra su mejilla o su frente. Un dulce beso, una muestra.

	Y una idea estúpida, si alguna vez su cerebro había producido una.

	Dio un paso atrás y cerró la puerta, luego llamó con fuerza desde el pasillo. Fue recompensado con una llamada somnolienta, después de lo cual hizo una pausa un momento más para darle a la dama la oportunidad de recomponerse. Cuando entró en la habitación, cerró la puerta detrás de él, siendo el calor una prioridad más grande entre una viuda y un viudo que el estricto decoro.

	—Mi lord —Lady Rammel le sonrió, aunque cuando estaba despeinada y con sueño, le pareció más una Ellie que una Lady Rammel. —Por favor, siéntese, porque no me gusta dejar mi cómodo nido. ¿Drew te ha ofrecido té?

	—Él lo hizo —Trent se dejó caer hasta el extremo del sofá cerca de la mecedora. —Greymoor está con él, diezmando tus pasteles de crema mientras hablamos.

	—Cook estará encantada. Pareces un hombre con algo en mente además de las bromas.

	—¿Lo hago? —Que ella pudiera percibir tanto era desconcertante. —¿Cómo es eso?"

	—Estás... animado. Has hecho saltar tus caballos mentales. ¿Drew dijo algo para ofender?

	—Divertido, tal vez. No le gusta mucho el deporte, ¿verdad?

	Se acomodó el chal alrededor de los hombros, un paisley verde sedoso atravesado con oro, lo más alejado de los colores del luto. 

	—Él y Dane tenían algún tipo de acuerdo de primos. Lo que uno hacia bien, el otro lo evitaba o pareció hacerlo.

	—¿Qué hace bien Drew? —Además de hablar. 

	El hombre podía hablar tan incesantemente como dos niños pequeños anticipando la visita de Papá Noel.

	—Le encantan sus libros y es conocido como un coleccionista de artículos de té. Solo he estado en su propiedad una vez, pero el lugar está repleto de pequeñas gemas de porcelana y plata, y su cocina sirve la comida más exquisita.

	El futuro vizconde también era guapo, con título y afable, y compartía un techo en Deerhaven con la afligida viuda. Eso no importaba en absoluto, ni importaba que la ley no prohibiera casarse con la viuda de un primo.

	—Encontrará el título como una imposición —predijo Trent.

	—Dane ciertamente se quejó de eso, pero no desafiaste a mi compañía para escuchar mi biografía de los primos de Hampton.

	Valiente su compañía, de hecho.

	—No lo hice —Trent se sentó hacia adelante y apoyó los antebrazos en los muslos, con las manos entrelazadas entre las rodillas. —Me gustaría presentarles una idea y me disculparé de antemano si no está dispuesta a considerarla.

	Su señoría agitó una mano pecosa. 

	—Di. No me ofendo fácilmente .

	—Quiero comprar tus yeguas de cría, o la mayoría de ellas.

	Su señoría hizo una mueca, aunque incluso esa expresión le resultaba atractiva. 

	—Son míos, ¿no? Son muy bonitas y Dane disfrutó tenerlas, pero, sinceramente, no había pensado mucho en lo que vendría después. Supongo que necesitarán mucho heno y avena cuando llegue el invierno.

	—Son yeguas de cría —dijo Trent, recostándose, porque "no" no había sido la primera palabra de su boca, y él olió el placentero negocio de una negociación ante él. —Dane fue negligente a la hora de asegurarse de que realizaran su función prevista.

	—Me he preguntado si no tuvo algún tipo de premonición —Trazó un pliegue en la manta sobre sus rodillas. Los colores eran azul y verde, el mismo tono de verde que el chal, recordando a Trent sus jardines bajo un cielo de verano. —Dane murió justo cuando comenzaba la temporada de parto, y qué molestia habría sido tener que lidiar con el parto en su ausencia.

	Trent terminó el pensamiento. 

	—No has tenido la intención de criar las yeguas en los últimos meses, lo cual es comprensible.

	Frunció el ceño y dejó de preocuparse por su plumaje. 

	—¿Comprensible? ¿Por qué comprensible?

	—¿Porque estás de luto? Poner una cosecha de potros en el suelo once meses por lo tanto no es una prioridad en este momento, ¿verdad?

	—¿Son buenos caballos?

	Regatear era una cosa y mentirle a una dama otra. 

	—Muy buenos. Greymoor quedó impresionado y rechaza algunas de las yeguas que la gente trae para poner en su semental.

	—¿Esta discusión no te incomoda?"

	—No más que a tí. Los caballos pequeños provienen de los caballos grandes, al igual que las personas pequeñas encuentran su camino hacia el mundo. No es complicado, en un nivel.

	Eliminó la sencilla imagen de una Lady Rammel casi desnuda cantando a sus peces.

	Su señoría le sonrió las manos, la misma sonrisa femenina secreta que había visto una vez antes. Se preguntó si ella se estaría reproduciendo y luego se preguntó de dónde había venido una idea tan extraña. Por fuerza de voluntad, evitó que su mirada se desviara hacia su centro.

	La sonrisa, por desgracia, desapareció. 

	—Así que regatearemos por mis yeguas. ¿A menos que deba quedarme con ellas y criarlas yo misma?

	—¿Quieres convertir Deerhaven en un stud?

	Volvió la cabeza y se frotó la mejilla sobre el chal que le colgaba del hombro. Lanie hacia el mismo gesto cuando estaba cansada o de mal humor si su manta favorita estaba a la mano.

	—De verdad, milord, ¿quién en su sano juicio compraría caballos de una stud propiedad de una mujer? Me gustan las yeguas, pero no tengo la experiencia ni el sexo adecuado para tal empresa.

	—Sí —respondió Trent. —Lo que me falta es un suministro inagotable de monedas listas.

	—No tienes miedo —se maravilló. —Moneda y cría en la misma discusión. ¿Por qué admitirías tal cosa? 

	—Entonces entenderás mi motivación —Trent se levantó y apoyó un codo en la repisa de la chimenea, las ideas dando vueltas en su mente. —Tendría que comprarlos a lo largo del tiempo, haciendo pagos o proporcionando bienes o servicios en especie.

	Su señoría se sentó un poco más erguida en su mecedora. 

	—Ni siquiera hemos acordado un precio. ¿Así es como ustedes, compañeros, hacen sus negocios, quieran o no?

	—Algunos de nosotros. —Trent admiró la falta de polvo en la repisa de la chimenea, sus propias repisas no eran tan prístinas, y se preguntó si incluso tendría cañas de pescar en Crossbridge. —Tengo un montón de riquezas, pero he comprometido gran parte de ellas en fideicomisos para mis hijos, en parte para cumplir con los deseos de mi esposa y en parte para proteger a los niños de las maquinaciones de mi padre en caso de mi fallecimiento prematuro. Además, creo firmemente en inversiones que crecen de manera constante, en lugar de esquemas más riesgosos.

	—¿Pero te falta el dinero en efectivo que crees que valen mis yeguas?

	—No tengo la voluntad de agotar mi efectivo tanto con una sola compra especulativa —Tenía dinero en efectivo, fácilmente, si iba a romper los fideicomisos de sus hijos, lo cual no era una consideración.

	—Así que eres prudente. Uno ha llegado a la misma conclusión incluso en base a nuestro breve conocimiento. Si las yeguas están tan bien como dices, ¿no harían una buena inversión?

	¿Era la prudencia verdaderamente una virtud? Su tono le dio a Trent permiso para dudar.

	—Hasta cierto punto, son una buena inversión, pero si estrangulamientos o alguna otra enfermedad arrasan el condado, son una pérdida absoluta. Si no los atrapan, si los pierdo al parir, si arrojan potros que son demasiado pequeños, malos, por la rodilla, con corvejones de vaca... 

	Él la había hecho sonreír y eso era encantador.

	—Cállate, mi lord. Te pagaré para que te las lleves antes de que me coman fuera de casa.

	—Esa es la idea, más o menos.

	Se veía bastante atractiva con su chal y su manta mientras lo consideraba. 

	—No estás bromeando, aunque no voy a pagarte para que me liberes de caballos verdaderamente valiosos.

	—¿Qué pasa si —Trent volvió a su rincón del sofá —yo le proporcioné el cuidado, la alimentación, el entrenamiento inicial, etc., y usted se lleva un porcentaje de las ganancias?

	—¿Qué beneficios? ¿No tardan los caballos casi un año en cargar a sus crías?

	—Casi, y luego pasan otros dos o tres años antes de que puedan venderse como ganado".

	—¿Cuatro años antes de que vea algún beneficio?

	—Si tal arreglo conmigo no tiene atractivo, podrías venderlas ahora, pero en cualquier caso es mejor antes que los reproduzcas tú.

	Ella no pareció ofendida por ese discurso contundente. 

	—Porque son yeguas de cría.

	—Y porque Greymoor te prestará su semental para criar a todas a un precio muy razonable, en lugar de obligarte a llevar a las yeguas a Oak Hall, donde él pone su semental.

	—¿Por qué sería tan razonable? Apenas me han presentado al hombre.

	—Será razonable porque ve la calidad de sus damas —dijo Trent. —La reputación de su semental mejorará si los potros cumplen la promesa de sus mamás. Entonces también, el verano está sobre nosotros, y pronto será demasiado tarde para criar algo. Para Greymoor, sería una pequeña ganancia inesperada. Tiene fama de ser un tipo decente. Haría un buen papel con un vecino viudo.

	Sobre todo si Trent empujaba con firmeza al conde en esa dirección.

	—¿Qué harías si fueras yo?

	Pregunta interesante, astuta, en realidad.

	—Si yo fuera una dama enviudada recientemente, sería reacia a embarcarme en una empresa sustancial, en particular una que llevará años ver un retorno, por un lado.

	—¿Por otra parte?

	Un caballero usaría muchas palabras bonitas para presentar la otra mano. Un caballero probablemente también habría dejado la puerta abierta, y al diablo con mantenerse caliente cuando el decoro estaba en riesgo. Un caballero no habría mencionado la cría, el semental de Greymoor o el lucro, y mucho menos todo en la misma conversación, con una dama recientemente enviudada.

	Al parecer, Trent no era tan caballeroso.

	—Eres demasiado inteligente para fingir que te contentas con tejer guantes y hacer encaje, Ellie Hampton. Eres competente con los caballos, tu patrimonio funciona como un trompo y el duelo no excluye la esperanza de un futuro significativo. Su esposo estaba dejando que esas yeguas se desperdiciaran y usted puede hacerlo mejor que él, mucho mejor. Creo que debería considerarlo, no por el dinero, no por el homenaje al gusto por la carne de caballo de su difunto esposo, sino porque lo disfrutaría.

	Se llevó la mano a la garganta, como si se le hubiera formado un nudo allí, mientras digería esta dosis de lenguaje sencillo. 

	—Gracioso Halifax.

	—Mis disculpas. No quise dar a entender que tu ibas a desperdiciar, simplemente...

	Ella le hizo un gesto con la mano para que se callara, porque claramente, había tocado un punto sensible.

	O tal vez había dicho lo correcto para inspirarla a avanzar en una de varias direcciones positivas. Inspirar a los afligidos era un arte delicado y tenso, como bien sabía Trent.

	Estudió un punto por encima de su hombro derecho. —Siempre me han gustado los caballos, pero el Vicario me advirtió que el duelo puede ser un momento de locura, y no debería embarcarme en ningún curso impetuosamente.

	Locura, una descripción adecuada de los últimos quince meses de la vida de Trent.

	—El cielo no podrá actuar con impetuosidad con un tipo tan ruidoso como yo —replicó Trent, pero no estaba bromeando y su tono lo delató.

	La postura de la dama perdió lo último de su dulce y soñolienta suavidad. 

	—No me siento inclinada a montar un stud aquí, pero no me gusta perder la oportunidad de sacar provecho de esas yeguas. El futuro de Andy está menos que asegurado y los fondos suficientes para su dote podrían solucionar esa situación.

	Trent mantuvo su tono tímido. 

	—Supongo que podríamos diseñar una tercera alternativa.

	—¿Cómo?

	Ella estaba siendo cautelosa o tímida; Trent tenía que aprobar cualquiera de los dos; después de todo, estaban negociando.

	—No lo sé —Se levantó de nuevo y ocupó su lugar apoyado en la repisa de la chimenea. —Alguna combinación de monedas, servicios, derechos de reproducción, beneficios compartidos... —Dejó que las ideas flotaran en el aire, justo a su alcance.

	Ella le lanzó una mirada dudosa. 

	—Estás sugiriendo una asociación.

	—¿Una asociación? —Él adoptó una expresión de descontento. —Supongo que eso es lo que sería, si ambos estuviéramos de acuerdo. No te ofendas, pero quiero los términos por escrito.

	—Por el bien de ambos. No puedes tener un acuerdo de caballeros con alguien como yo. ¿Qué pensará tu esposa de que aceptes a una socia en una empresa, porque no me gustaría ser solo un colaborador silencioso?

	Trent estaba preocupado viendo cómo las manos de su señoría ajustaban el chal y la manta. Competente, femenina, elegante... tenía el tipo de manos que...

	—¿Mi esposa? ¿Qué importaría su opinión?

	—Ella es tu esposa —Lady Rammel sujetó firmemente los brazos del balancín. —Incluso Dane me mantuvo informado de sus principales actividades comerciales y ocasionalmente me escuchaba cuando yo aventuraba una opinión.

	Trent estaba tan desconcertado por su pregunta que casi se perdió su uso del tiempo presente: Ella es tu esposa.

	—Ella no puede aventurar una opinión —dijo.

	—¿Por qué no? —La vizcondesa se levantó, se quitó las mantas y adquirió una pizca de indignación. —Tu decisión también afecta materialmente su comodidad y seguridad, ¿sabes? ¿Confías en que ella dará a luz a tus hijos, pero no le permites que se entere de tus socios comerciales? 

	Levantó la mano como si quisiera señalarle con el dedo, pero esa mano perdió impulso, el color desapareció de su rostro y Trent apenas la alcanzó antes de que sus rodillas se doblaran. Por un momento, ella yació acunada contra su pecho, un fragante, curvilíneo y pasivo bulto de mujer ágil.

	—Me levanté demasiado rápido —murmuró. —Puedes dejarme, Amherst.

	La acomodó en el sofá y se sentó a su lado, rodeándole los hombros con un brazo.

	Para su alivio, ella permaneció apoyada contra él; las mujeres que se desmayaban eran desconcertantes para cualquier hombre. Pudo decir el momento en que ella tomó la determinación de dejar el sofá.

	—Quedate —La abrazó más cómodamente. —Si te disparas por la mortificación, volverás a marearte.

	—Simplemente me levanté demasiado rápido —respondió ella, haciendo como si se alejara de él.

	—Ellie —parecía apropiado usar su nombre, —tendrás que decírselo a Drew.

	—¿Decirle a Drew? —Ella estiró la cabeza para mirarlo. —No son sus caballos.

	—No sobre los caballos —Él sostuvo su mirada, sintiendo nada más que compasión, por ella, por lo que estaba enfrentando.

	—Oh, Halifax floreciente —Ella se hundió contra él, derrotada, atrapada y, en opinión de Trent, tal vez incluso aliviada.

	—¿Qué tan lejos estás, querida?

	Ella suspiró con rabia. 

	—Tres meses. Discutimos la noche antes de la muerte de Dane y nos reconciliamos en uno de nuestros raros episodios de relaciones conyugales, yo solo no dije eso.

	Oh, sí, lo había hecho, y para él. 

	—Por supuesto no. Tus hijos, como los míos, serán encontrados debajo de una seta, dejados allí por las hadas en una noche de verano.

	—Noche de invierno —Sin duda, ya había calculado su fecha de parto mil veces. —No he dicho nada porque todavía es temprano.

	—Y no estabas segura —supuso Trent, —siendo el primero. Cuándo y a quién contarlo es decisión suya, milady.

	—Gracias.

	Guardó silencio, aunque Trent no tenía uno, sino tres hijos y sabía qué preguntar. 

	—¿Estás nerviosa?

	—Aterrorizada —Ella le dio más peso y él le alisó el cabello hacia atrás para mantener un ojo en su perfil.

	—Greymoor está enviando a su condesa a visitarte. Debes pedir su apoyo. Afirma que es formidable y que ya le ha presentado a su heredero.

	—¿Lady Greymoor? La conocí. Es una cosita bonita.

	—Y si ella dio a luz a un niño tan grande y fornido, te irá fácilmente.

	—Ella es diminuta.

	—Mientras que el conde no lo es —No en sus reservas de encanto, no en su experiencia ecuestre, no en ningún sentido.

	—¿Crees que Drew se enojará?

	—No puedes preocuparte por eso —Trent volvió a acariciar su cabello con la mano, aunque su perfil estaba claramente a la vista. —Tenía una vida antes de que Dane muriera. Tendrá una vida si tienes un hijo. Tu primera prioridad tiene que ser traer a tu hijo al mundo de manera segura.

	—Lo sé —Se enderezó un poco, pero solo un poco. —Debo dejar de imponerme así. Me estoy convirtiendo en esa viuda patética que se aferra y acaricia a cualquiera que pueda tener en sus manos.

	—No lo eres y nunca lo serás. ¿Llamo para el té?

	—¿Una buena taza de té caliente? —Ella se apartó de él. —Eso no podría hacer daño. Me pregunto adónde se fue Andy.

	—Probablemente no quería molestar tu siesta —Trent se levantó y fue hacia la puerta para llamar al lacayo, solo para darse cuenta de lo que había revelado.

	—¿Me pillaste durmiendo la siesta? —La mano de Lady Rammel, de Ellie, fue a su cabello. —Parece que no debo tener dignidad. ¿Qué pensaría su esposa de mí? —Su pregunta fue casual, incluso retórica, pero le recordó a Trent dónde había estado su conversación antes del momento de mareo de Ellie.

	—Me estabas arengando por mi negligencia hacia ella. Tienes que entender algo sobre mi estado civil.

	La mirada de Ellie lo atravesó, como si anticipara uno de esos soliloquios de mi-esposa-no-se-molesta-a-ella-misma-o-mi-esposa-no-me-entiende-que su esposo sin duda les había entregado a muchas otras mujeres.

	—No es así —dijo Trent, las palabras precisas por alguna razón eran difíciles de localizar. —Ella es... Paula falleció hace más de un año. Ella está muerta.

	 

	 

	—¿Por qué no me dijiste que Amherst había enviudado? —Ellie eligió su momento después de que los sirvientes se hubieran retirado, disparando la pregunta a Drew mientras disfrutaba de una tranquila cena dominical con ella.

	—¿Por qué no...? —Parecía confundido, se parecía a su difunto primo no solo en su físico robusto y rasgos faciales, sino también en su expresión cautelosa, libre de mujeres irritadas. —¿Por qué no lo sabías? Supongo que ha pasado algún tiempo, porque ya no está de luto.

	—No está mucho en Crossbridge, o no desde que me casé con Dane —respondió Ellie. —Fuimos cordiales, pero apenas nos conocimos. Dane y él tenían poco en común. Parece recuperado de su duelo, más o menos.

	Era firme y amable, y demasiado perspicaz, en cualquier caso.

	Drew tomó su copa de vino y miró en sus profundidades. 

	—Parece que disfruta de tu compañía, Elegy querida —Se estaban sirviendo a sí mismos, a la francesa, para que Drew pudiera hablar libremente.

	Al igual que Ellie. 

	—¿Qué se supone que significa eso? —Hizo girar su copa de vino, pero los espíritus de ningún tipo ya no la atraían, así como el olor a sebo se había vuelto insoportable.

	Drew tomó un sorbo meditativo de su clarete. 

	—Estás de duelo. Casi se esperaba encontrara consuelo con un vecino.

	—Drew Hampton —la voz de Ellie era severa —estás medio en tus copas y te disculparás por tus escandalosas nociones.

	—No es escandaloso —Drew le dio unas palmaditas en la mano. —Ahora eres viuda, Ellie, y tu estatus tiene algunos beneficios. Pasa la jarra, ¿quieres?

	La colocó cerca de él de la misma forma que a menudo le había pasado la botella a su difunto esposo. 

	—No estás contento de heredar el título, ¿verdad?

	—No estoy contento con la vida —Drew se sirvió más vino. —Ahí lo tienes, el señor egoísta y titulado en ciernes. Soy un estudio rápido.

	—¿Es la idea de heredar el título que te hace sentir miserable?

	—No soy miserable, aunque pronto lo seré. Amherst y Greymoor pasaron gran parte de su tiempo advirtiéndome sobre las mamás depredadoras, los comités codiciosos de Prinny y el imperativo inexpugnable de establecer mi guardería.

	En lugar de irritarse, Drew parecía genuinamente desconcertado.

	—¿Te sentiría aliviado si el título pasara a otra persona?

	—Tendría que morir para que eso sucediera, pero sí, probablemente me sentiría aliviado"

	Amherst le había dicho que debería ser honesta con Drew. Buen consejo, mucho mejor consejo que el que le había dado Dottie Holmes.

	—Podrías conseguir tu deseo".

	—Así que te has permitido ese consuelo, ¿verdad? —La sonrisa de Drew fue irónica. —Eso es un trabajo rápido, Ellie mi niña. Tendré que felicitar a Amherst por su sincronización.

	—¿Qué?

	—No es ninguna novedad que tú y Dane no estaban exactamente prendiendo fuego a las sábanas —Drew bebió un sorbo de vino, lo bebió, más bien. —Incluso si no puedes manejar un ternero, ser la madre de lo que legalmente es el único hijo legítimo de Dane te hará ganar algo en dinero y respeto.

	Ellie se levantó indignada. 

	—No eres un hombre muy agradable cuando bebes demasiado, Drew Hampton. Estoy embarazada del hijo de Dane.

	—Por supuesto que lo estas, amor —Drew asintió en señal de felicitación. Luego se quedó quieto y la miró, todo su mal humor se desvaneció. Él la agarró por la muñeca cuando ella se habría ido.

	—Por supuesto que lo estas —Lo repitió como una declaración, como si Dane acabara de golpearlo mentalmente con la verdad. —Siéntate, por favor.—Dejó la jarra fuera de su alcance y se levantó para sostener su silla. —Dane estaría tan complacido. ¿Cómo te sientes?

	—Enojada contigo. A veces muy enojada con Dane.

	—La mayoría de nosotros lo está, la mayor parte del tiempo —dijo Drew, volviendo a sentarse y cubriendo su mano con la de él. —Esto cambia las cosas, Ellie —Sonaba ansioso, no amargado.

	—Podría tener una niña, Drew, e incluso si tengo un niño, tú serás el tío. Tendrás que mostrarle al chico cómo continuar.

	—Yo puedo hacer eso. Creo.

	—¿Drew?

	—¿Hmm?

	Ellie retiró la mano. 

	—Acerca de Amherst. Yo no... Él no... 

	—Por supuesto no — Le dio unas palmaditas en la muñeca. —Vas a ser madre —En la mente de Ellie, esa observación era una incongruencia evidente, pero Drew no había terminado. —No necesitamos escribir a los abogados todavía. ¿Te sientes bien? 

	—Principalmente —Ellie agachó la cara y se ruborizó. 

	¿Por qué nadie le había advertido? El embarazo convirtió los asuntos personales de uno en el tema feliz de las conversaciones de los demás, creaba relaciones peculiares con primos con los que uno había estado solo cordialmente distante y provocabs lágrimas inútiles por el balde. Peor aún, la maternidad inminente inspiraba a uno a besar a un vecino guapo, amable y desprevenido.

	Como si fuera una prostituta en una esquina de Seven Dials.

	Drew parloteó alegremente durante el postre, mientras Ellie pasó la bagatela y recordó sus palabras anteriores. Ella no había, con Trenton Lindsey, no había... todavía

	 

	 

	—Su señoría no debería estar aquí.

	Cook le dio a Trent el beneficio de su opinión mientras amasaba la masa en una tabla enharinada. Como la mayoría de las mujeres que empleaba su padre, era rolliza y atractiva con un estilo inglés robusto, rubio. Su permanencia en Wilton había sido breve, porque también era franca y un poco más inteligente que el subordinado habitual del conde. No había sido lo suficientemente inteligente como para guardarse sus críticas para sí misma, pero era muy lista con los postres, y por eso, Trent le perdonaba mucho.

	Estaba atrapada hasta los codos en su masa harinosa y, por tanto, no podía evitar la discusión que buscaba Trent. 

	—No deberías darme órdenes cuando he venido a pedirle favores a una bella dama.

	Golpeó la masa con el puño cerrado. 

	—¿Quieres tu tarta de manzana de nuevo tan pronto?

	—Nunca rechazaré el pastel de manzana —le aseguró Trent, mientras la criada de la cocina se dirigía a las despensas. —Si alguna vez caigo en la inconsciencia, solo tienes que mover una rebanada debajo de mi nariz y vendré en un santiamén. Sin embargo, el menú de postres no estaba en mi agenda inmediata

	Ninguno de los dos estaba coqueteando y adulando la ayuda para hacer su trabajo, llegado a eso.

	—Entonces, buscas un poco de bagatela —concluyó Cook pesadamente, como si su jefe fuera un niño pequeño que se mareara con sus dulces.

	—Estoy buscando una comida mejor para mi personal —dijo Trent, su tono perdió su tono burlón.

	—Tu gente nunca pasa hambre —replicó, golpeando la masa. —Nunca.

	El lacayo que manchaba los morillos aparentemente también necesitaba estar en otro lugar, lo que dejó a Trent solo con la reina de su cocina.

	—Los sirvientes no tienen hambre, aunque tampoco están satisfechos. No estás en Wilton, Louise, y no necesitas perpetuar las costumbres tacañas de mi padre.

	—¿Le ruego me disculpe? —

	Dejó de amasar, su desaprobación de Trent era aún más palpable por estar en silencio. No podía decir si su ira se debía a que había usado su nombre de pila o se había atrevido a hablar mal de su padre, a quien ella, por alguna razón, consideraba el apogeo de todo lo que debería ser un jefe de familia con título. .

	Volvió a hundir el puño en la masa. 

	—Su señoría el conde no es tacaño. Practica economías, eso es todo.

	Wilton era una excusa miserable, que pellizca un centavo y que corta el queso para un compañero.

	—No necesitamos practicar sus economías aquí —dijo Trent, agradablemente, por supuesto, a pesar de la mención de Wilton. —Deja de comprar harina ordinaria para el pan de los sirvientes; dejar de poner la peor mantequilla en su mesa; dejar de relegarlos a las viandas que solo los sabuesos disfrutarían. Si necesita que establezca sus menús, lo haré.

	La masa de pan recibió una paliza lamentable, al igual que la paciencia de Trent, mientras él se mantenía firme.

	—Louise —dijo en voz baja, —puede que no te guste lo que tengo que decir, pero si tienes alguna razón para poner una comida más pobre ante la ayuda, solo tienes que decírmelo. Te escucharé y no te dejaré fuera por hablar.

	—Escucharás —murmuró, —y luego harás lo que quieras, como tu papá. No me culpes si no tienes monedas para las tuyas.

	¿Como su papá? Wilton habría dejado que la mujer se fuera sin una recomendación cuando ella presumió de criticarlo por visitar sus propias cocinas.

	—Nunca culparía a nadie por mis propios problemas, Louise, pero ¿eso significa que me harás un pastel de manzana esta noche? Me voy a Wilton por la mañana, y una pieza o dos en mis alforjas me llevarían bien de camino a Hampshire.

	Su expresión se volvió pensativa y la masa se dejó reposar sobre la tabla, completamente apagada. 

	—¿Estás para Wilton mañana?

	—Llevo cartas de algunos de los otros sirvientes. Avísame si quieres que te tome una nota o dos.

	—Lo haré —Volvió a abusar de la masa, su expresión se apagó.

	—¿Y Louise?

	—Cook, por favor.

	—Si no lo dije antes, lo estoy diciendo ahora —Trent esperó hasta que ella lo miró a los ojos. —Tienes mi agradecimiento por quedarte aquí cuando no había muchas pruebas. Por no huir a un puesto mejor. Por mantener a mi gente alimentada cuando no prestaba suficiente atención.

	Señaló la puerta con la barbilla.

	—Fuera de mi cocina contigo. Tengo trabajo que hacer.

	—Y una tarta de manzana para hacer —Trent se alejó tranquilamente, aunque tuvo la sensación de que darle la espalda a Louise no era un curso del todo prudente.

	 


 

	Seis

	Durante todo el camino hasta Wilton, a través de los sombreados caminos de herradura y los caminos de las granjas de Surrey, hasta las avenidas más transitadas y los campos cultivados, hasta las ricas tierras agrícolas de Hampshire, Trent consideró un beso único e inesperado.

	Ellie, en su mente, ella ahora era Ellie, había murmurado un pequeño tópico en respuesta a que él dejara escapar su condición de viudo. A partir de entonces, ella reanudó valientemente la negociación, ni siquiera se preparó una taza de té hasta que acordaron reunirse a su regreso de Wilton y ultimar los detalles: se ocuparía de pedir prestado el semental a Greymoor mientras Trent enviaba un mensaje a su abogado. para redactar un acuerdo.

	Luego lo acompañó hasta la puerta de ese pequeño y acogedor salón, se inclinó y lo besó en la mejilla al despedirse.

	Y él, en una completa e irredimible demostración de error de cálculo masculino, había vuelto la cabeza para captar otra pequeña bocanada de su esencia. Sus bocas se habían rozado, atrapado, hecho una pausa y luego...

	Su boca se había despertado por primera vez en años, sorprendida por la inesperada suavidad de sus labios sobre los de él. El resto de su cuerpo lo había seguido a un galope rugiente, hasta que él la rodeó con sus brazos, la abrazó y se deleitó con un beso tan poco de vecino, tan impúdico, que ella había estado jadeando y aturdida cuando él la dejó retroceder, probablemente horrorizada hasta las suelas de sus zapatillas.

	Trent también debería haberse horrorizado, y probablemente lo estaría, cuando tuviera que volver a ver a Ellie, aunque primero esperaba convencerse a sí mismo de no querer besarla exactamente así, una y otra vez.

	Había estado hambriento de un beso así, volviéndose loco, apagándose, función por función, para hacer frente al dolor de la pérdida de su vida.

	Y le dolía, corporalmente, porque Ellie había despertado con un beso su lujuria latente durante mucho tiempo, y ahora no podía discutir ni ignorarlo para volver a dormirse. En retrospectiva, Trent podía ver todos los instantes en los que se había apoyado en él o tomado de su brazo, las veces que había estado lo suficientemente cerca para tocarlo, los momentos en que había permitido que su cuerpo se acercara demasiado al de ella. Su conciencia se había estado moviendo inquietamente todo el tiempo, amenazando con volver a la vida, una inhalación, una inclinación, una sonrisa a la vez.

	Como un derrame de llamas tocado en una mecha bien engrasada, un solo beso lo hizo ajustarse en sus pantalones dos días después y fue completamente incapaz de concentrarse en los próximos días en Wilton. El sabor de Ellie lo atormentaba, porque había metido la lengua en su boca sin pensar en burlarse de los preliminares, sin detenerse para pedir permiso en silencio. Ese beso había sido el beso más agresivo, glorioso y erótico que jamás le había otorgado a una mujer, y ella estaba demasiado aturdida para hacer más que permitirlo.

	Desmontó y trotó junto a su caballo en un esfuerzo por librarse de su lujuria, aunque pronto se quedó sin aliento y volvió a montar. Había ganado otra kilometro en dirección a Wilton Acres, y no había distancia alguna de sus recuerdos de Ellie Hampton y del deseo que inspiraban.

	 

	 

	—Amherst —Gerald, el conde de Wilton, saludó con frialdad a su primogénito con una copa de excelente brandy. 

	El futuro conde podría haber sido un hombre aceptablemente apuesto si no hubiera heredado tanto la estatura vulgar como el color oscuro de su madre arruinada. Además, Amherst había adquirido la tez de un campesino desde la última vez que Wilton lo había visto.

	—Wilton —Amherst, siempre inclinado a las cortesías, hizo una leve reverencia y entró en la biblioteca como si ya fuera el dueño del maldito lugar. —Te ves bien.

	—¿Para un prisionero? —Wilton le dio a la palabra un toque de énfasis irónico, aunque la situación fue suficiente para convertir a un par del reino en un bedlamita. —Oh, prospero aquí, Amherst, incapaz de votar por mi asiento, incapaz de socializar con mis compañeros excepto por el barón gotoso o dos en los alrededores inmediatos, acumulando mi asignación como un colegial. No puedes imaginar todas las formas en que prospero.

	—Mientras que tú —respondió Amherst con serenidad, —no puedes imaginar todas las formas en que tus hijos no prosperaron, privados de sus fondos legítimos por tu veneración. Piensa en eso, cuando no puedas permitirte otro par de perros.

	El maldito hombre estaba fanfarroneando, aunque Wilton le dio crédito por fanfarronear de manera convincente.

	—¿Estás aquí para pagar los intercambios? No puedo pensar que regañar a tu padre sea razón suficiente para sacarte de tu ajetreada vida —Aunque por lo que había informado el personal de Londres, la siesta y el trago de brandy ocupaban un lugar destacado en la agenda de Amherst.

	—Estoy aquí para atender las finanzas y verte —Amherst se sirvió un trago, lo cual fue una pequeña victoria. La cortesía entre padre e hijo era tal que el prisionero no le había ofrecido una bebida a su alcaide, aunque aparentemente era necesaria.

	—Me verás partir para cazar urogallos —respondió Wilton. —La temporada se acerca y viajar hacia el norte lleva tiempo —Particularmente cuando un hombre tenía la intención de quedarse entre los semi-representantes en Londres durante unas semanas primero.

	—Diviértete —Amherst tomó un sorbo con apariencia de calma, aunque la vena cerca de su sien izquierda latía. Su madre había sido delatada por el mismo signo varias veces. —Debes saber que a Emily se le negará la salida si te vas. Hace cinco años, robaste cada centavo de la confianza de Leah y casi cortaste a Darius. Durante cinco años, te ruralizarás o cualquier persona que te importe sufrirá .

	—No te atreverías —Amherst tenía la terquedad de su madre, pero nada de su vitriolo. Incitarlo era un trabajo cuesta arriba. —No te atreverías a lastimar a Emily simplemente porque me inclino a disparar como todos los años durante los últimos treinta.

	Amherst estudió su bebida, mientras Wilton consideraba arrojarle brandy a su hijo.

	—Ciertamente te atreviste a lastimar a los hermanos de Emily.

	—Vete al infierno —escupió Wilton y se dirigió hacia la puerta. Antes de que pudiera salir de la habitación, escuchó a su hijo primogénito y heredero murmurar: 

	—Tú primero, papá.

	 

	 

	—Es un buen momento —le dijo la señora Haines a Trent cuando él y sus dos hijos habían regresado a la granja por una jarra de cerveza. —El heno está cortado, se cortó, el jardín está produciendo bien y la cosecha está en el suelo. El ganado engorda en la hierba de verano y la gente puede hacer una pausa y descansar antes de la cosecha.

	—¿O engorda con la comida de su madre? —Sugirió Trent, encontrando una percha en una sólida barandilla del porche.

	La sonrisa de la señora Haines era el espejo de las expresiones generalmente afables de sus hijos. Hiram y Nathaniel también compartían el cabello rubio, los ojos azules y las robustas proporciones de su madre.

	—Puede quedarse para la comida del mediodía, mi lord, aunque supongo que Imogenie Henly está paseando por su salón esperando que usted visite a su papá— ofreció.

	—Su papá debería tener a mano su pieza de caza —murmuró Hiram, el hijo mayor. —Esa chica llevará a algún pobre muchacho al altar antes de la primera helada, pero no seré yo.

	Su hermano menor, Nate, sostuvo su taza sobre la barandilla del porche y dejó que las últimas gotas de cerveza cayeran sobre los pensamientos de abajo. 

	—Tampoco seré yo. Estaré demasiado ocupado buscando el bosque, limpiando las paredes de piedra, limpiando la maleza de los caminos de herradura, o su señoría sabrá por qué.

	—Esas son sugerencias —dijo Trent, tomando lo último de su bebida. —Todas esas tareas pueden esperar hasta después de la cosecha, si es necesario.

	La Sra. Haines recogió tres tazas vacías. 

	—Es mejor que ese trabajo no espere. Llega noviembre, los días son cortos, las noches frías y estos dos se ponen cómodos con sus pintas.

	—Mientras no estemos cómodos con Imogenie —replicó Hiram. —Haremos el trabajo, madre.

	—Sé que lo harás —intervino Trent, saludando con una reverencia a la señora Haines. 

	Ambos hombres lo acompañaron al prado sombreado donde Arthur masticaba hierba. Nate tomó la brida de Arthur de un poste de la cerca y fue a buscar el caballo.

	Hiram se quedó atrás, empujando la tierra con la punta de su gran bota polvorienta. 

	—¿Sobre Imogenie?

	—Esta no es la Edad Media —respondió Trent. —No necesitas el permiso del señor de la mansión para salir con una chica bonita, Hiram.

	Hiram resopló. 

	—Soy el último tipo al que mira. Ha estado pasando tiempo en la mansión, milord. 

	—¿En la mansión? —La implicación de Hiram se hundió, volviendo amargo un bonito día de verano. —¿Wilton está disfrutando de sus favores?

	—Sí, si ese hombre disfruta de algo. La maldita idiota está intentando convertirse en su condesa, aunque su padre es un mero inquilino, aunque próspero. Wilton no se casaría con ella más de lo que se casaría con la perra premiada de Henly.

	—Entonces, ¿por qué decirme algo? —Y, sin embargo, limpiar después de los líos de un padre era la obligación del hijo mayor. —No puedo detener a ninguno de ellos en su coqueteo.

	—Habla con la mujer de Henly —sugirió Hiram, —o envía a Imogenie a trabajar a tu casa de Londres.

	En el prado, Arthur, una buena y obediente bestia, avanzó arrastrando los pies hacia Nate, aparentemente después de haber dormido y pastado lo suficiente por el momento.

	—Si Imogenie piensa que será la próxima condesa de Wilton, difícilmente aceptará el servicio, Hiram. Lo mejor que podía esperar en la ciudad es llamar la atención de algún comerciante.

	—Mejor eso que dejar al bastardo de tu padre en tu puerta.

	—No es tan estúpido —Wilton era así de arrogante, sin embargo, y como un matón hecho para pararse en la esquina, usaría cualquier medio para irritarse contra su destierro al campo.

	Nate deslizó la brida sobre la cabeza de Arthur y luego le dio de comer al caballo un bocado de zanahoria.

	—Por el bien de los padres de Imogenie, espero que tengas razón —dijo Hiram, sacando un pañuelo de lino liso y secándose la frente. —Mamá dice que más de un hombre se ha considerado más inteligente que Dios y ha aprendido de manera diferente.

	Con esa nota, Trent se dirigió a la explotación de Henly, donde la señora Henly preparó una comida de mediodía digna de seis reyes. La joven Imogenie ayudó a su madre, trayendo platos y platos a la mesa y volviendo a llenar las bebidas, pero la maldita mujer encontró la manera de inclinarse hacia Trent, presionar contra su brazo y rozar sus dedos sobre los de él.

	Ella le lanzó miradas portentosas, sonrió boquiabierta ante cada comentario y alardeó de su pecho sin llamar la atención de ninguno de los padres.

	Problemas. Un probelama minuciosa e intrigante que pensaba que estaba a la altura del peso de Wilton, y probablemente se creía poseída por los aires de Ciudad. Era bonita, de una manera joven y vivaz que se desvanecería demasiado rápido, especialmente si disgustaba a Wilton.

	—¿Quizás la señorita Henly estaría dispuesta a enseñarme el huerto? —Trent sugirió cuando la comida estuvo lista.

	Su madre gorjeaba, su padre sonreía, aunque, por supuesto, el huerto estaba a la vista de la casa y no estaba lleno de nada más que manzanas verdes, pequeñas y duras, e Imogenie fue a buscar un chal. Cuando volvió a la mesa, lucía un escote más bajo debajo del chal que antes.

	—Tu padre es uno de los hombres más trabajadores que conozco —observó Trent mientras caminaban. Era pequeña, como Paula había sido pequeña, y Trent tuvo que reducir la velocidad para encajar con los pasos de ella. —Debes estar muy orgullosa de tu familia.

	—Todo lo que hace es trabajar —respondió Imogenie, sacudiendo la cabeza. —Mamá y los chicos no son mejores.

	—Pero mira lo bien que se ve tu propiedad. Tu mamá no solo cultiva vegetales, sino todas esas hermosas flores y hierbas. Como resultado, su cocina y su mesa impresionan.

	—Lo que significa que nadie descansa nunca —escupió Imogenie. —Esta gente no sabe nada más que trabajo e iglesia y más trabajo. Sin embargo, no siempre será así.

	Trent renunció a la sutileza porque se habían alejado lo suficiente de la casa para que nadie los oyera.

	—Señorita Henly, si cree que la asociación con mi padre cambiará sus circunstancias para mejor, está tristemente equivocada.

	Se encontró con la mirada de Trent con una audacia deprimente. 

	—Eso no es lo que dice. Dice que una mujer con mi apariencia puede ir a alguna parte. Dice que una mujer inteligente siempre puede encontrar formas de mejorar su situación. No sabes cómo es realmente Gerald. Nadie lo hace.

	¿Gerald? Dios la ayude.

	Mientras las abejas zumbaban perezosamente entre las ramas, Trent buscaba en sus modales y su honor palabras que pudieran evitar el desastre que se avecinaba. Imogenie era joven y se creía enamorada, y peor aún, se creía amada a cambio.

	Un huerto era un lugar tranquilo en verano. Trent intentó recuperar algo de esa paz estudiando las sombras moteadas del suelo.

	—Wilton te dice que su esposa no lo entendió y que eres muy especial. Te dice que ha estado esperando años por una mujer como tú, y no puede creer su buena suerte de que te hayas fijado en él. Aunque ofrece este halago, parece sincero e incluso tímido.

	Trent sospechaba que Wilton practicaba parecer sincero y tímido, porque era una caracterización demasiado errónea para lograrlo de manera casual.

	—Desearía que hubieras sido su condesa —continuó Trent, —y luego suspira y te hace sentir cosas tan traviesas y maravillosas, que quieres darle todo lo que una mujer puede darle a un hombre que ama.

	Por su expresión de asombro, Trent concluyó que había repetido la letanía de su padre casi punto por punto.

	La maldita mujer se recuperó en un abrir y cerrar de ojos. 

	—Te burlas de algo que no entiendes. Sus propios hijos ni siquiera lo aman. Estás celoso de la atención que me muestra.

	El gancho del conde estaba listo y, sin embargo, Trent hizo un intento más. 

	—Señorita Henly, Imogenie, Wilton está viviendo aquí por primera vez en su memoria porque le robó a sus hijos y cosas peores. Puede que te ame. Espero que te ame, pero es mucho más probable que se esté divirtiendo contigo y te deje de lado cuando el juego haya decaído.

	Cuando tenía un bastardo en el estómago y su vida se arruinó antes de cumplir los veinte. Wilton prosperaba con la ruina, de la misma forma en que un cáncer crecía hasta destruir el anfitrión que le daba vida.

	—Eres un hijo antinatural —declaró, tirando de su chal con fuerza a su alrededor. —Mentir sobre tu propio padre de esa manera. Me dijo que su hermana se escapó, trajo vergüenza y deshonra a la familia, y su hermano la instó. ¿Por qué debería tener fondos como esos? 

	Wilton había echado a Leah, la había entregado a la caridad de sus hermanos de la misma manera que otro hombre arrojaría una botella de ginebra vacía.

	—Wilton gastó dinero que no era suyo. Gastó la parte de mi madre, reservada por contrato en fideicomiso para sus hijos, contratos que firmó Wilton.

	Imogenie le dio la espalda. 

	—No escucharé esto. El conde es un buen hombre y tu madre nunca lo entendió.

	La condesa había entendido a Wilton demasiado bien, aunque demasiado tarde. 

	—Quizá no lo hizo, pero tu madre te enseñó a no permitir favores a un hombre, a ningún hombre, hasta que se case contigo, o al menos anuncie tu compromiso. Ese es un buen consejo, señorita Henly, y si no puede seguirlo por su propio bien, sígalo por el bien de los niños que Wilton podría tener con usted.

	Se marchó, fue grosero por su parte, sabiendo que Imogenie lo fulminaba con la mirada. Sin duda, dentro de un año, estaría escribiendo un giro bancario al padre de la niña y esperando que tuviera parientes en el norte que la acogieran en su confinamiento. Según la difunta madre de Trent, la tarea de proporcionar asentamientos para los bastardos de Wilton había recaído en ella al menos dos veces.

	Wilton dejaría en paz a la ayuda de la mansión siempre que la señorita Henly mantuviera su atención, lo que calificaba como un rayo de luz pálido, muy pálido.

	Trent volvió a intentarlo con Henly al despedirse de su inquilino en el porche delantero de la granja. 

	—Deberías considerar reducir las visitas de la señorita Henly a la casa solariega, Henly.

	Henly se sentó en el columpio del porche, su expresión contrariada. 

	—¿Le envidiarías a mi genio una taza de té con la vieja Nancy Brookes? No te tomé por ese tipo, Amherst.

	Sin duda, cuando Lanie fuera mayor de edad, ¿Trent no sería un papá tan crédulo como el señor Henly?

	—No envidiaría a las damas por el té y los chismes, pero mi padre tiene un ojo errante. Está aburrido y la señorita Henly es bonita y mayor de edad —Trent respaldó ese pronunciamiento contundente con una mirada muy directa, que hizo que el Sr. Henly se mordiera la pipa.

	—Podría enviar a mi señora con ella.

	—Cada vez. No puedes confiar en absoluto en el honor de Wilton, Henly. No puedes.

	—Lamentable de que decir sobre tu propio padre —Henly puso el columpio del porche para que se balanceara suavemente. —Conozco al hombre desde que era un muchacho y era un jovencito malcriado. Entonces también jugaste al infierno con las damas. Yo cuidaré a la chica y mi señora también.

	—A Hiram Haines no le importaría pasear con Imogenie una noche —sugirió Trent, aunque esta táctica no tenía sentido cuando Imogenie tenía la mirada puesta en el propio Wilton.

	—Hiram es un buen hombre. Trabaja duro y juega un malvado juego de dardos. Sin embargo, no tan malvado como su madre.

	—Hasta el próximo trimestre entonces —Trent se volvió hacia Arthur. —Hags que el Sr. Benton envíe un mensaje a Crossbridge si necesita algo.

	—Lo haré —Henly saludó con su pipa. —Buen viaje, milord.

	Seis granjas más y Trent estaba listo para llamarlo un largo y caluroso día de verano. Aaron Benton, el administrador de la tierra, se reunió con él en la terraza trasera de Wilton Acres, donde compartieron una jarra de sangría fría y afrutada cuando los últimos rayos de luz se desvanecieron. Hablaron durante dos horas, resolviendo este problema y ese plan, hasta que Trent se convenció de que podía dejar la propiedad en manos de Benton durante otro cuarto.

	—Le advertí al padre de Imogenie Henly que el conde la está importunando —dijo Trent mientras se levantaban y caminaban en la oscuridad de regreso a la casa.

	—Mucho bien que servirá. Tiene a su padre envuelto alrededor de su dedo y es una joven muy decidida. ¿Fue esa discusión por qué no querías que hiciera visitas contigo?

	—En parte —También porque los inquilinos podrían hablar más libremente con el propietario si el administrador no estuviera disponible. —¿No estás enamorado de Imogenie también?

	Benton era rubio, delgado y tenía una sonrisa fácil y una reserva de encanto. Su familia estaba lo suficientemente bien situada como para que él pudiera elegir las novias, y la vida aquí en Wilton tenía que ser muy solitaria para él.

	—Con toda seguridad no estoy enamorado de la rolliza e ingenua señorita Henley, Amherst. Tengo hermanas y sé lo rápido que los sueños de una mujer pueden llevarla a la locura.

	No solo de una mujer. 

	—Hablando de locura, ¿me dirás en qué momento Wilton intenta salir del lugar?

	Tener esta discusión en la oscuridad con solo los grillos para escuchar fue más fácil para el orgullo de Trent de lo que hubiera sido la plena luz del día, y Benton pareció comprenderlo.

	—Wilton no puede llegar muy lejos —respondió Benton. —Los muchachos no lo llevarán, y hemos puesto todas las municiones que podría usar donde no las encontrará. Aparte de sostenernos a punta de pistola o intentar escabullirse a caballo con un mozo de cuadra detrás de él, es poco lo que puede hacer.

	Una lechuza ululó en el bosque de la casa, una advertencia a las cosas pequeñas que se apresuraban a buscar refugio.

	—¿Quién visita a Wilton? —Preguntó Trent, porque Wilton no era más que un experto en encantar a los desprevenidos para que cumplieran sus órdenes.

	—Tidewell Benning, de vez en cuando. Baron Trevisham muy pocas veces.

	Tidewell, como hermano mayor de Paula, podía afirmar tener una conexión familiar y, sin embargo, a Paula no le había importado Tidewell, y Trent no se sentía del todo cómodo al pensar en Tidewell y Wilton socializando. El Baron Trevisham, por otro lado, el padre de Paula, a Trent le había gustado de verdad.

	—¿Qué hay de Thomas Benning? —Porque Paula había sido menos crítica con el hermano del medio.

	—Tidewell viene solo, siempre con los buenos deseos de sus padres. No vi ningún daño en sus visitas.

	Trent tampoco, exactamente. 

	—No bajes la guardia. Wilton tiene una pequeña moneda y puede conseguir que Imogenie le compre un tiro.

	Los dientes de Benton brillaron en la oscuridad. 

	—Estás loco y te despiertas mucho después de la hora de dormir. Saludos a tu familia. Dudo que me levante lo suficientemente temprano para despedirme.

	—Mi continuo agradecimiento por todo su arduo trabajo —le dijo Trent cuando llegaron a la casa. —Te veré en octubre.

	—Dulces sueños, Amherst 

	Benton saludó con dos dedos y desapareció escaleras arriba, porque por acuerdo, no solo se desempeñaba como administrador de la tierra sino también como administrador de la casa y carcelero informal del conde. Nicholas Haddonfield había encontrado a Benton, dijo que era digno de confianza y dejó los detalles a Trent y Darius.

	Qué alivio había sido para Trent, esconder a Wilton en la custodia de Benton y volver a sus cavilaciones y bebidas.

	El viaje de Trent de regreso a Crossbridge fue un viaje más reflexivo que el viaje a Wilton. La situación con Elegy Hampton se había vuelto delicada y, en algunos aspectos, Trent temía volver a verla.

	Y en otros, no podía esperar.

	 

	 

	El difunto marido de Ellie Hampton la había besado una o dos veces, aunque Dane se había limitado a besarle la mejilla.

	La dificultad no era que hubieran besado a Ellie.

	La dificultad, admitió Ellie mientras miraba al gran castrado rojo de Trent Lindsey trotando por el camino de entrada, era que ella le había devuelto el beso a Lord Amherst, sin vergüenza, incluso con pasión.

	Mucho más apasionadamente de lo que jamás había besado a su marido. Antes de que Ellie pudiera organizarse mentalmente para la apariencia de su invitado, él estaba inclinado sobre su mano y parecía más grande que una semana más o menos.

	También dolorosamente besable.

	—¿Tus viajes a Hampshire transcurrieron sin incidentes? —Ellie descartó la pregunta, esperando sonar más compuesta de lo que se sentía.

	—El negocio habitual. El inquilino visita, se reúne con el administrador. Sin embargo, los jardines de Crossbridge han ido muy bien, lo que sugiere que debería ausentarme más.

	Se hizo un silencio. Ellie miró fijamente la boca de su señoría, luego se dio cuenta de que la había pillado mirándola. Falleciente Halifax.

	Y luego, ambos hablaron a la vez.

	—Mi lady, me disculpo ...

	Y, al mismo tiempo, 

	—nunca antes me habían besado así.

	Una pausa, y luego lo hicieron de nuevo.

	—¿No lo han hecho?

	Y, 

	—Ni siquiera por mi esposo.

	Amherst se quedó callado, luciendo más que un poco cauteloso.

	—¿Nos dirigimos a la veranda, mi lord?

	Ofreció su brazo y salieron a la calle en la seguridad del silencio. Cuando Amherst tuvo a Ellie sentada a la sombra, se sentó a su lado, lo que Ellie tomó como una señal alentadora.

	De... qué, no estaba exactamente segura, pero alentadora, no obstante.

	—Besarle así fue algo que hice mal por mi parte —dijo Amherst, sonando lamentablemente sincero en su contrición. —Estás de luto y en una condición delicada y la última mujer a la que se le debería haber presionado insinuaciones no deseadas.

	Su beso había sido muchas cosas, mal hecho no era una de ellas. Ninguno de los dos fue indeseado.

	—Mi condición no es tan delicada —murmuró Ellie, con el rostro en llamas.

	Él la miró, tal vez por la truculencia en su tono, y el primer indicio de humor apareció en sus ojos.

	—Y fue sólo un beso —agregó Ellie tercamente.

	—¿También te has dicho eso a ti misma?

	—Un lindo beso —insistió. El humor, y el alivio, eran más evidentes en la mirada de Amherst ahora, y Ellie también sonrió. —Un beso muy lindo.

	—Como nunca antes. ¿Entonces no te ofendí?

	—Tú… no me ofendiste. Tú... me desconcertaste completamente.

	—Puedo admitir que yo mismo estoy desconcertado. Se espera que seamos socios comerciales, y tal desconcierto no está bien aconsejado.

	—¿Cuándo es? —Ellie se puso de pie y también hizo que Amherst se pusiera de pie.

	Él movió su brazo y la condujo por un sendero sombreado de conchas blancas aplastadas, a lo largo de lechos de lirios más allá de su pico, y los lirios de los valles aún haciendo un buen espectáculo.

	—Te sientes sola —dijo Amherst, ofreciendo una excusa, no una acusación, por la forma en que le había ofrecido una rosa espinosa no hace mucho. —No puedes castigarte por eso. Deberías castigarme, por saber mejor y no comportarme mejor.

	Ellie consideró la generosidad y el sentido de su comentario y rechazó ambos. Se había sentido sola todas las noches de su vida matrimonial.

	—La forma en que te besé podría haber sido la misma si Dane estuviera vivo. Entonces yo también estaba sola. Excepto, entonces no te habría besado en absoluto.

	—Ahora sabes que te sentías sola —dijo con mucha suavidad. —La culpa y el conocimiento y la soledad están intentando. Deberías abofetearme, y eso arreglará las cosas por todos lados.

	—Prefiero besarte de nuevo.

	—Probablemente no esté bien aconsejado.

	¿Probablemente? 

	—¿Socios comerciales y todo eso? —Sugirió Ellie, sintiendo más decepción que alivio.

	—Eso. Entonces también, he cumplido con mi deber con el título, mi lady. No estoy buscando enredos y tú eres... vulnerable.

	Maldito el hombre. ¿Por qué no podría haber estado buscando una palabra diferente? ¿Una palabra menos honesta? Tampoco es que ella estuviera buscando enredos.

	—Besaste como un hombre que podría estar enredado —observó Ellie, al diablo con el orgullo.

	—Lady Rammel —miró a su alrededor—, Ellie, solo porque pueda estar enredado no significa que tú debas ser la que se enrede.

	Tenía el pensamiento completamente desagradable de que él podría estar involucrado en otra parte, aunque su beso había sugerido que estaba atrasado por algún enredo.

	—Entonces, ¿simplemente respondías al canto de sirena de tus órganos reproductores? —Ellie sabía que debía dejar que el tema cayera en la oscuridad para siempre. —Entonces, ¿eres como el semental de Lord Greymoor, Excalibur, para pavonearse y patalear antes que cualquier hembra de temporada?

	¿Y por qué de repente estaba más enojada que avergonzada?

	—No soy como Excalibur.

	Crujían a lo largo de la pasarela, un par de ardillas chillaban y saltaban en las ramas de arriba, mientras pensamientos traviesos, traviesos, sobre espadas y enredos, pasaban por la mente de Ellie.

	Amherst le tapó los nudillos con una mano como si temiera que ella pudiera huir o cumplir con la oferta anterior.

	—La mayoría de los hombres honestos le dirán que sus pensamientos son muy similares a lo que pasa por los de ese semental, mi lady. La forma en que un individuo actúa según esos impulsos es lo que lo separa de las bestias.

	Más silencio, pensativo por parte de ella, insondable por parte de él. Eso también era diferente de Dane, cuyos pensamientos eran, habían sido, fáciles de leer y generalmente carecían de variedad.

	¿Estas botas están demasiado gastadas?

	Quizás me acerque a Tatt's y mire ese par de castañas.

	¿Lo dejamos ir esta noche, vieja? Es sábado, mañana no hay cacería.

	—¿Qué haces con la soledad? —Preguntó Ellie. —¿Con pensamientos de un futuro apestando a simpatía, colores apagados y condolencias? Soy nueva en este negocio de ser viuda y no puedo decir que me guste hasta ahora.

	Mantuvo su silencio, y la mañana de verano pareció volverse más tranquila a su alrededor.

	Ellie no había sido del todo honesta; odiaba ser viuda, y eso era problemático, pero también había llegado a casi odiar ser esposa. Estudió la línea de los anchos hombros de Lindsey de Trenton y se guardó ese pensamiento.

	 

	 


 

	Siete

	—Lord Amherst —dijo Ellie, frunciendo el ceño con perplejidad un momento después, —¿soy yo quien ofrece disculpas ahora?

	Él exhaló un suspiro, dejó caer su brazo y se alejó unos metros, luego le lanzó una mirada por encima del hombro, en parte humor, en parte exasperación.

	—¿Sabes que incluso hueles a besable? —Volvió a darle la espalda, su postura denotaba irritación.

	¿O la necesidad de un momento de privacidad corporal?

	—Puedo acusarlo de la misma transgresión, mi lord.

	—Tenemos un contratiempo —dijo, como si estuviera exponiendo la primera parte de un silogismo. —Nos sentimos mutuamente atraídos, solos y lo suficientemente adultos como para darnos cuenta. Si no cambiamos de tema pronto, volveré a besarte, y eso solo puede conducir a la locura.

	—¿No estábamos considerando una empresa comercial conjunta? —dijo Ellie lentamente, —¿sería una locura permisible? —Dios del cielo, ¿dónde estaba su dignidad, que lo presionaría así? Y qué le pasaba a ella, que no aceptaría en silencio lo que su matrimonio había sugerido con mucha fuerza: la mayoría de los hombres preferirían juerga a caballo bajo la lluvia y el barro que pasar tiempo con ella.

	—Si no estuviéramos contemplando una empresa comercial, esta locura podría ser un poco menos inadmisible —dijo. —Aunque es... ¿Podemos sentarnos? —No esperó una respuesta, la tomó de la mano y la condujo a un banco apartado.

	Mantuvo su mano en la suya mientras comenzaba a hablar.

	—Puedo perder el tiempo contigo, Ellie Hampton —dijo, arriesgándose a mirarla. —Me gustaría... Me encantaría perder el tiempo contigo, pero no soy del tipo que se entretiene, y lo arruinaría.

	¿Debia verse tan querido cuando decia esto?

	Con la mano libre, Ellie le pasó el pelo oscuro por la oreja. 

	—¿Cómo se estropea uno?

	Se concentró en el suelo por un momento antes de hablar, y Ellie tuvo la sensación de que un simple toque lo había distraído. Afuera, en el prado de la yegua, el semental pregonaba sus lujuriosas intenciones a la mañana de verano.

	—Las personas pueden lastimarse sin querer —dijo Amherst. —Se apegan y luego se decepcionan entre sí, y por eso los hombres mantienen amantes.

	Una yegua chilló y el sonido de los cascos golpeando la tierra seca reverberó en el aire.

	—¿Un hombre tiene una amante para decepcionarla?

	—No apegarse, emprender la locura de una manera que asegure que nadie arriesgue nada de valor.

	—Llevo al hijo de Dane —dijo Ellie, pasando su mano por su cabello de nuevo, —Estoy arriesgando mi vida. ¿Crees que las damas de virtud fácil no saben que corren el mismo riesgo cuando aceptan monedas de sus protectores?

	Amherst se recostó y parpadeó. 

	—Nada de lo que sale de mi boca esta mañana sale bien. No quiero lastimarte, y no soy capaz de protegerte de mí mientras estoy jugando contigo.

	Más caro aún, también exasperante. 

	—Has complicado esto, Amherst. ¿Y si yo me protejo y tú te proteges a ti? ¿Funcionaría eso?

	—Estás decidida a hacer que un hombre se sienta deseado —Amherst se pasó una mano por la cara y le dirigió una mirada irritable pero pensativa.

	—Eres deseado —le aseguró Ellie, sorprendida de su propia audacia. —Tú debes saber eso. La pregunta aquí es, ¿me deseas? ¿O ese beso fue una mera conflagración de un instinto desenfrenado? Puedo aceptarlo si lo fuera, si te pillaran desprevenido y te sintieras un poco solo. Puedo ser tu socio comercial, Trenton, porque criar caballos es una buena idea, y sé que cuando Excalibur abandone ese prado, estará cansado, pero no echará de menos a nadie en particular. Estuve casada con Dane Hampton, por el amor de Dios, más conocido como el propio Ram, y si alguien entiende acerca de los varones descarriados...

	Amherst la hizo callar con otro beso, este muy diferente al anterior.

	Su beso fue un saludo y una rendición. Puso su boca en la de Ellie rápidamente, casi como si tratara de eludir su propia atención, luego se quedó quieto y permaneció un momento en esa postura inicial.

	Ellie suspiró contra su boca y hundió la mano en la abundancia cálida y sedosa de su cabello mientras él rozaba sus labios suavemente sobre los de ella. Sus brazos la rodearon, acercándola, y luego su pulgar acarició su mandíbula y sus dedos trazaron su oreja.

	—Me gusta —murmuró Ellie contra su boca.

	Él sonrió y siguió besándola, uniendo sus labios con su lengua, lenta, perezosamente. Atrás quedaron el semental pateador y el caballero prosaico. En su lugar estaba el hombre sano y adulto decidido a darse un beso que debería haber sido robado, pero que fue compartido con creciente entusiasmo.

	Ellie dejó que él le mostrara cómo demorarse y tranquilizarse, cómo disfrutar y ser disfrutado en un solo beso. Cuando se relajó, el sabor a menta de él estaba en su lengua, su olor estaba en su nariz y el contorno de su cuerpo masculino, largo y delgado, estaba impreso en su imaginación.

	—Esto es lo que puedo ofrecer —dijo, rodeándole los hombros con el brazo, justo donde Ellie necesitaba que estuviera cuando se sentía flotante y mareada, y no en función de su condición. —Puedo coquetear contigo, besarte, darte toda la seguridad de que eres una mujer hermosa y muy deseable, Ellie. Llevar a un hijo puede dejar a una mujer necesitada de garantías. Puedo darte esas garantías.

	¿Quién hubiera pensado que la seriedad era una buena cualidad en los besos de un hombre pero no en sus conferencias?

	—¿Sin embargo?

	La besó en la mejilla y habló muy cerca de su oído. 

	—Sin embargo, tienes que prometerme que no te apresuras a hacer esto. Puedo ser tu distracción, tu juguete temporal, pero no necesitas acostarte conmigo, y te digo que no deberías.

	Acostarse con él. Las mismas palabras hicieron vibrar el cuerpo de Ellie. 

	—¿Esta gran precaución ayuda a qué? ¿También hay un manual para esto? "

	—Lo hay, y yo lo he leído y tú no, así que atiéndeme y pórtate bien —Su advertencia fue subrayada con un apretón de su brazo alrededor de sus hombros. Y, sin embargo, su voz era suave. —No dejaré que te precipites a una situación como esta, no tan pronto después de que tu cónyuge haya muerto, y no conmigo. Puedo protegerte mucho, y en unas pocas semanas, cuando estés menos fascinada con ejercer tus encantos sobre mi desventurado yo, puedes dar un paso atrás, sin hacer daño, algunos recuerdos agradables almacenados.

	Lo que dijo tenía sentido, pero Ellie todavía sentía un rechazo en sus palabras. Una frustración, al menos.

	—Eres terco, mi lord. Pero besas... 

	—Nada de eso. Esos son mis términos y no firmaremos ningún documento comercial durante al menos el resto del verano.

	—¿Vamos a tener un acuerdo de caballeros?

	—Vamos a dejar nuestras opciones abiertas. Tus opciones están abiertas.

	Ellie le paso la nariz por la mano que estaba sobre su hombro. Incluso sus manos olían bien, tan bien que era difícil considerar su razonamiento. Debían coquetear, pero no galopar precipitadamente hacia el cobertizo de cría, que era rotundamente prudente. Debían comenzar su empresa comercial, pero no realizar compromisos irrevocables ni desembolsos de monedas.

	—Abordaremos esto a tu manera —dijo. —Sé lo que estás pensando, Trenton Lindsey. Estás pensando que en unas semanas perderé mi cintura y que la dignidad evitará que cometa las peores travesuras contigo.

	Él arqueó las cejas y Ellie tuvo la satisfacción de saber que había adivinado sus pensamientos.

	—El nacimiento de su hijo debe ser el centro de atención de la madre —dijo, como un hombre que sabe que está en un terreno complicado, todavía.

	—He aceptado tus condiciones —Ellie se levantó y él estuvo inmediatamente a su lado. —No tengo muchas opciones y tienen sentido —Ella había estado casada y, por lo tanto, sabía que una vez que se había ventilado un tema difícil, un hombre necesitaba tiempo para recuperar el equilibrio. —Ahora, en sus documentos preliminares, incluyó una cláusula sobre exceder las proyecciones de pérdidas, y me pareció draconiana...

	Ella lo condujo a través de los jardines sombreados, hacia el sol y de regreso al banco donde se habían besado, y cuando el querido Trenton se hundió hasta las rodillas en una explicación de los daños liquidados, se puso de puntillas y lo besó de nuevo. Un beso suave y dulce destinado a distraerlo por completo de las cláusulas contractuales de cualquier tipo.

	Tan distrayente, aparentemente, que pudo tomar su mano y ponerla en su abdomen. Trenton creía en emitir advertencias útiles, y Ellie tenía la intención de avisarle: podría estar perdiendo su cintura ya, pero no estaba dispuesta a permitir que eso inspirara excesos de... dignidad.

	 

	 

	Arthur escuchó pacientemente todas las razones de Trent por las que un coqueteo con Ellie Hampton era una idea maravillosa y mala, una idea que había sido desarmada hábilmente desde el principio, esperaba Trent. El bosque estaba fresco, y cuando Trent pasó junto al estanque, pensó que un chapuzón prolongado en el extremo más frío podría ayudar a un hombre a organizar sus mejores intenciones.

	Estaba tan perdido en sus pensamientos que no se dio cuenta de las voces que venían de su establo hasta que le entregó las riendas de Arthur a un chico delgado y de cabello oscuro que se presentó como Peak.

	—¿Tengo compañía?

	—Muy grande —respondió Peak con un acento extraño y ronco. —Rubio, amistoso, adora a su yegua. Lo he visto en las reuniones de caza con Greymoor.

	Trent resucitó algunas maldiciones de las que un hombre con tres hijos no usaba mucho, a pesar de que el lenguaje soez era de mala forma antes la ayuda.

	—La gallina clueca más grande del mundo ha venido a controlar a un pollito. Echa a perder a la querida Buttercup. Bellefonte se preocupa por todos en su ámbito, especialmente por esa yegua.

	Peak rascó la cruz de Arthur, provocando un suspiro del castrado. 

	—Su señoría va a hacer una ronda con Cato por atracar colas. Estarán en eso todo el día.

	—Puedes escapar de la línea de fuego sacando a Arthur —Trent no subió corriendo los estribos. —A la sombra del bosque podría ser adecuado.

	Peak le dedicó una sonrisa momentánea y encantadora y se giró sobre la espalda de Arthur sin el beneficio de un bloque de montaje. Sus pies no llegaban a los estribos, porque era unos buenos veinte centímetros bajo que Trent, y tuvo que cruzar los cueros sobre el cuello del caballo castrado, pero Arthur amablemente se alejó dando tumbos hacia el bosque de todos modos.

	—Amherst —Nick Haddonfield salió de los establos con una amplia sonrisa. —Uno de mis dos hermanos por matrimonio absolutamente favoritos —Trató a Trent con el tipo de abrazo cuidadoso que probablemente le daba a su abuela. —Leah envía su amor, al igual que Ford, Michael y probablemente Lanie, cuando no está gritando porque su pañal está mojado.

	—Darius te soltó sobre mí —dijo Trent, ignorando una punzada de culpa ante la mención de sus hijos. —No solo debe espiarse por sí mismo, debe enviar refuerzos. Vamos, porque este negocio del espionaje funciona en ambos sentidos. ¿Cómo está mi hermana?

	Se pusieron al día con Leah, los varios niños y el verano de Emily hasta ahora con la abuela de Nick, Lady Warne. Cuando se observaron las cortesías y se demolió un plato de sándwiches, Nick bostezó indelicadamente.

	—Pido perdón. Me desperté demasiado temprano.

	Trent se levantó, feliz de esquivar la verdadera inquisición durante una hora más. 

	—Te mostraré una habitación. Todavía tienes que decirme cuánto tiempo puedes quedarte —Se detuvo en la puerta de la biblioteca para dar instrucciones a un lacayo y luego llevó a Nick al siguiente piso.

	—Me disculpo por no enviarte una nota —Nick lo siguió, sin duda inspeccionando el estado del yeso, polvoriento, las alfombras, necesitadas de una paliza, y las ventanas, necesitadas de un buen fregado con vinagre. —Mis peregrinaciones a veces son difíciles de predecir. Eres una ocurrencia tardía para una visita a mi hermano Ethan en Tydings .

	—¿Seis kilómetros al noreste más o menos?

	—Aproximadamente. Bonito lugar, y lo ha tenido durante unos siete años, pero aún no lo había visitado. Si tienes una cama adecuada, me vendría bien una habitación esta noche.

	El cuñado de Trent era el hombre más grande que jamás había visto, y todo era músculo o encanto, según el estado de ánimo de Nick.

	—No tengo cámaras estatales, pero vamos, tenemos al menos una habitación de invitados formal de tiempos pasados que son alojamientos deportivos dignos de ti.

	—Sabía que me casé bien. Habiendo impuesto su hospitalidad, ¿cuándo corresponderá y vendrá a vernos a Belle Maison?

	Bueno, por supuesto. Tornillos, aplicados a la conciencia paterna de Trent con toda apariencia de bonhomia. Nicholas era familia, después de todo.

	—¿No estás observando el duelo del difunto conde? —Preguntó Trent mientras abría la puerta de una gran habitación de invitados. —Enviar a los niños con su tía para una visita de verano es una cosa. Otra es imponerme a ti.

	—Papá prohibió el duelo profundo, excepto en público, y eso solo por seis meses —Nick lo siguió a la habitación, su mirada viajando hacia el techo de tres metros y medio. —Esto servirá, Amherst, y muy bien.

	—¿Entonces voy a llamarte Bellefonte? —Trent abrió las puertas cristaleras del balcón porque la habitación estaba un poco mohosa.

	—Eres bienvenido a intentarlo, aunque podría tener que hacer una excepción y lanzarte a esas rosas.

	Trent miró por encima de la barandilla. 

	—O lo que sean. Mi vecina se está ocupando de los jardines como una especie de proyecto de caridad, pero el progreso es lento .

	—¿Qué hay de tu ama de llaves? —Preguntó Nick, apoyando los codos en la barandilla junto a Trent. —¿Se ha tomado unas vacaciones para quitar el polvo y limpiar tus ventanas?

	—¿Darius no chismorreaba? Mi ama de llaves se escapó con mi mayordomo hace casi seis meses, y si mi amo de cuadra no hubiera alertado a Dare de la situación, todavía estaría sentado en mi base en escabeche e indiferente en Londres.

	O estaría... condenadamente casi muerto. Se merecía tornillos de mariposa, al menos.

	La mirada de Nick se quedó en los jardines, que fueron controlando parcela por parcela.

	—Di algo, Nicholas. Este es un ataque furtivo, y no te rebajarías a tales tácticas si no estuviera preocupado —Ésa era la razón principal por la que Trent se apresuró a mostrarse amable.

	—Leah estaba preocupada.

	Trent se sentó en la silla del balcón. 

	—Por eso lo siento mucho. ¿Supongo que mis hijos también han expresado su preocupación?

	—No abiertamente —Nick se volvió y apoyó los codos en la barandilla, metro noventa y cinco de cuñado cariñoso en su hermosa facilidad. —Independientemente de las dificultades que esté teniendo, ha logrado proteger a los pequeños de la mayoría de ellas.

	—Me estaba revolcando —dijo Trent con cansancio. Nicholas era demasiado grande y estaba en forma para que Trent lo arrojara a los jardines, y era un buen confidente.

	—¿En?

	—¿Dolor? —No era la palabra correcta. —Alivio, ira, no sé qué. Tristeza, tal vez, una fatiga corporal dolorosa e interminable y una niebla mental tan espesa como cualquiera que Londres ha producido.

	—Estoy casi seguro de que Leah está embarazada —dijo Nick lentamente. —Ahora me doy cuenta, como no lo había hecho antes, de que el parto es una empresa peligrosa. Podría perder a la esposa que amo más que a la vida misma. Pasaste por tres embarazos y luego perdiste a tu esposa. Esto... me aterroriza.

	La silenciosa admisión dijo mucho, sobre el coraje de Nick, más que nada.

	—Aquellos que han perdido a su cónyuge pueden asustar a los que no lo han hecho —dijo Trent, aunque Nick fue perspicaz al presentar el tema de esa manera. —Hombres que pensé que eran mis amigos de repente me miraron como si fuera a robar a sus esposas o hijas. Las mujeres que pensé que eran mis amigas comenzaron a emparejarme con extrañas o trataron de meterse en mi cama.

	Las cejas rubias de Nick se elevaron. 

	—¿Fue eso un lado positivo de algún tipo?

	Trent reflexionó más sobre las rosas espinosas que había debajo del balcón.

	—Supongamos que no —Nick se enderezó, estudiando francamente a Trent. —Has perdido algo de esa mirada de chico de ciudad que tenías en la boda.

	—Todavía tengo que reemplazar a mi mayordomo, así que estoy jugando a ser mayordomo, pero necesito preguntar quién está dando órdenes a mis criadas. Pensé que Cook podría haber tomado una mano, pero aparentemente no.

	—Quieres un ama de llaves gorda —dijo Nick enérgicamente. —Un ama de llaves alegre y gorda a la que le gustan las mascotas y los niños. Un ama de llaves malhumorada es peor que una arruga en la ropa interior. Y te sugiero que dejes ir también a esa descarada doncella de Michael.

	—¿Hull?

	—Gran ... —Nick doblo sus manos sobre su pecho. —¿Boca picante? Pellizca a los niños, y no como tu abuela te pellizcó a ti, y bebe.

	—Escribe una recomendación y dale un poco de indemnización —dijo Trent, sintiendo otra punzada de culpa. —¿Qué tal si te doy un minuto para instalarte aquí y luego te muestro algunos de los terrenos?

	—Dame una hora —Nick comenzó a desabrocharse los botones de la manga. —Me gustaría tomar algunas notas, descansar la vista y orientarme.

	—En una hora entonces, y a pesar de todo, de que estás aquí de inspección, me complace darte la bienvenida, Nicholas.

	Trent se dirigió a la cocina, preguntándose qué le pasaba, que no había notado los efectos de la ausencia del ama de llaves hasta que Nick estuvo bajo los pies. Las comidas de Trent llegaban a tiempo, le cambiaban las sábanas, la ropa y el planchado estaban hechos, pero la casa en sí...

	Podría establecerse en lo correcto.

	Espió a su cocinera, cuchillo en mano, cortando un cadáver de pollo en partes. 

	—Saludos, Louise.

	—Su señoría. — ¡Thwack! Salió un ala.

	—Vengo con correspondencia para ti de Nancy en Wilton.

	¡Thwack! La otra ala, luego hizo una pausa y dejó su cuchillo a un lado.

	—Un momento por favor —Se volvió de espaldas para lavarse las manos y luego secarlas en su delantal. —¿Confío en que todos estén bien en Wilton?

	Trent le pasó la carta. 

	—Tan bien como se puede esperar cuando el conde se comporta como un niño malcriado de ocho años.

	—No le muestras ningún respeto —Louise frunció el ceño ante la carta mientras recitaba su letanía. —Es un conde, un par del reino y por encima del toque común.

	—Tenemos otro conde visitando nuestra humilde morada —dijo Trent, sin querer ser regañado por su ayuda. —Bellefonte ha venido a visitar y necesitaremos una comida para tener a un buen apetito.

	Louise tocó la epístola de la vieja Nancy, ex ama de llaves de Wilton Acres. 

	—¿Bellefonte es ese gran idiota? ¿Hombros así? —Apoyó las manos a un metro de distancia.

	—Lenguaje, Louise. Mi querido cuñado es un conde, no un imbécil, y en tu opinión, el debido respeto solo por eso. Ha estado viajando y probablemente tenga un hambre en proporción al resto de él.

	—Entonces, ternera y cerdo, al menos. ¿Formal? —Sonaba tan malditamente esperanzada.

	—No formal. Comeremos en la terraza, ¿y Louise?

	—Ese es Cook para usted, mi lord —Ella ya se estaba alejando, aparentemente sorprendida por el desafío de la cena.

	—¿Quién ha estado atendiendo a las criadas?

	Louise se encogió de hombros mientras desgarraba las alitas de pollo con sus propias manos. 

	—Ellas se encargan de sí mismas. Si llegan a pelearse, Upton meterá la nariz en eso, pero no es bueno en eso. Las deja salirse con la suya demasiado.

	—¿Apruebas a algún hombre vivo, Louise?

	—Alfred el Grande —respondió ella, mirando al ratonero de la despensa tomando el sol en el alféizar de una ventana. —Wilton.

	—Igualmente inútiles, los dos.

	Trent ejerció su señorial prerrogativa y se fue antes de que Louise pudiera decir otra palabra. Encontró a Nick una hora más tarde en la terraza trasera, escribiendo una carta para algún hermano o primo.

	Nick arrojó su bolígrafo. 

	—¿Vi al semental de Greymoor divirtiéndose entre las yeguas de tu vecino?

	—¿Hay algo que se te escape, Nicholas?

	Nick movió las cejas. 

	—Poco de esa naturaleza. También extraño muchísimo a tu hermana, por lo que Excalibur persiguiendo su propósito previsto no escaparía a mi atención. Es una bestia elegante, aunque pequeña. Y fuerte.

	—Si uno está criando monturas para damas, un semental más pequeño sirve mejor —señaló Trent. —Ahora que ha mencionado el tema de los caballos, permítame informarle sobre un proyecto que estoy considerando.

	Continuó describiendo el potencial de una operación de cría emprendida con su vecino, que estaba en condiciones de abastecer a las yeguas, mientras que Trent tenía la mano de obra, la tierra, los conocimientos y las conexiones.

	Mientras hablaban, deambularon por los pasillos de los establos, a lo largo de las cercas de los potreros, por los jardines y por el bosque. Cuando llegaron al estanque, Trent se instaló en una roca y consideró al marido de su hermana.

	—¿Cómo va el condado? —Porque el interrogatorio podía ser un juego de dos, y Nicholas, a pesar de su genial encanto, parecía cansado.

	—El condado es más complicado de lo que pensé que sería —dijo Nick, recogiendo un puñado de guijarros. —Papá tenía algunos asuntos pendientes, y esas gallinas están regresando a casa para dormir ahora, bajo mi supervisión. Me encuentro pensando, tendré que comentarle esto a papá, o hacerle saber lo que pienso de eso, y luego... 

	—No hay papá—dijo Trent en voz baja. —Es agravante, y sigue sucediendo mucho después de que crees que no.

	—Aún extrañas a tu esposa. ¿Cuánto tiempo ha pasado?

	—Cerca de año y medio. Solía saber cuántos días y meses exactamente, sin siquiera intentar hacer un seguimiento —¿Cuándo había cambiado eso?

	—Así que estás progresando. Mi amigo Axel Belmont es viudo y dice que estás progresando cuando puedes admitir las cosas que no extrañas de un cónyuge fallecido.

	—Entonces comencé a hacer progresos bastante temprano —Un par de ardillas rojas pasaron deslizándose por encima, saltando ágilmente de las ramas de un majestuoso castaño al roble vecino. Por alguna razón, eso le hizo pensar en besar a Ellie. —La esposa que mi padre eligió para mí no era una mujer tranquila, y yo no soy de los que aprecia la dramaturgia.

	Nick arrojó un guijarro al centro del estanque, los anillos se ondularon para formar un objetivo en la superficie del agua.

	—No sé por qué el Señor, en Su misericordia, me dio a tu hermana como esposa, porque no podría haber elegido una mejor pareja si hubiera estado concentrado en la meta —dijo Nick. —¿Pero qué haces para tener compañía?

	Trent observó cómo las ardillas bailaban alrededor del tronco del árbol y luego corrían de rama en rama con tanta facilidad como si hubieran estado en tierra firme. En medio de un chillido regaño de una pequeña bestia, la otra la alcanzó y comenzó a fornicar allí mismo en los árboles.

	—Beber, supongo, aunque eso no iba muy bien. — Un eufemismo espectacular.

	—Rara vez resuelve los problemas reales de esta vida. Tenemos algunas doncellas amistosas en Belle Maison. Podría considerar una visita.

	—¿Y mojar mi mecha? —La idea no tenía atractivo, y eso era... vagamente inquietante. —¿Y para recuperar a mis hijos?

	—Me preguntaba si lo preguntarías —Nick arrojó dos guijarros al estanque esta vez, por lo que se formaron patrones de objetivos superpuestos. —Si necesitas más tiempo, Amherst, estaremos encantados de conservarlos. También tengo el par de Ethan, y con cuatro niños pequeños bajo los pies, el verano promete ser muy divertido.

	Locura y diversión eran contradicciones con la forma de pensar de Trent. 

	—¿Te gusta toda esa conmoción?

	Nick arrojó otro par de guijarros. 

	—Belle Maison es enorme. Lo suficientemente grande como para que una familia de doce personas pueda moverse en el ala familiar sin chocar entre sí. Y sí, me gusta tener amigos y familiares a mano, y creo que a Leah también lo hace.

	—Dónde nos puede administrar.

	—Cuida de ti —Nick arrojó una lluvia completa de guijarros al estanque. —Aunque no tendría que hacerlo si reclutaras a una buena mujer para la tarea.

	Trent se levantó, necesitando alejarse de ese tema. 

	—Tú también, Nicholas.

	—No es bueno que un hombre esté solo —citó Nick. —Ni una maldita diversión, solo pregúntale a Excalibur

	—No soy un potro cachondo —respondió Trent. —Divertirse puede tener graves consecuencias —¿Por qué tenía que explicar esto más de una vez al día?

	Nick se levantó y se limpió las manos. 

	—¿Quieres decirme que has sido un niño de coro, Trenton? No es de extrañar que el decantador haya recibido tanta atención. Escúchame, porque sé de lo que hablo: encuentras a una mujer que conoce las reglas, y la complaces tontamente y también a ti mismo. Le hace a un hombre un poder de bondad y también deja a la dama de mejor humor.

	—Lo haces sonar tan simple —Trent se metió las manos en los bolsillos y se dirigió hacia el camino de herradura.

	—Trenton —dijo Nick pacientemente, —es simple: tu pizzle, su quim, ambos disfrutan el uno del otro hasta que no pueden moverse. Nada más sencillo. Tienes tres hijos, por el amor de Dios, ¿necesito que te dibuje diagramas?

	—Con mi propia esposa, no fue sencillo —Debería haber dejado las cosas allí, cambiar el tema a algo inofensivo y genial, y desviar cualquier intento adicional de Nick por entrometerse.

	Aunque ese acercamiento a temas difíciles lo había dejado flaco, cansado, aturdido y emocionalmente… rancio.

	Mientras Nick avanzaba a su lado, la boca de Trent seguía pronunciando palabras. Palabras tranquilas y horribles.

	—Imagina que vuelves a casa a Belle Maison y encuentras a tu Leah, a quien amas, encerrada en sus habitaciones y sin querer salir. Considera que tal vez es la queja de la mujer y atiende la correspondencia de unas horas, visita la guardería, la cocina, ella se ha olvidado de proporcionar los menús de los cocineros, su mayordomo, pero todavía no se presenta a la cena.

	Nick caminó a su lado durante unos momentos en silencio. 

	—Leah no haría eso.

	—Espera que no, pero suponga que lo hizo, y esto se prolongó durante tres días, hasta que su criada le dice en todo ese tiempo que no ha dejado su cama, excepto para usar el orinal.

	—Asumiría que estaba enferma —dijo Nick, su paso disminuyó. —Espero que esté enferma.

	—Pero ella no lo está. — Trent se adelantó unos pasos a su invitado. —Ella está físicamente, en todos los sentidos, sana, pero en su cama, llorando y llorando, y no quiere que la toques, ni le hables, ni siquiera estés en la misma habitación. Grita como si le hubieras quitado un cuchillo si te sientas en la cama o abres la persiana de una ventana.

	—Llamaría a los médicos. De mala gana."

	—No pueden decirte nada —Los valientes habían sugerido un arrendamiento de reparación para su señoría en una de esas fincas rurales amuralladas en el norte, y Trent, Dios lo ayude, había sido tentado. —Sugieren que la desangres, porque los humores melancólicos la atormentan.

	Nick dio una patada a una piedra y la envió a navegar una buena docena de metros. 

	—¿No fue su menstruación?

	—Wilton la eligió por mí —La roca se detuvo contra un tocón medio podrido, del que brotaron hongos. —Estoy seguro de que mi querido papá sabía exactamente de qué se trataba.

	—¿Por qué elegiría un recipiente tan débil para su propio heredero?

	—No tengo la primera pista, pero recuperaré a mis hijos de ustedes una vez que haya arreglado la casa aquí —Esta decisión había llegado a Trent en algún lugar entre el estanque y el momento presente, y se sentía… bien.

	El brazo de Nick se posó sobre los hombros de Trent, una presencia pesada y reconfortante. 

	—Hiciste lo mejor que pudiste, Trenton. Ni siquiera el Todopoderoso puede pedir más.

	—A veces casi odié a mi difunta esposa.

	—¿Por morir? Tú también la amabas —Nicholas era un alma de buen corazón y, en cierto modo, inocente.

	—No por morir. Solo puedo esperar haberla amado. La cuidaba y tenía cualidades positivas.

	—Estoy seguro de que lo hizo —admitió Nick, pero no pudo ocultar su perplejidad por las revelaciones de Trent. —Pasé la mayor parte de la primavera preocupándome por tu hermana, y luego por tu hermanito, y era por ti de quien debería haber estado preocupándome todo el tiempo, ¿no?

	—Seguramente que no. Estoy bien y Leah y Dare necesitaban tu ayuda. Estuve... tambaleándome, por un tiempo —Trent empezó a moverse de nuevo, saliendo de debajo del brazo de Nicholas.

	—Dios sabe que me tambaleé por un tiempo. Me temo que la confusión es una especie de tradición de la familia Haddonfield. Sin embargo, tu hermana me dejó sin palabras. Mujer valiente.

	Trent le sonrió. 

	—Te has liberado.

	—Tú también lo harás.

	Trent pensó en la desconcertante determinación de Ellie Hampton de divertirse con él. Un hombre podía encontrar más de una forma de tambalearse, y las opciones más peligrosas en ese sentido aparentemente no tenían que ver con el decantador de brandy después de todo.

	 

	 


 

	Ocho

	Trent se despidió de Nick a la mañana siguiente en la niebla gris del amanecer, sabiendo que el inicio temprano tenía como objetivo llevar al conde a Belle Maison, y a su condesa, antes del anochecer. Mientras la yegua de Nick galopaba por el sendero, Cato salió del establo y se quedó junto a Trent un momento en silencio.

	—¿Quieres que ensillemos a Arthur?

	—¿Soy tan obvio?

	Bellefonte es pariente. Estás feliz por la compañía, pero luego feliz de verlo irse, y por más enamorado que esté, yo también estoy feliz de verlo irse.

	—Contento —La yegua de Nick desapareció en la curva al pie del camino casi al galope. —Probablemente una exageración, pero sí, ensilla mi corcel y aprovecharemos el aire más fresco.

	Mientras Cato arreglaba y ensillaba el caballo castrado de Trent, Trent caminó a través de la hierba húmeda del verano hasta una pérgola que se alzaba entre los establos y el jardín aromático. Estaría montando a caballo esa mañana, porque Arthur necesitaba el entrenamiento, pero luego, por Dios, se encerraría en la biblioteca con una jarra llena.

	La noche anterior había sido un infierno familiar de pesadillas, meditando, arrepintiéndose y golpeando su almohada, una noche realmente mala.

	Durante algunas semanas había logrado engañarse a sí mismo, se las arregló para esperar que el pasado finalmente se desvaneciera. Luego, la discusión con Nick, y las incesantes referencias de Nick a su felicidad doméstica tras una larga comida y una visita más prolongada al oporto, hicieron que la fea verdad saliera a la luz.

	El pasado de Trenton nunca se desvanecería. Paula lo perseguiría por el resto de sus días, y la vida apestaba.

	Tan seguro estaba en esa conclusión que decidió renunciar a su paseo y dirigirse directamente a la biblioteca, no a la sala de desayunos, no a su dormitorio para cambiarse y ponerse la ropa adecuada para la casa, no para dar un paseo. Salió de la pérgola para decirle a Cato que volviera a poner el caballo en su establo cuando Peak condujo a un joven castrado nervioso y enjuto fuera del establo.

	—Saldré contigo —informó Peak a su empleador. —Nero quiere compañía cuando está pirateando, y Arthur es del tipo estable. Le dará al pequeño un poco de confianza.

	Trent miró al caballo, aunque apenas recordaba haber comprado el animal. 

	—El pequeño parece tener mucha confianza en sí mismo. ¿No puedes llevarlo a galopar por tu cuenta, Peak?

	Peak pasó una mano por el cuello del caballo y esa única caricia pareció calmar a la bestia. 

	—Galopando solo en un caballo verde sobre la hierba mojada cuando la compañía está disponible sería simplemente una tontería. No querría que arriesgara su caballo de esa manera, mi lord.

	Lo suficientemente  cierto  por lo que Trent esquivó el reproche en los ojos de Peak y se resignó a cabalgar con un mozo. Al menos Peak estaba en silencio, concentrándose en montar el caballo castrado y dejar a Trent con sus pensamientos turbulentos y miserables.

	—Vamos a abrirlos un poco —dijo Peak cuando los caballos se calentaron. —El camino de herradura sigue la corriente, y Nero no se entusiasmará demasiado cuando el viejo Artie lidere el camino.

	Como si Arthur estuviera presumiendo para la bestia más joven, cuando Trent le dio su cabeza, puso un clip rápido en el camino. Se encontraron con troncos y zanjas para saltar cuando se quedaron sin arroyo, y cuando Trent miró hacia atrás, Peak estaba en sus estribos, sonriendo como un lunático, disfrutando cada paso.

	Así que Trent se desvió hacia un camino de la granja donde Peak podía igualar, y dejaron que los caballos corrieran, cuello a cuello, durante un buen kilómetro. Cuando la montura de Peak cayó hacia atrás, con los costados agitados, Trent tiró a Arthur primero al trote, luego a la caminata.

	—El viejo Artie está recuperando el aliento —observó Peak.

	Asi, aparentemente, estaba el dueño del viejo Artie. Trent golpeó al caballo castrado en un hombro musculoso. 

	—Es un buen chico y más atlético de lo que parece.

	—Ha sido un calentamiento demasiado bendito como para dejar realmente suelto a Nero. Era un buen caballero, considerando su juventud e inexperiencia.

	Arthur entró en una curva a medias. 

	—Nero medio se escapó contigo, Peak. Si no fueras un jinete tan decente, te habría dejado en la corriente.

	—Él tampoco se escapó a medias. En un joven que intenta entenderse a sí mismo, eso significa mucho.

	La lógica del Jinete, otra contradicción de términos. 

	—Tú y Cato. Si tiene una melena y una cola, no pueden equivocarse.

	—Una de las pocas cualidades redentoras del Sr. Spencer. Una buena para tener.

	Peak cabalgaba como un cosaco. No era demasiado alto, pero era larguirucho, ágil y más fuerte de lo que parecía. Su ropa era el típico atuendo desaliñado de un mozo de cuadra, pero sus rasgos eran tan refinados que resultaban casi elegantes. Tenía una chispa de inteligencia en sus ojos que de alguna manera lo distinguía también.

	—Cato dice que fuiste tú quien lo impulsó a escribirme —dijo Trent. —Mis agradecimientos.

	La expresión de Peak se contrajo. 

	—Señor. Spencer lo habría hecho, poco a poco, pero yo no podría haberme mantenido en cuerpo y alma juntos en lo que la bruja en la cocina repartía para las comidas.

	—Espero que la comida haya mejorado un poco.

	—Algo.

	Caminaron con sus caballos los kilómetros restante de regreso a los establos en silencio, con Trent resignándose a pasar por la cocina antes de cumplir su cita con la licorera.

	Louise estaba asesinando un trozo de cerdo cuando Trent entró en la cocina y, aunque todavía se sentía malvado e infeliz, el viaje lo había dejado físicamente más relajado. Una buena pelea con Louise tenía algo de atractivo y sería una buena adición a una mañana miserable.

	Trent no esperó hasta que ella bajó el cuchillo. 

	—Saludos, Louise.

	—Saludos, Su Señoría —Dejó el cuchillo a un lado después de un golpe particularmente fuerte. —Ese es Cook para ti.

	—Así que usted me dice, pero en lugar de decirle instrucciones a su empleador, ¿qué tal si escucha en cambio?

	Su mal humor debió comunicarse con ella, porque se secó las manos en un delantal ensangrentado y se enfrentó a su empleador, sin darle la espalda, sin sermonearlo más y, ciertamente, sin cantar más las dudosas alabanzas del conde de Wilton.

	—Estoy escuchando.

	—Un cambio novedoso y bienvenido. He decidido que tu sabiduría debería prevalecer, Louise.

	—¿Mi sabiduría?

	—Debemos practicar las economías donde podamos, y para asegurarnos de que la cocina funcione tan económicamente como el resto de mi propiedad, prepararemos un menú para toda la familia.

	Las cejas rubias de Louise se arquean. 

	—Ya preparé un menú para ti y los invitados que puedas tener.

	—Pero el resto de la casa, las dos docenas de sirvientas, lacayos, jardineros, mozos de cuadra, etc., también tienes que averiguar qué darles de comer, ¿no es así?

	Louise volvió a su tarea, desgarrando casualmente cartílago y carne de los huesos. 

	—No es un gran rompecabezas. Ellos comen lo que yo les preparo.

	Por medio instante, Trent comprendió por qué su padre la había rechazado sin una recomendación. 

	—Ahora yo también lo haré.

	—Lo harás... —La boca de Louise se movió, y sus cejas bajaron, luego subieron y luego volvieron a bajar. Ella miró, frunció el ceño, y apretó los puños y luego los abrió.

	—No pondré pan integral en la mesa de mi lord —dijo, de la forma en que un hombre le habría dicho a Trent que eligiera a sus segundos.

	—Entonces todos disfrutaremos del pan blanco, ¿no es así?

	—Pero tú eres el lord —siseó Louise. —Tendrías el tweenie cenando trufas y bebiendo vino.

	—Dios nos libre. Me gustaría, más bien, cenar con pan tosco y migajas de queso en mis huevos, mientras me lavo todo con cerveza sin alcohol.

	—¿Cerveza inglesa? —La expresión de Louise se volvió atronadora. —Me dijiste que sirviera a la casa más harina blanca, lo hice. Me dijiste que usara la mantequilla más fresca, lo hice. Ahora me estás diciendo que ponga cerditos ante el dueño de esta casa, y no lo haré.

	—Supongamos que es mejor que averigües la alternativa, Louise, porque si no puedes —Trent escuchó su propio tono de voz y no retrocedió —tal vez otra ubicación te convenga mejor.

	—Eres terco como tu padre —Agarró la cuchilla y empezó a cortar de nuevo. —Si quiere ir a la casa de los pobres alimentando a la mafia aquí, luego irá y estará tan gordo que no entrará por la puerta, fíjeme, señoría.

	—Siempre y cuando nos entendamos.

	Trent se fue, el placer de la confrontación lo eludió.

	Dios le ayude, sonaba como un hombre cuyos caprichos y fantasías deberían imponerse a todos y cada uno. Había sonado como... su padre. Exactamente como él, y si esa no era una razón para tomar en su desayuno y su almuerzo, nada lo era.

	 

	 

	Las elegantes escuelas de acabado para las hijas de la nobleza enseñaban muchas habilidades importantes: cómo sentar una cena de treinta en estricto apego al orden de precedencia, cómo manejar con gracia una sonata de Haydn cuando a uno le pica la nariz, cómo aceptar o rechazar una propuesta de matrimonio, y qué respuesta se pedia en qué circunstancias.

	Para la frustración interminable de Ellie, sus instructores se habían olvidado de proporcionar la primera pista sobre lo que usa una mujer cada vez mayor cuando se dedica a la jardinería con la seducción en mente.

	—Eve lo hizo bien —murmuró Ellie. —Unas hojas de higuera bien colocadas, un bonito día soleado, alguna tentación...

	Había estado despierta toda la noche, reproduciendo su conversación con Lord Amherst, Trenton, en su cabeza. ¿Le había hecho proposiciones? ¿Había permitido cómo podría complacerla?

	¿Fue eso halagador o insultante, o simplemente intrigante?

	Se conformó con un cómodo y viejo vestido de andar, uno con la cintura levantada, cuyos tonos azules se habían desvanecido a la sombra de las violetas. El color era lo suficientemente cercano al lavanda para las conveniencias del duelo informal, mientras que el ajuste era lo suficientemente holgado para ser cómodo pero presentable, para escarbar en la tierra.

	Llevaba saltos en lugar de calzas, el día sería cálido, y encontró un viejo sombrero de paja y un par de medias botas gastadas. Se tomó su tiempo para cruzar el bosque, renunciando a una parada en el estanque para remojar sus pies.

	La jardinería era un placer, una oportunidad para que una dama fuera informal y aún así no se la considerara inactiva. En sus propios jardines, Ellie solía andar descalza, dejando que la hierba fresca le hiciera cosquillas en los dedos de los pies y le refrescara los sentidos.

	Y seguramente, en medio de la maleza, las flores y la cálida brisa, podría pensar en algo seductor que decir si lord Amherst pasaba por allí mientras trabajaba.

	 

	 

	A un hombre empeñado en satisfacer su sed se le podría perdonar que lo hiciera mientras seguía con el viento y el sudor de su paseo matutino, pero los pies de Trent lo llevaron más allá de la biblioteca y subieron a sus habitaciones. Si su borrachera resultaba ser larga, bien podía empezar con ropa limpia.

	Se desnudó hasta la cintura, se lavó y encontró una camisa y un chaleco limpios, pero estaría condenado si se molestaba en ponerse una corbata. Volviendo los puños en previsión del calor, luego se pasó un cepillo por el pelo y decidió que la habitación debería estar bien ventilada si sus lacayos tenían que llevarlo a la cama más tarde ese día.

	Cuando abrió las puertas cristaleras, lo único que notó al principio fue una mujer con un sombrero de paja, arrodillada sobre una manta vieja entre las flores de sus jardines traseros. Se veía cómoda, arrancando las malas hierbas, tirándolas en un balde, con los guantes sucios en los dedos. También sonaba cómoda, cantando una melodía tranquila en un tono mayor, serpenteando entre sílabas y tarareando.

	La ninfa del estanque de Trent se había trasladado a su jardín.

	Durante mucho tiempo permaneció apoyado en la puerta, mirando, escuchando y dejando que la paz de la escena abriera camino en su mal humor.

	Si dormía al lado de una mujer como esa de una noche...

	Después de algunos versos más de tarareo, Ellie recogió su manta y se trasladó al otro lado de la trama. Desde su lugar en las sombras, podía verla de perfil, ver la curva de su espalda y cadera, ver el suave juego de sus pechos debajo de su viejo vestido. Su cabello cedía a la creciente humedad y se escapaba de las horquillas.

	La mano de Trent rozó la parte delantera de sus caídas, respondiendo a una inesperada reunión de deseo. Tampoco era un deseo completamente sexual. El deseo se acurrucó en la parte baja de su vientre, una sensación que podría haber dejado a un lado como poco caballerosa, excepto que había tenido una pésima noche. Otra maldita noche pésima, cortesía de una mujer a la que ni siquiera podía resentir decentemente porque estaba muerta.

	Acercó una silla cómoda a las puertas francesas lo más que pudo mientras se mantenía en la sombra, sacó su pañuelo, abrió las caidas y se recostó. Mientras miraba el jardín de Ellie, se acariciaba distraídamente, preparado para no poder terminar; a menudo no había podido terminar cuando buscaba darse placer a sí mismo, al menos desde que se había casado.

	Por incrementos, su excitación se intensificó, aumentando lentamente, como el calor de una mañana de verano, hasta que supo que terminaría y podría, por primera vez en años, simplemente disfrutar dándose placer a sí mismo. Cuando Ellie echó la cabeza hacia atrás, tiró a un lado su sombrero y tomó un largo trago de una cantimplora, él se dejó llevar.

	Observando la hermosa curva de su cuello y la forma en que sus pechos se levantaron mientras arqueaba la espalda, él vino y vino y vino.

	Cuando despertó, todavía estaba sentado en esa silla, con el pañuelo enrollado en la mano, aunque aparentemente había tenido la presencia de ánimo para abrocharse las caídas antes de quedarse dormido. Su cuerpo se sentía más relajado de lo que se había sentido en meses, y su mente...

	Su mente no estaba aburrida, ni confundida por una niebla gris. Su mente estaba simplemente... tranquila.

	No recordaba haber arreglado su ropa. Recordaba a Ellie, echando la cabeza hacia atrás y bebiendo.

	Cuando fue a buscarla, pasó junto a la puerta de la biblioteca, y los decantadores en ella, sin detenerse.

	 

	 

	—¿Estás sin asistente hoy?

	Ellie se sobresaltó, tan profundamente había estado contemplando nombres para su bebé mientras ponía orden en las margaritas que se preparaban para florecer.

	—Mi lord.

	 La mano de Lord Amherst se extendió hacia abajo para ayudarla a ponerse de pie.

	Su mano desnuda.

	Ellie se quitó los guantes y dejó que él la pusiera en posición vertical, lo logró fácilmente, y luego dejó que la estabilizara con un ligero agarre en su codo mientras ella ponía a prueba su equilibrio.

	—¿Todo bien?

	—Dame un momento. Estaba echando raíces y no me di cuenta.

	Él sonrió, como si ella hubiera dicho algo divertido en privado, y le pasó la mano por el brazo. 

	—Eres una hermosa vista creciendo en mi jardín. Has hecho progresos.

	—Tu gente está haciendo la mayor parte.

	Amherst no solo estaba sin guantes, no llevaba corbata, ni chaqueta, y todavía estaba en sus botas de montar, un estado de desnudez masculina totalmente atractivo.

	—¿Ya sacaste a Arthur?

	—Lo hice. Si desea una escolta ocasional a caballo, solo tiene que preguntar.

	—Me ocuparé de eso pronto. Mis trajes ya son tan cómodos como puedo tolerar sin que se suelten las costuras —Ella podría decirle esto sin sonrojarse, mucho.

	—Pensé que el primer bebé tardaba más en aparecer.

	—¿Tardaba mas que qué? Si es el primero, uno apenas sabe qué buscar, ¿verdad? —A ella le gustaba lo directo que era. También le gustaba ver su garganta y ese pequeño parche de piel masculina entre la garganta y el pecho.

	¿Cómo sabría allí?

	La había llevado a un camino sombreado, uno que serpenteaba lejos de la casa, uniéndose gradualmente al bosque, y Ellie estaba muy feliz de ir a donde él la conducía. Había estado al sol más tiempo del que pretendía. O eso, o lidiar con Amherst se había convertido en una propuesta más vertiginosa.

	Propuesta... oh, Halifax.

	—¿Has consultado a una partera?

	—Lo hice. Afortunadamente, no estoy a merced de la Sra. Grimm, pero puedo contar con una conocida de muchos años. La señora Holmes me asegura que las cosas progresan con normalidad.

	Dane nunca había perfeccionado el arte de acompañar a una dama. Si un hombre, especialmente un hombre más alto que su compañera, no emparejaba sus pasos con los de la dama, el resultado de unir los brazos era una gran cantidad de golpes en los antebrazos, casi hasta el punto que el caballero obstaculizaba el progreso de la dama en lugar de ayudarlo.

	Amherst tenía la habilidad de hacerlo.

	—Sabrías si las cosas no fueran como deberían ser —dijo Amherst, su mano posándose sobre sus nudillos. —Mi difunta esposa llevaba al heredero Wilton y lo sobraba, por lo que su salud fue monitoreada de cerca. El accoucheur se aseguró de mantenerme informado de cada detalle.

	—No puedo imaginar que a ningún hombre le guste eso. La maternidad no es un asunto ordenado ni delicado.

	—Como la mayor parte de la vida —Su expresión se volvió introspectiva, y cuando pudo haberse excusado y alejarse, Ellie le soltó el brazo.

	—La vida es desordenada —dijo, tomando asiento en un banco de piedra moteado por el sol. —Eso es parte tanto de su encanto como de su agravio —El atuendo informal de Amherst reflejaba algún cambio en su perspectiva, un cambio que ella no pudo analizar. Se quitó el sombrero de paja flexible, y no solo porque estaban en la sombra parcial. —Está de mal humor esta mañana, mi lord.

	—hecho un lio. Mi cuñado pasó por aquí de camino a su casa en Kent y está feliz con su matrimonio.

	—¿Dichosamente? Eso también me pondría de mal humor —Su respuesta pareció sorprenderlo, luego complacerlo mientras se sentaba a su lado sin que ella tuviera que preguntarlo.

	—¿Por qué la dicha conyugal de otro te pondría de mal humor, mi lady? —Lord Amherst no preguntaba sin hacer nada. Invitó a un conocido más cercano, un grado de intimidad más allá de dejar salir las costuras de su hábito.

	—Mis padres se amaban —dijo Ellie. —Realmente se amaban, y en ese sentido, creo que un barón tiene opciones de las que carece el heredero del conde. Mamá y papá se tocaban con frecuencia, de pequeñas maneras. Nunca usaron dormitorios separados a menos que uno u otro estuviera enfermo. No se separaban a la moda durante la temporada social. Nunca viajaban separados el uno del otro si se pudiera evitar.

	Los recuerdos eran ahora dolorosos de una forma en que no lo habían sido cuando Dane estaba vivo, porque la esperanza de ese tipo de relación en el matrimonio de Ellie había muerto con él.

	—Una pareja devota —observó Su Señoría. —Existen fuera de los cuentos de hadas.

	—Sí, devoto. Un poco enamorada hasta el día en que murió mi madre e incluso después. Mi padre se sintió aliviado al verme casarme, porque lo dejaba libre para reunirse con mi madre y dejar de distraerse con la vida por mí.

	Amherst pasó un brazo por el respaldo del banco, el cambio en su postura trajo su encantador y picante aroma a la nariz de Ellie.

	—Entonces, ¿las parejas felices te hacen extrañar a tus padres?

	—Lo hacen, pero más que eso, me hacen enojar conmigo misma, por lo que fue mi matrimonio con Dane —Dejó su sombrero a su lado, no fuera a anudar las cintas más allá de su memoria.

	Su señoría podría haberse alejado. Podría haberse levantado y cambiado de tema. Se quedó a su lado. 

	—¿Tu matrimonio no fue feliz?

	Cerró los ojos e inclinó la cara hacia la brisa. 

	—Lo éramos en cuanto a apariencias, pero no era...

	—Honesto —Amherst respondió, fácilmente, como si hubiera tenido tiempo para reflexionar sobre el asunto. —La agravación del matrimonio de mi hermana no es que Nick esté feliz con Leah. Es que puede ser honesto sobre el estado de su matrimonio, sea lo que sea.

	Ellie abrió los ojos para mirar mejor a su compañero. ¿Su señoría había hablado alguna vez así con su difunta esposa? Ella sospechaba que no, lo que significaba que la dama merecía un poco de compasión.

	—Mantener las apariencias tiene un costo, para la integridad— dijo. —Quiero estar atento, para asegurarme de no creer mis propias mentiras, especialmente cuando eso sería más fácil y más respetuoso con mi cónyuge fallecido.

	Quien no había sido muy respetuoso con Ellie.

	Su señoría permaneció en silencio, tal vez de acuerdo, tal vez perdiendo el interés en la conversación, y Ellie se preguntó cómo conseguiría sacarle más besos cuando solo hablaba de mentiras, apariencias y verdades melancólicas.

	Se echó hacia atrás, todo un hombre relajado en su mejor momento.

	—Mi esposa no estaba contenta conmigo. Yo lo sabía, ella lo sabía. No fui su elección. No creo que el matrimonio fuera su elección, con nadie.

	—Lo siento —murmuró Ellie, entrelazando sus dedos con los de él.

	Él le apretó la mano, suavemente, y ella apoyó la cabeza en su hombro. Eso no era lo que esperaba cuando había ido a hacer jardinería esa mañana, no esas tristes confidencias, pero no había compartido las suyas con nadie más y sospechaba que Amherst tampoco.

	Levantó el brazo, pasándolo por sus hombros y manteniéndolo allí, hasta que ella se quedó dormida, pensando que había besado a Dane muchas veces, pero qué lástima que nunca se hubiera acostado con él así en una hermosa mañana de verano.

	 

	 

	Cuando Ellie se movió a su lado, Trent bajó la cabeza y la besó en la mejilla. Ella se despertó con una sonrisa suave y radiante que hizo que su respiración se detuviera y sus partes masculinas se despertaran, ya se despertaran de nuevo, también.

	—Me culparás por una nueva capa de pecas si no te pones el sombrero, mi lady.

	Él la alcanzó para pasarle el sombrero, justo cuando un fuerte sonido sonó desde el denso bosque detrás de ellos, ¡seguido de un sólido golpe!

	—¡Abajo! —Trent arrastró a Ellie fuera del banco, manteniendo su cuerpo entre ella y la maleza. El banco era de piedra y estaba flanqueado por maceteros cubiertos de maleza a ambos lados, proporcionando cobertura en todo menos en la dirección de la casa.

	—¿Estás bien? —Mantuvo su cuerpo medio sobre el de ella, necesitando protegerla con su masa pura como mínimo.

	—Estoy bien. Eres pesado. ¿Fue un disparo?

	—De cerca —Se apartó una pulgada. —¿Corremos hacia la pérgola, si puedes?

	—Me las arreglaré. Podría desmayarme una vez que lleguemos allí.

	—Toma mi mano —Trent se incorporó y puso los pies debajo de él, pero no se levantó. —Alguien está disparando armas de fuego en una propiedad privada. Si me caigo o me golpean, sigue moviéndote, Ellie. Y estamos haciendo una carrera loca, nada de este paseo digno.

	—Correcto —Ellie se agachó a su lado y se recogió las faldas con una mano.

	 La tenía de pie y deslizándose a su lado en el siguiente instante. Casi la estaba arrastrando, manteniéndola erguida y moviéndose por la hierba cuando Cato y Peak salieron de los establos.

	Peak se dirigió hacia ellos a un trote rápido, con Cato pisándole los talones.

	—Escuchamos un disparo —dijo Peak. —Nadie cazaría furtivamente en esos bosques con usted en su residencia, mi lord. ¿La dama está ilesa?

	—Estoy bien —jadeó Ellie. —Falta de aliento.

	—¿Viste quién disparó? —Eso de un Cato con el ceño fruncido.

	—No lo hicimos —dijo Trent. —La bala golpeó el tronco de un árbol no muy lejos de donde estábamos sentados.

	—Jesús, María y José —siseó Cato, con su acento evidente. —Peak, reúna a los muchachos y nosotros...

	—Peak, vuelve aquí —espetó Trent. —Una manada de mozos de cuadra golpeando los arbustos solo borrará las huellas que haya. Mi primera prioridad es Lady Rammel, que debe ser escoltada de manera segura a casa. El carrito para perros debería servir.

	—Puedo caminar —protestó Ellie.

	Protégeme de las mujeres independientes.

	—¿A través del bosque, de donde nos acaban de disparar un tiro contra nosotros dos?

	Casi le gritó, y la confundida mujer parecía complacida. Ella colocó un mechón de cabello suelto sobre su oreja, tan tranquila como podía estar, aunque en medio de una mañana de verano, sus dedos estaban fríos.

	—No hay necesidad de dramaturgia, mi lord. No por un cazador furtivo o niños jugando a la guerra.

	—¡Con balas reales! —Trent casi rugió.

	Tres pares de ojos se encontraron en otro lugar para mirar en el silencio que siguió, pero Dios Todopoderoso, ese era un momento para gritar algo de sentido común en la mujer. 

	—Le pido perdón por alzar la voz.

	—Voy a buscar el carrito para perros —Peak corrió hacia la cochera.

	—Cato, verás a Lady Rammel en casa —dijo Trent. —No me refiero a que le indiques en su camino. La verás en manos de su personal, en su propia casa, y no la dejarás hasta que estés satisfecho de que está a salvo, y ella te asegura lo mismo.

	Ellie parecía que podría discutir; La expresión de Trent debio haberla hecho cambiar de opinión.

	—Tenemos nuestras órdenes, Sr. Spencer.

	—Tú —se dirigió Cato a su jefe —me enseñarás dónde ocurrió este accidente cuando regrese, y no andarás husmeando solo por esos bosques.

	Cuando le habría arrancado una tira a su supuesto amo de cuadra, Trent sintió la mano de Ellie en su brazo.

	—Sí, Amherst. ¿Por favor? No puede hacer daño esperar un poco antes de explorar la escena, ¿verdad?

	Por supuesto que podría dañar; cualquiera con algún sentido común necesitaría sólo unos momentos para destruir cualquier evidencia de su paso o para arrancar la bala gastada del árbol.

	Trent quiso pisar fuerte en ese instante. Sus intenciones eran una cosa palpable y enojada que se retorcía en sus signos vitales, pero Ellie sostuvo su mirada, sus hermosos ojos se clavaron en los suyos, su mano descansando pacientemente en su brazo.

	—Voy a escribir una nota para el magistrado —dijo Trent. —Cargaré mis pistolas y esperaré el regreso de Cato.

	—Gracias — Ellie parecía querer decir más, besarlo, al menos susurrarle que tuviera cuidado.

	Paula nunca lo había mirado así.

	La preocupación de Ellie lo estabilizó y también estabilizó su resolución. 

	—La llevaré a salvo a los establos, mi lady, y le pediré que no le diga nada de esto a su personal.

	Cato cayó al otro lado de Trent y contuvo el aliento.

	—¿Lo desapruebas, Catullus?

	—No había pensado en eso, es todo. Veré si falta alguna de las piezas de caza de Rammel mientras estoy en Deerhaven.

	—Esto suena serio —dijo Ellie desde su lugar entre ellos.

	—Lo es —respondió Cato por ambos, lo cual fue conveniente, porque los dientes de Trent estaban apretados. —Bendito, maldito sea en serio.

	Cuando subieron a Ellie al lado de Cato en el carro para perros, Trent le dio un beso en la mejilla, ajeno a la ayuda que intentaba ignorar tal exhibición.

	—No atraviese el bosque sola, mi lady. La visitaré más tarde y le haré saber lo que encontremos.

	—No corras riesgos estúpidos —Le besó en la mejilla y Cato le indicó al caballo que se alejara.

	Trent los vio irse, sin girar hasta que el vehículo pasó inteligentemente por las puertas al pie del camino.

	—Será mejor que no la mires así, donde todos puedan ver, mi lord —dijo Peak.

	Oh, fabuloso. Ahora los mozos del establo estaban dando consejos no solicitados. Trent pateó un guijarro lo suficientemente fuerte como para enviarlo rodando hacia un lecho de malvas.

	—Lady Rammel estuvo a punto de morir en mi tierra, Peak. Es todo lo que puedo hacer para no envolverla en la casa y encerrarla en una torre hasta que el infierno se congele.

	—Usted Estuvo condenadamente a punto de morir en su propia tierra.

	El carro de perros traqueteó en la curva y Trent quiso correr tras él para mantenerlo a la vista durante toda la distancia hasta Deerhaven. 

	—Disparates.

	—Espere hasta que lord Heathgate llegue —dijo Peak, golpeando una gorra polvorienta contra su muslo. —Verá con qué clase de tonterías estás lidiando. El viejo Delphey Soames suele estar en tu bosque con su pieza de caza, y toma un mordisco o dos antes. Él podría tener una explicación.

	Eran más oraciones de una vez que las que el joven encadenaba en la mayoría de los días. 

	—¿Soames está cazando furtivamente? ¿Cazando furtivamente abiertamente?

	—Nadie necesita cazar furtivamente. Heathgate abre Willowdale en ciertos días para que los lugareños adelgacen los rebaños y manadas, como él dice. Greymoor hace lo mismo. Supongo que varios de los otros nobles también lo hacen. Ya no es como si tuviéramos lobos para cuidarlo, y a Delphey le gusta mantenerse alejado de su esposa cuando se pone a beber, es decir, después del amanecer.

	Todo un drama se desarrollaba en los bosques de Trent, si se le podía creer a Peak. 

	—¿Soames se pasea habitualmente por mi tierra?

	—Nunca estuviste aquí —Peak pasó una mano por el cabello oscuro y descuidado que llegaba casi hasta los hombros del chico, luego tiró de su gorra hacia atrás con un aire de pugnacidad en desacuerdo con sus delicados rasgos. —Incluso cuando saliste para comprobar las cosas, no estabas aquí.

	—Insubordinado, jovencito. Estás adoptando demasiadas características de Cato.

	Peak se dirigió hacia los establos. 

	—No insubordinado. Honesto. Un hombre necesita ayuda honesta, especialmente cuando no está. 

	Trent lo dejó ir, demasiado enojado y alterado para hacer otra cosa.

	La intensidad de las emociones era desconocidas e inconvenientes, aunque no del todo desagradables. Como le había dado su palabra a Ellie, Trent fue a la casa, le envió una nota al magistrado, luego limpió y cargó sus pistolas favoritas. El decantador hizo una seña, pero no quería que el hombre del rey lo encontrara bebiendo su temperamento hasta la sumisión, así que también comenzó con notas para Darius y Nick.

	 

	 


 

	Nueve

	Siguiendo las instrucciones de Lord Heathgate, Trent y Cato se sentaron en el banco junto al viejo sombrero de paja de Ellie. Bajo la bonita luz del sol, el sombrero era inquietantemente inocente, dado lo que podría haber sucedido.

	—Caballeros —dijo Heathgate desde la maleza unos momentos después, —pueden unirse a mí, pero permanezcan a mi izquierda mientras se acercan".

	El marqués era un hombre alto, de anchos hombros, su edad en algún lugar por debajo de los treinta, su cabello negro, sus ojos de un azul brillante que probablemente asustaba tanto a los delincuentes como a los niños pequeños. Trent no lo conocía bien, aunque, según los informes, Heathgate estaba obsesionado con su marquesa y un anfitrión cordial cuando ella lo inspiró.

	—Huellas —dijo Heathgate, agachándose en la maleza y señalando a la derecha, —que, por supuesto, vienen del arroyo, donde sin duda las perderemos. Un tipo de estatura mediana, o tal vez un hombre más pequeño con pies grandes, pero eligió este lugar y se arrodilló aquí —observó la culata de su fusta —y apuntó con cuidado. Debes haberte quedado en ese banco.

	—Lo hicimos, tal vez quince minutos.

	Heathgate se levantó y dirigió su escrutinio hacia Trent. 

	—Mi conjetura es que tú, Amherst, eras el objetivo, pero tan cerca como estabas sentado de la dama, eso es solo una suposición.

	—¿Cazadores furtivos? —Preguntó Cato.

	Heathgate blandió su fusta contra una madreselva, enviando hojas, flores y fragancias dando volteretas a través del aire de verano.

	—La caza furtiva no es probable. Por un lado, nadie necesita cazar furtivamente por aquí, porque ninguno de los terratenientes es tacaño con su caza, y segundo, si tiene la intención de cazar furtivamente, no lo hace a la vista de un establo en funcionamiento donde la gente siempre esté disponible. 

	—Así que volvemos al motivo —dijo Trent.

	Cato se mordió los juramentos en gaélico. 

	—¿Le hablaste de los estribos? ¿Los que fueron cortados, a ambos lados de su silla personal?

	—Vamos. —Heathgate les indicó que se apartaran del banco. —Al parecer, hay más en la historia de lo que Amherst ha tenido tiempo de relatar, y este calor hace que un hombre tenga sed.

	Cuando llegaron a la casa, Trent invitó a sus compañeros y la bebida que eligieron fue la limonada, lo que supuso un alivio peculiar. En el transcurso de las últimas horas, la determinación previa de Trent de vaciar la jarra de brandy se había vuelto... desagradable, indecorosa.

	Si hubiera estado medio borracho cuando se disparó el arma, ¿podría haber llevado a Ellie a un lugar seguro? ¿Se habrían quedado huérfanos sus hijos en este bonito y soleado día porque su padre se había tropezado en la hierba?

	Cuando Trent, Cato y el marqués se sentaron en la terraza trasera alrededor de una bandeja de bocadillos y una jarra alta de limonada fría, Heathgate tomó un bocadillo y miró a Trent. Si al hombre le parecía extraño que Cato se les uniera, tenía la buena educación de no decirle nada a su anfitrión.

	—Háblame de los estribos.

	Heathgate escuchó, entrecerrando los ojos azules mientras su señoría guardaba la comida y bebía limonada a gran velocidad.

	—Nuestro hombre Peak parece ser un tipo bastante ocupado —dijo Heathgate. —Fue el primero en llegar a ti y a Lady Rammel hoy, y notó los estribos.

	—Él es el que me envió a buscar —dijo Trent, y la comprensión se hizo evidente sólo mientras hablaba. —Indirectamente.

	—Escribí la carta —dijo Cato. —Peak simplemente se quejó de la comida hasta que yo estaba más molesto con sus quejas que con la comida de Cook.

	—No es así como me lo describiste antes, Catullus —dijo Trent en voz baja.

	Cato se echó hacia atrás, como si suplicara a las ramas de roble que tenían encima que tuvieran paciencia con sus superiores.

	—No puedes sospechar que Peak te dispararon cuando estaba en los establos conmigo. Es tu mejor muchacho, y si quisiera acabar con tu vida, por motivos que aún no hemos inventado, podría haber apagado tus luces esta mañana cuando ambos llegaron con monturas completamente traspiradas.

	—Lo que dice Cato es cierto —dijo Trent, sin poco alivio. —Me gusta Peak. Además, los caballos como Peak, y en la investigación sobre la muerte de Rammel, Heathgate, usted mismo encontró el testimonio del hombre lo suficientemente creíble como para que Cato fuera exonerado de cualquier delito.

	Heathgate estudió un sándwich de pollo con mantequilla de hierbas y queso cheddar sobre pan blanco. Al parecer, Cook había notado el rango del invitado de Trent.

	—El único delito que encontré fue el de Rammel, que estaba demasiado borracho, estúpido y arrogante para saltar su caballo una puerta que nunca debería haber intentado. Le pregunté a Greymoor si habría dado ese salto, y su respuesta fue no a menos que fuera de vida o muerte, nunca cuando estaba en sus copas, y nunca en una montura prestada, lo que no significa un insulto para tu difunto caballo, Spencer. El juicio de mi hermano menor en asuntos ecuestres es casi perfecto.

	Cato se levantó sin haber tocado la comida. 

	—Aquí surge un maldito patrón desagradable.

	Heathgate lanzó una mirada fría y evaluadora sobre el amo del establo.

	—¿Cree que alguien quiere que parezca un asesino, señor Spencer? Como dijiste, el estimable Peak estaba en los establos contigo, y tanto Amherst como Lady Rammel te vieron a ti y a Peak acercarse a la escena desde los establos. En lugar de dar vueltas inútilmente alrededor de lo poco que sabemos, sugiero que alguien busque a Delphey Soames. Se considera a sí mismo el guardabosques informal de por aquí y sabría si hemos tenido extraños merodeando por nuestros bosques.

	—Buena idea —dijo Trent, deseando que Heathgate se fuera, porque Cato no comería mientras el magistrado estuviera cerca. —Cato también tiene razón. Su carta a mi hermano, Darius, fue la razón por la que estuve aquí para el verano, y se podía percibir que Cato me atraía hacia mi muerte. Además, Cato tiene acceso a mi talabartería y armas de fuego.

	Cato soltó otro juramento en gaélico, o tal vez fue una oración, probablemente él era papista. 

	—¿Me estás acusando, Amherst?

	La ceja oscura de Heathgate se alzó ante la familiaridad, pero simplemente esperó la respuesta de Trent.

	—No lo estoy —dijo Trent tranquilamente. —No, en ningún aspecto, Cato. No tienes ningún motivo para buscar mi muerte, del mismo modo que no habrías tenido ningún motivo para matar a Rammel, pero si enumeramos a mis enemigos en busca de un motivo, deberíamos incluir el tuyo también.

	—Buen punto —dijo Heathgate. —Siéntate, Spencer, y come algo para que no estropee mi almuerzo por completo y me gane una reprimenda de mi marquesa. Necesitaré saber exactamente quién trabaja en los establos, quién tiene acceso a armas y dónde estaban esas personas hoy.

	Aunque todo lo que Trent necesitaba saber era que Ellie estaba a salvo y asentada, y que no sufría como resultado de los acontecimientos del día. La preocupación, la ansiedad, se agitaba en sus entrañas, una carga y una molestia que no desaparecía.

	—No sabía que Lady Rammel era jardinera —dijo Heathgate casi una hora después mientras caminaban hacia los establos. —¿Ha tomado sus rosas en la mano?

	—Tendrías que preguntarle a ella —Sin embargo, había hecho un breve trabajo con las margaritas, de eso Trent estaba seguro.

	Heathgate se detuvo cerca de la pérgola, a medio camino entre la casa y los establos. 

	—Tengo la intención de interrogar a la dama, ya sabes.

	—¿Acerca de?

	—Este incidente y cualquier otro factor que considere relevante.

	Que Heathgate pudiera ser delicado fue una sorpresa, aunque se rumoreaba que el hombre adoraba a su marquesa e hijos.

	—No es mi hijo —dijo Trent, porque un hombre que adoraba a su marquesa probablemente también estaba en la confianza de esa dama. —Si eso es lo que estás preguntando. No sabía que Rammel había muerto hasta que me mudé aquí, y el vicario comenzó a hablar sobre las obligaciones de los vecinos y las visitas de condolencia.

	—Hiciste la tuya temprano".

	—Un poco. La tuya está retrasada.

	—Supongamos que lo está —Heathgate siguió caminando. —No me ocupo bien de todas esas tonterías funerarias. Nunca lo hice. Mi marquesa es una bendición en este sentido.

	—Uno te escucha y ella es devota.

	—Adelante, dilo —La sonrisa de Heathgate fue fugaz, autocrítica y encantadora. —A pesar de toda la reputación de lo contrario, o de mis justos méritos, mi esposa y yo estamos enamorados el uno del otro.

	—Estaba pensando más en que podrías castigarme por hacer insinuaciones a una nueva viuda —dijo Trent lentamente. Aunque, en verdad, la viuda había avanzado un par de veces hacia Trent, una comprensión deliciosa.

	La sonrisa de Heathgate se volvió burlona. 

	—¿Como si mi propio hermano no se hubiera casado con su condesa cuando ella tenía menos de seis meses de luto por su primer cónyuge?

	—No era consciente de eso —Trent no estaba al tanto de los chismes del vecindario, aunque sin duda Ellie podría atraparlo.

	A cincuenta metros de distancia, en los establos, Cato estaba al final de la fila del cobertizo, con la mano en el hombro de Peak y su actitud hacia el hombre más pequeño sugería una preocupación fraternal.

	—¿Qué sabemos de su Sr. Spencer, Amherst? —Heathgate preguntó suavemente.

	—No es suficiente. A los caballos también les agrada, y no he tenido ninguna queja. En todo caso, ha mostrado una lealtad inusual.

	—Pagas salarios justos y Crossbridge se siente cómodo. ¿En qué sentido ha mostrado esta lealtad? 

	Trent dejó de intentar eludir la inquisición de Heathgate. 

	—Después de la muerte de mi esposa, me ocupé de asegurarme de que Wilton no pusiera sus manos en sus fideicomisos de liquidación y de velar por el bienestar de mi hermana lo mejor que pudiera. Mi hermano también tenía algunas dificultades, por lo que se convirtió en un invitado frecuente bajo mi techo. Estuve ocupado con esas preocupaciones, hasta que Bellefonte comenzó a cortejar a Leah.

	En cuanto a las ficciones, la recitación de Trent fue magistral.

	La expresión de Heathgate sugirió que lo sabía. 

	—¿Y ahora?

	—No es ningún secreto que me estaba haciendo pedazos —dijo Trent, con la mirada fija en el dosel verde sombreado de la madera cubierta de la casa. —Envié a mis hijos con mi hermana y Bellefonte, esencialmente para que los guardaran, y dejé ir a la mayoría de mi personal en la ciudad.

	Y, sin embargo, Trent no había estado de duelo, precisamente. No por Paula, en cualquier caso.

	—Si me quitaran a mi marquesa, no estoy seguro de cómo seguiría.

	—Pero lo harías —le aseguró Trent. —Por tus hijos, la memoria de tu esposa, tu hermano, rey y país, encontrarás alguna maldita razón para seguir adelante.

	Durante un interminable momento de silencio, Heathgate consideró las rosas rosadas trepando por el costado de la pérgola. 

	—¿No has encontrado esas razones para seguir adelante?

	La pregunta del año. 

	—Veré criar a mis hijos. Les debo mucho a ellos y a mi hermano.

	—Asumir que su propio amo del establo no está tramando su desaparición.

	Trent envió al marqués una mirada destinada a inspirar a los magistrados demasiado curiosos a subirse a sus caballos y volver a sus enamoradas esposas a toda prisa.

	Heathgate simplemente continuó admirando las rosas.

	—Cato Spencer no permitiría que Crossbridge, mi única propiedad, se arruinara en mi ausencia. Me escribió, no una, sino varias veces, cuando mi ama de llaves y el mayordomo se escaparon con el dinero de la casa. Cuando eso no llamó mi atención, rastreó a Darius por carta y puso la verdad sin adornos ante la única persona capaz de ordenar mi atención.

	Heathgate tocó un delicado pétalo rosa. 

	—¿Por qué un simple amo de establos llegaría a extremos tan heroicos?

	Pregunta condenadamente válida. 

	—Quiero pensar que, a pesar de todo lo mujeriego y jovial que es Cato en la reunión, es un hombre decente y capaz de compasión.

	—Él también —Heathgate inclinó su voz para no llevar —está muy posiblemente en la fila para un condado.

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Un condado irlandés —aclaró Heathgate, inclinándose para oler una pequeña rosa espinosa. Heathgate crió rosas. ¿Dónde había oído eso Trent?

	El marqués arrancó una flor y se la colocó en la solapa. 

	—Mi hermano comercia con caballos por toda la creación, y los irlandeses aman a sus ponis. Greymoor ha oído rumores de que el hijo del conde de Glasclare jugó con demasiadas mujeres decentes, y una de ellas afirmó estar embarazada de su bebé. El joven negó la acusación y se fue en lugar de casarse con una intrigante mujer. Se fue a tierra en Surrey y juró que no volvería a casa hasta que la mujer en cuestión se retracte.

	—Dios bueno. Pensé que mi vida era complicada.

	—Desafiante, sin duda." La subestimación de Heathgate transmitía compasión en lugar de juicio.

	Lo cual fue interesante, también fortalecedor.

	—Si Cato es el heredero de Glasclare —dijo Trent, —entonces sentiría simpatía por el hijo de otro conde que estaba en dificultades. Afirmó que Peak fue quien lo inspiró a poner el lápiz sobre el papel —Si fuera hijo de un conde, Cato también habría tenido una educación adecuada, acceso a buenos caballos y dinero suficiente para irse a Inglaterra cuando los encantos de Irlanda palidecieron.

	Heathgate se sacó los guantes de montar de un bolsillo, una señal alentadora de una partida inminente. 

	—¿Qué tan mal estabas?

	Una señal falsamente alentadora. Trent no dijo nada mientras consideraba sus planes al levantarse esa misma mañana.

	—Veo —Heathgate mantuvo cortésmente la mirada en los establos, donde Cato le había dado unas palmaditas en el brazo a Peak y luego se había alejado en dirección al caballo de Heathgate.

	—¿Te detendrás a ver a Lady Rammel a continuación? —Preguntó Trent.

	—No lo haré —respondió Heathgate, reanudando su avance hacia los establos. —Me marcho en busca del Sr. Soames, que probablemente se puede encontrar en nuestro abrevadero local, y luego me voy a casa. Puede decirle a la señora que me espere por la mañana, si le conviene.

	—¿Cuándo puedo decirle esto?

	—Estás de camino hacia allí, para devolverle el sombrero de dama, por supuesto, porque las damas se apegan a sus gorros y cosas así. También hará una visita para comprobar por sí mismo que se encuentra en buen estado de salud. Además, estás mejor preparado que cualquier otro para asegurar que ella continuará en esa condición, al menos mientras tomes aliento.

	—Soy simplemente su vecino más cercana y un amigo cordial.

	—Bien —Heathgate lanzó sobre su hombro. —¿Cuánto tiempo estuvo sentado cerca de su vecina en ese banco?

	Vecino cordial. 

	—Minutos. Bueno, quizás un cuarto de hora.

	—Aunque la reputación de una dama siempre estará a salvo conmigo, Amherst, tengo que preguntarme por qué estaba sentada prácticamente en tu regazo y por qué, si es consciente de su complexión, se quitó el sombrero en una brillante mañana de verano durante todo el año, ese cuarto de hora?

	Trent abrió la boca y luego la cerró. Heathgate estaba enamorado de su marquesa; no era estúpido.

	 

	 

	—Su Señoría le verá en el salón familiar.

	El ama de llaves de Ellie sonrió afablemente a Trent y le quitó los guantes y el sombrero. Se pasó la mano por los pliegues del sombrero en el pelo y siguió a la mujer hasta el primer piso.

	—El vizconde Amherst ha venido a visitar.

	—Amherst —Ellie estaba sentada en un sofá verde pálido cubierto de almohadones de rosas de col, su sonrisa era tan acogedora como si no hubiera visto a Trent durante una semana. —¿Puedo hacer que la cocina nos traiga algo?

	—La sidra, la limonada o el té de la pradera servirían.

	—Señora. Wright, ¿te encargarás de ello? —La sonrisa de Ellie cambió para incluir al ama de llaves. —Y tal vez algo de sustento. Que Annie lo lleve al balcón de mi sala de estar.

	—Muy bien, mi lady —La señora Wright, una vieja corpulenta con el rostro arrugado, se había ido con un chasquido de faldas grises.

	Ellie se veía bien, pero claro, probablemente era experta en verse bien. 

	—¿Cómo está mi lady?

	—Conseguí rigidez en el cuello —Ellie se puso de pie. —Déjame mostrarte mi sala de estar, donde podremos hablar sin ser molestados.

	Trent le ofreció el brazo, principalmente para reprimir la compulsión de tocarla, de tocarla en cualquier lugar.

	—¿Es por eso que voy a tener el privilegio de tu sanctum sanctorum?

	—Mi lugar santísimo —dijo Ellie secamente, —tiene una brisa y una vista agradable, un balcón sombreado y privacidad. ¿Apareció el magistrado?

	Que el cielo lo ayude, necesitaba besarla. 

	—Llegaremos a eso.

	Trent dejó que lo llevara arriba a una habitación bonita y cómoda con su propia chimenea y una vergüenza de flores cortadas. Tan pronto como cerró la puerta detrás de ellos, la envolvió en un abrazo feroz y un beso más feroz.

	Ella le devolvió el beso, pero con suavidad, pasando la mano por su cabello con movimientos lentos y tranquilizadores, y luego le pasó los dedos por las mejillas, la mandíbula y las orejas.

	—Si alguna vez —suspiró contra su cuello, —alguna vez descubro quién disparó esa pistola, lo pagará caro, largo y dolorosamente.

	—Pudo haber sido un accidente. El señor Soames no es conocido por su sobriedad, o eso me han dicho. No se puede torturar al hombre por un accidente.

	—Accidente —dijo Trent, levantando la cabeza. —No puedo pensar en una palabra más vil para una vida perdida debido a negligencia o malicia descuidada. Alguien se arrodilló en la maleza, Ellie, y nos apuntó. Heathgate está satisfecho de que esto ha sido una travesura intencional.

	—Aún no sabes que la intención era el asesinato —Ellie deslizó su brazo por el de él. —Alguien podría haber querido asustarnos, o advertirnos, o quién sabe.

	—Eres buena. —Trent la arrastró hacia otro abrazo. —Inocente, dulce, querida y completamente equivocada. Alguien quiso hacernos daño a uno o a los dos, Ellie. Prométeme que no volverás a estar solo en esos bosques.

	—Lo prometo.

	Ella respondió fácilmente, con sinceridad, no regateó, no le hizo rogar, no discutió ni sometió a toda la casa a la histeria. La amaba un poco por eso y se sintió un poco tranquilo ante sus garantías.

	—Si lo prefieres, tampoco iré a ningún lado sin un mozo o un lacayo, ni siquiera en mi propia tierra.

	—Prefiero —dijo Trent, respirando con más facilidad. —Preferiría aún más si te quedaras encerrada en tu casa, o mejor aún, en la mía, donde puedo apostar centinelas en cada ventana, bloquear la puerta del castillo, inundar el foso, soltar el rastrillo y plantar arqueros en la azotea.

	Ellie tiró de él hacia el balcón. 

	—¿Te sientes medieval?

	—Siento miedo, Ellie. —Trent estaba enfadado como el infierno, exhausto por una noche de insomnio y un largo día, pero también asustado, por ella, y resentido por todo el lío. —Me he devanado la cabeza para saber quién podría maltratarme, y no se me ocurre un alma. Tu caso es más fácil de comprender porque tienes un heredero potencial, y Drew o el heredero de Drew podrían querer hacerte daño.

	—Excepto que Drew no tiene heredero —señaló Ellie, —y Drew no quiere hacerme daño. No creo que quiera el título y la molestia que conlleva. ¿Siéntate conmigo?

	Había convertido su balcón en una agradable glorieta, con macetas de fragantes rosas blancas y rosadas a lo largo de la barandilla y un columpio colgante del ancho de un sofá de dos plazas.

	Trent se sentó a su lado, las cadenas y el columpio crujieron bajo su peso. 

	—Tienes talento para hacer las cosas cómodas.

	Pasó el dedo por un pétalo rosa aterciopelado casi del mismo tono que sus labios. 

	—Me gustan mis comodidades. Estaba mucho sola cuando Dane estaba vivo, excepto Andy y los sirvientes, por supuesto, y quería que mi prisión fuera al menos acogedora.

	—¿Prisión? —El matrimonio de Trent se había sentido como una prisión. Podía admitir eso ahora… ahí y ahora.

	—Dane se mantuvo más en el asiento familiar, más cerca de la ciudad, aunque por lo general sabía dónde estaba. Usó la casa de la ciudad en Londres, el asiento de la familia Hampton, un palco de caza en el norte, y así sucesivamente. Mi trabajo consistía en apartarme de su camino, excepto en aquellas ocasiones en las que sentía la necesidad de un contrato de arrendamiento para reparaciones. Luego tuve que mimar, quejarme y alegrarme de verlo.

	Recordandole a Trent que el resentimiento podría no ser un sentimiento exclusivamente masculino. 

	—¿Te alegraste de verlo?

	—Sus visitas fueron un descanso de mi rutina, una garantía de que no era del todo ajeno a sus planes.

	—¿Alguna vez lo deseaste muerto? —Trent observó sus expresiones. Él también tomó su mano entre las suyas. —Lo pregunto porque sospecho que Heathgate podría preguntar.

	—¿Heathgate?

	—Se desempeña como magistrado y es... astuto. Probablemente sepa que estás embarazada y ya ha supuesto que podríamos ser más que vecinos.

	—¿Cómo supuso eso?

	Trent explicó la base de las conjeturas de Heathgate.

	—Presume mucho. Su presunción es particularmente irritante cuando considero que, salvo algunos besos, tú y yo no somos más que vecinos.

	Ella retiró la mano, de lo contrario Trent podría haber pasado por alto el toque de resentimiento en su tono. ¿Los simples vecinos soportaban el remordimiento de tocarse, de besarse?

	La sirvienta, Annie, llevó una gran bandeja, hizo una reverencia y se retiró. Ellie esperó un momento como si ordenara sus pensamientos, luego cerró la puerta entre la sala de estar y el pasillo y regresó al balcón.

	—Ellie, debemos dejar la puerta abierta.

	—Soy una viuda —dijo en un tono bajo y feroz. —Estoy en mi casa con un viudo al que todos estarían de acuerdo en que no hay rastro de escándalo. Deja de quejarte, Trenton, no sea que te ponga de rodillas.

	—Propuesta interesante —Una que hubiera horrorizado a Paula con un ataque de vapores de una semana. 

	Bebió un sorbo de limonada, dejándola enfriar su garganta, mientras la vista de Ellie, segura, ordenada y en paz, enfrió su temperamento. La rodeó con un brazo cuando ella ocupó el lugar junto a él en el columpio.

	Amablemente, puso su bebida junto a la de él y se acurrucó. 

	—Siento que se acerca una siesta —declaró. —Este hecho se ha vuelto frecuente, pero esta vez me gustaría no despertarme con un disparo.

	—Oh, no, no lo harás —Trent se apartó del columpio y la alzó contra su pecho. —Puedes dormir la siesta en una cama, como el resto de la sociedad civilizada —No estaba dispuesto a dejar que ella lo atormentara con su calor suave y somnoliento contra su costado, no de nuevo, no hoy, tal vez nunca. La llevó a través de la puerta conectada con su dormitorio y luego se detuvo abruptamente.

	—¿Trenton?

	—¿Es una cama o un cuento de hadas con almohadas?

	Ellie dormía sobre una enorme cama con dosel, las fundas y las mantas eran todas de blanco, las almohadas de lavanda, rosa y oro.

	—Me gustan mis comodidades —Ella metió la nariz contra su cuello. —Y, no, Dane no se atrevía a ejercer sus derechos conyugales en esa cama, dijo que le daba pesadillas contemplarla".

	—Es... diferente —dijo Trent, dejándola en el colchón. —Dormirás más agradablemente aquí que en un columpio.

	—Abre las puertas del balcón —sugirió Ellie, sentándose para quitarse las zapatillas. —No pensaba quedarme dormido al verte.

	—Asiente cuando lo necesites —Trent abrió las puertas del dormitorio que daban al balcón y luego se metió las manos en los bolsillos para no empezar a tirarle del pelo.

	—Ven a abrazarme —Ellie extendió una mano y Trent aceptó la invitación y el hecho de que ella se hubiera bañado y cambiado desde su aventura matutina, mientras que él ...

	—Eso no es una buena idea, Ellie —Mantuvo las manos en los bolsillos, pero su pene ignorante estaba haciendo planes para esa cama de cuento de hadas.

	—Abrazar no es una mala idea —lo corrigió, quitándose las horquillas del cabello hasta que una gruesa trenza brillante cayó sobre su hombro. —Pareces exhausto y nunca duermo mucho tiempo.

	—No he salido del baño —Fue hacia las puertas y le dio la espalda, apartando deliberadamente la vista de ella de su mirada. —No estoy en un estado de ánimo tranquilo, es pleno día...

	—A continuación, me dirás que eres una virgen de corazón tierno.

	Por el rabillo del ojo de Trent, vio a Ellie bostezar y estirarse como una leona a la espera de una buena caza.

	—Estás lo suficientemente fresco, Trent, y una siesta tranquilizará tu mente ocupada, y la luz del día no me importa nada. Quiero estar cerca de ti, lo necesito. Ven a la cama.

	Palabras que su difunta esposa nunca había dicho, y particularmente no con una bienvenida tan simple y directa. Prestar atención a la convocatoria de Ellie sería poco caballeroso, y rechazarla...

	Peor que poco caballeroso, también imposible.

	Se quitó las botas, la corbata, el chaleco y la camisa, mientras Ellie se acurrucaba de costado, mirándolo con somnolienta apreciación.

	—Eres uno de esos tipos que será fuerte cuando vea sus tres y diez. Las chicas jóvenes coquetearán contigo y se lo tomarán en serio.

	—Dios nos libre —Trent examinó la cama y su contenido y oró pidiendo fuerzas.

	—Puedo deshacerme de esto —Ellie se sentó y se echó por la cabeza su antiguo vestido de cintura alta antes de que Trent pudiera formular una protesta. —Más fresco de esta forma.

	Arrojó el vestido a la silla más cercana y volvió a estar de costado, con los ojos cerrados y la boca ligeramente entreabierta, luciendo como una princesa de antaño en su cama mágica.

	Trent se arrastró por la cama para acostarse a su lado de espaldas. La mujer no usaba calzas ni saltos, como si hubiera planeado perpetrar su emboscada de siesta.

	—Mmmm —Ella besó sus bíceps sin abrir los ojos, luego se calmó, aparentemente concentrada en su siesta y nada más.

	Y, sin embargo, Trent todavía estaba bastante, bastante emboscado, que Dios le ayude. Estaba en la cama con una mujer a quien su cuerpo le decía que tenía que tenerla. Tenía que hacerlo, y ella se estaba quedando dormida a su lado. Tales contratiempos le dieron el giro más dulce y frustrante a su día. Cerró los ojos y, mientras se afanaba en sermonear sus partes para que se sometieran, el sueño lo tomó cautivo.

	Cuando despertó, Ellie estaba rodeada de su espalda, una sensación novedosa aunque bienvenida.

	—Diste una siesta. Te dije que lo haríamos —Sus labios en su nuca puntuaron su punto. —Estás agotado, el día ha sido ajetreado y ahora te sientes mejor después de descansar. ¿Qué es esto?

	Trazó una cicatriz sobre un omóplato, con la lengua.

	—Cicatriz — logró Trent. —Me caí de mi pony.

	—¿Y esto? —Esta vez usó su dedo, gracias a una Deidad misericordiosa.

	—Otra caída".

	—Debes haber tenido un pony rebelde —dijo, abrazándolo por detrás.

	Había tenido una sucesión de ponis demoníacos. 

	—Elegy Hampton, ¿qué has hecho con tu cambio?

	—Es más fresco de esta manera —Ella presionó sus pechos contra su espalda para besar su nuca y luego se alejó. —Una dama tiene que ser ingeniosa cuando se inclina por la seducción, y tú me pareces un hombre muy necesitado de seducir.

	—Ellie... —Quería volverse y mirarla, pero ella estaba desnuda, cálida y en la cama con él, así que mantuvo sus ojos en las flores de su balcón. Flores del mismo color rosa que una…

	—Mi lady, Ellie, esto no es una buena idea.

	 

	 


 

	Diez

	—Te estás volviendo repetitivo —Ellie se arrastró por encima del hombro de Trent y le tomó el lóbulo de la oreja entre los dientes, lo que provocó que la sensación reverberase a través de todo tipo de partes interesantes y traviesas de su cuerpo. —La maternidad inminente me está volviendo muy franca, creo. ¿Nos metemos bajo las sábanas? ¿Es la vista de mí lo que prefieres evitar?

	—¿Cómo puedes pensar eso? —Se dio la vuelta para mirarla sin haberlo querido, y Dios del cielo, ella era hermosa. Su cabello era una trenza suave y difusa que se enroscaba sobre un hombro desnudo, su cuello y garganta eran un estudio largo y encantador de elegantes curvas y huesos femeninos, y sus pechos, dioses...

	Se alejó rodando de nuevo.

	—No puedo pensar cuando te veo sin ropa, excepto para considerar cómo podría aprovecharme de ti.

	Durante meses, durante meses, había considerado un alivio la ausencia de inclinaciones lujuriosas.

	La mano de Ellie recorrió su cintura para alisar sus costillas desnudas. 

	—A menudo me he preguntado si los hombres y las mujeres no son más similares de lo que a los hombres les gustaría admitir. ¿Eres tímido?

	—Dios, sí, soy tímido —Trent la miró por encima del hombro y luego giró la cabeza hacia atrás. 

	Su polla no era tímida. Su polla clamaba por estar fuera de sus pantalones, para disfrutar de lo que la dama estaba tan decidida a ofrecer.

	—La timidez es entrañable —Dijo Ellie, su mano subiendo más arriba. —¿Eres sensible aquí? —Ella pasó las yemas de los dedos sobre su pezón. —Lo juro, Trenton, creo que casi puedo oír con mis pechos, son tan sensibles estos días.

	Una risa torturada se le escapó ante su observación, seguida rápidamente por un suspiro mientras ella trepaba por encima de él, lo empujaba hacia su espalda y lo montaba a horcajadas.

	—Mírame, Trenton, por favor.

	Se rindió a su destino con gracia, y cuando Ellie permaneció en silencio, se permitió apreciar la magnífica vista.

	Le pasó los dedos lentamente por la mandíbula. 

	—Eres más adorable de lo que un hombre mortal podría transmitir en tres idiomas y seis vidas. 

	Su mirada era ansiosa, así que en lugar de detenerse en sus rasgos, él observó la perfección completa y redonda de sus pechos, la ligera convexidad cerca de su cintura, la suave mancha de rizos oscuros sobre su sexo, la fuerza delgada de sus muslos y la delicadeza femenina de sus rasgos.

	En cinco años de matrimonio, nunca había visto a su esposa sin ropa. Lo lamentaría. Cuando fuera lo suficientemente fuerte, cuando estuviera lo suficientemente solo, encontraría la fuerza para enfrentar y soportar ese pesar.

	—Ven aca —Extendió los brazos y cuando ella se dobló contra su pecho, la atrajo hacia él. —No deberías compartir ese tesoro conmigo, Ellie. No soy digno.

	—Lo eres —respondió ella, la nariz contra su garganta. —Tú me miras.

	—¿Dane no lo hizo? —Trazó los huesos de la espalda, los omóplatos, la columna, las crestas de las caderas, el coxis.

	Ella se acercó más. 

	—Ni una sola vez. Él era alguien a quien despachar con asuntos después del anochecer, velas apagadas, debajo de las sábanas, y nos vamos.

	La vizcondesa también se arrepentia. 

	—La culpa es de él. Qué tonto era el pobre. Vale la pena saborearla a plena luz del día, Ellie Hampton.

	Sintió la duda en ella, incluso cuando sabía exactamente cómo esa duda de sí mismo corroía la vida entera, y como una raíz obstinada y miserable, creció hasta el alma. Él no uniría su cuerpo con el de ella, no se uniría con ella, no la haría girar.

	Haría el amor con la viuda de Dane Hampton y, gracias a Dios, se había complacido a sí mismo ese mismo día. De lo contrario, ya se habría gastado en los pantalones.

	—Arriba vas —Le dio unas palmaditas en el trasero. —Necesito deshacerme de la ropa que me queda.

	Ella sonrió como Eve y se bajó de él tan rápido que tuvo que devolverle la sonrisa.

	Hizo una pausa con la mano en sus caídas. Su experiencia había sido todo luces apagadas, bajo las sábanas. 

	—Quizás no deberías mirar.

	—Quizás no deberías intentar detenerme.

	Se paró junto a la cama, con las manos a los costados, y dejó que ella le desabrochara los pantalones. Sus dedos eran ágiles, y pronto lo tuvo de pie desnudo como Dios lo hizo, su polla subiendo descaradamente a lo largo de su vientre.

	—Santo Halifax —Ellie alcanzó su pene y Trent se arqueó.

	—Suavemente —advirtió, absorbiendo el entusiasmo descarado en sus ojos. —Lentamente, como lo haría con un gatito de dos semanas.

	Recordó la forma en que su esposa lo agarró y prácticamente lo empujó contra su cuerpo después del nacimiento de Michael.

	La caricia suave como un susurro del dedo de Ellie subiendo por su rígida longitud lo distrajo de ese recuerdo. Mientras él trataba de recordar las letras galas de César en el latín original, ella repitió la caricia, luego pasó a deslizar los dedos sobre sus piedras y luego la longitud de su polla nuevamente.

	—¿Lo estoy haciendo bien? —Pasó el pulgar por el punto de la punta y el autocontrol de Trent tensó su corta y raída correa.

	—Voy a gastar, Ellie —se las arregló. —Si haces eso una vez más...

	—Dane lo hizo —Ella se echó hacia atrás, mirándolo desde una distancia demasiado corta. —Al menos la mitad de las veces perdería el control antes de siquiera lograrlo... No debería estar diciendo esas cosas, pero sé que le molestaba.

	La falta de control de Rammel claramente la había molestado también, alimentando sus dudas femeninas sobre sí misma.

	Trent le puso un dedo sobre los labios. 

	—Deja al pobre un poco de dignidad.

	Ella lo miró. 

	—¿Por qué? Dane se ha ido y no me dejaba ni siquiera verlo, y mucho menos tocarlo, Dane, el supuesto gran Ram, y aquí estás, y eres... glorioso.

	—Estoy excitado —Trent se subió a la cama, preguntándose por un lord fanfarrón que no tenía ni idea de cómo apreciar a su propia esposa. —No debes difamar a un hombre que no puede defenderse. Quizás fuiste demasiada inspiración para él.

	Pero Dios santo, si la esposa de Trent hubiera querido siquiera mirarlo, y mucho menos disfrutar mirándolo, ¿cuán diferente podría haber sido su matrimonio?

	Ellie se deslizó por la cama. 

	—En completa oscuridad, ¿fui demasiada inspiración para él?

	—Él no está aquí. Estamos. Ahora, ¿cómo puedo darte placer?

	—¿Cómo puedes…?

	Ella no entendió la pregunta, y Trent terminó abruptamente de defender la memoria del querido viejo Dane.

	—¿Todavía estás cómoda de espaldas? ¿O preferirías estar en la cima? 

	—No sabía que podía estar en la cima —La mirada de Ellie se posó en su polla y la de Trent fue a sus pechos en represalia.

	Mala idea. Hermosa, encantadora, suculenta, exuberante, mala idea. Su mano, en total desacuerdo con las inclinaciones de su cerebro, se extendió para que sus dedos pudieran rozar la parte inferior completa de un seno. Ellie cerró los ojos e inclinó la cara hacia arriba, como si él estuviera radiando el sol sobre su alma.

	—¿Te gusta que?

	—No lo sé —Abrió los ojos, su sonrisa misteriosa. —Hazlo un poco más y lo decidiré más tarde.

	—Ven aquí, moza. —Trent se tumbó de espaldas y luchó suavemente con ella sobre él. —Tócame como quieras y podremos refinar los detalles en otro momento. Cuando hayas jugado lo suficiente, estaré disponible para tu placer.

	—¿Qué significa eso? —Ellie se sentó sobre él, su húmedo sexo se posó sobre él, su expresión perpleja.

	—Cuando estés lista —Trent flexionó las caderas para que ella pudiera sentirlo desenfrenado debajo de ella. —Llévame dentro de ti, pero te advierto, los movimientos precipitados serán tratados con severidad.

	Ella se inclinó hacia adelante y, para su alivio, simplemente se acurrucó contra su pecho.

	Metió la barbilla sobre su coronilla, la rodeó con el brazo y esperó.

	Y esperó.

	—¿Ellie?

	—¿Hmm?

	—¿Quizás un beso para empezar?

	—Me gusta besarte... a ti —Ella lo miró. —¿Y que?

	Las mujeres eran conocidas por plantear preguntas difíciles sin respuestas correctas. Esa no era esa pregunta. 

	—Entonces lo que quieras, como quieras.

	 

	 

	Por primera vez en su vida, Ellie Hampton estaba ebria.

	Trenton Lindsey la miró como si fuera una gran obra de arte, una con la que se hubiera encontrado al final de un largo y arduo peregrinaje. Sus manos eran reverentes mientras recorrían sus brazos y sus hombros. Sus ojos brillaron con lo que estaba segura que era la determinación de poseer.

	Pero, ¿qué diablos estaba esperando?

	—Tócame, Ellie —la instó. —Besos, caricias, lo que sea. Tomaré todo lo que me des. 

	Ella le pasó los dedos por el pelo y él cerró los ojos, así que lo hizo de nuevo, amando la sensación sedosa de cada mechón.

	—Beso —susurró. —Por favor.

	Ella se inclinó hacia adelante y su trenza se deslizó sobre su hombro para aterrizar en su pecho. Siguiendo un impulso, pasó la punta por su pezón mientras rozaba sus labios con los de él. Él gimió, un sonido de placer y anhelo que ella había causado, y en su vientre, algo comenzó a bailar.

	Logró besarlo de nuevo, incluso mientras continuaba atormentándolo con su trenza.

	—Me dejaré crecer el pelo lo suficiente como para trenzarlo —amenazó entre besos. —Mi venganza será despiadada.

	Ella posó sus labios sobre los de él, porque si hablaba más y le rogaría que le mostrara lo que quería decir. Sus brazos la sujetaron a él y la urgieron a bajar mientras ella unía su boca a la de él.

	—Dame tu peso, Ellie. Por favor.

	Con cautela, se acercó más mientras su lengua jugueteaba con sus labios.

	—Más de ti, Elegy.

	Se tocaron. Su sexo contra la rígida longitud de su polla, y el contacto rebotó a través de Ellie como un viento caliente y rugiente.

	—Más amor. Toda tú —susurró, su lengua pidiendo entrada. —Muévete sobre mí.

	¿Moverse sobre él? Ah, eso podría descifrarlo. Lentamente, ella meció las caderas, acariciando su longitud de la misma manera que su lengua acariciaba sus labios. Dejó escapar otro de esos gemidos, pero más suave, más en su pecho, y ella lo hizo de nuevo.

	—Exquisito —murmuró. —Encantador. Bésame.

	Bromear con él corporalmente era más que exquisito... Pero también lo era la sensación de su lengua burlándose de su boca. Ella tomó esa lengua y la dibujó, fugazmente, y él empujó su cuerpo más cómodamente contra el de ella. Algo se estaba formando entre ellos. No podría haber dicho qué o cómo construirlo, pero Trenton lo sabía.

	Claramente, su experiencia marital había dejado lagunas en su vocabulario íntimo y era demasiado tarde para ocultárselo al hombre en su cama.

	—Trenton —Ella se acurrucó lejos de sus besos y calmó sus caderas. —No se que hacer.

	Se relajó debajo de ella y sus brazos la rodearon.

	—Entonces solo bésame. Déjame hacer el resto y nos lo tomaremos con calma.

	No saltó de la cama con un beso en la frente de la forma en que Dane solía hacerlo, pero Ellie todavía se sentía derrotada.

	Ella acarició su pecho y quiso llorar. 

	—Lo siento. No me di cuenta de que había mucho más.

	—Cállate —La voz de Trent estaba cerca de su oído. —Dime lo que quieres de mí o me tomas las manos y las pones donde quieres, Ellie. No hay que disculparse por lo que sucede en esta cama.

	Ella logró asentir.

	Deslizó una mano sobre un pecho desnudo y lleno, y Ellie se arqueó contra su palma involuntariamente. 

	—¿No eres demasiado sensible para disfrutar eso?

	—Tu toque se siente bien, Trenton —Celestial, de hecho. En todos los años que había estado casada, Dane nunca había...

	—Arriba un poco. Veamos qué te gusta.

	Trenton la llevó a la locura, acariciando, besando, succionando y amasando muy suavemente, luego descubrió que su toque favorito era una caricia lenta y sutil de la suave y suave parte inferior de sus pechos.

	—Creo que tenemos que parar —Ellie jadeó, colgando sobre él. —Esto es... No sabía que podía sentir esto.

	—Entonces vamos a alguna parte —Él jugueteó con su pezón con la lengua, mientras su mano acariciaba el otro pecho y no cedió hasta que Ellie lo abrazó y se meció a lo largo de su polla en un ritmo lento y necesitado.

	—Estoy... trastornado —le dijo con voz ronca al oído. —No era así... antes.

	—Estás cerca —Su mano se deslizó por su abdomen. —Déjame acercarte.

	Si hubiera sido capaz de hablar coherentemente, podría haber cuestionado su significado, pero él había deslizado su pulgar sobre una parte particular de ella que gritó en respuesta a ese simple toque.

	—Trenton...

	—Sientes eso —Lo hizo de nuevo, y ella empujó con fuerza su mano. —Tómate tu tiempo, Ellie. Encuentra lo que necesitas.

	El momento se convirtió en una procesión de momentos. La tocó con paciencia y habilidad, hasta que todo lo que ella necesitó fue más, de sus manos, dedos, boca y cuerpo; hasta que el placer brotó de su centro en un gran diluvio. Sonidos salieron de su garganta, sonidos suaves, impropios de una dama, de abrumadora gratificación, y luego, cuando él la penetró en una suave y profunda estocada, ella se estremeció de satisfacción. El delicioso y penetrante calor de él la volvió loca, intrépida y desenfrenada en sus brazos.

	El tumulto corporal disminuyó, pero no desapareció por completo, y al principio Ellie no pudo haber dicho por qué estaba llorando. Las manos de Trent le acariciaron la espalda y luego les cubrió con algo, una manta, una sábana, no importaba. Ella se hundió en la calidez de él, la fuerza y el consuelo silencioso, y sus sentimientos se resolvieron por sí mismos.

	—Maldito sea —dijo con voz ronca contra el pecho de Trent. —Maldito ese hombre egoísta, codicioso, ignorante y estúpido. Maldito sea a Halifax.

	—Él se ha ido, amor —respondió Trent, —mientras tú estás viva, y yo también, gracias a Dios.

	 

	Ellie se quedó dormida, por supuesto, su peso era un consuelo cálido y acogedor en el pecho de Trent. Se alegró del respiro, incluso cuando sintió que se deslizaba fuera de su cuerpo. Recuperó su pañuelo en virtud de un cuidadoso estiramiento y contuvo el daño lo mejor que pudo sin despertarla. Ella se agitó contra él y luego se calmó después de frotar su nariz contra su pecho.

	Atesoró ese pequeño gesto de confianza y familiaridad también.

	Si viviera hasta los cien años, no olvidaría el placer de este terrible y maravilloso día.

	Si viviera hasta los mil.

	Si viviera para siempre

	Había empujado desde su conciencia, si alguna vez lo había conocido, la profundidad del placer que podría ser la intimidad sexual con una pareja cariñosa. Con Paula, todo el asunto se había vuelto retorcido, agotador y pesado. Eventualmente no había estado dispuesto a actuar, pero no pudo.

	Tres años... desde que había tenido relaciones sexuales. Había pasado muchos más años sin sentir la gloria caliente y húmeda de la excitación de una mujer, sin escuchar su respiración acelerarse con sorpresa y urgencia, sin sentir que se apoderaba de él en un abandono sin sentido... Mientras que para Ellie, la pasión desenfrenada aparentemente había sido territorio completamente desconocido.

	Él fue su primero, en cierto sentido, y la alegría de eso, su novedad y singularidad, era un secreto precioso.

	¿Quién sabía qué le había pasado a Rammel? Demasiado licor tal vez, un paladar sexual demasiado cansado, o una conciencia demasiado culpable por tener demasiadas semi-representantes o esposas extraviadas. Lo que importaba era que Ellie Hampton había buscado a Trent para arreglar el asunto, y él no le había fallado.

	El afecto por ella floreció cuando levantó la cabeza y parpadeó adormilada.

	—Estoy despierta —Cerró los ojos y se recostó contra él. —¿Qué se dice en tales circunstancias? —Ella mordió suavemente el tendón entre el cuello y el hombro. —Estoy más que un poco mortificada. Tú engendras este estado en mí, aparentemente.

	—Eres magnífica, Elegy —Besó un lado de su cuello. —Uno dice: 'Gracias, Dios Todopoderoso, ¿puedo ser tan bendecido de nuevo en el futuro inmediato?' Al menos uno lo hace si soy yo.

	Ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo, luego volvió a agachar la cara. 

	—Ruido.

	—¿Ruego me disculpe? —Trent no pudo dejar escapar la risa que sintió, no cuando ella estaba pegada a su pecho y obviamente sintiendo su dignidad.

	—Nunca había hecho tales ruidos —Ellie dio un suspiro y se miró los pechos. —Y estos. ¿Quién sabe qué travesuras se pueden hacer con un aparato tan aparentemente prosaico y maternal? 

	Trent le pasó la trenza por encima del hombro. 

	—Ellie, esta travesura es algo bueno, este —le acarició los pechos —debe ser una fuente de deleite mutuo. Lo había olvidado. Tenías razón al arrastrarme a tu cama.

	Ella le sonrió. 

	—Yo tenía razón y tú estabas equivocado.

	—¿Te gustaría tener la razón de nuevo? —Trent usó su trenza para acercarla al rango de besos. —¿Quizás de espaldas con un poco más de compañía en el camino?

	—¿Hmm?

	Los hizo rodar, luego le dio un codazo a su sexo con su erección restaurada.

	Su expresión de sorpresa, reemplazada inmediatamente por pura especulación femenina, lo hizo reír.

	—Creo que te gustaría tener la razón de nuevo —Le dio una penetración superficial. —¿Qué piensas?

	Ellie envolvió sus piernas alrededor de él, acercó su boca a la de él y dejó que Trent le mostrara el mérito de un hombre que podía admitir cuando se había equivocado.

	 

	 

	La tarde comenzaba a anochecer cuando Trent entregó las riendas a Peak. Ellie se había dormido de nuevo y se había quedado dormida mientras Trent todavía estaba dentro de ella, tambaleándose por el placer y la gloria de hacer el amor con ella. Era ingenua y tímida, generosa y atrevida. Por encima de todo, estaba ansiosa, por él, por lo que podía darle.

	El entusiasmo no duraría, por supuesto. Claramente, Dane no había sabido cómo seguir con su esposa, pero había sido más inepto que mezquino, y una vez que Ellie recuperara su confianza, sin duda relegaría a Trent a un lugar agradable en sus recuerdos, mientras él...

	Él se las arreglaría. Un pequeño affaire de coeur no era una excusa para los excesos de sentimiento o apego. Con el tiempo, probablemente adquiriría la habilidad, aunque esperaba no parecerse nunca a sus padres por la velocidad y la crueldad de sus asuntos.

	—¿Esta cerca Cato? —Preguntó Trent.

	—Lanzando el heno de la noche —respondió Peak. —Heathgate envió un mensaje a la casa para usted.

	—Envía a Cato cuando puedas, y por favor cuida de Arthur. Ha tenido un día largo y difícil.

	—Correcto. El pobre Artie parece muy gastado. ¿Está aguantando su señoría?

	—Esta haciéndolo bien.

	Peak le dio unas palmaditas en el cuello a Arthur mientras el caballo se paraba plácidamente, una cadera ladeada. 

	—Hembras reproductoras. Tienen esa mirada secreta sobre ellas, como si Dios les susurrara una broma privada al oído.

	—O garantías de un final feliz para algún cuento de hadas. Cato me encontrará en la biblioteca.

	—Le haré saber. Venga, alteza. —Peak se llevó a Arthur, murmurando algo sobre la Calidad y su terquedad.

	Mientras Trent se acercaba a la casa, se debatió en pedir un baño, pero había vuelto a casa a paso tranquilo, manteniéndose en los carriles en lugar de los senderos de herradura, para pensar mejor en sus circunstancias y evitar los bosques.

	Su interludio con Ellie había sido inesperado, indeciblemente dulce y perturbador.

	No había tenido la intención de acostarse con ella, pero su instinto había sido acertado: había necesitado, desesperadamente, no solo ropa de cama, sino también amor. Sin saberlo, había deseado la ternura y la intimidad que Ellie le había brindado. Necesitaba sentir la suavidad sedosa de la piel de una mujer bajo sus manos, necesitaba sentir su peso sobre él, su cabello rozando sus brazos, vientre y pecho. Escuche sus suspiros y susurros, pruebe la dulzura de sus besos.

	Y esa cama... Ellie dormía en un capricho, un dulce. La cama era un poco extravagante en una dama práctica cuya belleza había sido fácilmente pasada por alto por su difunto esposo.

	—Hay un rumor —La voz de Cato sonó justo detrás de Trent en el camino. —El rumor es que le ordenó a Louise que se rija por un solo menú al día y, como resultado, todos vamos a cenar trufas.

	—¿Están en temporada? No me preocupan particularmente por ellos, pero uno debe tener variedad en la dieta.

	Trent le había pedido a Cato que lo atendiera y, sin embargo, estaba profundamente resentido por la presencia de su amo de cuadra. Tenía tantas ganas de revolcarse en los recuerdos de los placeres de la tarde.

	Cato emparejó con él. 

	—¿Vas a comer comida campesina?

	—Louise tuvo que ser terca para sobrevivir en Wilton Acres, pero el rumor tiene una base de hecho. Ella no fue lo suficientemente concienzuda al implementar mi dirección con respecto a los víveres de la casa, así que hice que mis intenciones fueran más fáciles de entender.

	—¿Te estás volviendo malhumorado?

	No "mi lord", no "Amherst", y Trent no estaba dispuesto a corregirlo. 

	—No estoy dispuesto a que las excentricidades de una mujer hagan miserable a toda mi casa.

	Nunca más.

	—Ya era hora —murmuró Cato.

	Cualquier otra noche, Trent podría haber dejado pasar el comentario, pero haber pasado un tiempo en la cama de Elegy Hampton lo había puesto más valiente. Interesante.

	—¿Qué se supone que significa ese comentario, Catullus?

	Cato guardó silencio hasta que llegaron a la biblioteca, donde les aguardaba una misiva sellada en el centro del secante del escritorio de Trent.

	—Déjame pedirnos una comida, luego responderás mi pregunta.

	Mientras Trent prescindía de los gemelos, la corbata y la chaqueta de montar, Cato estudiaba el lomo de los libros escritos en latín, francés, inglés y alemán. Las bandejas salieron de la cocina, junto con una jarra de limonada fría y vino blanco frío.

	—Come —Trent se sentó a una mesa junto a la ventana e indicó a Cato que hiciera lo mismo. —O hazte útil y sirve un poco de ese vino. Sospecho que lo necesitaré cuando haya leído la misiva de Heathgate.

	Cato, por una vez, no discutió, regañó ni se quejó, sino que se sentó y tomó un sorbo de vino. 

	—Jaysus, Mary y Joseph. Al final de un día largo, caluroso y miserable, eso es ambrosial.

	—Alemán —Aunque los besos de Ellie Hampton eran la definición de ambrosía. —Los vinos alemanes tienen una solidez que se adapta mejor a comidas abundantes o días calurosos. Entonces, ¿qué significa tu comentario, Catulo? ¿Se trata del maldito momento?

	—Nada. Escuchas demasiado bien, y nunca pensaría en juzgar a mis mejores.

	—Por lo que yo y este tímido y mentiroso idiota estamos a punto de recibir... —entonó Trent, cogiendo su tenedor.

	—Y para que nadie sea enviado al reino, ven hoy —intervino Cato.

	—Estamos agradecidos, amén —concluyó Trent. —Estás demorando, Catullus, y siempre te he tomado por un hombre valiente.

	—¿Por qué cometerías ese error? —Cato empezó con una pequeña montaña de puré de patatas con un grueso charco de salsa.

	—Las damas —dijo Trent, comiendo su propia comida. —Un hombre con reputación de extorsionar de cama en cama de la forma en que tú lo haces debe tener cierta cantidad de coraje.

	—Los humores varoniles no hacen el valor. Dios del cielo, he echado de menos la buena comida. ¿A qué le debo el privilegio? "

	—Quiero compañía y tendré una respuesta, Su Señoría.

	El tenedor de Cato chocó contra su plato. 

	—Olvidaré que escuché eso —dijo lentamente, —si me lo permites.

	Trent cortó un trozo de carne perfectamente torneada. 

	—¿Algún papá enojado vendrá a toda velocidad por la comarca, trabuco en mano, exigiendo que mi amo de cuadra arregle las cosas con su hija?

	—Él no.

	—Tu esperanza. —Trent se resignó a curiosear, aunque la comida era excelente y había pasado hambriento por la mitad del camino. —Catullus, ¿qué está en marcha?

	—Soy muchas cosas traviesas y de mala reputación —dijo Cato, mirando un bocado de patatas. —Sin embargo, asumo la responsabilidad por mis pecados y Megan McMahon no estaba entre ellos. Estaba con una mujer que respondió a la descripción de Meggie, y Meggie sin duda nos vio, pero esa dama no era Meggie.

	Trent masticó pensativo. 

	—Entonces estabas con una mujer casada. No se podía decir nada sin que la dama se metiera en un lío, y probablemente Meggie lo sabía. Astuta, pero no lo suficientemente astuta.

	—No estaba con la dama, no en el sentido que insinúas —Cato tomó otro trago de vino, probablemente estancado, para elegir mejor sus palabras. —Ella estaba simplemente sola y en busca de un amigo. Acepté solo con mi compañía, porque mis afectos estaban comprometidos en otra parte.

	Trent acercó la jarra a su amo de cuadra. 

	—Esto es lo que viene de un lobo llorando, o algo así. Te ahorcaron por un carnero y así encuentro al bebé conde de Glasclare en mis establos.

	Cato parecía miserable y no se remató el vino. 

	—Glasclare mismo.

	—Mi más sentido pésame —dijo Trent en voz baja. —¿Cuándo murió tu padre?

	—Hace unos seis meses. Mi primo Brian mantiene las apariencias, dice que me fui de viaje por mar y sin duda regresaré antes de que pasen siete años y me deshereden.

	—Pobre bastardo. Tendrás que presentarte casado a menos que quieras que el papá de Meggie te encuentre con una escopeta. ¿Ha sido tan malo ser mi amo de establo aquí?

	—No está mal —La sonrisa de Cato fue extrañamente tímida. —Excepto por la idea de Cook de en qué debería subsistir la ayuda, pero lo estás arreglando.

	—Uno espera —Trent sirvió más vino para su... su invitado. Quién lo superaba en rango. —Ahora que tus pecadillos personales están completamente disecados, Catulo, todavía tienes que explicar lo que quisiste decir antes, cuando dijiste que ya era hora de que dejara de permitir que las excentricidades de una mujer hicieran miserable a toda una casa.

	Las palabras exactas no dejarían la mente cansada de Trent.

	—Mil disculpas, y por favor no me llames, pero tu difunta esposa fue un horror ardiente —Cato dejó los cubiertos y cruzó los brazos sobre el pecho. —La ayuda en tu casa de la ciudad habla. Hablan más de lo que trabajan, si quieres la verdad, y cada vez que llevaba un equipo a la ciudad para traer un montón de productos o leña, todo lo que escuchaba era lo afortunados que éramos aquí, libres de la histeria de Lady Amherst y su enfurruñe.

	—Ella era sensible —Trent usó un panecillo untado con mantequilla en su salsa extra. —Eso es todo lo que hay que decir —No sea que empiece a beber demasiado, demasiado rápido y despotricar.

	—Amherst —La voz de Cato se volvió cuidadosamente uniforme. —Eso no es todo lo que hay que decir, y lo sabes.

	—¿Otro rollo?

	—Por favor.

	¿Cuál era el punto de evadir esa difícil conversación? ¿Para quién debía observarse el decoro en esta biblioteca al final de este día?

	—¿Qué más dirías, Cato?

	—Si quieres buscar personas que te tengan en baja estima, personas que te guarden rencor, debes incluir a la familia de Lady Amherst.

	Trent dejó de masticar y alcanzó su copa de vino. 

	—¿Cuánto sabes?

	—Suficiente —Cato pasó un dedo calloso por el borde de su copa. —Te tienen que responsabilizar por su muerte, y por el hecho de que tu cuarto de niños estuvo lleno a reventar en cinco años y ella estuvo malditamente miserable mientras duró. La ayuda estuvo llena de historias de sus ataques y pucheros. No era una mujer estoica, Amherst.

	—Uno percibió esto cuando se casó con ella. No obstante, tienes razón —Un punto que Trent, preocupado por los besos de su vecina, se había perdido por completo.

	—Ella era una mujer histérica. Ese temperamento se puede heredar, lo que significa que no se trata de un grupo racional de suegros afligidos con los que estás lidiando, sino de un paquete de... 

	—Lunáticos —concluyó Trent en voz baja. —No los conozco bien, especialmente a la madre de Paula, pero su padre parecía bastante tranquilo.

	—¿Dónde se encuentra su familia? —Cato se limpió las últimas judías verdes untadas con mantequilla.

	—El asiento está en Hampshire, no lejos de Wilton Acres. Puedo pedirle a nuestro mayordomo en Wilton que lo investigue y que se asegure de que estén todos presentes y registrados —Aunque la noción de mala voluntad de los ex suegros de Trent hizo que una buena comida no le sentara bien.

	—¿Todos ellos?

	—Paula tiene... tuvo... dos hermanos, ambos mayores que ella, Tidewell y Thomas, que todavía se dedican a chantajear sin el beneficio del matrimonio. Sin embargo, su padre es el barón Trevisham, por lo que uno de los hermanos se casará eventualmente.

	Trent no envidiaba a sus esposas.

	—¿Cómo se tomaron la muerte los hermanos de Su Señoría?

	—No lo sé —dijo Trent, recordando. —Celebramos el funeral antes de que pudieran llegar, dado que era invierno, y mi propia situación era tal que no he mantenido más que un contacto superficial con ellos.

	Que de alguna manera se había deslizado en un contacto superficial con toda su vida, hasta que Darius lo tomó en la mano.

	—¿Su familia no visita a los niños?

	—El barón lo hizo, una vez, pero Ford fue el único que había nacido entonces.

	—Eres inglés —Cato cogió la cesta de bollos. —Eres demasiado confiado. Tienes que vigilar a esas personas, Amherst. Su dolor o indignación o lo que sea, podría ser la fuente de tus dificultades.

	—¿Mantequilla?

	—Por supuesto.

	—Y tú, irlandés —respondió Trent. —Han estado esquivando balas en tus ciénagas durante tanto tiempo que solo los más astutos entre ustedes quedan para reproducirse.

	Cato levantó su copa unos centímetros a modo de saludo. 

	—Y el más encantador.

	—Loco —Trent tomó su vino en reconocimiento. —Le diré algo sobre la familia de Paula a Heathgate la próxima vez que lo vea, pero hablando del marqués, me ha enviado una epístola, que sin duda incluirá los secretos del universo.

	—¿Sabía quién era yo?

	—¿Importa?

	—Si.

	—Él sospechaba fuertemente —Trent cortó el sello de la nota, la leyó y se la pasó a Cato. —Delphey no se encuentra por ninguna parte, y la señora Soames cree que se ha ido al menos una semana.

	 Cato dejó la carta a un lado. 

	—Lo que significa que podría ser tu culpable, o el culpable le pagó. En cualquier caso, Heathgate no obtendrá ninguna respuesta de él.

	—El hermano de Heathgate tenía conexiones entre la aristocracia irlandesa, porque crían caballos con un éxito particular —dijo Trent, yendo él mismo a por los rollos porque había limpiado su plato pero no estaba lleno. —Él no sospecharía quién eres si no fuera por esa conexión.

	—Así que tanto Heathgate como Greymoor lo saben —Cato dejó escapar un suspiro. —No quiero viajar más lejos de lo que ya he hecho, y siento muchísima nostalgi.

	Que un hombre apuesto, musculoso y en forma admitiera tal cosa era a la vez conmovedor e incómodo.

	De todos modos, al diablo con todas las intrigas familiares.

	—Así que vete a casa. Díle a la pequeña imbécil codicioso que le proporcionará a su hijo, pero que es mejor que se retracte de sus acusaciones si quiere su moneda. Envíala aquí. Puedo usar un ama de llaves, y es probable que el niño tenga aproximadamente la edad de Michael.

	—¿Aceptarías un bastardo irlandés en tu cuarto de niños?

	—Aceptaría a una mujer joven dispuesta a trabajar por una moneda honesta, y la última vez que lo comprobé, los niños pequeños comían poco —Trent puso mantequilla en su panecillo y se fue a sentarse en una esquina del escritorio. —Tampoco me regañes en mi propia biblioteca por dejar caer migas. No puedes ir a la deriva para siempre, Catullus, y también tienes un deber con el título de tu padre.

	Por mucho que Trent se estremeciera al escuchar las mismas palabras.

	—Lo sé —La forma en que un hombre nuevo en un título sabía y resentía su deber incumplido.

	—¿Estás casado, Catulo?

	—¿Y si lo fuera?

	—No sería asunto mío, excepto desearte felicitaciones.

	—Si lo estuviera. Pero no. Aún no.

	—Hay tiempo —Trent empujó el escritorio y volvió a poner el corcho en la botella de vino. —La esposa adecuada dispararía las armas de la señorita McMahon. Aún así, no resolveremos todos los problemas del mundo en un día.

	—No lo haremos —Cato terminó su vino y se dirigió a la puerta. —Mi agradecimiento por la comida y por su discreción.

	—¿Catullus?

	—¿Amherst?

	—¿Por qué me mandaste a buscar, en verdad? —La pregunta no fue producto de ninguna acusación, sino de genuina curiosidad y no poca gratitud.

	—Tengo siete hermanas que no he visto en dos años —comenzó. —Pequeños, sobrinas y sobrinos que nunca he abrazado. No estuve allí para el funeral de mi padre, y mi madre me extraña como solo una madre irlandesa puede extrañar a su primogénito hijo pródigo. Pero tú... tu hermano y hermana, tu esposa, tus hijos, incluso tu excusa ignorante de padre, todos pueden contar contigo. Yo he observado, y usted siempre, siempre está a la altura de las circunstancias cuando se le pide, o antes, si puede percibir la necesidad. Pensé que te vendría bien alguien a tu espalda para variar. Pensé que podrías usar un... amigo.

	Líbrame de los honestos irlandeses. 

	—Tenías razón, Catullus —Trent le pasó la botella de vino y luego extendió la mano. —Lo estabas y lo estás, ¿verdad?

	Cato miró esa mano, dudó un momento y luego la estrechó con firmeza.

	 

	 


 

	Once

	—Estoy aquí para discutir contigo ciertos aspectos de mi situación —Trent deseaba que, de todas las personas, no tuviera que revelar su historia al severo y perspicaz marqués de Heathgate.

	—¿Algún aspecto en particular?

	—¿Quién podría desearme mal?

	Heathgate lo miró con ojos azules tan fríos que su impacto eclipsó el calor de una mañana de verano. Luego, la música de pies pequeños retumbó en lo alto y esos ojos se suavizaron.

	—Estamos a punto de ser invadidos, Amherst. Prepárate para repeler a los internos 

	—¡Papá! —Un niño pequeño, quizás de cinco años, seguido por hermanos menores, un niño y una niña cada uno, entró en el estudio y trepó a la silla de su padre. La niña asumió un lugar privilegiado en su regazo. Los dos muchachos la flanqueaban más o menos en los brazos de la silla.

	La niña volvió los ojos azules inocentes hacia Trent. 

	—Papá tiene un invitado.

	Los muchachos bajaron y le ofrecieron a Trent sus respectivas reverencias, el mayor y luego el menor. Trent se levantó y les ofreció cortesías recíprocas, después de lo cual los niños volvieron a sentarse en la silla de su padre.

	—Nos vamos en busca del tesoro —le informó el mayor a su padre. —Seremos piratas y Joyce será nuestra princesa cautiva.

	—¿Hay un monstruo marino? —preguntó el marqués, —¿o será una misión en tierra?

	—El tío Andrew hace los mejores monstruos —dijo Joyce. —Él no vendrá, así que ningún monstruo marino. ¿Serás nuestro dragón?

	—¡Ay, Lord Amherst y yo debemos quedarnos aquí en nuestro calabozo! —Heathgate parecía realmente arrepentido. —¿Qué es ese tesoro?

	—Mamá no lo dirá —informó el niño más joven. —Pero ayer estaba horneando.

	—Sabemos lo que significa —El marqués compartió una mirada con sus hijos. —Bueno, buena suerte, amigos. Recordemos que la Corona debe tener su parte del botín.

	—¿Eres tu?

	—Cielos, no. Soy simplemente el humilde papá, pero tu madre ciertamente debería tener honores reales, ¿no crees?

	—Si queremos que ella haga más galletas —estuvo de acuerdo Joyce, saltando con la ayuda de su padre. —Vamos, ustedes dos, y tómenme prisionera.

	Las fuerzas invasoras desaparecieron tan rápido como habían llegado, dejando que Trent mirara a su anfitrión con una luz mucho más amable.

	—Heathgate, eres un fraude.

	—Soy padre, como tú mismo, así que mi secreto está a salvo. ¿No crees que te gustaría jugar a dragones y monstruos marinos un poco? —La invitación fue sólo parcialmente en broma.

	—Estoy de vacaciones por deber de monstruos. Mis tres han estado con sus tíos en Belle Maison durante gran parte del verano. Deben regresar la semana que viene.

	—¿Es eso sabio? —Heathgate se dirigió a las puertas cristaleras, que daban a los jardines. La marquesa, dos enfermeras y un lacayo avanzaban por el césped con la pequeña banda de piratas.

	—Escúchame —dijo Trent. —Si lo crees necesario, enviaré un mensaje a Nick y Leah para que los niños se queden con ellos un tiempo más.

	—Estoy escuchando —Heathgate dio la espalda a la ventana y el desfile de piratas con toda apariencia de desgana.

	—El otro día me preguntaste si tenía enemigos, detractores, personas con una razón, real o no, para dispararme a quemarropa.

	Heathgate se instaló detrás de un enorme escritorio de caoba. 

	—Para ti o la dama en tu compañía.

	—No se me ocurre nadie que tenga motivos para dispararnos a mí o a Lady Rammel, excepto quizás a Drew Hampton, que podría querer asegurarse de heredar el título de su difunto primo.

	Heathgate tomó un tintero plateado coronado por un unicornio encabritado. Trent no conocía al hombre lo suficiente como para decidir si su ceño era pensativo, de mal humor o ambas cosas.

	—Lady Rammel podría tener una niña —dijo Heathgate, —en cuyo caso no es una amenaza, y si el niño es un niño, es mucho más fácil matar a un niño del que uno es tutor que a una mujer adulta que obviamente lleva a su reemplazo. Si bien no conozco bien a Drew Hampton, tampoco he escuchado que sea impulsivo o propenso a vuelos de irracionalidad.

	—Mi esposa lo era —Oh, ser un pirata en alta mar de Surrey, luchando contra monstruos por galletas de jengibre frescas en lugar de caminar por esta tabla en particular.

	Heathgate dejó el unicornio en el centro exacto de su secante, el cuerno apuntando a Trent como un dedo amonestador.

	—Explícate, Amherst.

	—Paula fue la elección de mi padre. No era estúpida ni mala, pero era propensa a vuelos de muchos tipos. No la conocía bien cuando nos casamos. En retrospectiva, puedo ver que nuestras reuniones fueron pocas y cuidadosamente orquestadas para mostrar a la dama su mejor ventaja.

	—Eso no es inusual.

	Se rumoreaba que el cortejo de Heathgate con su marquesa había progresado sobre líneas muy peculiares. Un día, Trent podría preguntarle a Ellie qué sabía de esos detalles.

	—No era un muchacho inexperto, acababa de terminar la escuela —respondió Trent. —Debería haber sido más cauteloso con cualquier plan que tuviera la aprobación de mi padre, pero Paula tenía dinero y Wilton casi ha llevado al condado a la bancarrota.

	—Así que te casaste bien por el bien de tu progenie —Heathgate juntó los dedos, mientras en el jardín, gritos y chillidos sugerían que alguien había sido tomado cautivo. —O pensaste que sí.

	—Oh, el dinero era real —Trent se levantó y fue hacia la ventana, pero los niños, los piratas, no estaban a la vista, aunque un lecho de rosas rosadas florecía desenfrenadamente debajo de la ventana. —Estoy cómodamente arreglado, mis hijos cómodamente arreglados, y con Wilton abrochado en el asiento familiar, mis hermanos tampoco deben preocuparse.

	—Un final feliz, entonces —Heathgate permaneció sentado mientras Trent se preguntaba qué estaría haciendo Ellie en ese momento. ¿La pequeña Andy jugaba a piratas? ¿Tenía a alguien con quien jugar a los piratas?

	—No fue un final feliz para Paula —Trent trató de concentrarse en las flores, que se parecían a las enredaderas que adornaban su pérgola. —Paula estuvo infeliz durante la mayor parte de nuestro matrimonio.

	Por cada día y cada noche de su matrimonio, incluso en esas ocasiones en las que ella se sintió abrumada por una hilaridad desproporcionada con el momento, no se había sentido bien.

	—Algunas personas están decididas a ser miserables —observó el marqués. —Una vez estuve entre ellos, aunque apenas lo sabía.

	—Paula no era simplemente miserable. Estaba desequilibrada, enferma de espíritu. Todo lo que ella quería de mí eran niños, y eso preferiblemente si podía hacer arreglos para que un ángel la visitara con fines de concepción en lugar de mi humilde yo humano.

	Trent buscó frases amables, mientras que Heathgate, magistrado, libertino reformado y papá veterano, no hizo ningún esfuerzo por llenar el silencio que siguió.

	—Paula detestaba mis caricias, pero me rogó que tuviera más hijos —Trent anhelaba respirar las rosas a través del cristal brillante de la ventana con parteluz de Heathgate. —Lloró todo el tiempo, todo el tiempo, pero insistió en que era lo que quería. Al principio, ella buscó darme mi heredero y mi repuesto, y eso fue suficiente, más que suficiente, ya que Darius probablemente se casariá, particularmente si se lo pedí a él.

	Hizo una pausa, nuevamente dándole a Heathgate la oportunidad de interrumpirlo, pero cuando el silencio solo se prolongó, Trent siguió adelante.

	—Cedí porque Paula debia tener una hija, dijo, a quien amar y proteger, y gracias a Dios en su misericordia tuvimos a Elaine, y luego, cuando Elaine tenía seis meses, rechazó el pecho. Paula estaba devastada y la mendicidad comenzó de nuevo.

	—¿Por otro niño?

	—Por otro niño —Trent se aferró a su compostura, con fuerza, odiando incluso una recitación del drama que había sido su vida de casado. —Mi padre me sugirió que golpeara a mi esposa, no porque aprendiera su lugar, sino porque podría disfrutarlo lo suficiente como para volverse dócil. Nunca me ha repugnado tanto mi patrimonio.

	Lo cual, dado su patrimonio, decía mucho.

	—¿Esto implica que su esposa podría haber confiado en su padre?

	La reputación de Heathgate como un libertino antes de su matrimonio había llegado incluso a los oídos de Trent, y su pregunta solo mostraba curiosidad, sin sorpresa, sin repulsión.

	—Es muy probable que Paula confiara en Wilton, porque él puede ser encantador cuando le conviene —Trent apretó la frente contra los fríos paneles de vidrio, mientras todo un pantano de emociones incómodas amenazaba, y la jarra de brandy le susurraba desde el aparador. —Ella importunó a mi hermano para que le consiguiera un hijo, y cuando Darius me dijo eso, me di cuenta de que mi esposa no estaba cuerda.

	—¿Te dijo esto?

	—Le preocupaba que la llevara a mendigar a otro lugar, a cualquier lugar —Trent tuvo que volver a hacer una pausa. Tuvo que ralentizar su respiración por fuerza de voluntad. —Eso no habría sido seguro para Paula. A partir de ese momento, la hice no simplemente que la atendiera cuidadosamente, sino que la vigilara. Todo se manejó con respeto. En sus días malos, sus salidas se reducían, porque el caballo del carruaje había tirado una herradura, su criada tenía una migraña, o uno de los niños estaba sollozando, pero Paula pronto se dio cuenta de que le habían cortado las alas y su declive fue precipitado."

	Ruidoso, histérico y precipitado.

	—¿Médicos? —La voz tranquila de Heathgate sonó cerca del hombro de Trent, pero Trent permaneció donde podía ver las flores de verano.

	—Sugirieron sangrar, o propiedades privadas con asistentes capacitados, pero no quería que Paula dejara mi cuidado. Ella era vulnerable y peligrosa, ambos. Tenía miedo de dejarla sola con sus propios hijos y miedo de apartarla por completo, así que traté de manejarla. Hice un acto de equilibrio, entre halagos, una gota de láudano en su té, esperando los buenos días y manteniendo las apariencias. A lo largo de todo esto, llegué a comprender que no podía evitarlo.

	Hasta que se sirvió a sí misma de la única manera que le quedaba.

	—Y luego murió —dijo Heathgate, con suavidad, incluso con amabilidad, pero las palabras todavía tenían el poder de restringir la respiración de Trent y hacer que las rosas vacilaran en su visión.

	—Pensé que estábamos encontrando la rutina más adecuada para mantenerla a salvo, y al menos no… miserable. Le empezó a gustar el patrón de sus días, o eso pensé, y aunque yo confiaba en darle unas gotas de láudano en los días malos, Paula parecía estar acomodándose. Entonces el bebé comenzó a cortar dientes y Paula se puso peor que nunca.

	En alta mar, la risa adornaba el aire de la mañana, mientras Trent había perdido de vista la costa.

	—Quería que Lanie fuera destetada —prosiguió. —No solo porque su madre tomaba láudano de vez en cuando, lo que hacía que el bebé durmiera mucho, sino porque no quería que Paula influyera indebidamente en los niños que ya podrían compartir sus tendencias excitables. Así que tomé la decisión de destetar al bebé cuando aparecieron esos dientes y el bebé parecía estar listo.

	—¿Los médicos apoyaron este curso?

	—Lo hicieron. Consulté a diferentes expertos, tanto de Paula como del bebé, y sus opiniones fueron unánimes.

	—¿Qué hiciste?

	—Dejé a Lanie en la guardería y aumenté las gotas de Paula a unas pocas más. Al principio, pareció funcionar, aunque nunca pensé que fuera más que una medida temporal.

	—Uno desarrolla tolerancia al opio, o una dependencia, creo.

	Trent se encorvó sobre sí mismo. 

	—Uno puede. Paula debió haber visto a su compañera dosificarle el té y trató de destetarse. Me acusó de llevarse a Lanie por el láudano, y en cierto sentido tenía razón.

	—Te llevaste a la niña por los síntomas que requerían láudano. Nadie discutiría con una madre que hace un uso ocasional y limitado de un tónico.

	Trent se tragó la ira y el dolor que se le anudaba en el pecho. En ese momento, ¿Ellie estaba durmiendo la siesta en su cama de fantasía? ¿Cavando entre las flores? ¿Tomando té en la guardería con Andy, porque una madre, una buena madre, ocasionalmente lo hacía?

	—De alguna manera, maldita sea, Paula encontró la fuerza para rechazar la droga. Quería recuperar a su bebé y yo no lo permitiría a menos que estuviera en la habitación con ellas. Eso continuó durante días y noches, no sé cuánto tiempo, hasta que pareció aceptar la derrota. Ella se volvió dócil, luego se quedó vacía, de manera alarmante, y luego aún más tranquila.

	Heathgate no dijo nada durante mucho tiempo. 

	—Las sobredosis pueden ser accidentales —ofreció largamente.

	El marqués tenía reservas ocultas de compasión, pero Trent negó con la cabeza. 

	—Su muerte no fue una sobredosis accidental, no hubo láudano directamente involucrado, pero ¿puedes ver por qué su familia me culparía?

	Heathgate se movió para pararse a su lado. Su aroma era una compleja y cara mezcla de sándalo que hizo que Trent quisiera abrir la ventana para que las fragancias más simples del jardín de verano pudieran llenar la habitación.

	—Supongo que la familia de su señoría podría atribuirte un motivo para acabar con su vida. Te casaste con una mujer loca y no pudiste hacerla cuerda más que su familia. Al menos no la empeñaste con un extraño desprevenido que pronto se titulará. Tuvo suerte de que no la golpees, la confines discretamente entre extraños o la envíes a casa con sus padres.

	Fuera lo que fuese lo que fuera cierto, Paula no había tenido suerte.

	—No lo entiendes, Heathgate —Trent se volvió hacia su anfitrión. —Si las tendencias de Paula fueran heredadas, entonces alguien, su madre, sus hermanos mayores, su querido papá, podrían estar tan desequilibrados como ella. Cuando estaba motivada, podía parecer tan alegre y encantadora como cualquier jovencita de buena educación. Según las apariencias, su familia es igualmente normal y simpática. Y, sin embargo, en lo que pasa por lógica lunática, soy el asesino y merezco morir.

	Los labios de Heathgate se fruncieron, una muestra de sorpresa tan grande como cualquiera probablemente vio de su señoría.

	—Si sus hijos, los suyos y los de Paula, están a salvo visitando a su hermana, entonces ha llegado el momento de la huelga. Interesante teoría.

	—Particularmente cuando alguien con un chelín de sobra pudo haber aprendido del personal de mi casa adosada que no lo estaba haciendo bien esta primavera.

	—¿Puedes contratar un corredor?

	—Para hacer averiguaciones en Hampshire —supuso Trent. —Puedo, pero ¿llevo a mis hijos a casa o los dejo de verano en Kent?

	—Tráelos a casa. En primer lugar, podríamos estar persiguiendo nuestras colas en esta teoría gótica de los suegros asesinos, y en segundo lugar, los niños y su apego a ellos podrían ser lo que lo mantendrá a salvo. Además, un hombre tiene la necesidad de hacerse pasar por un monstruo marino en ocasiones.

	Trent sonrió débilmente, agradecido por la fría razón, el impulso de humor y la comprensión subyacente de un hombre que podría haberse horrorizado.

	—Ven a admirar mis rosas —dijo Heathgate. —Podríamos tropezar con una banda de piratas, pero incluso si no somos tan afortunados, podrías ver un espécimen que Lady Rammel podría poner en uso en tus jardines.

	Heathgate necesitaba tiempo para pensar, en otras palabras, que Trent le concedería felizmente.

	—¿Te reuniste con Lady Rammel? —Trent se dejó acompañar a la terraza.

	—Desayuné con ella, y qué delicia es. Si mi marquesa hubiera sabido el tesoro que Rammel escondía en nuestro patio trasero, Felicity y Lady Rammel estarían gordas como ladrones a estas alturas... o piratas.

	—Lady Greymoor ha hecho una visita de condolencia —Los caballeros deben mantenerse informados unos a otros cuando se trata de las maniobras de las damas, después de todo.

	Heathgate abrió un camino a través de los jardines. 

	—Felicity hará lo mismo y probablemente arrastrará a mi prima Lady Amery, e incluso a nuestra vecina mutua Lady Westhaven.

	—Compañía augusta. ¿Son amables? —¿Heathgate le había pedido a su dama que reuniera ese apoyo para Ellie?

	—¿Proteges a la viuda de Rammel?

	Daría su vida por ella. 

	—Corta la línea, Heathgate. Por supuesto que la protejo. Rammel era un egoísta que besaba a los perros, su dama no tiene familia propia y está en una condición interesante.

	La sonrisa de su señoría fue fugaz. 

	—Ella también te protege. Me dijo que lo mejor sería atrapar a Philadelphia Soames y atarlo a una silla durante una semana, o ella sabría la razón. Estos son mis cruces híbridos y, entre ellos, mi favorito es esta pequeña maravilla rosa melocotón aquí.

	El marqués era alto, moreno y hubiera sido guapo, excepto que sus rasgos tenían un tono saturnino y condescendiente, y esos ojos suyos... Pero cuando el hombre se refería a cualquier cosa, especialmente a una rosa, como "rosa melocotón" cuando su mirada seguía desviándose hacia la esquina de la propiedad hacia la que habían desaparecido sus hijos, Trent tuvo que revisar su opinión.

	—Así que te gustaba. Lady Rammel, ¿eso es? —Preguntó Trent.

	—Ella me recordó a mi querida esposa —Heathgate rompió una rosa y se la entregó a Trent. —No conozco ningún cumplido mayor.

	Rosa melocotón, de hecho. Trent olió el delicado ramo de flores y miró dentro de su garganta. El color en el centro era exactamente el mismo tono delicioso que el de una mujer excitada...

	—Una pregunta más sobre nuestro tema anterior —dijo Heathgate mientras giraban hacia los establos.

	—No me gustará.

	—Odiaré preguntarlo —coincidió Heathgate, paseando entre sus flores. —En tu noche de bodas, ¿tu esposa era virgen?

	—Brutalmente perspicaz —Trent retrocedió, pero los recuerdos fueron interrumpidos por las implicaciones de la pregunta de Heathgate. Si Paula hubiera tenido un amante...

	—Si sus afectos hubieran estado íntimamente unidos a otra parte, eso explicaría su disgusto por ti —Heathgate habló como si estuviera discutiendo un arreglo planeado de margaritas e iris. —También su deseo de tener hijos, de justificar su matrimonio cuando amaba a otro y de encubrir su coqueteo.

	—Ella sabía qué esperar —dijo Trent, las palabras fueron arrastradas de él. —Recuerdo que me sentí aliviado y no encontré... resistencia física.

	Heathgate hizo una pausa, lo que significaba que la conversación permaneció fuera del alcance del oído de los mozos de cuadra en los establos del camino. 

	—A veces no se detecta resistencia, o una madre considerada hará que una partera se encargue del asunto antes de la noche de bodas.

	Cada uno de los intentos de Heathgate de proporcionar una explicación normal y razonable del estado de la vida matrimonial de Trent solo hizo que los recuerdos fueran más corrosivos.

	—Paula había estado llorando antes de que me uniera a ella en nuestra noche de bodas, aunque trató de ocultarlo. Ella sabía qué esperar.

	—¿En un sentido teórico?

	El hombre era implacable, por lo que Trent tuvo que odiarlo y admirarlo. 

	—Desearía que fuera así, pero en retrospectiva, diría que su conocimiento era del acto.

	—Así que nuestro círculo se ensancha —concluyó Heathgate. —Será mejor que envíe a ese corredor, o tengo un investigador que podría tener tiempo de ocuparse del asunto. Si Paula tuvo un amante, debes saber quién era y qué está haciendo ahora.

	 

	Trent se dirigió a casa con toda la intención de encerrarse en la biblioteca de Crossbridge y ocuparse de un montón de correspondencia cada vez mayor. Arthur eligió en cambio subir por el camino a Deerhaven y allí depositar a su dueño en la casa solariega.

	Trent se soltó de su bestia traidora y le entregó las riendas a un mozo de cuadra.

	—Más vale levantarlo en lugar de caminar con él —dijo Trent. —Mis intenciones no parecen tener mucho peso últimamente, y no tengo la intención de quedarme mucho tiempo.

	El mozo de cuadra le dirigió una leve mirada de "Oh, la calidad", saludó y se llevó al caballo a los establos. Trent encontró a Ellie en su balcón leyendo un folleto sobre la cría de caballos.

	—A menos que Greymoor lo haya escrito —dijo Trent, —es mejor que hable con el hombre en persona.

	—¡Trenton! —Ella rebotó en su columpio, envolvió sus brazos alrededor de su cuello y lo abrazó con fuerza.

	La abrazó con más suavidad, y en el calor y la fragancia de su abrazo, un peso se liberó de su espíritu.

	—Tengo mucho que aprender —Ella se echó hacia atrás y le apartó el pelo de la frente. —Sobre criar caballos y bebés. Andy ya tenía tres años cuando la tomé, así que estaré en terra incognita en Navidad.

	—¿Es ahí cuando debes? —Dejó que lo tirara a su lado, porque parecía pensar que él pertenecía allí.

	Y así, al menos por ahora, lo hacía.

	Ellie mantuvo su mano en la de él. 

	—Faltan meses para la Navidad, una eternidad, pero pasará y entonces seré tan grande como una casa. Pienso en la pobre Mary montada en un burro en esas condiciones, y la historia de Navidad pierde algo de su romance.

	—Seguirás siendo hermosa, pero de una manera diferente.

	Ella agachó la cara contra su hombro. 

	—¿Ya ves que estoy cargando?

	Véalo, sentirlo. Regocijarse en ello. 

	—Puedo, porque tengo hijos y porque ayer no fuiste tímida conmigo. ¿Te sientes bien?

	No tímida. ¿Alguna vez un hombre había inventado una subestimación mayor? Ella había estado magnífica.

	—Estoy bien —Su sonrisa fue una obra de alegría, belleza y pura feminidad. —¿Tú?

	—Desconcertado —dijo, apartando la mirada de esa sonrisa.

	La sonrisa de Ellie se transformó en una mueca. 

	—Heathgate estuvo aquí para desayunar. Puede ser sorprendentemente encantador, pero eso es casi peor que su ceño fruncido, porque el encanto es convincente y, sin embargo, es como un mastín: tiene todos esos músculos, garras y dientes, incluso cuando juega a buscar.

	—Acabo de llegar de su compañia porque Cato, de todas las personas, planteó una teoría que no había considerado.

	—Estás preocupado por esta teoría —Ellie pasó un brazo por el de él y le dio al columpio un empujón con la punta del pie. —¿Deberíamos tomar una siesta?

	Quería hacer lo decente, por ella, en su delicada condición, y por él. Una siesta no era lo decente, aunque con Ellie tampoco se sentía indecente.

	—Hoy deberías recuperarte de la siesta de ayer.

	Pellizcó una rosa rosa soplada y arrojó los pétalos sobre el balcón. 

	—Tediosamente prudente de tu parte. Hábleme de esta inquietante teoría del señor Spencer.

	Sin discusión, sin pucheros, sin enfurruñamiento. En verdad, una mujer así valía más que los rubíes.

	—Cato me recordó que mi esposa no estaba contenta con su posición como Lady Amherst. De hecho, era implacablemente miserable.

	Ellie arrancó otra flor y dejó que la brisa se llevara los pétalos. 

	—Entonces ella era una mujer tonta, o no estaba del todo al mando de sus facultades.

	—¿Por qué dices eso?

	—Fui a un internado exclusivo, Trenton —Ahora arrojó dos almohadas de brocado rosa del columpio y las depositó ordenadamente en la esquina del balcón. —La aristocracia es más endogámica de lo que uno quiere admitir, y en las jóvenes exponentes femeninas de ciertas grandes casas, los resultados son difíciles de ocultar.

	Una tercera almohada aterrizó encima de las otras dos. La dama tenía buena puntería. 

	—¿Qué resultados?

	—La escuela contaba con muchas chicas agradables, por supuesto —Las zapatillas de Ellie, también rosas, se unieron a la pila de almohadas en la esquina. —Algunas se rebelaban genuinamente contra las circunstancias de su vida: el compromiso con un anciano, independientemente de su riqueza o título, podía desconcertar a cualquier chica.

	—¿Pero?

	Ella se deslizó y se acurrucó con la cabeza apoyada en su muslo. —Algunas de las chicas eran… —se movió una mano alrededor de su sien —frívolas. Una insistió en que su muñeca aprendiera francés con ella: una joven de dieciséis años, prometida a un viejo duque. Otras dos bebían mucho, para decirlo cortésmente, y sobornaron al personal para asegurarse de que su té estuviera siempre mezclado con brandy. Abusaron de tisanas y tónicos, que sus familias amablemente les suministraron.

	¿Y así Ellie había vislumbrado por primera vez la sociedad educada?

	—Leah y Emily fueron educadas en casa —Los dedos de Trent se deslizaron por la línea del cabello de Ellie. —En la universidad, escuché historias de algunos de los muchachos que tenían hermanas. No fui el único joven criado en circunstancias difíciles, pero no parece justo que las señoritas se sientan desdichadas tan temprano en la vida.

	Ellie frotó su mejilla contra su muslo, como un gato, o una... esposa.

	—Esas chicas me ayudaron a apreciar a mi viejo y firme papá, te lo puedo asegurar. Una intentó quitarse la vida y eso fue lo último que vimos de ella. Otra se fue en circunstancias peculiares, y se rumoreaba que estaba aumentando.

	—¿Eso no cerró el lugar?

	Ellie bostezó y se acomodó más cómodamente sobre la persona de Trent. Sólo entonces se le ocurrió que su balcón, aunque cerca de la línea de árboles de madera de la casa, podría no ser del todo privado.

	—Para las dos niñas enviadas, no era su primer internado, de ninguna manera, y las tarifas eran intimidantemente altas. Siempre pensé que pasaban las mismas cosas en las escuelas de niños, porque los niños siempre son enviados abajo.

	—No en Eton —Trent le tomó la mandíbula y luego pasó el pulgar por la sedosa calidez de su garganta. —Algunos de los compañeros más salvajes llegaron a la universidad, pero uno espera eso cuando los niños prueben por primera vez las libertades de un hombre.

	—Prostitutas, juego y licor —Ellie resopló con delicadeza, pero tenía los ojos cerrados y no iba a durar mucho.

	—¿Ellie? —Los dedos de Trent se deslizaron por la parte superior de su corpiño. —No siempre fui amable con mi esposa —Y, que Dios le ayude, en algunas ocasiones se había preguntado si parte de la descarada maldad de su padre hacia su condesa no tenía alguna justificación. Incluso ante Ellie, incluso hoy, no podía admitirlo.

	—Fuiste amable con ella, Trenton. Tan amable como podrías ser, aunque a veces eres terco y te preocupas demasiado por ti mismo.

	—¿Sobre esa siesta?

	Ella parpadeó hacia él. 

	—Pero se puede razonar contigo.

	La razón no tenía nada que ver con eso. Lo que Trent buscaba era olvido y consuelo.

	Hizo el amor con Ellie lentamente, saboreando su generosidad y su somnolienta falta de inhibición. Atesoró sus suaves gemidos de placer y bienvenida, lamió sus besos y se arqueó en sus caricias como un gato solitario. Sus manos sobre su cuerpo eran tiernas, maravilladas y amables, y su amoroso cálido y reconfortante.

	Tenía la intención de decirle exactamente lo que le había dicho a Heathgate, que la familia de Paula podría desearle daño, pero en cambio le susurró lo hermosa que era en su pasión, lo hermosa que florecía debajo de él, cómo saboreaba sus toques y suspiros y besos.

	Cuando volvió a quedarse dormida, con la mejilla presionada contra su pecho, él continuó contándole sus secretos con las manos: cómo Trent la extrañaría, qué suerte había tenido Dane de haber pasado años con ella y cómo Trent no debería permitir que ella  se enredase en su vida cuando alguien estaba tratando de matarlo

	 

	 


 

	Doce

	Ellie se despertó con tal sensación de seguridad y rectitud, estaba segura de que debía estar teniendo uno de esos sueños engañosos. Los había tenido cuando era niña, y por lo general implicaban saltar de una nube a otra, o unicornios rosas o flores que sabían a dulces.

	Inhaló y captó el aroma limpio y sabroso de Trenton Lindsey, el dulce más grande que la vida había dejado caer en su palma.

	—Hola —Escuchó su corazón latiendo bajo su mejilla. —Estás vivo.

	—Recientemente he llegado a apreciar eso.

	—¿Supongo que su visita a Heathgate no fue alentadora?

	—Si has terminado de tomar una siesta, ¿quizás podamos discutirlo?

	—No lo hago con un propósito, aunque la siesta nos acerca a una cama, y cuando te meto en la cama, suceden cosas maravillosas.

	—Eres malvada. Una sirena dormida.

	Se preguntó si alguna vez se atrevería a decirle que en todo su matrimonio nunca se había acostado con su marido. 

	—Una sirena que quiere saber sobre la teoría del Sr. Spencer y cualquier otra cosa que lo atormente.

	Porque algo le molestaba. Lo había sentido en su forma de hacer el amor, y podía verlo en sus ojos cuando se apoyó a su lado.

	—Señor. Spencer me recordó que la familia de mi difunta esposa podría culparme por su muerte —A pesar de su respiración lenta y uniforme, de toda la delicadeza con la que le cepillaba el pelo hacia atrás, Trent la observó con atención. —Mi difunta esposa también podría culparme, en cierto sentido.

	—Dijiste que no encajaban —Ella y Dane no se habían adaptado, no realmente. Eso la entristeció, por ambos, pero particularmente por él, cuya corta vida debería haber incluido al menos algunos años de felicidad conyugal. —Difícilmente puedo imaginar que no encajes con ninguna dama, porque en el fondo eres un hombre agradable.

	—Siempre dispuesto a tomar una siesta, al parecer —La sonrisa de Trent fue triste. —Al menos contigo. Paula y yo discutimos amargamente sobre si tener más hijos, entre otras cosas. Se puso melancólica, para abreviar la historia. Se podría decir que murió de un corazón que yo rompí cuando no le di más hijos.

	Claramente anticipó la censura por este cuento. 

	—Tu Paula no era muy adulta, ¿verdad?

	—No —dijo Trent, aparentemente aliviado de que alguien lo dijera finalmente por él. —No toleraba la decepción fácilmente y estaba muy decepcionada de mí.

	—¿Y tú en ella?

	—Bueno, sí.

	Falleciendo Halifax, sí. 

	—Por el amor de Dios, le diste tres hijos. Estuve casado tanto tiempo como tú, y tuve la suerte de conseguir algo para criar. Su esposa no fue consciente de sus bendiciones.

	Mientras Ellie le ahorraba a la mujer una punzada de simpatía póstuma, sus instintos protectores eran todos para el hombre en su cama. Con ese pensamiento, se movió para sentarse a horcajadas sobre él, no fuera que él intentara escapar antes de que el tema de sus defectos matrimoniales se resolviera.

	Trent tomó el extremo de la trenza de Ellie y se la pasó por la frente, la nariz y la barbilla.

	—Mi esposa no era consciente de mucho más allá de sus propios estados de ánimo, aunque su familia podría hacerme responsable de su infelicidad, y eso significa que podrían ser mis enemigos.

	—Esto no tiene sentido —Ellie vio la preocupación y la introspección en su mirada, así que tomó sus manos y las ahuecó sobre sus pechos. —Me gusta cuando me tocas aquí, pero no siento que debas hacer nada más. No me gustaría ser codiciosa y todavía te ves cansado.

	—Estoy cansado.

	—También eres bendecido con manos cálidas.

	Incluso su cumplido no desterró la preocupación de su mirada.

	—Ellie, si Paula vino por su falta de sensibilidad por herencia, entonces su familia no será razonable en su enemistad hacia mí. Serán astutos y decididos, pero no racionales.

	—No soy racional. No puedo decidir si tu toque es más relajante o excitante, pero sé que me encanta.

	—Quizás mi toque ha sido simplemente reconfortante.

	El maldito hombre estaba preso de otra punzada de noble sentimiento, cuando Ellie queria violarlo repetidamente.

	—Trenton Lindsey, ¿crees que me evitarás que me disparen de nuevo si te vas en tu caballo y me dejas engordar como un búfalo de agua en tu ausencia?

	—Pienso en mantenerte a salvo —dijo Trent en voz baja, con las manos quietas. —Tú y a tu pequeño búfalo de agua.

	Ellie arrastró su sexo lentamente sobre su polla, luego lo hizo de nuevo. 

	—¿Qué pasa si la bala estaba destinada a mí, Lord Mis Parientes Politicos Locos Me Odian? ¿Y si Drew es un buen actor y codicia en secreto el título sin cesar? Dane era un jinete magullado en un buen caballo sobre un accesorio familiar.

	—No te lo crees —La desconcertó de seguir discutiendo deslizándose lentamente en su cuerpo. Una táctica deliciosa, aunque no del todo eficaz.

	—No sabes que tus suegros han desarrollado una inclinación por el asesinato mucho después de que tu esposa se haya ido —Ellie comenzó a moverse con él, apoyada en sus manos para que él todavía pudiera llegar a sus pechos.

	—Heathgate no cree que esté en riesgo —dijo Trent, sus estocadas cobrando fuerza.

	—Heathgate —Ellie se echó hacia atrás con la misma firmeza —no está en esta cama.

	La hizo rodar y la penetró con un ritmo profundo y constante. 

	—Di que me dejarás mantenerte a salvo, Ellie.

	Ella se resistió a sus embestidas, maravillándose de cómo la frustración podía servir como afrodisíaca. 

	—No si eso significa que te convertirás en un extraño".

	—Por favor —Cambió el ángulo y golpeó el punto profundo de su cuerpo que desencadenó su razón y le hizo llover placer a torrentes.

	—A Halifax con tus teorías —Ellie le pasó las uñas por el pezón y hundió los dedos en su musculoso trasero. —Tienes miedo de que me amargue contigo, como lo hizo ella, y te preocupa que no puedas mantenerme a salvo, y aún más preocupado de que me encariñe demasiado.

	El hombre confundido, noble e imposible se quedó quieto.

	—Me temo que me dejarás, ¿y temo que no?

	Su amante era un estudiante rápido. 

	—Yo también estoy asustado, Trent —Ella lo instó a bajar, para poder abrazarlo.

	—Dime.

	—Tengo miedo de que tu caballo te arroje a una zanja y que nunca más vuelvas a respirar —Ella cerró los tobillos en la parte baja de su espalda, aunque aparentemente él estaba inclinado a escucharla. —Tengo miedo de que te rías de mi inexperiencia, de mi cuerpo de cría, de mis siestas, llantos y sonidos extraños. Tengo miedo de que te canses de la novedad y la conveniencia de mover a la viuda de al lado, y tengo mucho miedo de que te levantes de mi cama y te convenzas de que debes mantener la distancia en aras de mi seguridad.

	Enterró la cara en su hombro y estableció un ritmo lento y desesperadamente controlado.

	—Quiero, quiero tener la determinación de mantener mis manos quietas, para mantenerte a salvo, para respetar tu bienestar lo suficiente como para no enredarte en el desastre en el que se ha convertido mi vida.

	—Por favor, no lo hagas —Ella se aferró a él y lo atrajo con fuerza a su cuerpo. —Por favor, no tengas la determinación, Trenton Lindsey. Necesito que no la tengas, no ahora, ni en el futuro previsible.

	Él no respondió, no con palabras, pero la amó, lenta, generosamente, completamente, y luego la dejó durmiendo plácidamente en su cama de cuento de hadas, mientras él se alejaba en su corcel.

	 

	 

	Ellie no encontró la nota que Trenton le había dejado hasta que se vistió a la mañana siguiente. Ayudó, pero no mucho.

	Querida señora,

	Hablaremos más. Por favor, permanezca a salvo.

	Amherst

	 No exactamente nubes rosadas y unicornios, sino alguna promesa de futuros tratos.

	Era un terror entre las sábanas, Trenton Lindsey lo era. Podía leer su cuerpo como un libro, dándole exactamente lo que necesitaba antes de que siquiera se diera cuenta de sus propios anhelos. ¿Cómo diablos, cómo en la tierra verde y en crecimiento de Dios, su esposa no había sido feliz con él?

	—Visitas, mi lady —entonó el Sr. Wright.

	—¿Plural? —La mano de Ellie se desvió hacia su cabello, que necesitaba un corte completo y, como resultado, estaba rebelde.

	—Ladies Heathgate, Greymoor y Amery.

	El equivalente local de la realeza. 

	—Grandioso. ¿Lo hará el salón familiar, Wright, o debemos darnos aires?

	—El salón familiar tiene las flores más frescas, milady. Haré que mi señora envíe una bandeja.

	Saludó a sus invitadas después de colocarse unas cuantas horquillas más en el cabello, pero en realidad nadie le advirtió a una dama que el embarazo le cambiaba incluso el cabello.

	—Ellie —Lady Greymoor, Astrid, y eso después de una sola visita, extendió las manos enguantadas. —He traído refuerzos —Ella recitó las presentaciones de Lady Heathgate y Lady Amery. —Debido a que Felicity es mi hermana y Gwen mi prima por matrimonio, puedo prestártelas como una familia en general.

	Lo que sea que eso signifique. 

	—¿Usted puede?

	Lady Heathgate, una pelirroja con una tez impecable, le lanzó a su hermana menor una mirada indulgente. 

	—Ella puede, y le ofreceré nuestras condolencias oficiales por la pérdida de su esposo. La muerte de un joven es una tragedia desde el punto de vista de los principios generales, pero parece estar aguantando.

	Ellie miró a los ojos de un color topacio inusual y pensó en el mastín de la dama por marido. 

	—Estoy bien, gracias. Probablemente mejor de lo que debería ser.

	—Eso es porque vas a tener un hijo —dijo Lady Amery, su sonrisa caritativa. Ella también lucía cabello rojo, así como una complexión escultural. —Tengo entendido por mis primos que también tiene la crianza de la hija de su marido, la señorita Coriander.

	—Andy —dijo Ellie, un poco sorprendida de que el bastardo de Dane se incluyera en la conversación de manera tan descarada.

	La sonrisa de Lady Heathgate permaneció en su lugar. 

	—Entonces, quizás podamos tomar nuestro té en la guardería. Gwen tiene una hija de unos siete años, y Rose siempre está dispuesta a conocer nuevos conocidos, siempre que estén locos por los caballos, si no caballos.

	—Andy califica como loca por los pony —dijo Ellie. 

	Lady Greymoor ya la había tomado del brazo y la estaba conduciendo hacia la puerta.

	—Tenemos mucho que discutir —dijo la pequeña rubia. —¿Ya has elegido nombres y dónde está el primo de Dane cuando estás en una condición delicada y necesitas mimos, y necesitas ayuda con la ropa del bebé? Todos tenemos montones y montones de ellos, y los pequeños queridos superan todo lo que no manchan en el olvido... 

	Las damas se quedaron mucho más tiempo del requerido por cortesía, y cuando se fueron, Ellie y Andy tenían una invitación para tomar el té al día siguiente con Lady Amery y su hija Rose.

	Andy dirigió una mirada de perplejidad a su madrastra cuando se despidieron de sus invitadas.

	—Pensé que estábamos de luto. Minty dice que es como cuando el mal tiempo mantiene a todos adentro, pero tienes que usar los colores adecuados.

	—Han pasado más de cuatro meses. Tu papá no hubiera querido que estuvieras confinado en la casa, y esta Rose necesita amigos.

	—¿Por qué dices eso?

	—No, tinen hermanas —dijo Ellie mientras subían los escalones hacia la terraza delantera. —Sé cómo se siente eso, y tú también.

	—Tal vez tenga una hermana en Navidad.

	Se hizo un momento de silencio mientras Ellie se sentaba en el escalón superior y Andy se sentaba a su lado. 

	—Debería habértelo dicho antes. ¿Cómo supiste?

	—Escuché a Lord Amherst hablando con la Sra. Wright antes de irse ayer. Siguió hablando del té de menta, de poner los pies en alto, de los chocolates, de las almohadas para las rodillas y la espalda, y de mantener las ventanas abiertas para que su delicada digestión no se altere con el aire viciado. Lo hizo sonar como si fueras una princesa, mamá. ¿Te sientes como una princesa?

	—Un poco —Mucho, cuando Trenton Lindsey estaba presente.

	—Dijo que no debes dejar la casa sola, ni siquiera al jardín, y que debemos cuidarte lo mejor posible.

	—Voy a tener un bebé, pero tú te convertirás en una hermana mayor, así que también deberíamos cuidar de ti.

	De una manera que Ellie no había apreciado antes, vio que los niños creaban vulnerabilidad. Andy era preciosa, y cualquiera que quisiera hacerle daño a Ellie podía lograr ese objetivo si le hiciera daño a Andy.

	Mientras que Trenton tenia tres hijos pequeños.

	Andy corrió hacia la puerta mientras Ellie usaba con más decoro los escalones. 

	—¿Significa esto que puedo tener un pony?

	—Tuviste la oportunidad de visitar un pony en Crossbridge. Apenas le prestaste atención a Zephyr, Coriander.

	—Papá apenas me prestó atención, pero siempre me dices que me amaba.

	—Él lo hizo —En la medida en que Dane había amado a cualquier mujer humana. —No te agrada el señor Spencer, ¿verdad?

	—Él es... pensé que era el amigo de papá —dijo Andy, sacando una flor caída de las margaritas en un cuenco de cristal en el aparador. —Pero no eran realmente amigos. Papá mató a su caballo.

	La niña vagó por el vestíbulo, su falta de voluntad para encontrarse con la mirada de Ellie sugirió que la muerte de Dane todavía no tenía sentido para su hija.

	—Señor. Spencer tuvo que matar su propio caballo, pero fue por la caída de tu papá y el mal pie, no porque tu padre deseara mal al caballo.

	—Él podría haberle  deseado mal al Sr. Spencer —dijo Andy, frunciendo el ceño ante las flores. —Este arreglo no huele muy bien.

	Por lo general, las margaritas no lo hacen. 

	—Es necesario cambiar el agua. Hoy no hace demasiado calor. ¿Te gustaría hornear conmigo en la cocina de verano?

	La expresión de Andy se iluminó. 

	—¿Hornear galletas?

	—Lady Heathgate me dejó una receta para magdalenas. Dice que hacen que toda la casa huela bien.

	—La cocina de verano no es la casa. Horneemos de todos modos, porque es el día de Minty para los preparativos. Le traeremos unos muffins y estará de buen humor.

	O la perspectiva de hornear alegraba desmesuradamente a Andy, o el tema de la muerte de Dane y el papel del Sr. Spencer era tan preocupante que Andy esperaría incluso pasar una mañana sofocante en compañía de Ellie.

	 

	 

	—No sé cuándo te he visto tan feliz y en paz —Trent observó a su hermana mientras paseaban por la enorme belleza de los jardines de Belle Maison.

	 Leah era alta y tenía el mismo color oscuro que sus hermanos, pero su sonrisa se había vuelto brillante desde su matrimonio con Nicholas Haddonfield, conde de Bellefonte. 

	—Mi esposo me adora y las cartas de Emily están mareadas por el placer de ser el proyecto de moda de Lady Warne. Sin embargo, me preocupo por mis hermanos.

	Los tres hermanos estaban tan unidos por la preocupación como por el afecto, sello distintivo del patrimonio de Wilton.

	—Supongamos que es justo que se preocupe por nosotros. Pasamos algún tiempo preocupándonos por ti. Pero esto... Elegiste bien, Leah. La herencia de Bellefonte claramente prospera, y él no da por sentadas sus bendiciones.

	—Estás comparando mi matrimonio con el tuyo —supuso Leah. —¿Cuándo enterrarás a esa mujer, Trent? Todavía estás de duelo.

	Y aquí, había pensado que las inquisiciones de Bellefonte y Heathgate habían sido incómodas.

	—No de duelo, exactamente 

	A treinta metros de distancia, el conde de Greymoor le sonrió a Nick, con una sonrisa cómplice. Greymoor se había invitado a sí mismo en el viaje, aparentemente para hablar sobre caballos con Nick. En realidad, Trent sospechaba que el hermano del hombre lo había sometido a un guardaespaldas informal.

	O instituir a un vizconde en duelo.

	O fisgoneando.

	Trent deambulaba junto con su hermana, aunque Nick los vio y tuvo que enviarle un beso a Leah que Trent fingió no ver. 

	—¿Qué tan mal estuvo Paula?

	—Amaba a sus hijos —Leah habló con seguridad y no había dado la respuesta que Trent había anticipado.

	—¿Lo hizo ella? Cuando apareció Ford, tuve que preguntarme si ella lo amaba o simplemente disfrutaba mostrándolo —La forma en que inicialmente había disfrutado mostrando a su nuevo esposo, en sus buenos días.

	—Paula adoraba a Ford. No muchas mujeres tituladas pondrán a sus hijos en su propio pecho, coserán toda su ropa o pasarán horas leyéndoles cuando son demasiado pequeños para siquiera reconocer las palabras. A Ford y Michael todavía les encanta que les lean.

	—Lo había olvidado. Ella también les cantó —Una contralto baja con una tensión innata de melancolía que, sin embargo, tranquiliza a un niño para que se duerma.

	—También pintó los cuadros para el ala de la guardería —agregó Leah. —Amaba a sus hijos.

	—¿Pero?

	Trent tenía el extraño deseo de que Ellie hubiera conocido a Paula, porque la evaluación de Ellie sería aún más reveladora que la de Leah.

	—Pero la vela de Paula era corta, en aspectos importantes —dijo Leah con suavidad. —Debería haber estado en un convento en alguna parte, criando huérfanos, tal vez. Se volvió particularmente… excéntrica después del nacimiento de Lanie. Ella no te entendía, eso era obvio.

	Trent tampoco la había entendido, lo que probablemente resumía la mitad de las pequeñas tragedias matrimoniales del planeta. 

	—¿Tenía un amante?

	—¿Le ruego me disculpe?

	Monstruos marinos y dragones acechaban al borde de la discusión, o rosas espinosas.

	—Cuando la esposa de uno no es receptiva a las insinuaciones matrimoniales pero deseaba desesperadamente tener hijos, uno se preguntaba si podría haber alguien más, de modo que la dama necesitaba las visitas ocasionales de su esposo a su cama para ocultar la verdad.

	—Ella nunca aludió a otro —dijo Leah lentamente. —Nunca me pidió que mintiera por ella, nunca aparecí en un lugar donde no la esperaba, ni llegué más tarde de lo planeado. Sin embargo, una vez dijo algo extraño.

	Paula había dicho muchas cosas raras, había hecho planes descabellados y luego murmuró con desesperación, como si la caída de una hoja pudiera presagiar una invasión francesa, o una flor floreciente asegurara la sucesión real.

	—¿Qué dijo ella? —Nicholas y Greymoor estaban discutiendo, en voz alta y afablemente. Los caballos de los campos colindantes tomaron nota y luego volvieron a pastar.

	—Paula dijo que nunca se sentiría lo suficientemente bien como para ser tu esposa —Leah guardó silencio cuando Nick hizo una pausa en su debate para saludarla desde el otro lado del césped. —La expresión de su rostro cuando dijo era tan… triste, tan desesperada. Con el corazón roto.

	—Con el corazón roto. Eso resumía a mi difunta esposa, pero ni por mi vida puedo comprender por qué.

	Leah devolvió el saludo a su cónyuge. 

	—A veces no hay un por qué, ni siquiera cuando más lo necesitas.

	Trent se despidió de su hermana con esa nota inconclusa y se unió a la compañía de los tontos en los establos.

	—¿Una palabra contigo, Nicholas? —Preguntó Trent mientras Greymoor conducía a Ford y Michael a despedirse de la yegua de Nick, Buttercup.

	Nick dio unas palmaditas en la grupa de un caballo arado que pasaba. 

	—Puede que tengas más de una palabra. Greymoor se quedará en los establos hasta Yuletide si se lo permitimos.

	Yuletide, cuando Ellie sería liberada de su carga.

	—¿Recibiste mi carta sobre el disparo?

	Nick pasó un brazo por los hombros de Trent y salió con él a lo largo de la cerca del prado. 

	—Todavía no lo habías mencionado, así que no me sentí cómodo haciéndote preguntas.

	Tal delicadeza no engañó a Trent en absoluto.

	—He tenido algo de tiempo para pensar —dijo Trent, preguntándose qué hacía a un hombre tan afectuoso como Nick Haddonfield y tan simpático. —Te dije que estaba con mi vecina, Lady Rammel, en el momento del incidente.

	—Acerca de quién también has sido muy reticente.

	—Me pregunté si la bala podría haber sido para ella —continuó Trent, ignorando el acoso de Nick.

	—¿Pero?

	—Pero tienes una bodega muy fina y tus gorro de dormir son particularmente excelentes.

	Nick dejó caer su brazo. —Te consumiste esas copas en excelente compañía, eso es todo. Soy agradable y encantador, según tu hermana.

	Nick era mucho más que eso y Trent no necesitaba que Leah le diera los detalles. 

	—La compañía estaba bastante bien. Recuerdo que solía ser muy exigente con mi libación —Se había enorgullecido de tener un paladar exigente, porque Wilton no distinguiría el whisky añejo de la ginebra ni el Riesling del champán.

	—¿No estás discriminando ahora?

	¿Cómo explicar? 

	—Ahora estoy tratando de limitarme al vino o la jarra ocasional de cerveza de verano, pero cuando estuve en la ciudad esta primavera, no me estaba limitando de ninguna manera.

	Nick se dedicó a estudiar una manada de potros que jugaban con sementales en un prado junto a los establos. 

	—Nunca te vi borracho.

	—Tampoco probablemente me hayas visto nunca sobrio —dijo Trent con cansancio —Recuerdo vagamente que en algún momento me pregunté cuándo había comenzado a comprar las selecciones más baratas.

	—Alguien estaba revisando sus cuentas. Eso puede suceder cuando la ayuda llega a tomarse libertades.

	Los caballos pequeños jugaban a ser novatos, mientras que Trent consideraba una prueba más de una vida que salió mal: su vida. 

	—No creo que el problema haya sido el desnatado. Creo que alguien mezcló mis bebidas con láudano o algún otro soporífero.

	Nick se alejó unos metros y luego lo miró. 

	—Maldito infierno, Trenton.

	—Escúchame —Trent se instaló contra un poste, porque parecía que Greymoor, de hecho, entretendría a los niños hasta Yuletide si era necesario.

	Yuletide, la temporada de los pequeños búfalos de agua.

	—Yo mismo no estoy seguro de lo que estoy sugiriendo —dijo Trent. —Cuando Paula se volvía particularmente irrazonable, le poníamos al té o posset o lo que sea con un poco de amapola. La casa tenía la costumbre, teníamos un buen suministro a mano y, sin embargo, entre mis empleados domésticos, la rotación era alta.

	Nick se paseó frente al montante. Si hubiera tenido melena, cola y pezuñas, habría estado pateando y resoplando. 

	—Su negocio probablemente era conocido por otros hogares en el área entonces, si su personal tomó otros puestos en el mismo vecindario.

	—Solo puedo asumirlo. Me avergüenza decir que perdí un control firme de quién era responsable de qué entre mi personal —Siempre que su vaso se hubiera mantenido lleno. No era de extrañar que Darius se hubiera alarmado.

	Nick raspó una bota de montar gastada contra la hierba, el equivalente a pataleo de un equino. 

	—Dare nos dijo que no tenías mayordomo. Le preocupaba, porque tú habías tenido el mismo desde que montaste tu casa.

	—Otro graduado de la escuela de Wilton de estándares imposibles. Pensioné al mayordomo no hace mucho.

	—¿Tus bebidas empezaron a tener mejor sabor?

	A su alrededor, Trent era consciente de la mañana de verano: el calor creciente del sol, la ligera ráfaga de la brisa sobre la hierba, el susurro de una cola de caballo en el prado detrás de ellos, el olor de los establos contra el viento.

	—Estás implicando que mi personal fue sobornado para envenenarme.

	—Sugiriendolo —La mirada de Nick pasó por encima del hombro de Trent hasta los establos. —Estabas tratando de llegar a la misma conclusión tú mismo, pero no habías señalado al mayordomo.

	Los mayordomos ocupaban un lugar destacado en las novelas góticas y nunca estuvieron del lado del bien.

	—Todavía no lo he hecho —Trent se apartó del montante y se dirigió hacia el patio del establo. —Tampoco puedo descartarlo. Dios de los cielos, si Dare no me hubiera colgado, podría haber terminado con una almohada en la cara o haberme incendiado porque supuestamente tropecé con una lámpara de aceite en la mano.

	—Estás especulando. ¿Qué pasa con su personal en Crossbridge? ¿Son leales?

	—Si. Llegué a ese lugar cuando tenía dieciocho años y lo he tenido durante casi la mitad de mi vida. Contraté a la mayor parte del personal actual y, cuando llegó el momento, fueron ellos los que me encomendaron a Dare. Paula contrató a la mayor parte del personal de la casa de la ciudad, los despidió y contrató a sus reemplazos, etc. 

	—¿Ella era difícil?

	Nick amaba a las mujeres, a todas las mujeres, y estaba siendo galante, como de costumbre. 

	—Sabes que lo era. La vida entera de mi hermana es un libro abierto entre ustedes dos, y eso incluiría a la loca hermana por matrimonio de Leah.

	—No loca. Preocupada. Leah dice que estaba preocupada.

	—Mortalmente, y pensé que yo era la causa, pero estoy empezando a dudar.

	—También estás empezando a posponer el duelo, y eso es lo mejor. Tus hijos estaban cada vez más inquietos.

	Nick tomó una ramita de hierbabuena y se la metió entre los dientes, la interpretación más bucólica de un par del reino que Trent había contemplado, excepto que Glasclare adoptó el mismo manierismo.

	—Los extrañé —admitió Trent mientras se acercaban al bloque de montaje. —Ni siquiera me di cuenta de cuánto los extrañaba, y ahora puede que los lleve a casa al peligro.

	El brazo de Nick volvió a bajar por sus hombros. 

	—Es muy posible que su personal estuviera atando sus bebidas, pero tal vez comenzó como una forma de hacer que se durmiera cuando acababa de sufrir un duelo, y luego se convirtió en una forma de facilitar el pellizco de sus centavos. No puedes pasar de sospechar que te echaron brandy a ver el asesinato más repugnante.

	Leah se había casado con un hombre espectacularmente amable. Trent resistió la tentación de decírselo, porque Nick también era tímido.

	—No puedo dar ese salto todavía, pero alguien me disparó a quemarropa y alguien más me cortó el cuero de los estribos en una noche particularmente descuidada. Tampoco puedo ignorar esos factores, Nick.

	La mirada de Nick se desvió hacia la casa, y Trent pudo oírlo pensar: Leah se enfadará si... 

	—Quizás deberías quedarte con nosotros por un tiempo.

	Oh por supuesto. Lejos de Ellie, que también podría ser objeto de travesuras.

	—¿Y traer el problema aquí? No por todo el brandy de Francia. Tengo algunas ideas sobre la fuente de mis problemas y, si Heathgate lo solicita, pediré la ayuda de tu amigo Hazlit.

	—Lo conociste en nuestra boda. No se ha descubierto el secreto que Benjamin no puede descubrir, pero es caro.

	—¿Cuál es el precio —dijo Trent en voz baja, —de vivir para ver a Lanie hacer su reverencia, o saber que mis chicos están a salvo? Ya perdieron a uno de sus padres y nunca tuvieron abuelos de quienes hablar. Creo que es una pérdida suficiente para corazones tan tiernos.

	—Suenas decidido.

	—Estoy decidido —respondió Trent cuando sacaron a Arthur. —Más que eso, Nick, estoy enojado, y me pregunto si la muerte de Paula no fue más complicada de lo que parecía.

	Estas emociones no eran fantasías pálidas y pasajeras, como podrían haber sido a principios del verano. Eran sinceras, tenaces y una prueba de que ya nadie estaba subiendo las bebidas de Trent.

	Nick miró al caballo, en lugar de la cara de Trent, y Trent agradeció la cortesía. 

	—Leah me contó lo que sabía del fallecimiento de tu esposa. Lo siento mucho, Trenton.

	—Todos lo estamos —respondió Trent. —Todos excepto posiblemente la propia Paula.

	 

	 


 

	Trece

	—He enviado a buscar a este tipo Hazlit —dijo Trent mientras él y Heathgate esperaban a que un mozo apretara la cincha de Arthur. Pararse allí de camino a casa desde Belle Maison tenía sentido, sobre todo cuando Trent quería poner al día al magistrado sobre sus últimas sospechas.

	—Hazlit se desenvolverá bien en cualquier esfuerzo 

	Heathgate no fisgoneó más allá de eso, y Trent tuvo la sensación de que el marqués no tenía que fisgonear. Heathgate nació sabiendo más de lo que un mortal debería poder adivinar sin ayuda celestial.

	Trent se puso un par de guantes de montar que habían tenido un uso considerable durante el día. 

	—Mi agradecimiento por enviar a las mujeres a Lady Rammel. Esa fue una amabilidad muy apreciada.

	—Si es así, estaba vencido. La dama está afligida y todos sabemos lo difícil que puede ser ese viaje. Sin embargo, su hija se ha hecho amiga inmediata de mi prima Rose, y estamos aliviados de verlo.

	—¿Una prima más joven?

	—Joven. —Heathgate extendió la mano a la altura de la cadera. —Aunque cada centímetro es hija de su madre y nieta de un duque, era una niña solitaria. Rose es mayor que todos los míos o los de Andrew, por lo que la señorita Coriander está satisfaciendo una necesidad sentida espléndidamente.

	—¿Por?

	Los labios de Heathgate se crisparon, posiblemente con impaciencia. 

	—Una amiga, Amherst. La amistad es un concepto pintoresco, aunque durante un tiempo yo mismo lo desprecié. Todos necesitamos amigos.

	Trent se subió a la espalda de Arthur, saludó con su fusta y envió a la bestia al trote por el camino.

	Mientras Trent consideraba el disparo de despedida de Heathgate.

	Trenton Lindsey, vizconde de Amherst, era un hombre sin amigos. O se permitío convertirse en un hombre sin amigos.

	Él y Dare habían sido amigos, y Leah también. Cuando era niño, Wilton se había interesado mucho en la educación de su heredero, y Lady Wilton había tomado represalias haciendo de Dare su favorito. Ambos padres habían tratado de enfrentar a los niños entre sí, pero cada niño había sido lo suficientemente astuto como para ver la manipulación de los padres. Trent y Dare habían sido los únicos amigos el uno del otro, a menudo, y se habían acercado aún más a medida que la necesidad de proteger a Leah de Wilton se hacía más evidente.

	Eso había cambiado cuando Trent se fue a la escuela, mientras que Dare había sido considerado digno de tutores de segunda categoría en casa.

	Arthur, cansado como debía estar, había decidido que los establos de Deerhaven estaban más cerca que los de Crossbridge, y una vez más tomó el camino equivocado.

	—Maldita sea, bestia. No íbamos a hacer esto.

	—Buenas tardes, mi señor. —El mozo tomó las riendas de Arthur. —Él mismo parece un poco cansado del camino.

	Trent dio unas palmaditas a su caballo, que ahora estaba como si estuviera exhausto, con la cabeza gacha.

	—Él mismo es un tirano intrigante. Un poco de heno y agua para él, y probablemente lo acompañaré a casa en la mano.

	El mozo de cuadra lo miró perplejo pero desapareció con el caballo, dejando a Trent preguntándose cómo exactamente debía transmitir el mensaje que quería transmitir a Ellie.

	Lady Rammel. La viuda Lady Rammel, que estaba haciendo amigos y que no necesitaba que su vecino le complicara la vida con amenazas de muerte y coqueteos.

	—¿Trenton? —La voz de Ellie llegó desde la pérgola, seguida de su radiante sonrisa. Estaba descalza, su cabello trenzado suelto sobre un hombro. —Oh, eres tú. Estoy tan contento de que estés en casa.

	Casa.

	Ella lo abrazó, a pesar de los ojos curiosos en la casa y los establos, a pesar de su polvo y sudor, a pesar de que él no le advirtió que la visitaría. Ella solo... ella lo abrazó.

	Trató de retroceder. 

	—Apesto, y tú eres ordenada, y no estamos en privado, y realmente no deberías... maldición... hueles bien. Yo también estoy contento de estar de regreso.

	Él la abrazó a cambio, respiró su aroma floral y conoció un hambre más allá de la comida, y una fatiga que el sueño no resolvería.

	Aunque la siesta podría ayudar.

	—Sube a la casa. Quiero saber todo sobre tu viaje —Ella se abrazó a él, mientras Trent quería quedarse allí, respirando, abrazándola, estando en casa en su abrazo.

	—¿Dónde están tus lacayos, Ellie? Se supone que no debes estar sola al aire libre.

	—Uno está recostado contra la parra. Otro está en la pérgola arreglando mi canasta de picnic, pero ahora estoy contigo para que me dejen en paz. ¿Está su hija instalada en su cuarto de niños?

	—Lo está, o pronto lo estará —El carruaje había subido por el camino correcto. —También los chicos.

	—Una gran cantidad de niños. No es de extrañar que los extrañaras.

	Los había echado de menos incluso antes de enviarlos a Belle Maison, simplemente no lo sabía. 

	—Yo también te extrañé".

	Caminó a su lado, luciendo complacida, mientras el discurso ensayado de Trent sobre la seguridad y las relaciones comerciales, y los buenos recuerdos vagaban fuera de su alcance mental.

	A Halifax, sin duda.

	—Tengo entendido que la señorita Andy ha estado poniendo al vecindario en su oreja.

	—Ella realmente necesita un pony ahora. Su nueva mejor amiga en todo el mundo, una tal Rose Windham, está loca por los caballos y monta a un hombre espléndido llamado Sir George. A ese digno se le enseñó a arrodillarse expresamente para que su dueño pudiera convertirlo en caballero.

	—Si un hombre tiene un solo truco, es bueno tener que doblar la rodilla ante las damas. Andy puede tener a Zephyr, porque compraré algo más grande para los niños y Lanie no necesitará su propia montura durante algunos años todavía.

	Sentados en el bonito balcón de Ellie, charlaron así, sobre niños, ponis y la condesa de Greymoor y la marquesa de Heathgate, sobre Belle Maison y el conde de Leah, hasta que demolieron un plato de sándwiches y galletas y se consumieron una jarra de limonada. Mientras tanto, Trent se deleitaba con la vista de la esposa de su difunto vecino.

	Antes de que pudiera sugerirle una siesta posprandial, se levantó.

	—Me he comido los estantes de la despensa limpios y dejé mi polvo por todo tu columpio, pero ahora debo despedirme de ti. Sin embargo, seguirás tomando precauciones, Ellie, prométemelo.

	Ella asintió y... bostezó. 

	—Lo prometo.

	—Esa —Trent pasó un dedo por su trenza —es mi señal para partir. Necesito demasiado un baño para que puedas empezar a invitarme a tomar una siesta.

	Sus cejas se fruncieron con descontento femenino. 

	—¿Esto te importa? No es desagradable estar cerca, Trenton, todo lo contrario —Ella le acarició el pecho con la palma de la mano, de la misma forma que Nicholas había acariciado los cuartos de ese caballo de arado, sonora, cariñosamente. —Tu hermana no se ocupó de tu alimentación. Perdiste algo de peso en esta salida a Kent.

	Su mano sobre su pecho envió picos de calor a lugares bajos, y Trent se obligó a pasar del balcón a la sala de estar.

	—Te visitaré mañana —Le dio un beso en la mejilla. —Pasé mucho tiempo discutiendo con Greymoor sobre la gestión exitosa de una granja de caballos, y me gustaría compartir algunas de sus ideas contigo.

	Ella aceptó ese pronunciamiento con algo de perplejidad, pero él se obligó a retroceder antes de empujarla contra su pecho y dejar que la lujuria una vez más hablara del buen sentido en una breve siesta.

	—Duerme un poco, Trent. Viajar es siempre agotador, especialmente con los niños.

	Ella no lo molestaría, no lo engatusaría en su cama fantástica, no haría pucheros, no se enfurruñaría ni recurriría a la histeria. Se sintió enormemente aliviado de que fuera así.

	También decepcionado.

	 

	 

	—Ojalá alguien me hubiera dicho antes que los amigos hacen que las niñas pequeñas duerman más profundamente y asistan a sus lecciones con mayor facilidad —Ellie se sirvió una taza de té, se la pasó a Minty y luego se sirvió una.

	Minty tomó un delicado sorbo de su té. 

	—¿Desde cuándo tomamos té de menta?

	Con cabello rubio y ojos azules, era la imagen de una elegante dama inglesa. Ellie le había asegurado a Minty a menudo que las gafas la hacían lucir distinguida, no simplemente estudiosa.

	—Estamos bebiendo té de menta desde que Lord Amherst habló con la Sra. Wright —Ellie tomó un sorbo, aunque nunca antes le había gustado el té de menta. —Dice que ayuda a la digestión de las mujeres en una condición delicada.

	—Es considerado —Minty dirigió este comentario a su propia taza de té. —A Andy le agrada, y eso dice mucho.

	—Me gusta el —Ellie dejó su bebida, a pesar de que era atractiva. —Me gusta demasiado y me temo que el sentimiento no es correspondido.

	—Por eso está dando un sermón a tu ama de llaves, a tu ayudante del establo, a tu mayordomo y probablemente también a tus yeguas de cría. Es un buen hombre, Ellie, y te mereces uno de esos.

	—Silencio, Araminthea Drawbaugh —Ellie deseaba que el tema cambiara solo, porque de lo único que quería hablar, de lo único en lo que podía pensar, era de Trenton Lindsey. —Lord Amherst es amable y pensó en reparar mi ánimo. Ciertamente es un hombre responsable, pero creo que su difunta esposa tiene su corazón.

	Minty arrugó su nariz patricia. 

	—Tal vez lo haga, pero usted está aquí y ella no, y Su Señoría es un hombre de carne y hueso que aparentemente ejerció sus derechos conyugales con bastante entusiasmo, si el espaciamiento de sus hijos es una indicación.

	—Eres poco delicada, Minty. Me desespero de ti —Aunque Ellie había llegado a la misma conclusión.

	—El primer hijo apareció dentro de un año del matrimonio, justo a tiempo, donde hay un título con el que lidiar —Minty pareció abruptamente avergonzado. —Perdóname.

	Perdonarla, porque durante cinco años, Ellie no había podido presentar a Dane con su heredero.

	—Sin ofender. Puedo contar con los dedos la cantidad de veces que Dane ejerció sus derechos conmigo durante el primer año de nuestro matrimonio. Dijo que no teníamos prisa.

	Minty expresó un ceño refinado en muchas aulas. 

	—Y te culpaste a ti misma. Tu marido también era responsable del título, Ellie. Más que tú. Podría haberse esforzado de manera más consistente en la dirección de su propia esposa.

	Cuanto más Dane tocaba su arpa celestial, más sacaba Ellie a conclusiones similares.

	—Debería haber sido más como esas jóvenes que encontré en el internado —dijo. —Se desmayaban, se desvanecían y lloraban sin que se les hincharan los ojos, y el mundo entero saltaba para cumplir sus órdenes.

	—Una mujer de esa naturaleza no podría haber sobrevivido al abandono de Dane Hampton".

	Abandono. Minty siempre fue alguien que hablaba directamente. Ellie apreciaba eso de ella, por lo general.

	Bueno, Ellie también podría ser directa. 

	—Una mujer más inteligente habría tenido tales rabietas, compras y coqueteos que Dane no se habría atrevido a apartar los ojos de ella.

	—¿Es eso lo que están enseñando en escuelas elegantes en estos días? —Minty dejó su taza, después de vaciar el contenido. —Eso explica mucho sobre el declive de nuestra clase dominante, ¿no?

	—Mi papá lo atribuyó a la endogamia. Para mí, todo ese transporte vaporoso comenzó a tener cierto sentido.

	—Estás cansada —dijo Minty amablemente. —Estás esperando y estás afligida, y este Lord Amherst te ha inspirado a cavilar. ¿Por qué no te casas con él, Ellie? Él necesita una madre para sus hijos y tú necesitas un papá para los tuyos.

	¿Quizás porque no había preguntado? ¿Porque había hablado solo de forma despectiva y desesperada del matrimonio?

	De manera indirecta, Dane le había dado a Ellie el don de pensar con claridad en al menos un aspecto.

	—¿Por qué no me caso con lord Amherst, Minty? Te diré por qué. Es encantador y concienzudo y tiene muchas buenas cualidades, pero nunca volveré a ser el cómodo consuelo de un hombre, ni competiré con una mujer muerta por los máximos honores en su corazón. Ya es bastante malo competir con los caballos, perros, semi-representantes, juegos de cartas y compinches de Dane.

	De ellos, los compinches habían captado casi toda su atención, sugiriendo que su despreocupado respeto por las mujeres no se había limitado a su esposa.

	Peor aún, Ellie había elegido a Dane entre una horda de pretendientes elegibles. Lo que eso decía sobre ella y su juicio no halagaba a nadie.

	Con ese pensamiento abatido, se dirigió a su bonita y acogedora cama y pensó en los nombres de su hijo por nacer.

	 

	 

	—Una visita para usted, mi lord —Upton se paró dentro de la puerta de la biblioteca de Trent, interrumpiendo el tercer intento de escribir una carta a Darius.

	—Muéstrale el camino —Trent se bajó los puños, no exactamente aliviado de que le ahorraran sus tareas epistolares. Heathgate había ido a visitar, o quizás Hazlit, pero eso sería un trabajo rápido para un hombre que se había ido a Hampshire hacía solo tres días.

	—Ella —le corrigió Upton. —Dejé a Lady Rammel en el salón familiar y hay una bandeja de té en camino.

	—Veo.

	Trent terminó con sus puños, sopesando sus opciones. Estaba atrasado en visitarla, pero había pasado los últimos tres días buscando en el papeleo que se había acumulado mientras recuperaba a sus hijos de Kent.

	Y desde antes de eso, mientras se había portado mal con Elegy Hampton, Lady Rammel. Y desde antes de eso, cuando él simplemente se había portado mal...

	Caminó por la casa con una sensación de aprensión.

	La histeria femenina era lo último que buscaba en la vida, pero Ellie tenía todas las razones para tratarlo con una rabieta real. Tenía la intención de visitar, enviarle una nota, pasar y explicarle cómo tenía que ser, y ahora ella lo estaba mostrando en su estudio. La justicia exigía que le arrancara una tira.

	Al entrar en el salón familiar, Trent se inclinó formalmente sobre su mano. 

	—Es un placer verla, Lady Rammel.

	Se suponía que no debía devolverle la llamada hasta la segunda mitad del duelo total, que aún faltaban semanas, lo que hacía de su visita una violación del estricto protocolo.

	No es que el protocolo haya informado de ninguna manera sus tratos hasta el momento.

	—No estás durmiendo bien —Ellie se levantó y le soltó el extremo de la corbata de debajo de la solapa. —Oh, he estado tan preocupada por ti y aparentemente con razón. ¿Tienen sus hijos dificultades para adaptarse? ¿O es este otro asunto lo que le preocupa?

	Sus ojos azules brillaban con preocupación, su toque era bienvenido.

	El impulso de besarla no fue bienvenido. 

	—El calor ha hecho que el sueño sea difícil de alcanzar. Te ves bien, mi lady.

	Calor, ciertamente. Ella era la fuente del calor que plagaba sus noches, y no solo se veía bien, sino también deliciosa.

	—Me he estado preocupando por ti —Ella le dio una mirada extrañamente querida y malhumorada. —Mientras bebo té de menta y mantengo los pies en alto, te estás agotando. ¿Necesito hablar con tu cocinero?

	—El cielo lo perdone —murmuró Trent, aliviado cuando una doncella entró con una bandeja de té.

	 Ellie miró las ofrendas y frunció el ceño. 

	—¿Crees —le preguntó a la criada, —que podríamos prevalecer en la cocina por un poco de esto y aquello? ¿Un poco de fruta y queso, quizás, o un muffin con mermelada y mantequilla?

	—Seguramente, milady —La criada hizo una reverencia y se retiró.

	—Trenton Lindsey, estás en la cima y no estabas en la mejor forma cuando regresaste de Kent. El señor Spencer dijo que te ha estado vigilando, pero que es solo un hombre —Le dio al pecho de Trent una enérgica palmadita, en parte regaño, en parte caricia, todo Ellie.

	Bésala, bésala, besa… por el amor de Dios.

	—¿Cuándo tuviste ocasión de interrogar a mi amo de cuadra? —Que el cielo lo ayude, Trent estaba esperando que ella repitiera esa caricia en su pecho.

	—Le envié para que me acompañara. Estaba segura de que no querrías que te visitara solo con un mozo como acompañante. Tomamos los carriles y un mozo, y aquí estoy, excepto que no estoy del todo segura de que debería estarlo.

	—¿Por qué es eso?

	Ellie se alejó para inspeccionar un trozo de calado que había estado acumulando polvo desde la época del Viejo George, mientras Trent resistía la compulsión de abordarla y arrastrarla escaleras arriba.

	—Dudo mi bienvenida, milord, porque, aunque es posible que haya leído ese manual sobre coqueteos y flirteos, yo ciertamente no. ¿Terminamos?

	—¿Terminado?

	—Con nuestro... coqueteo y demás —Ellie agitó una mano en el aire. —Deporte o cualquiera que sea el término cortés pero obvio. Si es así, entonces debe decirme qué reglas se aplican. ¿Quizás cuando un hombre dice que pasará pero no lo hace, se supone que uno debe adivinar sus intenciones? 

	Él había dicho que pasaría, y ella le estaba dando la apertura perfecta para ese discurso sobre la prudencia, las apariencias y los buenos recuerdos.

	—Te he extrañado —Un eufemismo, aunque no muy útil. —Dejé que las cosas se me salieran aquí, y los niños me necesitan a mano si quieren sentirse seguros, y he querido hablar contigo sobre...

	Sobre besos, sobre cuántos dormitorios tenía Crossbridge, sobre poner su boca sobre ella...

	Se sentó y palmeó el lugar a su lado en el sofá. 

	—Continua

	Entre conferencias sobre su rebelde imaginación, Trent percibió que su interlocutora no estaba teniendo una rabieta. Quizás esa era la calma antes de la rabieta. Trent no tomó el asiento indicado. 

	—No sé por dónde empezar.

	—Empieza por donde puedas, Trent. Y tómate tu tiempo.

	—Este problema al que aludiste —dijo lentamente, forzando sus poderes de razonamiento en sus huellas mentales, —he llegado a la conclusión de que comenzó mucho antes de venir a Crossbridge este verano. O me temo que lo hizo. Tengo un hombre haciendo averiguaciones, pero es algo serio, Ellie, y peligroso.

	—Una bala que pasó zumbando por nuestras cabezas se sintió peligrosa. Cuéntame el resto.

	Se sentó a su lado, reconfortado por el aroma de las flores de verano y por la paciente escucha de Ellie. Cuando la criada regresó empujando un carrito de té, él masticó y habló, le dio a Ellie bocadillos de fruta y queso, y habló un poco más.

	Cuando se acabó la comida, siguió hablando de sus hijos y de que Michael tuvo una pesadilla la primera noche, pero ninguna desde entonces, y de que Lanie había aprendido a hablar con oraciones completas y a un volumen que Trent no sabía que una mujer de dos años era capz de hgacerlo.

	Mientras hablaba, tomó la mano de Ellie y entrelazó sus dedos con los de ella, sintiendo como si toda la tensión y la miseria en él se desvanecieran directamente de su cuerpo y se fueran a la deriva con la brisa del verano. La lujuria permaneció presente, pero… durmiendo.

	—Entonces, ya ves —concluyó, —no puedo permitir en buena conciencia la apariencia de un enlace entre nosotros. Ahora no.

	Ellie se sacudió las migas de su regazo mientras Trent intentaba no concentrarse en sus manos. Las manos de una dama se mejoraban con algunas pecas. 

	—Pensé que su investigador dijo que siguiera adelante sin ceder a estas amenazas.

	—Lo hizo, pero no te pondré en riesgo, Ellie. No puedo.

	Sus labios se aplanaron, lo que no hizo nada para reducir la tentación de besarlos.

	—No puedo escalar exactamente las murallas de tu castillo, tomarlo y tomarte como rehén, Trenton.

	—¿Eso es? —Besó las pecas de sus nudillos —¿Rendición sin sangre? —¿Había querido que ella mostrara su resentimiento y discutiera con él? ¿Al menos un poco?

	—¡Papá! 

	Ford entró precipitadamente en la biblioteca, cometiendo una transgresión social por la que Trent habría sido duramente azotado a la misma edad.

	—¡Papá, tienes que venir! Michael atrapó mi cometa en los robles, y la enfermera dice que no debo subirme a buscarla porque me romperé la cabeza, y pronto habrá tormenta, y luego mi cometa saldrá disparada hacia el cielo porque una tormenta la arrebatára, y el tío Nick me hizo esa cometa para mí, y la cometa de Michael es más pequeña. No quiero su cometa, quiero... Oh. Disculpe, señor.

	Cómo amaba Trent a este querido, serio, voluble y enérgico niño de cabello oscuro que lo había preservado, al menos temporalmente, de una última despedida de Ellie.

	—Haz tu reverencia, Fordham.

	—Fordham Lindsey, mi lady, a su servicio.

	—Hola, amo Fordham. El placer de conocerlo. Lamento escuchar que tu cometa se ha aventurado en el roble.

	—El tío Nick lo construyó para mí —arrancó Ford de nuevo, solo para llamar la atención de su padre.

	—Echemos un vistazo, ¿de acuerdo? Lady Rammel, ¿nos acompañará en esta excursión? La lluvia aún no ha caído sobre nosotros.

	Mientras el viento soplaba con fuerza y Ellie sostenía su abrigo, Trent trepó a un venerable roble en el seto contiguo a un prado de un año. Rescató la cometa errante para el deleite de Michael y Ford, y, al menos en apariencia, de Ellie, y todos ganaron el pasillo trasero cuando los cielos se abrieron con una verdadera tormenta de verano.

	—Ven conmigo. —Trent tiró de Ellie más allá de la cocina y subió el primer tramo de escalones, mientras los niños galopaban hacia la guardería con sus cometas. —Tengo un lugar favorito aquí para ver tormentas.

	Aunque no se había tomado el tiempo para disfrutar de una tormenta de verano en Crossbridge en años.

	Estaban en el tercer piso antes de que él redujera la velocidad y abriera una puerta que daba a una habitación de invitados que tenía un balcón y daba a los prados, el camino, los bosques y, a través de los árboles, la fachada occidental de Deerhaven.

	—Si miras hacia el este —dijo Trent, señalando por encima del hombro de Ellie, —esa elevación verde de la tierra es North Downs.

	Ella siguió la línea de su dedo, de espaldas a su pecho, luego se movió ligeramente y acarició sus bíceps con la mejilla.

	—Yo lo veo. Esta es una vista maravillosa para una habitación.

	—Ellie... —Bajó el brazo lentamente. —Nunca terminamos nuestra discusión.

	—No lo hicimos —Ella se volvió hacia él en los estrechos límites de la puerta. —Quizás deberíamos terminarlo ahora. Tenemos privacidad, y hasta que esta tormenta pase, no puedo ir a ninguna parte.

	 

	 

	Ellie trató de sondear el estado de ánimo de Trenton mientras asimilaba tanto el aroma limpio y picante de él como el olor más fuerte y penetrante de la tormenta que se cernía sobre ellos. Se puso de puntillas y le besó en la mejilla, un impulso que la había atormentado desde la última vez que lo había hecho.

	Cuando él no dijo nada y no hizo ningún movimiento para corresponder a sus afectos, ella se inclinó contra su pecho. 

	—Todo está bien. Entiendo que nunca pretendiste nada serio en nuestros... tratos. No tienes que decir nada, solo... Abrázame, ¿por favor? Me he vuelto glotona cuando se trata de tu abrazo, y lo extrañaré.

	Más de lo que echaba de menos a su marido, lo cual era una vieja noticia, pero todavía preocupante.

	Los brazos de Trent la rodearon cómodamente, aunque con cuidado, porque su embarazo se había convertido en un pequeño detalle cuando ella se apretó contra él. Todo en ella saltó hacia la cálida y vital fuerza y bondad del hombre que la sostenía.

	Ella le acarició la garganta con la nariz, con mala intención. Al primer toque de sus dedos en su mandíbula, pensó que intentaba disuadirlo delicadamente.

	Luego le tomó la barbilla y le inclinó la cara, sus labios descendieron para saquear suavemente su boca.

	—Pensé... —Ella jadeó contra su cuello, mientras su excitación se reafirmaba contra su vientre.

	—Lo pensaremos más tarde —gruñó, recogiéndola contra su pecho y depositándola en la alta cama de prueba en la penumbra del dormitorio. —Tenemos que hablar, pero... más tarde.

	La colocó en el borde del colchón, luego se inclinó y la besó boca arriba, con las piernas sobre el borde de la cama y los brazos alrededor de su cuello. Él le quitó las pantuflas, sobre todo cuando todavía la estaba besando, y luego, en pura desesperación, Ellie le pasó las piernas por los flancos, atrayéndolo hacia ella.

	—Ellie, espera —Dejó caer la frente sobre su pecho. —No hay prisa. Permíteme…

	Ella había esperado. Esperó años para que su esposo se fijara en ella, y ahora esperaba meses para que naciera su hijo, luego esperaba más meses para que terminara el luto.

	—Basta de esperar —Ella se arqueó contra él, comunicándole la necesidad de apresurarse urgentemente.

	Trent consiguió deshacerse de sus caídas y sus faldas arrugadas, y luego maldijo en voz baja. 

	—No estás... —Él estaba mirando entre sus piernas. Directo entre sus piernas. —Me recuerdas a las rosas y los días de verano perfectos y calurosos.

	Ellie abrió los ojos para apoyarse en los codos y mirarlo. 

	—Si usara calzones, no se quedarían, y yo también... —Ella agitó una mano alrededor de su cintura y se dejó caer sobre el colchón. —Trenton ... por favor.

	Al parecer, ella lo había inspirado a nuevas proezas de burla, porque todo lo que le dio, lentamente, lentamente, fue un solo dedo.

	Maldito seas, Trenton Lindsey. Y bendícelo también. Ellie rodó en ese dedo, algo de la urgencia la abandonó. 

	—Maldito seas a Halifax, y... oh Dios.

	Con su mano libre, le había despeinado los rizos y luego pasó el pulgar por un lugar determinado. Ella apretó su dedo en represalia y él le dio un beso en el interior de la rodilla.

	—Me estás mirando —dijo Ellie, un poco desamparada, porque por encima del pequeño montículo de su vientre, no podía verlo.

	Aunque ella podía sentirlo.

	—Te estoy mirando —dijo Trent, arrodillándose entre sus piernas. —Inhalando, probándote —Le pasó la lengua por el muslo. —Te entiendo —Movió su dedo dentro de ella. —Y deseandote.

	—Dejaste a uno preguntarse —Ellie pronunció las palabras, la última deformada por el placer.

	—Lo siento. ¿Quieres discutir esto ahora? —Añadió un segundo dedo.

	—Si —Ella se cerró aún más fuerte a su alrededor. —Pensé que habías probado mis mercancías, me habías restaurado el ánimo y habías paseado por el camino. Oh... Dios... —Su emprendedora mano libre había abandonado su sexo y se había ido a pasear hasta sus pechos, donde con cuidado, jugaba con cuidado con sus pezones a través de la tela de su vestido y camisola.

	—Quiero mantenerte a salvo —dijo Trent, con las manos más lentas. —Lo digo en serio, Ellie.

	—Me siento muy segura —Ella empujó contra su mano, enfatizando su punto. —También muy frustrada.

	Le quitó ambas manos y le quitó el vestido, lidiando con sus saltos y luego con su camisola suelta de verano.

	—Benditos santos… —Trent se inclinó sobre ella cuando ella se echó de espaldas, completamente desnuda excepto por botas y medias. —Eres mía para el placer. No se puede comprender el alcance de tal generosidad.

	—Por el amor de Dios, Trenton —Ella envolvió sus piernas alrededor de él con fuerza. —Ven aquí y aprovecha mi recompensa pronto o moriré por quererte.

	—Todavía estoy vestido —Parecía sorprendido.

	—Lo sé —Metió la mano entre ellos y buscó a través de sus caídas deshechas para envolver sus dedos alrededor de su polla. —Es travieso de esta manera, y me gusta.

	Él se mantuvo quieto, en equilibrio sobre ella, mientras ella trazaba la longitud y la forma de él, sus bolas, su vientre, y luego, cuando lo colocó cómodamente contra su sexo, sus manos se hundieron debajo de su camisa, sus dedos abanicando su cuerpo. pezones

	Y él, querido amigo, resistió sus atenciones sin quejarse. Envalentonada por la dificultad en su respiración, Ellie le desabrochó la camisa y trató de empujarla hacia arriba para poder usar la boca sobre la piel que había expuesto, pero la paciencia de Trent aparentemente estaba al final. Empujó hacia adelante lentamente, cinco centímetros con las caderas, y Ellie se quedó quieta.

	—Amo esta parte —Lo amé. —Es demasiado para ti, pero esto...

	—Es precioso —Trent la enjauló debajo de él, se retiró hasta la punta y volvió a empujar hacia adelante. —Dulce. Especial.

	La besó, aunque a Ellie no le habría importado un poco más de sus suaves confesiones. Anhelaba placeres y poesía, y con su cuerpo, sus manos y sus besos, Trent le dio ambos.

	—Tranquila —susurró cuando Ellie comenzó a importunarlo con sus caderas. —No más truenos y relámpagos, solo ve con calma, como ondas en el estanque.

	Mantuvo su ritmo lento, sus penetraciones perezosas pero profundas, y gradualmente, Ellie se relajó en el tenor contemplativo y cariñoso de su amor. Sus manos en su cabello se movieron lentamente, sus suspiros contra su cuello adquirieron una calidad de sueño, y su placer llegó como una inmersión larga, poderosa, casi silenciosa en la dicha.

	El momento en que volvió a quedarse quieto dentro de ella, y Ellie pudo simplemente abrazarlo fue a la vez querido y de alguna manera preocupante.

	—¿Cómo pudiste reprimirte? —¿Y por qué se había reprimido?

	—Me duelen la espalda y los brazos. Eso ayuda si puedo concentrarme en ello.

	Mientras le dolía el corazón a Ellie.

	Cuando ella se recuperó un poco, él comenzó de nuevo, pero más rápidamente, probablemente para disuadirla de quedarse dormida, y en poco tiempo, ella estaba nuevamente aferrada y lamentándose suavemente contra su cuello. Luego la siguió al lugar del más dulce placer, hasta que Ellie se sintió tan inundada de satisfacción compartida que casi lloró con su lento e inexorable poder.

	Luego él se apartó y las lágrimas de ella se volvieron reales.

	 


 

	Catorce

	Las lágrimas de Ellie eran diferentes a las de Paula, nada de desesperación en ellas, solo sentimiento y dulzura. Trent se habría movido más lejos, pero la mano de Ellie en su cabello lo detuvo.

	—No te arregles —susurró. —Aún no.

	Nunca debería haberse deshecho él mismo.

	Se apartó para pararse, jadeando, junto a la cama. Primero usó su pañuelo para secarle las lágrimas, luego sobre sí mismo, luego lo colocó contra ella y se sentó a su lado donde ella estaba tendida en la cama.

	La intimidad calva de ese trozo de lino compartido golpeó su conciencia.

	—La tormenta está pasando —señaló, quitándose las botas. 

	Dios dulce y eterno, en realidad la había movido con las botas puestas. No había tenido sexo así desde la universidad, y esto había sido mucho mejor que cualquiera de sus apresuradas y juveniles aventuras. Pasó una mano por la línea media de su vientre ligeramente convexo y ella se estremeció.

	Extendiendo la mano alrededor de ella, empujó su vestido hasta los pies de la cama, sacó las almohadas de debajo de la colcha y agarró una colcha de la base del colchón.

	—Levántate —instó, subiéndose a la cama para apoyarse contra la cabecera. —Déjame abrazarte. Extrañaba abrazarte.

	Honestamente, lo había hecho, lo cual era peor que moverla con las botas puestas como testimonio de una consideración sincera.

	—¿Cómo puedes hablar coherentemente? —Ellie apoyó la cabeza en su regazo. Ella tomó su suave erección en su mano, deslizó su lengua sobre la cabeza de su pene y se recostó para su siesta.

	Trent soportó el escalofrío de placer resultante y la tapó con la manta, luego apoyó la mano en la hinchazón de su vientre. Mientras Ellie dormitaba, con los dedos todavía envueltos sueltos a su alrededor, él trató de ensayar lo que ahora debía encontrar la manera de decirle.

	—¿Qué fue eso? —Ellie puso su mano sobre la de Trent, donde estaba contra su vientre. —¿Lo sentiste?

	Esperó mientras Ellie hacía lo mismo.

	Se movió para mirar su propio vientre, como si pudiera ver a través de la manta. 

	—Eso. No duele, pero es... diferente.

	Trató de empujar hacia arriba, pero Trent la detuvo.

	—Es el bebé, Ellie —La besó en la sien, un gesto demasiado pequeño para la sensación de privilegio que lo abrumaba. —Tu hijo se ha acelerado.

	—¿Mi niño…?—Ella le apretó la mano con más fuerza y la sensación de aleteo volvió a aparecer bajo su palma. —¿Ese es el bebé? ¿Estás seguro?

	—Estoy seguro. Tres niños, si recuerdas. —Aunque solo con Ford, a través de varias capas de ropa de dormir y con mucho sonrojo por todas partes, antes había sentido a un niño acelerarse bajo su mano.

	—¿Lo despertamos? —La voz de Ellie mostraba preocupación. —Eso no fue muy considerado de nuestra parte, pero ahí está otra vez... ¿Crees que está jugando? O ella. Podría ser una niña 

	—Creo que es más fácil para el niño moverse cuando estás reclinada, o tal vez el cambio de posición se registra de alguna manera, pero lo sentirás de vez en cuando hasta que dés a luz.

	—Oh... Dios... Dios —Ella apoyó la mejilla contra su muslo y se acurrucó contra él, manteniendo su mano sobre su vientre.

	Se durmió de nuevo y Trent la dejó, atesorando el momento, atesorando a la mujer que lo había compartido con él. Cuando se despertó por segunda vez, Trent ordenó su menguante autodisciplina y trató de encontrar un equilibrio entre el afecto y el pragmatismo.

	Al diablo con eso. Entre el amor y el honor.

	—Es hora de moverse, Elegy. La lluvia casi se ha detenido.

	Ella empujó hacia arriba y frotó su mejilla contra su vientre. 

	—Me doy cuenta de que debemos tener una discusión difícil sobre asuntos difíciles, Trenton, pero algún día... —Ella acarició sus genitales.

	—Tu eres traviesa —Suspiró al pensar en lo travieso y lo querido. —Pero, sí, algún día, si realmente quieres, sería un placer, aunque hay consecuencias, pagarés, para algunos días como ese.

	—¿Seguimos coqueteando? —Ella se sentó y se arrodilló a su lado, acomodándolo nuevamente en su ropa y abrochándole los botones.

	—No deberíamos estarlo.

	Ella le dio una palmadita cuando estuvo bien cubierto. 

	—Oh, debería. Esa palabra debe eliminarse de todos los manuales. Te ayudaré a atender las revisiones.

	—Estoy, para usar tu palabra, glotón cuando se trata de ti, Ellie Hampton. Agitas las pestañas y mi ropa termina en el suelo.

	Ella agitó las pestañas, luego miró ceñuda en la dirección de sus caídas abotonadas. 

	—El mecanismo es defectuoso, entonces, porque todavía estás vestido. Uno espera que pueda mejorar con la práctica.

	Trent pasó el dedo por su mandíbula. Cómo la echaría de menos.

	—Estoy siendo acosado, esencialmente, por mis parientes politicos o alguien a su servicio. Si perciben que he reemplazado a Paula en mis afectos, entonces tú también podrías convertirte en un objetivo, si aún no lo has hecho.

	Esta vez, cuando lo tocó a través de su ropa, la caricia tenía algo de pesar. 

	—Entonces, la precaución está en orden. Mucha precaución, pero estoy más preocupada por ti que por mí misma".

	—Tu deberías. Sin embargo, considera al niño que llevas y reorganiza tus prioridades, Ellie.

	Como tendría que reorganizar sus prioridades, el clamor de su corazón solitario, o su polla, no puso más en peligro su honor y su seguridad. Por un instante, mientras contemplaba la suave y elegante curva del pecho desnudo de Ellie Hampton, Trent deseó poder tener un ápice más del egoísmo de su padre.

	—Hablando de niños —Ellie rebuscó y encontró su vestido, que Trent le arrancó de la mano. —Tienes una hija que aún no he conocido.

	—Mi Lanie —Trent separó la camisola del vestido. —Aquí —Primero colocó la camisola sobre la cabeza de Ellie, y mientras ella resolvía los misterios de ponerse y hacer sus saltos correctamente, se inclinó para buscar sus botas.

	—Elaine tiene dos años, y es como si solo hubiera estado jugando a hablar hasta ahora, y por Dios, el mundo escuchará lo que tiene que decir, especialmente sus hermanos. Tiene tal combinación de dulzura y determinación, y es tan querida, preciosa e intrépida, me recuerda a ti. ¿Dónde diablos llegó tu otra bota? No puedo tenerte... ¿qué? 

	Ellie se sentó en la cama con las piernas cruzadas, con las faldas y las mantas espumosas a su alrededor.

	—Dices las cosas más dulces. Me haces quererte de nuevo, y sigo tratando de encontrar una perspectiva. Un poco de madurez, pero se me escapa. Tampoco creo que ningún manual sea de mucha ayuda.

	—El manual está desactualizado, me temo —Trent miró debajo de la cama. —La encontré —Le tomó el pie en la mano para ponerle la bota. Sin embargo, en lugar de levantarse y hacer que Ellie volviera a bajar las escaleras antes de que los sirvientes enviaran un grupo de búsqueda, apoyó la frente contra su muslo.

	—Si te sirve de consuelo —murmuró, —te deseo hasta que tenga los ojos bizcos y jadee, y no veo que la atracción disminuya pronto —Se movió para apoyar la mejilla en su vientre. —Esa admisión es egoísta de mi parte, codiciosa y francamente poco caballerosa.

	Cuando ella no respondió, sino que le acarició suavemente el hombro con una mano, se dio cuenta de lo que había dicho. La atracción podría no disminuir pronto, pero eso solo implicaba que desaparecería más tarde, lo que no era en absoluto lo que él pretendía transmitir.

	Su atracción por Elegy Hampton, su afecto por ella, diablos, su amor por ella, era poco probable que disminuyese durante su vida, por muy larga o corta que fuera.

	 

	 

	—¿Qué tienes frunciendo el ceño tan estruendosamente? —Cato movió un peón y miró la botella de brandy. 

	El problema de ayudarse a sí mismo con las cosas buenas era que la sed de las cosas buenas solo se despertaba, no se apagaba.

	Del mismo modo que la apreciación de estar abrigado por la noche, bien restregado al final del día y vestido con ropa limpia podría convertirse en una picazón debajo de la piel de un hombre.

	Incluso los libros de la biblioteca de Amherst...

	—He recibido una carta de mi hermano, Darius —Amherst también movió un peón. —Pronto regresará a la ciudad, pero lo ha pasado muy bien con Lord Valentine Windham en Oxfordshire. Mi hermano está feliz de contar los pies de tablas de madera cuando debería estar contemplando el matrimonio, por el amor de Dios.

	—El matrimonio es una vieja institución —Cato consideró alfil, caballo, torre y reina a su vez, aunque varios volúmenes de Pope lo llamaban desde detrás del hombro de Amherst. —Un hombre casado consigue hacer girar a su amada sin límite, aparecen bebés, la vida es buena.

	—A veces —dijo Amherst, pero claramente el hombre sabía que Cato no estaba por encima de distraer a un oponente con charlas. —A veces no.

	—Señor. Lindsey me pareció un tipo particularmente astuto —Cato movió otro peón. —Aunque las faldas nos engañan a todos.

	—Lo que me recuerda —respondió Amherst sacando al obispo de su reina, —¿qué estás haciendo, trayendo a Lady Rammel al mando? Sabes que le han disparado de inmediato en mi compañía, y llevarla por el campo difícilmente la mantiene a salvo.

	¿Como si Amherst hubiera podido rechazar la citación de Elegy Hampton?

	—Entonces, ¿por qué no le da a Su Señoría el pequeño discurso sobre la separación de sus caminos, aunque ha sido encantador, y siempre atesorará los recuerdos, y quién sabe, sus caminos siempre pueden unirse en el futuro?

	—Realmente hay un manual —murmuró Amherst.

	—¿Pido perdón?

	—Debería darle ese discurso —dijo Amherst con más claridad. —Lo he ensayado, así como la conferencia sobre la seguridad de una mujer que vive virtualmente sola, y el de que no tengo intención de volver a casarme, pero los ensayos nunca llegan al escenario ante una audiencia que paga.

	—¿No casarse? —Cato saltó al alfil de su rey. —¿Dejarás que los ataques de una mujer te conviertan en viudo?

	—Aparentemente no en viudo —respondió, tocando a su reina. —Mi entusiasmo por la institución del matrimonio no fue mucho para empezar. Mis padres eran enemigos íntimos y mi esposa no estaba contenta conmigo.

	—Me atrevería a decir que Lady Rammel no es como tu primera esposa —Y Amherst no se parecía en nada al difunto lord Rammel.

	—Ella no es. Yo, sin embargo, me parezco mucho al marido de mi primera esposa.

	Cuando resolvió la verborrea de Amherst, Cato se reclinó y cruzó los brazos, su concentración en el juego se fue al infierno por esta tontería.

	—No, mi lord, no lo es. Eres mayor, más sabio, papá tres veces. Tienes las riendas del condado, tu hermano y tu hermana se están colocando ordenadamente y no eres el mismo hombre.

	Amherst movió otro peón, aunque Cato no pudo imaginar cuál podría ser su estrategia. 

	—Se supone que los irlandeses son encantadores.

	—Cuando nos conviene —La primera partida de ajedrez decente de Cato en meses, y su atención no se quedaría en el tablero. Peak se reiría de buena gana. —Deberías casarte con lady Rammel. Puedes mantenerla a salvo de esa manera y también hacer que se vuelva tonta ".

	—Jaque —Su señoría se reclinó. —Pero puedes salir de eso.

	Cato miró el tablero y vio una metáfora de su vida. 

	—Simplemente me perseguirás. Mi mente no está en el juego.

	—Ni la mía —Amherst se levantó y le sirvió una copa a su invitado, pero ninguna para él. —Tienes fama de tener experiencia con las mujeres, Catullus —Pasó la bebida. —¿Qué hace que una mujer odie las intimidades maritales?

	Cato miró su bebida, luego su anfitrión.

	—Fui criado entre los papistas, así que pongo parte de la culpa a los pies de la Madre Iglesia, que predica que los impulsos corporales son pecaminosos, hasta la noche de bodas, y luego, con el propósito de tener hijos, esos mismos impulsos son parte del plan de Dios. Esto confunde a una pobre chica lujuriosa, estoy seguro, ya que me habría jugado un infierno cuando era un muchacho.

	—La Iglesia de Inglaterra trabaja en la misma línea —Amherst pareció disgustado ante la idea. —Dejamos que nuestros sacerdotes se casen, así que parte de la ventaja proviene de la confusión. No creo que la aversion de mi esposa fuera de naturaleza religiosa.

	—Aversión. Uno se pregunta cómo manejó a tres hijos.

	—Ella era fértil —Amherst empezó a poner piezas de ajedrez en su caja forrada de terciopelo. —Gracias a Dios.

	—No eras... —Cato observó cómo el caballero negro aterrizaba sobre una pila de peones. ¿Cómo, en el nombre de Dios, se habían desviado hacia este tema?

	—¿Torpe? —Amherst miró a la reina negra. —¿Inepto? ¿Virginalmente desconsiderado? Apenas. Esperé casi un mes después de la boda para consumar nuestra unión, y les aseguro que aprendí tanto en la universidad como cualquier otro joven cachondo fuera de las salas de conferencias. Sin embargo, si ella no hubiera querido tener hijos, probablemente todavía estaría esperando para consumar la unión.

	—Esto te ha desanimado del matrimonio —concluyó Cato. —Uno puede ver dónde estaría, pero supongo que Lady Rammel no sería ese tipo de esposa.

	—Uno no puede saber tal cosa —Levantó a la reina blanca, una moza ceñuda y derecha. —Antes de casarme con ella, Paula era encantadora, alegre, tímida y dispuesta a que la besaran una o dos veces.

	—¿En la mejilla?

	—¿Qué te pasa y besos en la mejilla, Catulo?

	—Te estoy preguntando si ella te guió. Se burló de ti por el camino del jardín.

	Amherst lanzó a su alteza real hacia el palco, pero falló, por lo que rebotó en la alfombra a los pies de Cato. 

	—Tal vez.

	En el cortejo, la difunta esposa de Amherst probablemente lo había llevado a su pretendiente por su señorial... nariz.

	Cato dejó a la reina caída sobre la mesa. 

	—A veces, los tímidos envían una señal que no tienen la intención de hacerlo, y les sobreviene una travesura.

	Amherst arrojó a la reina con su corte y lanzó una lanza a Cato con una mirada. 

	—¿Quieres decir que alguien la forzó?

	—Esto le pasó a una joven que conozco —dijo Cato lentamente. —Era dulce, querida y encantadora, y no vio cuando sus miradas recatadas se tomaran como una señal de buena voluntad. Su inocencia hizo que la abordaran en los establos, lo que, cuando los testigos llegaron a la escena, la arruinaron. Su única opción era casarse con el tipo que había intentado violarla, e incluso si pudiera tragarse esa píldora amarga, nunca sería bien recibida.

	—Me das algo en qué pensar —Amherst cerró la tapa del juego de ajedrez. —Aunque te pido perdón por insistir en un tema desafortunado. ¿Cómo ha estado la comida en la sala de servicio de una mañana?

	—Buena —Cato se bebió lo que le quedaba de bebida. —Huevos esponjosos, tocino crujiente, abundante harina blanca en el pan tostado, bollos frescos calientes, fruta en rodajas y el té casi lo suficientemente fuerte.

	—Alegra oírlo. ¿Y al mediodía?

	—Carne, la mayoría de los días, mucho queso y comida de los jardines, una mejora definitiva.

	—Progreso —Amherst deslizó el juego de ajedrez en un estante alto. —Voy a viajar a la ciudad mañana, y podría quedarme una noche o dos. Lo tomaría como un favor si durmieras aquí en mi ausencia.

	Oh, sí, ahora que los ejércitos en guerra estaban en su estante, Amherst sacó sus grandes armas. Incluso en las dependencias de los sirvientes, las camas tenían sábanas limpias y almohadas suaves. Probablemente, colgaban bolsitas de los postes y agua caliente con el último cubo de carbón.

	—Si me quedo en la casa, se hablará —Cato se levantó y dejó su vaso vacío en el aparador. No menos importante de la charla sería una apasionante conferencia de Peak.

	—Mis hijos están aquí —La voz de Amherst se puso nerviosa. —Si quiero que duermas aquí, nadie debería cuestionarlo como una forma de garantizar su seguridad.

	—Tienes lacayos, un mayordomo y una miríada de otros tipos disponibles para encargarse de eso —señaló Cato. —Soy su amo de cuadras irlandés y no he dormido sobre sábanas de algodón limpias durante dos años.

	—Catullus —El tono de Amherst fue muy suave. —Uno no pierde la habilidad de dormir sobre sábanas limpias o bañarse en una tina. Dormirás al otro lado del pasillo de la guardería y les darás los vapores a las niñeras y enfermeras. Será bueno para ellos.

	—Louise tendrá apoplejías.

	—Bueno. Es una mujer miserable que, afortunadamente, conoce bien la cocina. ¿Vigilarás a mis bebés mientras yo no esté? 

	—Si insistes —Cato trató de parecer disgustado, pero Dios en el cielo, un baño y sábanas limpias... —Dile a lady Rammel adónde vas, o ella vendrá dando tumbos, besando indiscriminadamente las mejillas en tu ausencia, y habrá sin explicar eso, mi lord. 

	Casi había dicho, "amigo mío", porque sumergirse en el arroyo incluso en pleno verano se volvía tedioso.

	—Lady Rammel es excelente para besar las mejillas —dijo Amherst, con el aire de un hombre bien informado. —Me alegro de verte desconcertado por una simple mujer.

	—Si tan solo supieras. Si tan solo supieras.

	 

	 

	—Dijiste que iríamos a Escocia para la caza —Imogenie mojó las pestañas y frunció los labios, aunque Wilton deliberadamente le dio la espalda a su mejor intento de timidez.

	—Podríamos —El conde echó hacia atrás un dedo de brandy. —Trevisham extendió la invitación anoche para usar su palco porque tiene la intención de quedarse en el sur este año con su familia.

	—Dijiste que me presentarías —El puchero en su voz se volvió genuino, como si Wilton realmente hubiera querido presentarle al barón Trevisham como algo más que una fantasía pasajera.

	—Has estado de pie con Trevisham desde que te bajaste los dobladillos, mi niña —Wilton se sirvió otro dedo. —Créeme, la conversación le habría aburrido hasta las lágrimas. Te diré un secreto.

	Imogenie dio unas palmaditas en la cama y se colocó las sábanas bajo los brazos, con la ansiedad escrita en sus rasgos.

	—Lady Trevisham ni siquiera baja a la mesa estos días. Trevisham está destinado a la dudosa compañía de Tidewell y Thomas —Se sentó a su lado en la cama y acercó la bebida a su boca.

	Ella bebió obedientemente, aunque él sabía que a ella no le gustaba el brandy, que era exactamente la razón por la que se lo ofreció.

	—Más —murmuró, llevándose el vaso a los labios de nuevo. Medio borracha, ella se mostraba mucho más dócil a sus juegos. —Ahora da la vuelta.

	Parecía reacia pero intrigada. 

	—¿Debo?

	—Te gustará —le aseguró.

	A Imogenie le gustó. Ya sea que él le impusiera las manos con ira, lujuria o una combinación de ambos, a ella le gustó, y a él también le gustó. Lentamente, se giró hacia abajo y sobre su estómago.

	—¿Por qué no viene a la mesa Lady Trevisham? —Imogenie se estremeció, a pesar del calor, cuando Wilton apartó las sábanas, dejándola desnuda y expuesta.

	—Postrada de vergüenza —Wilton casi se rió entre dientes al ver a la joven postrada en la cama. —Sus hijos tuvieron que ser recogidos de la ciudad por su papá, nuevamente. Parece que el mayor estaba en duelo y el más joven actuando como su segundo.

	—Pensé que eso era lo que hacían los machos jóvenes cuando andaban sueltos por la ciudad —La voz de Imogenie delató un atisbo de temblor cuando Wilton usó una de las medias de seda que le había dado para atarle la mano derecha al poste de la cama.

	—No son muy jóvenes. El mayor es varios años mayor que Amherst y ya es hora de que establezca su guardería. Se una buena chica, no te retuerzas.

	—Nunca me gustó —Imogenie observó dócilmente cómo Wilton le aseguraba la otra muñeca, con expresión insegura. —Cuando era pequeño, Tidewell siempre quiso que me sentara en su regazo.

	—¿Él lo hizo? —No, eso no era exactamente lo que Tye Benning había querido. —Solo piensa, Genio, si le hubieras dado lo que buscaba, podrías ser baronesa a estas alturas y podríamos estar relacionados por matrimonio —Él aseguró su primer tobillo, dándole un pequeño tirón a la atadura para ajustarlo. —O lo siguiente.

	—¿Wilton?

	Le ató el segundo tobillo al poste de la cama restante, una novedad en sus tratos hasta ahora.

	—Te gustará —le aseguró de nuevo, aunque fue mejor cuando pudo ver la inquietud creciendo en sus ojos.

	—¿Me llevarás al norte contigo?

	Le dio el primer golpe casi afectuosamente, usando la palma de su mano elegantemente sobre sus nalgas expuestas. El placer sexual floreció ante el sonido de su carne impactando la de ella, y ante la vista de Imogenie encogiéndose sobre sus ataduras.

	—Eso depende —hizo una pausa para desatarse la bata —de lo traviesa que hayas sido y de lo traviesa que estés dispuesta a ser. Ni un sonido, Genie. No debes hacer un solo sonido.

	 Ella no lo hizo. Imogenie era la mejor y más dócil idiota. Él le había enseñado a mantenerse callada a través de sus juegos; nunca la golpeaba con tanta fuerza, nunca le dejaba muchas ronchas o moretones, y luego la abrazaba después de encontrar su placer. Fue entonces cuando él la consolaría con las mentiras que más le gustaba escuchar, sobre la buena condesa que sería, y cómo le hubiera gustado haberla conocido antes, y cómo se casaría con ella, una vez que ella demostrara que podía. dar a luz a sus herederos.

	 

	 

	—¿Por qué el ceño fruncido? —Cato se instaló en uno de los sillones tapizados de la biblioteca, cruzando un tobillo sobre una rodilla. —¿Y por qué parece que no ha dormido desde que se fue a la ciudad hace una semana?

	Trent se reclinó en su propia silla y reprimió un bostezo. El reloj sobre la repisa de la biblioteca había comenzado a hacer girar los minutos de los últimos tiempos y, sin embargo, las horas y los días... se arrastraban.

	—Maldita sea, casi no he dormido. Benton escribe que Wilton se está volviendo bullicioso, probando los límites de su libertad y visitando a todos y cada uno en el distrito.

	—Si el título de mayor rango en la parroquia no hiciera visitas, se vería extraño.

	Trent se levantó y se frotó la nuca, sabiendo que había convocado a Cato en parte porque el hombre era lo más parecido que tenía a un amigo en la propiedad, aunque Cato lo superaba en rango, y sería honesto con él, independientemente de sus respectivas relaciones, títulos, o apariciones, ni nada.

	—Wilton nunca fue muy buen vecino, a menos que fuera para presentarse con sus mejores galas en las competencias de caza o para comprar para mi novia. El suyo es el único condado del distrito, y los dos barones de los alrededores están asombrados de él.

	—Así que ha llegado tarde a los placeres de la vida en el campo —Cato se mantuvo en su asiento y pasó un dedo por una costura del brazo del sillón. —No puedes rechazarlo tanto sin causar mucha conversación.

	Cato sabría exactamente lo tediosa y corrosiva que podía ser la conversación en un condado rural.

	—Puede que no le envidie un poco de socializar con sus vecinos —dijo Trent, —pero está engañando a una chica local, y ella era decente antes de que él le pusiera las patas encima.

	—Cenará en su malvada juventud durante décadas. Además, la dejará ir con un obsequio de despedida que la mantendrá a la moda hasta el final.

	—Pago pensiones trimestrales a dos mujeres que recibieron regalos de despedida de su señoría —Trent se pellizcó el puente de la nariz. —Los medios hermanos son un gran regalo de despedida. Mi madre afirmó que había otros a los que despachó con sumas globales.

	Cato se movió, haciendo que la silla crujiera. 

	—No es raro para un compañero inglés, particularmente con hombres que se adscriben a la antigua escuela de aristocracia droit de seigneur.

	La diplomacia no era lo que Trent buscaba en la discusión. 

	—Wilton no tiene conciencia. Tendré otra charla muy franca con el padre de la joven.

	Cato se levantó. 

	—Debe ser muy incómodo tener que advertir a los lugareños de tu propio padre.

	—Aún más incómodo tener que advertir a mi padre que detenga sus juegos —dijo Trent. —Está tramando algo, planeando un gran golpe. Puedo sentirlo.

	—¿Puedes sentirlo?

	—Cuando era joven, periódicamente me humillaba. Sus rabietas se volvieron predecibles. Encontraría algún defecto en mis estudios y me destrozaría como el infierno, luego me dejaría en paz por un tiempo hasta que su ira aumentara de nuevo. Encontraría otro pretexto, luego sacaría su bastón y me echaría una bagatela. Se convirtió en un dilema.

	—¿En qué sentido? —Cato se sirvió una copa y se la ofreció a Trent.

	Una bocanada de rosas flotaba en el aire de la tarde. Trent negó con la cabeza y Cato bebió él mismo un sorbo.

	—Cuando era pequeño y trataba de soportar la disciplina de mi padre, llegaba al punto en que lloraba, gritaba o intentaba escapar. Entonces Wilton me pegaba por no aceptar mi castigo. Eventualmente aprendí a mantener mi paz, no sea que se requiera que los lacayos me retengan por mis azotes.

	Cato se bebió el resto de la bebida de un trago. 

	—Si mi padre estuviera vivo, lo besaría en ambas mejillas por nunca hacer más que golpear mi arrogante trasero con su mano, o peor aún, darme su mirada de decepción.

	—Dale las gracias de todos modos. No pude soportar la compasión de los lacayos, así que aprendí a tomar mi medicina sin una palabra. Eso solo desafió a Wilton a ver cuánto podía tomar.

	—Tu padre es un hombre malvado. Probablemente no necesites que te diga eso, pero perseguir a tu propio hijo de esa manera... No construye el carácter, ni infunde respeto, o cualquier otra cosa que él trató de decirte. Duele a un niño inocente, simple y llanamente.

	Cato estaba seguro de su punto, y eso era... tranquilizador.

	—¿Qué? —Cato trató de tomar otro sorbo de su bebida y luego miró fijamente el vaso vacío. —¿Discutirías conmigo? El hombre es un monstruo, Amherst. Si fuera un caballo, le dispararían por su mal genio, no sea que el rasgo se reproduzca en su progenie.

	—Supongo que eso es lo que tengo miedo —La comprensión hizo que Trent se sintiera repentinamente mareado. —Soy su hijo, y aunque no golpeo a mis hijos...

	—Por el amor de Dios. Tus chicos te aman, y ese pequeño duende de una hermana de ellos... 

	—¿Si?

	—Cuando miro a esa niña, no sé cuánto tiempo más puedo soportar estar lejos de mis hermanas y mi casa.

	Otras personas también tenían problemas, incluso personas que superaban a Trenton y poseían miles de acres de la hermosa campiña irlandesa.

	—Podrías volver de visita. Solo echa un vistazo.

	Aunque la idea de que Cato acabara de abandonar los establos no... le sentaba bien.

	La sonrisa de Cato era cansada mientras dejaba su vaso vacío en el aparador. 

	—El chisme irlandés tiene una cualidad de la que carece la variedad inglesa. Los novios, los inquilinos y demás no solo me vieron ante mi papá cuando era un muchacho, me esposaron la oreja de vez en cuando, me sentaron a tomar leche y pan de soda con mantequilla, me echaron de su pajar cuando estaba despierto haciendo travesuras con las vaqueras.

	—Sin privacidad. —Aunque Wilton tampoco había dejado a sus hijos privacidad, la experiencia de Cato no se basaba en la necesidad de un padre de manipular y controlar.

	—Sin privacidad, pero mundos de seguridad —replicó Cato. —No podía escabullirme a casa para espiar un poco a mis hermanas. La prima de la madre del porquerizo de Clancy's me recibiría a ochenta kilómetros de casa, y el ternero gordo estaría muerto, vestido y cocinado antes de que yo trotara por el camino.

	—Pero esa gente —Trent hizo un movimiento circular con la mano —el primo del porquero es lo que sea que te vigile, es como sabes con certeza que Wilton es malvado y tú no.

	Cato miró a su patrón con lo que Trent temía que fuera lástima. 

	—Esto te preocupa. ¿Cree que es el hijo de su padre, exclusivamente? 

	Trent se hundió en su silla cuando quiso acostarse en un lecho de fragantes flores rosadas. 

	—Cuando murió, mi madre no era mucho mejor que mi padre. Odiaba a Wilton y le atribuía todos los motivos desagradables posibles. Me sentí extremadamente resentido con mi propia esposa antes de que ella también fuera a su recompensa.

	Resentido y desesperado, lo que también había estado su madre.

	—Lo que solo demuestra mi punto. Wilton y tú son diferentes. Amargó a su esposa y golpeó a sus hijos. Te preocupaste por tu esposa y querías a tus hijos. No eres tu padre.

	Se hizo un silencio, mientras Trent ignoraba deliberadamente la licorera y dejaba que el cansancio lo volviera patético.

	—Estoy evitando a Ellie. Me quedé en la ciudad cuando podría haber escrito a mi hombre de negocios para vender la casa que nunca volveré a usar allí. Dudé por una visita a mi hermana menor, Emily, cuando ella se lo está pasando genial rompiendo sus pantuflas de baile en varias asambleas. Aplacé la vuelta aquí, aunque echaba muchísimo de menos a mis hijos.

	Los extrañaba, y a Ellie, y se preocupaba por todos.

	Cato refrescó su bebida con el aire de un hombre resignado a una discusión incómoda. 

	—¿Esto hace que te pareazcas a Wilton, porque no quieres ver a la mujer disparada, desfigurada o envenenada?

	—No dejaré de tomar precauciones hasta que haya hecho responsables a mis parientes politicos.

	—¿Crees que debido a que Ellie tiene tu atención, podrían contagiarle su resentimiento?

	—No sé qué pensar —Trent se levantó de nuevo y se apartó de Cato para inspeccionar los jardines traseros. A la luz del atardecer, eran en su mayor parte ordenadas, florecientes, pacíficas y bonitas, también fragantes, gracias a Ellie. —Una parte de mí siente resentimiento por la carga de complicaciones que viene al tratar con una mujer nuevamente. Estaba cada vez más contento en mi aislamiento después de la muerte de Paula. Otra parte de mí está planeando cómo puedo trepar por las ventanas de Ellie en una noche y disfrutar de cada favor que ella me ofrece tan generosamente.

	—Eso es fácil. En el lado oeste de la casa, hay un roble cuyas ramas nunca se podaron lo suficiente. Puedes subir desde él hasta el porche fuera del salón familiar. Rammel solía hacerlo cuando quería escapar de la atención de Ellie fuera del horario de atención o llegar sin el beneficio de la censura de los sirvientes.

	Ciertamente fácil, cuando los propios hijos de un hombre lo reconocieron como un experto en trepar árboles. 

	—¿Cómo sabes esto sobre él?

	—Rammel usaba ocasionalmente una pinta en lugares bajos, y el hombre hablaba de caballos y perros con cualquiera.

	—¿El lado oeste, dices?

	La sonrisa de Cato se convirtió en una mueca. 

	—Yo nunca diría tal cosa.

	—Caballero amo de establos que eres, nunca contribuirías a mi dilema moral.

	Cato resopló, sonando curiosamente como Darius cuando estaba disgustado con la Cortesía. 

	—Ese pequeño tipo en tus pantalones no conocería una moral si lo volviera loco. Simplemente estoy quitando una excusa.

	—¿Una excusa?

	—Dices que quieres mantener a la dama a salvo, y para hacer eso, no quieres fomentar la apariencia de algo desagradable entre ustedes. En lugar de abordar las apariencias, la fuente del problema, está pensando en retirarse del campo por completo. Si simplemente estás luchando con dudas, debes retirarte y darle a Ellie la libertad de elegir a los demás, y no decirte a ti mismo que te estás protegiendo con tu negligencia.

	—¿Ellie? ¿Ya no es Lady Rammel para ti?

	—Ella es Lady Rammel para mí, y la viuda de Dane, y esta críando, y no puedo ofrecerle tanto como tú, así que no, no necesitas enojarte como un perro callejero, Amherst.

	—Estoy erizado, ¿no? Bueno, diablos —Sin duda se había referido a la dama como Ellie en el astuto oído de Cato.

	—Eso resume la condición de un hombre enamorado, particularmente uno que no admite sus circunstancias ante sí mismo —Cato se bebió lo último de su recarga —Me voy a los establos. Estás demasiado cansado para merecer una partida de ajedrez decente esta noche y deberías buscar tu cama. Las cosas tendrán más sentido por la mañana.

	—Sí Madre. —Trent lo dejó ir sin decir una palabra más.

	El lado oeste de la casa de Ellie daba a los prados, no a los establos ni a las dependencias donde los ojos curiosos podían ver algunas sombras moviéndose en las profundidades del roble a la luz de la luna.

	Trent pidió su baño, trató de pensar en una breve historia para leer a sus hijos antes de arroparlos y se preguntó qué tan temprano podría retirarse Ellie en una agradable noche de verano.


 

	Quince

	Trent estaba desnudo en la cama de cuento de hadas de Ellie, desnudo en sus brazos, antes de que ella se despertara.

	—Trenton —Ella se envolvió alrededor de él para darle la bienvenida, y en un minuto, él estaba dentro de su calor voluntario.

	Cuando había estado en Londres, haciendo sus visitas, cerrando su casa, estaba desesperado por volver con ella. Su mente había sido puesta en una dirección, como la de un joven, completamente a merced de su deseo.

	Luego había regresado a Crossbridge y había sentido la misma desgana que se apoderó de él que había experimentado al regresar de Belle Maison. Un dolor hueco, ansioso, bajo su hambre bizca.

	Pero ahora, envuelto en la deliciosa dulzura femenina de Ellie Hampton, todo lo que sentía era un enorme alivio.

	Ella hizo palanca y puso su boca en uno de sus pezones, y él deseó que ella lo consumiera, lo devorara y lo tomara dentro de ella de todas las formas imaginables.

	—Me preocupé por ti —Ella apretó su agarre de él mientras susurraba las palabras contra su pecho, mientras que la urgencia de Trent disminuyó un poco.

	Ella se merecía algo mejor que eso de él, mejor que un rápido y desesperado movimiento en la oscuridad. Disminuyó la velocidad de las ondulaciones de sus caderas y aflojó su agarre en su trasero.

	—Yo también te he echado de menos —susurró, encontrando su boca con la suya.

	Volvió a empezar mentalmente, aunque su polla permaneció enterrada en ella mientras volvía a familiarizar su boca con el sabor de ella. Cuando su lengua acariciaba perezosamente la suya en respuesta, él recorrió con la nariz la fragancia de su cabello, luego el delicado aroma en la unión de su cuello, tan cálido y dulce. Le tomó el lóbulo de la oreja entre los dientes mientras el suspiro de ella pasaba por su sien y sus manos pasaban por su cabello.

	Ellie se movió debajo de él para bloquear sus tobillos en la parte baja de su espalda. 

	—Trenton, por favor ...

	Él tomó su pecho, dándole la más mínima presión sobre su pezón, y eso fue todo lo que necesitó.

	Ella se desenredó con un suave gemido de rendición, su cuerpo apretándolo con fuerza, repetidamente, hasta que suspiró y se relajó debajo de él. Le dio un minuto para recuperar el aliento mientras mantenía sus movimientos fáciles y lentos, luego la envió de nuevo hacia arriba en una breve ráfaga de embestidas más decididas.

	La próxima vez que la escuchó susurrar, "Trenton, por favor", fue una súplica de clemencia, pero había encontrado su paso y su sentido de propósito, su sentido de hogar. Ella se volvió tan sensible que él pudo enviarla al límite con unos poderosos empujones y algunas caricias bien colocadas.

	Sintió cuando ella dejó de luchar contra su placer, dejó de pensar en cuánto era demasiado y cuántos eran suficientes. Y todavía no estaba listo para dejar ir, o para abandonar el banquete en el que se había convertido su relación sexual. Trent no podría haber dicho cuánto tiempo habían amado, pero la llevó de pico en pico, a veces con pereza, a veces con más fuerza, hasta que su propia culminación dejó de importar, tan profundamente estaba sintonizado con la de ella.

	Se había relajado casi hasta el punto de dormir, moviéndose con facilidad, cuando las piernas de Ellie se envolvieron alrededor de sus flancos nuevamente. Ella deslizó una mano sobre su trasero, anclándose a él mientras volvía su rostro hacia su hombro.

	—Tú —dijo ella. —Esta vez, tú también.

	Ella usó sus músculos internos sobre él, y esa sensación fue tan intensamente placentera que Trent se obligó a mantener su ritmo lo suficientemente lento como para que ella pudiera sincronizarlo con su empuje. Dejó que la tensión aumentara y aumentara y aumentara, y aún así, Ellie siguió su ritmo. El vértigo se apoderó de él y el placer brotó, un empapamiento inexorable y extático que borró su control y lo sacudió por dentro.

	—Dios mío, Ellie... 

	El tirón de su boca, sus dedos, su cuerpo siguió y siguió, atrayendo la sensación en una apretada espiral de intimidad y deseo. El anhelo estaba enredado en las sensaciones físicas, anhelo de alivio de las preocupaciones, del olvido del dolor, de una vida libre de deberes, apariencias y tensiones familiares.

	Anhelo de placeres sencillos y de un futuro con Elegy Hampton.

	Ella no cedió. Lo acosaba y acosaba con sus besos y caricias, se envolvía, su cuerpo, su olor, su cariño, a su alrededor y no lo soltaba.

	Trent se rindió a largos momentos de satisfacción desgarradora, después de los cuales su placer no terminó sino que se disipó, como las últimas notas de una hermosa composición, que perdura deliciosamente en la memoria.

	Él hizo palanca sobre sus antebrazos y la abrazó, apoyando su mejilla sobre la de ella, solo para retroceder. 

	—¿Ellie? —Trent le acarició la mejilla con la nariz y confirmó que de hecho había estado llorando. —¿Amor?

	Entre ellos, el bebé se movió, provocando tal profunda sensación de ternura que la garganta de Trent se contrajo con sentimientos que no se atrevía a expresar.

	—Elegy —susurró cuando ella se calmó. —Háblame. No te deslices a dormir y me dejes aquí solo.

	Ella soltó una risita temblorosa que le rompió el corazón.

	—¿Como tu me has dejado sola? —Ella le apartó el pelo de la frente, una dulce caricia que no ocultaba el dolor en sus palabras. —Me dije a mí misma que no iba a hacer esto.

	—¿Hacer esto? —Trent se apoyó en los codos, sintiendo que fuera lo que fuera lo que estuviera en la mente de Ellie, él no sería capaz de abrazarla y acariciarla.

	—¿Podrías bajar de mí?

	Cerró los ojos con un suspiro de dolor cuando él se retiró, sugiriendo que la había hecho sentir dolorida. Tenía que tener, estaba dolorido, una experiencia nueva para él. Hizo uso del agua de lavar y se sentó junto a la cadera de Ellie y le pasó un paño húmedo y fresco.

	Ella se arregló mientras él la miraba, una intimidad que no recordaba que ninguna otra mujer le permitiera.

	—¿Vamos a discutir, Ellie? —preguntó mientras se sentaba a su lado.

	—Espero que no —Se volvió de costado para mirarlo. —Pero encuentro...

	—¿Tu encuentras? —Le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia él.

	—No he podido controlar mis emociones adecuadamente en lo que a ti respecta, Trenton Lindsey. La semana pasada, mientras no estabas, no podía dejar de preocuparme por ti.

	—No estoy acostumbrado a que nadie se preocupe por mí. Es bueno de tu parte.

	Eran las palabras equivocadas y, sin embargo, eran palabras honestas. Era una buena mujer, sencilla y sencillamente buena. Se detuvo de dar más detalles en la dirección de queridos, preciosos y otros indicios de locura.

	—Bien por mí —Ellie repitió la frase como si la encontrara mal vestida en una cena formal. —Quizás podría serlo, si yo sintiera que tengo una opción, pero no puedo decir que la tenga. Tampoco me gusta sentir esta inquietud. No permití que me preocupara por lo que a mi esposo se refería, y al menos tuvo la cortesía de dejarme una nota ocasional, para hacerme saber dónde estaba y cuánto tiempo pensaba quedarse allí.

	—Una nota —La beatitud poscoital de Trent se acurrucó sobre sí misma. Estaba a punto de conseguir lo que le había dicho a Cato que quería: marcharse para marcharse, marcharse para desenredarse de una mujer que merecía seguridad, al menos.

	Y otras cosas que aún no podía prometerle.

	—Una nota Trenton, una simple cortesía. No me debes nada, lo sé. Simplemente nos estamos entreteniendo, satisfaciendo nuestros impulsos animales entre nosotros.

	—No eres un impulso animal para mí. Dios mío, después de lo que pasó en esta cama, ¿cómo puedes pensar...?

	Ellie le llevó dos dedos a los labios. 

	—Después de lo que pasó en esta cama, ¿cómo puedes negar que nuestros impulsos animales están involucrados?

	—Bueno, por supuesto que lo están, y gracias a Dios por ello.

	—No hagas esto —Ellie le pasó los dedos por los labios con suavidad. — No intentes encontrar tópicos tranquilizadores y bonitas cortesías, Trent. Eres prodigiosamente talentoso en la cama; yo no soy tan inexperta, no sé a qué estoy renunciando, pero cuando se trata de divertirse, ese manual del que hemos bromeado está escrito en un idioma que no puedo comprender y mi ignorancia me deja desconcertada.

	—¿Qué estás diciendo, Elegy? —Pero él sabía lo que estaba diciendo: lo había echado a perder, gravemente. Él la quería a salvo, no con el corazón roto, no triste y enojado. Sabía eso, incluso con su cerebro chisporroteando por la lujuria y su cuerpo crónicamente exhausto.

	—No puedo hacer esto —dijo Ellie suavemente. —No puedo hacer el amor apasionadamente contigo, luego seguir con mi vida durante una semana más o menos y luego darte la bienvenida de nuevo a mi cama, Trenton. No cuando podría decirse que tu vida está en peligro y no me dejas ir a verte. Tienes todas las cartas en este coqueteo. Pasé cinco años dejando que mi esposo tuviera todas las cartas. Pensé que podría ser una viuda alegre, pero encuentro que no puedo. Lo siento.

	El se levantó de la cama y ella lo miró a la luz de la luna, su expresión solemne, su mirada triste. Rodeó la cama, se subió detrás de ella y le pasó un brazo por debajo del cuello.

	—Yo también lo siento —Él besó su sien, todo tipo de sentimientos difíciles lo atravesaron, el alivio no estaba entre ellos. —No quise lastimarte, pero si esto es lo que quieres, te dejo en paz.

	Ella le besó la muñeca y no le ofreció ni una pizca de discusión.

	O esperanza.

	Él estaba haciendo lo correcto, accediendo a sus deseos, dejándola romper para mantenerla a salvo, y para detener el vagón de carga descontrolado de sus sentimientos mutuos el uno por el otro mientras aún pudieran.

	Incluso habiéndole dado lo que quería, y lo que sin duda era mejor para ella, y su auto-disgusto estaba aumentando lo suficiente como para alimentar una honestidad brutal, lo que era menos incómodo para él, sabía que todavía la había hecho llorar de nuevo.

	 

	 

	—Me voy por el resto de la semana —Thomas Benning arrojó su último par de medias limpias en una mochila, agradecido por la excusa de no mirar a su hermano mayor a los ojos.

	—Tome licencia francesa si es necesario —La voz de Tidewell Benning mostraba una indiferencia suprema, que Thomas sabía que era falsa. —Es lo que haces mejor.

	—No es justo, Tye —Thomas miró alrededor de la habitación, en cualquier lugar menos en el hermano que descansaba en su cama, botas y todo. —Estoy malditamente enfermo y cansado de las tonterías que haces. Esa chica tenía trece años y lo sabías.

	Tidewell cruzó las manos detrás de la cabeza, sin importarle nada. 

	—Ella era una fulana. Las niñas se casan a los trece, tienen bebés a los trece .

	—Sabrías más que yo sobre eso. Y hay trece, y luego hay trece —La pobre había sido simple, y la sangre...

	—¿Crees que una fiesta en casa calmará tu conciencia hiperactiva?

	Una fiesta en casa le dejaría beber hasta el olvido sin tener que pagar por ello y sin tener que ver la decepción en los ojos de papá.

	—Alguien de esta familia necesita casarse por dinero —respondió Thomas. —Las fiestas en casa son el consuelo que se ofrece a quienes no lograron conseguir marido durante la temporada. Estoy cansado de escuchar a papá pavonearse y despotricar y amonestarte una vez más para que elijas una esposa.

	Excepto que las mujeres locales no querrían a Tye, eso había sido claro durante años. Al igual que Thomas, Tye era alto con cabello oscuro y ondulado, pero la mediana edad estaba ganando terreno en la cintura y la línea del cabello de Tye.

	Tidewell sonrió, mostrando un destello del encanto que le había metido en tantos problemas. 

	—Todavía tengo tiempo para elegir una esposa. Actúas como si realmente necesitáramos el contundente.

	—Estoy casi seguro de que lo hacemos, Tye —Estaban solos, y a Thomas le fastidiaba la obligación de ser honesto con su hermano. —Papá no se ve tan optimista en estos días, y las últimas cosechas han sido malas. Eres su heredero. ¿Qué te dice?

	—Para mantenerme los pantalones subidos cuando estoy cerca de niñas pequeñas cuyos hermanos conocen el camino en un campo de duelo.

	—Siempre buenos consejos —Thomas no pudo esbozar una sonrisa, porque papá no había estado bromeando, aunque Tye sí. —Papá envió a Paula a los brazos de Amherst con un pago condenadamente generoso, pero desde entonces...

	La expresión de Tye se volvió mezquina. —Necesitaba un establecimiento condenadamente generoso. El idiota estúpido estaba loco.

	—Ella era nuestra hermana.

	—Y le costó un centavo a esta familia —replicó Tye, —lo que estás sugiriendo que ahora no podemos pagar —Cruzó sus botas por los tobillos, dejando una mancha de suciedad en la colcha de Thomas.

	—Te sugiero que hables con papá. ¿Y Tye? Realmente necesitas una esposa, una chica de campo tolerante y fácil de criar que piense que ser tu baronesa compensará tus defectos.

	Que eran legión.

	—Te estás convirtiendo en una anciana, Thomas —Tye se sentó, las botas golpeando el suelo. —Si estás tan decidido a las convenciones, te casarás.

	—Lo estoy planeando —Porque al menos, un hombre casado podría establecer su propia casa.

	—Como si pudieras —resopló Tye, mirando significativamente la entrepierna de su hermano.

	—Debes tener más cuidado, Tye —Thomas ignoró el insulto de su hermano, que era antiguo y, para alivio de Thomas, infundado. —Papá no tolerará más de tu carga, y yo también he terminado con eso. Nos hemos convertido en una broma perenne, con apuestas sobre cuánto tiempo se nos permitirá salir de Hampshire antes de que papá tenga que arrastrarnos por las orejas de regreso al asiento familiar. Muy pronto, seremos como el viejo Wilton, prisioneros virtuales de la indignación de nuestra familia.

	—Wilton no es un prisionero —Una mirada maliciosa apareció en los ojos de Tye mientras se dirigía al armario. —Es un viejo astuto, y si tuvieras las diversiones a mano que él tenía, es posible que no te vayas a bailar y charlar a tu manera a través de noches interminables de mala música y apuestas bajas.

	Thomas estaba cansado, y no solo porque afrontaba un viaje de varias horas a caballo bajo el sol de verano al amanecer.

	Tye manipuló la ropa en el armario como si ya estuviera eligiendo cuál de las pertenencias de Thomas robar para su propio uso.

	—Ahora envidias al conde de Wilton, cuya propia familia no lo aceptará. Considera lo que eso dice sobre ti, Tye, y considera que lo digo en serio: he terminado con tus tonterías.

	—Viaje seguro —Tye dio un paso atrás y cerró las puertas del armario. —Estaré pensando en ti, bebiendo orgeat y mostrando a las debutantes alrededor de las culatas de tiro con arco, mientras encuentro un mejor deporte con una variedad completamente diferente de mujeres.

	Hizo una reverencia cortés al despedirse y Thomas cerró la puerta con una sensación de alivio. Viejos secretos, secretos que se remontaban a la infancia, los unían, y también lo hizo una reacia actitud protectora por parte de Thomas. Tye era el mayor, el que adoraba su madre, y Thomas sabía lo que le había costado a su hermano.

	 

	 

	—¿Por qué sigues despierto? —La voz de Peak tenía una nota de censura, pero Cato conocía esa voz y también escuchó un toque de preocupación en ella.

	—¿Me extrañas, Peak?

	—Silencia tu basura —Peak tomó asiento junto a Cato en el banco fuera de los establos. Justo a su lado. —Bonita media luna esta noche.

	—La luna siempre parece más grande en verano. Y para responder a tu pregunta, estoy esperando a que nuestro señor y amo errante regrese a casa.

	—¿Está haciendo una visita a la viuda, verdad?

	—Él está —Cato se movió, de modo que su muslo quedó alineado con el de Peak. —Como un idiota, caminó por el mismo bosque donde alguien le disparó.

	—Es difícil disparar directamente en la oscuridad. Incluso con media luna de verano.

	Pero era fácil acechar en las sombras, ya que Cato había estado al acecho. 

	—Quiere cerrarse de la dama, pero el pobre bastardo está tan mal que no puede renunciar a su juguete —Cato miró a su compañero. —Ella le deja salirse con la suya.

	—Las mujeres son tontas. Algunas mujeres.

	—Las mujeres tienen su orgullo. Todas las mujeres.

	—Los hombres también —Los dientes de Peak brillaron brevemente en las sombras. —Lady Rammel no es tonta, y una vez que se oriente, lo mandará a hacer las maletas.

	—¿Quieres apostar por eso?

	—¿Cómo vamos a demostrar nuestra apuesta si Amherst y la viuda se separan? No está dispuesto a culparla por enviarlo a otro lugar para rascarse la picazón. La mujer tiene un bebé en camino.

	Los conocimientos de Peak fueron interesantes y, a menudo, extremadamente precisos.

	—Tienes razón, excepto que Amherst me habla cada vez más como si confiara en mí. Él podría admitir que lo sacaron de su cama.

	—También abusarás de su confianza, ¿no?

	Cato dejó escapar un suspiro y cambió al gaélico. 

	—¿Sabes lo cerca que me empujas al borde, sentado aquí conmigo así en una suave noche de verano? ¿Cómo abusa de mi confianza?

	—Lo sé —El pico se elevó fácilmente, con demasiada facilidad. —Créeme, Catullus, lo sé.

	Tal vez fue la imaginación de Cato, o su corazón deseoso, pero podría haber jurado que sintió dedos hábiles rozar suavemente su cabello antes de que Peak se refugiara en la seguridad de los establos.

	 

	 

	—Tu madre pregunta por ti —Robert Benning, barón Trevisham, trató de mantener su expresión impasible mientras observaba a su hijo mayor.

	—¿Se supone que eso es noticia? —Tye tomó un sorbo casual de brandy. La cantidad de licor que Tye podía contener se había vuelto... espantosa, incluso para un hombre de perros y caballos que nunca estaba lejos de su petaca.

	—Ella es tu madre —espetó Trevisham. —Ella pide bastante poco en esta vida. La atenderás antes de buscar tu cama.

	—Si mi lord —La nota de burla en la voz de Tye fue subrayada por un pequeño saludo con su bebida. —Antes de hacerlo, Tom sugirió que le preguntara sobre las finanzas familiares. ¿Somos bolsillos para alquilar, papá?

	Trevisham hizo una mueca por dentro, porque la dirección familiar chirrió viniendo de Tye. ¿Cuándo su primogénito fornido y sonriente se había convertido en un hombre tan egoísta e inútil? 

	—¿Qué ha puesto esas nociones en la cabeza de tu hermano?

	—¿Quién sabe de dónde saca el joven Thomas sus tontas ideas? —Tye volvió a beber. —Ambos sabemos que es imaginativo, pero ocasionalmente también tiene razón.

	—La última chica con la que jugaste —dijo Trevisham, —su familia necesitaba un acuerdo.

	—¿Un asentamiento? —Tye se levantó con tono incrédulo. —¿Por ese pequeño equipaje?

	—El pequeño equipaje requirió un cirujano cuando terminaste con ella, Tidewell —Una misericordia que ella tampoco había pedido al sacerdote. —Tengo entendido que los pocos ingenios que tenía todavía estaban mendigando una semana después de tu cita.

	—Correcto. Te engañó una farsa de Drury Lane, papá.

	—Quizá, pero he comprado tu último escándalo, muchacho. Hasta que no tengas en tus manos mi título, eres tan común como la basura y se te puede pedir que rindas cuentas por tus comportamientos delictivos. La preocupación y el dolor que le causa a su madre deberían ser motivo suficiente para aplaudirlo.

	—Me ves —Tye agitó la jarra. —Aplaudidos, por así decirlo —Sonrió ante su propio humor lascivo. —Si estás tan preocupado por mamá, ¿por qué no eres tú quien le da unas palmaditas en la mano y le pasa las tisanas?

	—Ella está preguntando por ti —respondió Trevisham, pero eso era todo lo que decía y ambos lo sabían.

	Lady Trevisham había estado preguntando por su hijo mayor prácticamente desde el día en que nació, y si el barón se había sentido perplejo al principio, pronto accedió a las preferencias de su esposa. Amaba a los tres niños, por supuesto, pero a sus ojos, Tye siempre sería especial.

	Más es la pena por todos lados.

	—Ha eludido mi pregunta, mi lord —Tye dejó la jarra en el suelo, aunque estaba casi vacía. —¿Nos acercamos a territorio pardo?

	Trevisham consideró a su hijo, vio las canas abriéndose paso en el cabello oscuro de Tye, las líneas en abanico de sus ojos. Quizás una porción de la realidad estaba en orden.

	—No estamos enrollados. Todavía.

	—¿Todavía? ¿Piensas dejarme un título en quiebra? 

	Esa sería, por supuesto, la prioridad en torno a la cual se organizó el mundo de Tye. 

	—Por supuesto no. Sabes tan bien como yo que últimamente no se han cosechado cosechas, los inviernos son largos y duros. He hecho inversiones, pero no les ha ido bien este año, y también, tú y Thomas van a la ciudad a divertirse como si yo fuera un nabab. ¿Tienen idea de lo que les cuesta a los dos pasar una temporada en Londres?

	Incluso uno libre de costosos escándalos, aunque Trevisham no recordaba cuándo había sido el último de ellos.

	—Estoy seguro de que me lo dirás —Tye pasó un grueso dedo por el borde de su vaso. Cuando su padre nombró una suma sorprendentemente grande, ese dedo se detuvo.

	—Y cuando tengo que llevarte a casa temprano — prosiguió el barón, no recibimos reembolsos por las casas que alquilas, ni perdón por la ropa que dejas en la sastrería o los puestos que reservas en las caballerizas. Soy un simple escudero del campo, Tye, y soy competente para manejar ese estilo de vida. Tú, con tus gustos de Ciudad y costosas desventuras con el sexo más justo, tú y solo tú eres lo que nos ha puesto en territorio pardo, no te equivoques.

	Tye volvió a sentarse, no visiblemente afectado por las acusaciones de su padre. Cuando Trevisham vio que su hijo no se disculparía, ni comentaría, de hecho, se dirigió hacia la puerta.

	—No se preocupe, sin embargo —dijo el barón, dándole la espalda a su hijo. —Tengo algunas cosas en marcha que darán un rendimiento suficiente para mantenernos a mí y a los míos en el estilo adecuado. No es que esperara que te importara. No olvides a tu madre —le advirtió el barón, y luego se marchó, dejando a Tye preguntándose si alguna vez, en algún momento de su mal engendrada vida, habría podido olvidar a su madre.

	 

	 

	Ellie se dio la vuelta, lo que se convirtió en una maniobra cada semana. Fuera de su ventana, la noche se estaba desvaneciendo y los pájaros cantores notaron alegremente el acercamiento del día.

	Pájaros malditos.

	Un nuevo día, uno que debería comenzar con una sensación de alivio. Había concluido sus tratos con Lord Amherst, amante y aficionado en general. Excepto que ella no había planeado separarse de él, simplemente había... sucedido, en una muestra inconveniente y mal sincronizada del buen sentido por el que supuestamente era conocida.

	Buen sentido y... amor. Sin duda, Trenton Lindsey se había paseado por el bosque para ir a visitar en la oscuridad de la noche. Cualquiera que busque hacerle daño sólo tiene que esperar a que vuelva a correr el mismo riesgo, y Ellie tendría que enfrentarse a otro dolor.

	Ella había sido honesta, hasta cierto punto. Una semana de silencio de su parte, seguida de una ternura apasionada, y sin explicación de su ausencia, eso había sido difícil. La idea de que podrían haberlo seguido a través de las sombras del bosque, que la próxima vez que se acercara a ella a la luz de la luna, podría sufrir algún daño...

	Ellie no podía tener eso en su conciencia.

	Las lágrimas amenazaron de nuevo, las mismas lágrimas que la habían asaltado la noche anterior, en parte dolor por separarse de un hombre al que amaba y en parte ira, porque el respeto por Trenton no le había dejado otra opción.

	—Que todos los hombres se vayan a Halifax —murmuró Ellie mientras balanceaba las piernas por el borde de la cama y se sentaba durante el minuto ahora obligatorio para orientarse. Luego vio el ramo en su mesita de noche.

	Ellie se llevó las flores a la nariz, sonriendo a pesar del nudo en la garganta.

	—¿Cómo correteó arriba y abajo de mi balcón con flores? —Romero, para el recuerdo; verbena, por encantamiento; acedera de madera, de alegría; y campanula, por gratitud.

	Nada de rosas, por amor, eso habría provocado al menos dos pañuelos de lágrimas, pero qué hermosos sentimientos. Trenton había estado muy ocupado anoche, porque tuvo que haber recogido las flores después de que Ellie lo hubiera enviado a hacer las maletas.

	Después de que Ellie llorara y se aferrara a él con tanta fuerza y llorara un poco más. Después de quedarse dormida, todavía se aferraba a él en la oscuridad.

	El pequeño ramo extraño no era una nota, no era nada, pero tomó otra bocanada y consideró el gesto de despedida de Trenton. Ella debería lanzar una nota de agradecimiento. Un agradecimiento.

	Una nota enviada entre vecinos para una amabilidad prestada era la menor cortesía requerida.

	 

	 


 

	Dieciséis

	—Tiene una propiedad muy bonita en Hampshire —Benjamin Hazlit, el investigador de alquiler preferido de Heathgate, le ofreció el cumplido a Trent y aceptó una bebida de Heathgate.

	—Mi padre tiene una bonita propiedad —respondió Trent. —Pero gracias. Mis recuerdos del lugar no son precisamente buenos, pero Benton hace un buen trabajo con él.

	—Está prosperando, en caso de que esté interesado —Hazlit vestía un atuendo campestre conservador, pero su tez, oscura al principio, aparentemente había sido sometida al sol de Hampshire.

	—Hago visitas regulares. Tengo que pagar los intercambios y también quiero vigilar a mi padre.

	—El propio Wilton no fue el objeto de mi investigación".

	—No obstante, él es el título de clasificación en la parroquia —finalizó Trent el pensamiento, —y escuchaste chismes. Dudo que tengamos que ser delicados para los oídos de Lord Heathgate ".

	—Tu no tienes —Heathgate estaba sentado en su escritorio, una rapaz con ropa de caballero rural. —Prueba el whisky, Amherst.

	Trent, obediente, tomó un sorbo de su bebida y luego volvió a beber. 

	—¿De dónde diablos sacaste esto?

	La sonrisa de Heathgate era engreída. 

	—Es mi etiqueta privada. Creo que es el mejor argumento en contra de la abstinencia que haya existido, haya o habrá.

	—A tu salud. —Trent levantó su vaso unos centímetros. —¿Qué escuchaste, Hazlit?

	—Tu padre está jugando con una de las chicas locales. No es muy querida, se da aires, pero viene de gente decente.

	Tener esa conversación mientras bebía ese whisky era profano.

	—Imogenie Henly. Hablé con su padre. Lo haré de nuevo, más temprano que tarde. ¿Qué más?

	—Tu padre se está volviendo muy buen amigo de tu ex suegro —continuó Hazlit. —Cabalgaron juntos a través de los años, y ahora Trevisham le ha ofrecido a Wilton el uso de su coto en el norte.

	—Que Wilton no llegará a usar.

	—Uno espera que no, aunque Trevisham no puede salir de Hampshire para una fiesta prolongada en los páramos de urogallos cuando tiene bolsillos para alquilar.

	Maldita sea. 

	—¿Cómo supiste esto?

	—Los medios habituales —Hazlit olisqueó su whisky, el gesto de alguna manera elegante. —Te tomas una pinta o dos o veinte en los abrevaderos locales, preguntas si alguien de Calidad está contratando y escuchas que el barón ha comenzado a dejar ir a su personal mayor, está pagando lentamente a los más jóvenes, no ha tenido ningún trabajo hecho en la mansión en años, ese tipo de cosas.

	¿Qué se dijo en el abrevadero local sobre Lord Amherst, y Hazlit se había molestado en escuchar eso también?

	—¿Qué más?

	—La baronesa no disfruta de una vida social —informó Hazlit. —Ella supuestamente está postrada de nervios por la última debacle de sus hijos en la ciudad, pero me dijeron que es una enfermedad anual. Tarde o temprano, el hijo mayor, Tidewell, debe ser llevado a casa en desgracia, año tras año.

	—Sin embargo, durante los cinco años que estuve casado con su hermana, él no se molestó en visitarnos y, por lo general, nos quedamos en Londres al menos durante el comienzo de la temporada.

	—En cuanto a eso... —Hazlit intercambió una mirada con Heathgate. —¿Qué tan bien conocía a su esposa antes de casarse con ella?

	—Lo que sabía de ella —dijo Trent, sabiendo también que su negocio había sido discutido entre los otros dos hombres en su ausencia, de la misma forma que los médicos consultarían en un caso molesto. —Ella era seis o siete años menor que yo, así que nunca nos movimos en los mismos círculos sociales, ni siquiera en Hampshire. Ella era la linda hermana menor de Tom y Tye; La vi en servicios o asambleas, eventualmente, pero no diría que ni siquiera nos conociéramos.

	Otra mirada entre el marqués y su fisgón, que ni siquiera un buen whisky pudo suavizar.

	Hazlit dejó su bebida a un lado. 

	—Lo sospechaba eso. Hablé con una señora que estuvo al servicio de su esposa hace unos veinte años.

	—¿Y?

	—Ella describe a una niña que pasó de ser dulce pero tímida a nerviosa en extremo, y atribuyó el cambio a las incesantes burlas y tormentos de sus hermanos mayores.

	—Tidewell era quince años mayor que Paula. Uno pensaría que estaría más allá de burlarse de un hermano tan joven.

	—Pero Tom habría sido menos de cinco años mayor que ella —señaló Hazlit. —Quizás era el más reprobable de los dos. Sin embargo, Tidewell sigue molestando a las jóvenes. Su última temporada terminó cuando jugó con una joven cuyos hermanos se oponían a sus malos tratos.

	Cada familia tenía sus cargas. 

	—¿Jugado con?

	—Los detalles no estaban disponibles en Hampshire. Estarán en Londres. Él podría haberla llamado con un nombre indecente. Los duelos se han peleado por menos.

	—Él podría haberla violado —respondió Trent, pensando en su difunta, infeliz y nerviosa esposa. —Como hijo de un barón, Tidewell probablemente se considera a sí mismo por encima de la ley.

	—Probablemente lo sea, en cierto sentido. Su papá pagó a la familia de la niña.

	Al parecer, el barón no podía permitirse el lujo de desprenderse del dinero.

	—¿Dónde deja esto nuestra investigación del tiroteo? —Heathgate planteó la pregunta desde su posición en el escritorio.

	—Un poco de falta de motivo —admitió Hazlit. —No pude encontrar nada que indique que los Benning todavía están de duelo por el fallecimiento de Paula, pero escuché mencionar que Lady Trevisham también había enterrado a una hermana a una edad temprana.

	—Paula me dijo eso. Dijo que tenía una tía que había muerto a los dieciséis años en un internado. Dijo que la hizo reacia a ir a terminar la escuela ella misma, pero lo disfrutó, a pesar de todos sus recelos.

	—¿Sabes a dónde asistió?

	—En el mismo lugar que lo hizo su tía. —Trent cerró los ojos para concentrarse. —Academia de Miss Alguien para jóvenes distinguidas ... Peachem, Pantry ...

	—¿Palliser? —Sugirió Hazlit.

	—Si —Trent abrió los ojos. —En Midlands, en el sitio de un priorato confiscado por Henry. Lo vi una vez de camino a Melton para encontrarme con Darius. Lindo lugar.

	—Una de mis hermanas consideró la posibilidad de enseñar allí antes de empezar a ser institutriz —dijo Hazlit. —Es una mujer terriblemente inteligente, mi hermana.

	Ellie también era terriblemente inteligente. También astuta, amable, valiente.

	Apasionada.

	Y terminado con él, como debería ser.

	—Paula era lo suficientemente inteligente —dijo Trent. —Ella carecía de confianza, hasta que su temperamento fue incitado.

	—¿Alguna vez habló de su familia?

	Trent buscó en su memoria, sintiéndose como un testigo en el estrado ante un abogado hostil, aunque ninguno de los otros hombres podía estar disfrutando de esta entrevista.

	—A veces hablaba de su padre. Ella decía que lo extrañaba, pero nunca pidió que lleváramos a los niños a verlo. Dejó Trevisham Grange para unirse a mi casa y nunca regresó.

	—Lo cual no es tan inusual —dijo Hazlit. —¿Y la correspondencia? ¿Con su madre, sus amigos de la escuela, alguien?

	Ni un detalle y, sin embargo, Trent no se había dado cuenta de eso en ese momento.

	—Nadie. Creo que la hermana del barón había patrocinado la Temporada de Paula, pero la anciana murió desde entonces. Incluso ella no pudo prescindir de una nota a Paula una vez que nos casamos. Es triste, ahora que lo pienso. En ese momento, teníamos otras preocupaciones y los niños empezaron a aparecer.

	—¿Qué hay de su madre? —Preguntó Heathgate.

	—¿Por qué preguntas?

	—En una familia de tres hombres, uno pensaría que la madre y la hija solitaria se acercarían. Perdona mi franqueza, tu esposa se retiraba, Amherst, otro rasgo que acercaría a una niña a su madre. Además, tienes el comportamiento bastante excéntrico de la madre, que no socializa cuando podría ser una de las abejas reinas de la parroquia. Si sus hijos vienen a la ciudad, año tras año, ¿por qué no lo hace ella? ¿Por qué no presentó a su propia hija? Algo no huele bien.

	—Tú tienes un punto —Un punto incómodo que a Trent le molestaba que el hombre lo viera tan fácilmente. —No puedo decir que conozco a mi suegra mucho mejor de lo que conocía a mi esposa cuando me casé con ella. La baronesa era tranquila, bonita y legendariamente dedicada a sus hijos. No me pareció del tipo asesino.

	—Eso nos deja con Tom, Tye y el barón —dijo Hazlit. —Tom está en una fiesta en casa por ahora; Tye está cumpliendo su condena antes de que comience la caza en las Midlands en el otoño; y el barón está cuidando sus acres en Hampshire y socializando con tu padre.

	La decisión se hizo sencilla. 

	—Entonces nos concentramos en el barón.

	Heathgate se apartó del escritorio. 

	—Ustedes dos se centran en el barón. ¿A quién conocemos en Midlands que pueda investigar una muerte que ocurrió hace al menos cuarenta años?

	—¿Por qué eso importa? —Preguntó Hazlit.

	Algo fuera de la ventana aparentemente llamó la atención del marqués. 

	—Porque —dijo de regreso a sus invitados, —cuando un niño está enfermo en un internado, si es más que un resfriado, normalmente se notifica a la familia, principalmente para que el paciente pueda ser transportado a su cuidado amoroso antes de morir o Enfermedad prolongada. Las escuelas no están configuradas como hospitales y el riesgo de contagio si la enfermedad es grave podría cerrar la escuela. Que un niño muera en un internado es inusual.

	Hazlit dejó escapar un suspiro que sugirió que también estaba irritado por la perspicacia de Heathgate. 

	—Veré si mi hermana puede encontrar conexiones en la escuela.

	Trent tomó el último sorbo de su bebida. 

	—Me prepararé para otra salida a las tierras salvajes de Hampshire. ¿Supongo que ninguno de ustedes necesita un ama de llaves que tenga la cabeza vacía y posiblemente lleve a mi próximo medio hermano?

	Hazlit resopló. 

	—Podrías considerar hacer que el viejo se case con la niña.

	—No, no infligiría Wilton ni siquiera a una mujer dispuesta. ¿Cómo puedo obligar a Wilton a comportarse de manera honorable? —Trent dejó su vaso en el aparador, aunque le habría gustado más. —He amenazado con negarle a mi hermana Emily que salga del armario el año que viene, lo que no ha tenido el efecto deseado de dominar los comportamientos de Wilton.

	—Así que envía a Lady Emily de la ciudad por un tiempo —sugirió Heathgate. —Negarle la Pequeña Temporada, que es el ensayo general de todas esas tonterías de la primavera. Podría disfrutarlo, siendo la bella de la comarca, la hija de un conde y cosas así. Felicity dice que la niña se crió principalmente en la ciudad, pero nunca hizo mucho.

	—Nunca sale por ahí —le corrigió Trent. —No, a menos que Dare, Leah o yo la llevemos. Odio pensar en volver a enviar a Emily a la compañía de Wilton.

	—Déjalo ver que su control sobre ella se ha deslizado —dijo Hazlit. —Eso podría quitarle el viento a sus velas de manera más efectiva que cualquier otra cosa

	Heathgate empujó su yo perspicaz y servicial lejos de la ventana. 

	—Además, tener a su hija pequeña debajo de los pies podría hacer que se sienta menos inclinado a tener una cita con su última inamorata. Hacer que su hermana visite Wilton Acres podría satisfacer varias necesidades.

	—Les preguntaré a Emily y Lady Warne sobre eso —dijo Trent. —No tomaría una decisión así a la ligera, y el señor Benton también intervendrá.

	—¿Cuando te vas? —Heathgate recogió el vaso de Hazlit y lo colocó con el suyo en el aparador.

	—En unos pocos días. Tengo correspondencia con la que ocuparme y voy a cerrar mi casa antes de venderla. Si ustedes dos miran a Ellie Hampton en mi ausencia, se los agradecería.

	Los dos hombres intercambiaron otra mirada, pero Trent la descifró con bastante facilidad.

	—No es así —Nunca había sido así. —Estamos desenredados y no quiero flotar, pero ella está...

	Heathgate sonrió. 

	—La veremos. ¿No es así, Benjamin?

	—Lo haremos. Mi hermana se desempeña como institutriz de los hijos del señor Grey, y yo también salgo en esa dirección periódicamente para vigilarla.

	Trent los dejó con su excelente whisky, pero el resultado de todo el viaje de Hazlit a Hampshire había sido confirmar las sospechas de Trent: el barón Trevisham estaba fortaleciendo su asociación con Wilton, la madre de Paula tenía una disposición cada vez más nerviosa y sus hermanos eran una pareja de mozos los que nunca lo hacen bien. Ninguno de ellos parecía preocuparse en lo más mínimo por Paula una vez que se casó, pero eran exactamente el tipo de personas que podrían ver el mérito de poner un punto en la vida de Trent por sus propias razones.

	 

	 

	—Una persona que visita, mi lady.

	Maldita sea. Ellie esbozó una sonrisa para su mayordomo. 

	—La veranda servirá, y nos vendría bien algo de sustento.

	Lady Greymoor, ¿quién más podría ser? No tuvo reparos en disfrutar de sus alimentos, aunque para ella misma, Ellie encontraba abrumadora la perspectiva de la compañía de la dama. Eso era comprensible, cuando Ellie se había perdido mucho sueño la noche anterior y se le rompió el corazón en el trato.

	No, no lo hiciste, se reprendió a sí misma mientras tomaba asiento entre las rosas en la terraza solo para ser levantada por nada menos que el mismo rompecorazones.

	—¿Trenton?

	—Buenas tardes —Acompañó su saludo con una ligera curva de búsqueda de sus labios. —¿Espero no estar entrometiendo?

	—No claro que no —Ellie dejó de intentar ocultar su sonrisa de respuesta, aunque la preocupación pronto invadió su alegría. —Por favor, asegúrame de que no atravesaste el bosque.

	—No lo hice. Cato cabalgó conmigo hasta el pie de tu carril. Debo hacer que uno de sus mozos me acompañe de regreso a Crossbridge, o sufriré una reprimenda digna de la Sra. Drawbaugh de una vez. Sé que estoy imponiendo, Ellie, pero estoy tratando de ser sensata al respecto.

	No se estaba imponiendo, se estaba arriesgando, andando por el campo en aras del sentimiento y, sin embargo, Ellie no pudo reprimir un regaño, no para una última visita.

	—¿Tendrás asiento?

	—¿A menos que prefieras caminar?

	Caminar significaba que podía deslizar su brazo por el de él y tener más privacidad con él que si se sentaran a la sombra, con los lacayos obligatorios rondando. No debería querer tener intimidad con Trenton, pero hacía solo unas horas le había dado sus papeles al hombre. Ella podría acumular un momento de proximidad con él ahora, porque seguramente habría poco en el futuro.

	—Pareces cansada —dijo Trent en voz baja mientras se dirigían hacia el jardín. —Lo siento por eso.

	—Tú no estás del todo en rosa. No puedo decir que sienta mucho remordimiento.

	Sus cejas se movieron, pero luego captó su sonrisa. 

	—Uno no debería. Sentir remordimiento, eso es. No deberías.

	—¿Así que es así como se hace? —Preguntó Ellie. Se había quitado los guantes de montar y su mano desnuda descansaba sobre la de ella en su brazo. —¿Haces una visita final para asegurarte de que se observarán las cortesías?

	—No lo sabría. He traído a Zephyr para que la señorita Andy pueda usarla hasta que supere a la bestia. Mis chicos querrán ponis con más coraje, y el orgullo de Zephyr se ofenderá cuando vea que ha sido reemplazada.

	¿El orgullo de Zephyr? 

	—Es amable de tu parte.

	—No amable. Tortuoso. Necesitaba ver que te las arreglas lo suficientemente bien y que no me odias —Se veía tan inseguro, tímido, querido, cansado, sincero, que Ellie se enamoró de él por completo.

	Muriendo el maldito Halifax, nunca volvería a intentar coquetear.

	—Nunca podría odiarte —dijo Ellie en tono bajo y feroz. —Sólo deseo…

	El arrepentimiento se unió a la sinceridad de su mirada. 

	—Yo también lo deseo, Ellie.

	Bien. Los deseos no cambiaban nada. Ellie buscó un comentario sobre las rosas, los pensamientos, cualquier cosa segura.

	—Encontré tus flores —No era una táctica brillante, aunque cambió ligeramente el tema.

	—No pude ser muy creativo. Tuve que trepar a ese árbol arruinado con ellos en mis dientes, por lo tanto, nada con espinas.

	Ellie miró hacia abajo para admirar un lecho de margaritas, también para evitar que su sonrisa se mostrara. 

	—Sin espinas.

	—Entonces también —inspeccionó sus jardines, que había visto muchas veces antes, —antes de que despojara tus arbustos de cada rosa roja, querría tener el permiso del dueño de la propiedad.

	Rosas rojas, por amor. Deberían representar la absoluta locura y las viudas que no tuvieran talento para el ocio casual. Lord Amherst tampoco parecía tener la habilidad de hacerlo.

	—Los jardineros pueden ser muy quisquillosos —dijo Ellie. —El permiso es una buena idea, en general.

	—¿Entonces no vamos a ser enemigos? —Los ojos de Trent no le dijeron nada, y tal vez eso era revelador en sí mismo.

	Esta vez, Ellie le dejó ver su sonrisa. 

	—Nunca enemigos. Me pondré de pie contigo en las asambleas cuando termine mi duelo. Espero que vengas a admirar al nuevo bebé algún hermoso día de invierno. Querré ver a sus muchachos en sus fieles corceles en un futuro cercano, y si alguna vez vuelo mi cometa contra un árbol, lo enviaré a buscar.

	—Cosas complicadas, los cometas —Trent le devolvió la sonrisa, una verdadera sonrisa que levantó un peso del corazón de Ellie. —Estaré feliz de ayudar.

	Pasaron otra media hora en la terraza, con Trent contándole su decisión de vender la casa y dejar ir a su personal de la ciudad. Ella aprobó esa elección y se alegró de saber que el Sr. Darius Lindsey podría visitar Crossbridge en un futuro próximo. Ellie transmitió el contenido de una carta reciente que había recibido de Drew, que estaba en la sede de la familia Hampton, tratando de clasificar a los inquilinos que Dane casi habia ignorado. Entonces Andy interrumpió, porque había visto al pony trotando junto a Arthur cuando Trent subió por el camino.

	—¿Ella será mía? —Andy preguntó.

	—Eso depende de tu madre —respondió Trent. —Sé que Zephyr agradecería tener un trabajo y alguien que se preocupara por ella.

	—La peinaré todos los días y peinaré su melena. ¿Le gustan las zanahorias?

	—Las ama. ¿Quieres que te lleve de visita ahora?

	—¿Mamá? Por favor, ¿puedo?

	Sonreírle a su hija era tan miserablemente, terriblemente duro cuando Ellie quería quedarse con otro vaso de limonada con su amado, con su antiguo amante. De esa manera había más lágrimas, más pañuelos húmedos y arrugados. A continuación, volaría cometas hacia los robles, a la luz de la luna.

	—Estoy lista para mi siesta de la tarde —dijo Ellie, —y el día se vuelve cálido. Ten cuidado de no ensuciarte el delantal, señorita Coriander Brown, y ponerte las botas mientras yo acompaño a su señoría hasta la puerta.

	Andy se escapó corriendo mientras Ellie pedía el sombrero y los guantes de Trent.

	—Sin sombrero —confesó Trent. —Un sombrero de copa se engancha en las ramas o se cae cuando Arthur tiene la idea de ir a bailar.

	—Por eso te estás poniendo tan moreno como un nativo de Tahití. Te ves cansado. ¿Prometes que no te demorarás mucho en los establos? —Ella resistió el impulso de tocarlo, de acariciar su solapa, besar su mejilla, tomar su mano.

	Cuando Ellie se enteró por primera vez de que Dane había muerto, cuando hizo sus arreglos finales, se reunió con los abogados y le explicó la situación a Andy, lo hizo en una neblina de tristeza; la ira y el desconcierto la habían empañado, prestando sus días y sus noches una sensación de irrealidad.

	El dolor que soportó estando a dos pies de distancia de Trenton Lindsey ahora, la sensación de frustración y pérdida, fue real. También lo era su miedo por su seguridad.

	—¿Te las arreglarás? —Preguntó Trent.

	¿Qué necesitaba de ella, que le hiciera esa pregunta?

	—Me habría indispuesto si no hubiera querido verte, Trenton Lindsey, o no te hubiera dicho que te quedaras con tu pony. Drew podría encontrarle a la niña una montura adecuada si se lo pidiera.

	—Estás aprendiendo —Trent se inclinó y le dio un beso en la mejilla. —Puede que no hayas leído ese manual, pero estás siguiendo las reglas.

	Maldito sea el manual a Halifax.

	—Mi respeto por ti no es un juego, Trenton —Ellie se puso de puntillas y lo besó en la mejilla en represalia, también para captar una última bocanada de su esencia. —Gracias por venir y por el pony, pero no es necesario que te sientas obligado a volver.

	Las palabras salieron mal. Lo que debería haber sido una preocupación por su seguridad terminó sonando como un despido, aunque tal vez eso fuera lo mejor si lo mantenía encerrado en Crossbridge.

	Afortunadamente para los restos del orgullo de Ellie, Andy bajó los escalones para agarrar la mano de Trent y, literalmente, arrastrarlo a los establos. Ellie los dejó ir porque, sinceramente, se sentía cansada. Mientras se desnudaba y se metía en la cama, decidió que la visita de Trent la había ayudado, o había ayudado más de lo que dolía.

	Sí, dolía saber que no eran amantes, dolía mucho. Pero ayudaba saber que a él le importaba cómo le estaba yendo, se preocupaba por su buena voluntad, se preocupaba por su continua y cordial consideración el uno por el otro. Mientras se quedaba dormida, a Ellie se le ocurrió que Trent podría haber enviado al pony con una nota, pero él había ido en persona y se había tomado la molestia de presentarle a Andy a la bestia él mismo.

	Darse cuenta no dolió

	 

	 

	—Siempre sentí que la mente de Paula estaba en otra parte —observó Darius cuando el lacayo se retiró del comedor. —Algo parecido a la tuya ahora mismo.

	Trent sirvió lo último de un buen merlot en la copa de vino de Darius, limitándose a dos vasos. 

	—Lo siento. Temo un enfrentamiento con Louise.

	—Apaga el malhumorado equipaje. La comida estuvo buena, pero no valía la pena temer a tu propia cocinera.

	Darius, un simple hijo menor, no se había merecido los esfuerzos más impresionantes de Louise, aunque ningún hombre era más querido para Trent en todo el mundo que su hermano menor.

	—Louise hace un buen trabajo para mí, pero escatima y engaña al personal, que necesita sus alimentos más que yo. Luego tengo que ponerla a prueba, y ella obedece un poco, hasta que le doy la espalda. ¿No crees que necesitas un cocinero?

	—Tengo un cocinero. No necesito que un insurrecto se lleve mi moneda de ninguna manera, y tú tampoco. ¿La apago por ti?

	La oferta fue sincera. Darius tenía una vena despiadada envidiable, atestigua la forma en que había llevado a Trent a Crossbridge semanas antes.

	Trent consideró otra media copa de vino y decidió no hacerlo. —Le daré a Louise una oportunidad más, y luego obtendrá la misma indemnización y el mismo informe que recibirá el personal de la Ciudad.

	—Me alegro de que esté vendiendo. La casa no era exactamente cómoda.

	Tampoco lo eran los recuerdos de Trent del lugar. 

	—Pon a tres niños pequeños en la mayoría de las casas y no estarán cómodos por mucho tiempo. ¿Has visto Belle Maison?

	—Espaciosa, incluso para los Haddonfield. Leah está feliz allí.

	Muy probablemente, Darius se había asegurado de eso él mismo.

	—Podría enviar a Emily a pasar el invierno. Estoy pensando en enviarla a Wilton Acres por un tiempo primero.

	Darius empujó un último bocado de guisantes con mantequilla en su plato. 

	—Wilton odiará que ella sepa que está confinado allí, pero le encantará tener a su linda niña para presumir antes de que ella sea lanzada. Sin embargo, haría una visita corta.

	Porque nadie, y menos sus hijos, confiaba durante mucho tiempo en algo de valor en el ámbito de Wilton.

	—Quiero que lo vea como castigar a Emily por sus fechorías. Debo encontrar alguna manera de detenerlo, Dare, y le diré que le he negado a Emily la Pequeña Temporada.

	Darius les sirvió a cada uno un dedo adicional de vino, lo cual fue… alentador. 

	—¿Qué está haciendo Wilton ahora?

	Tener a alguien con quien discutir esto, alguien que conociera a Wilton en toda su astuta arrogancia, era un alivio. Ellie tendría algunas ideas útiles, por supuesto, pero Ellie...

	Trent acercó su copa de vino al centro de la mesa. 

	—Wilton le promete a Imogenie Henly que será su condesa, mientras que sin duda le da una palmada en el bonito trasero y la desafía a llorarle a mamá por eso.

	Darius reorganizó sus cubiertos, cuchillo y tenedor cruzados sobre su plato. 

	—Tonto pero predecible. Ella no debe estar cargando todavía.

	—Uno espera que no. Uno no reza —Trent se apartó de la mesa, sin tocar el vino, porque la demostración de fe de Darius debería ser recompensada. —Estoy obligado a dar las severas conferencias necesarias durante la próxima semana. Tenía la esperanza de que pudieras quedarte aquí en mi ausencia.

	—Puedo. También puedo repasar esos diarios tuyos. Es probable que vea cosas que tu no puedes.

	Darius había sugerido por carta que Trent leyera los diarios que llevaba desde que se casó con Paula, un ejercicio triste e infructuoso.

	—¿Qué tipo de cosas? —Trent condujo a su hermano a través de la casa, la oscuridad había caído mientras comían.

	Ellie estaría en la cama con las puertas cristaleras abiertas al aire fresco de la noche.

	—Dijiste que no habías encontrado nada importante el primer año de tu matrimonio. Recuerdo haber tomado prestado tu carruaje poco después de que regresé de Italia y el eje se rompió.

	—Lo había olvidado.

	—El eje no se rompió. Se desatornilló del chasis —le recordó Darius. —Si no hubiéramos alcanzado un surco profundo en un paseo majestuoso, no se sabe quién habría resultado herido por tal percance.

	Trent se detuvo al pie de las escaleras, el recuerdo lo asaltó. 

	—A Paula le encantaba sacar a Ford y lucirlo. A menudo iba con ellos porque a Ford no le gustaba viajar en carruaje durante los primeros tres años de su vida.

	Darius empezó a subir las escaleras. 

	—No revisaré esos diarios con el ojo del hombre que los escribió, confirmando sus propios recuerdos con lo que esté en la página. Los veré con ojos nuevos y también agregaré mis propios recuerdos.

	Trent vaciló en el rellano donde las escaleras giraban en ángulo recto. 

	—Léelos si es necesario.

	—¿Qué?

	—Agradezco la ayuda, Dare, no pienses lo contrario, pero los diarios son personales.

	La mirada de Darius no reveló nada. 

	—Soy tu hermano, y si te matan, me lo tomaré muy personalmente también. Puedes confiar en mi discreción, Trenton.

	Un regaño, no un consuelo. Cómo Trenton amaba a su único hermano. 

	—Confío en ti, completamente. ¿Otra cosa?

	—Pide.

	—Si pudiera visitar a Elegy Hampton, Lady Rammel, en mi ausencia, te lo agradecería —Simplemente decir su bonito y femenino nombre era un placer culpable.

	La expresión de Darius se volvió ilegible de una manera completamente diferente. 

	—¿Lady Rammel, la viuda?

	—Estuvimos enredados brevemente, aunque ahora no lo estamos. Es una señora querida y sus circunstancias son difíciles —Gracias en gran parte a un tal Trenton Lindsey.

	Darius sonrió como solo un apuesto hermano menor podía hacerlo. 

	—Si insistes, haré lo lindo y te diré cómo se está recuperando de ti, pero tal vez deberías verla tú mismo.

	El propio pensamiento de Trent, un pensamiento inútil, en su mayoría egoísta, pero también sincero.

	—Malcriado 

	Cuando Trent había llevado a su hermano a una habitación de invitados, se preparó para pelear con su cocinera, aunque se sintió fortalecido al saber que Darius, notablemente blando en lo que respecta a los rechazados de Wilton, apagaría a la mujer sin carácter. Trent encontró a su cocinera en la cocina preparando ingredientes para las comidas del día siguiente.

	—Saludos, Louise —Estaban solos, lo que encajaba con los propósitos de Trent. —He venido a regañarte.

	—Es Cook para ti —Continuó cortando nueces. —Y no tiene nada que hacer debajo de las escaleras, milord. Si quieres regañar a la ayuda, nos llamas y nos ves por encima de las escaleras. El conde regaña a los lacayos por si acaso.

	Atrocidad qué conocía Trent demasiado bien.

	—Alégrate, entonces, de que no soy mi padre —replicó Trent, solo para escuchar algo murmurado como "eso es absolutamente seguro".

	—Louise —dijo Trent amablemente, —puedo despedirte.

	Ella se levantó con el ceño fruncido, las manos plantadas en las caderas. 

	—No lo dices en serio. No eres lo suficientemente desagradable como para despedirme —Hizo de eso un insulto bajo.

	—No soy desagradable, pero esto es mi crédito, no el tuyo. No tengo paciencia contigo, y si anulas una de mis órdenes, malinterpretas, ignoras o subviertes mi autoridad, te habrás ido.

	—No lo harías.

	—¿He amenazado con esto antes?

	Sus duros ojos azules se volvieron pensativos. 

	—No lo has hecho.

	—Tampoco volveré a amenazar —le aseguró Trent. —Puede hacer comidas mas simples para la ayuda, pero no menos de calidad que la que me ofreces a mí y a mis invitados, o pronto tendrás que preocuparse por cómo alimentar sólo a mi ex cocinero. Estoy cansado de esta batalla constante en mi propia cocina, y también está por debajo de ti.

	—¿Debajo de mi? —Abrió la boca para lanzar una diatriba, pero Trent le metió media nuez en las fauces.

	Tenía todos sus dientes, Louise.

	—Mastica. Es menos probable que te ahogues si lo haces. Ahora, habiendo arreglado los asuntos entre nosotros por última vez, me marcho de nuevo a Wilton pasado mañana y con mucho gusto llevaré sus cartas cuando me vaya. Estoy seguro de que a Nancy le gusta su correspondencia. Mi hermano y el señor Spencer se ocuparán de la mansión en mi ausencia, y debes mostrarles mejor cortesía que a mí.

	—Ese irlandés inútil...

	Trent le arrojó otra nuez, que rebotó en su barbilla. 

	—Catullus Spencer es el miembro más confiable de mi personal superior. Le mostrarás todo el respeto, Louise.

	—Tu papá no habría dejado que alguien como ese presumido Paddy sostuviera su caballo.

	Trent se dirigió hacia los escalones. 

	—Y ahora mi padre está desterrado a Wilton Acres, mientras que Cato Spencer se ocupa de mi casa. Piensa en lo lejos que llegarás sin una recomendación, Louise. Por aquí todos saben lo mal que has tratado a mi ayuda, porque la ayuda cotillea, como bien sabes. Hasta mañana.

	La dejó tirando cosas contra la encimera y murmurando, pero la escaramuza había sido breve, y la consideró una victoria, porque Dare tenía razón: Trent realmente no necesitaba una rebelión en su propia cocina, y ya era suficiente.

	Subió los escalones de la guardería y allí encontró a Darius usurpando la hora de los cuentos para los nefastos propósitos de un tío. Trent se dirigió a sus habitaciones, se empapó de las frustraciones y la fatiga del día tanto como pudo, y luego buscó su balcón.

	No había visto a Ellie durante algunos días y su ausencia le provocó un dolor. No era un dolor puramente sexual, pero Trent se abrió la bata y se acarició ligeramente de todos modos. Cuando finalmente encontró su placer, también encontró algo de consuelo, un eco del placer que había compartido tan fácilmente con Ellie.

	También encontró una carga de nostalgia y pura soledad corporal.

	Como experimento, fueron diez minutos gastados con éxito. Había aprendido que la autogratificación no arreglaba la parte de él que más extrañaba a Ellie, aunque hacía que meterse en la cama y soñar con lo que había perdido con ella fuera mucho más fácil.

	 

	 


 

	Diecisiete

	—No es necesario que me anuncies —le dijo Trent al mayordomo. —Voy a subir.

	El Sr. Wright le dio una leve sonrisa. 

	—Muy bien, mi lord. Su señoría probablemente esté en su balcón a esta hora de la mañana.

	El balcón que colindaba con su dormitorio y su sala de estar privada. Por el amor de Dios, ¿cuándo aprendería Trent a simplemente enviar una maldita nota?

	Subió y llamó a la puerta de la sala de estar y no obtuvo respuesta, lo que tenía sentido si Ellie estaba en su balcón. Empujó la puerta para abrirla, la llamó por su nombre en voz baja y siguió sin recibir respuesta.

	Si hubiera un Dios misericordioso, Ellie no estaría dormida en su cama. Su fe fue modestamente recompensada cuando la encontró dormitando en su columpio. Se había acurrucado de costado, la zapatilla le colgaba del pie, los labios ligeramente entreabiertos y un par de anteojos con montura metálica torcida en la nariz.

	Verla lo golpeó en el estómago y lo hizo acurrucarse junto al columpio sin saber cómo había llegado allí.

	—¿Ellie? —Con cuidado le quitó las gafas de las orejas. —¿Amor? Tienes compañía —Ella se golpeó la nariz pero volvió a dormirse, así que él la besó en la mejilla.

	Ella golpeó su mejilla, lo que lo hizo sonreír como un idiota cuando abrió los ojos.

	—Oh, Halifax arruinado... —murmuró y trató de empujar hacia arriba, pero su cabello quedó atrapado entre los listones de la espalda del columpio.

	—Quédate quieta —Le soltó el pelo, pero en el proceso derribó los precarios anclajes de su moño.

	—Debo parecer un susto —Ellie se sentó y se desperezó. —Pero eres una vista bienvenida. Siéntate y déjame disculparme por ni siquiera despertarme para saludarte. ¿Quién te acompañó esta vez?

	—Peak. Está de visita en tus establos. Te ves bien descansada —Se veía... deliciosa, querida y deseable. Trent aceptó el lugar junto a ella. Le pasó unas horquillas y se dispuso a arreglar su cabello. —Me he entrometido en tu siesta, por lo que me disculpo.

	—Es fácil de hacer, la parte de intruso —le aseguró, retorciendo su trenza hacia arriba y tomando alfileres de su palma uno por uno. —Todavía estoy durmiendo aquí y allá durante el largo día de vida. Podrías practicar el deporte tú mismo. Todavía te ves un poco... "

	—¿Como si corriera el Derby y perdiera?

	—Cansado —dijo Ellie en voz baja. —Pareces cansado, Trenton, así que dime qué te tiene tan fatigado.

	Echarte de menos.

	—Me voy de nuevo a Hampshire —dijo, contento de tener los alfileres en la mano. Le impidieron tomar su mano entre las suyas, pero también hicieron que ella lo tocara, aunque fugazmente, mientras se arreglaba el cabello. —Debo amenazar a mi padre para que se someta antes de que su mal comportamiento dé como resultado otro medio hermano.

	Ellie hizo una mueca mientras metía un alfiler en una trenza enrollada. 

	—Se oye hablar de hombres mayores que engendran hijos. Nunca entendí el atractivo de tener una descendencia que vería a uno sin dientes, confundido y abandonado con el reumatismo antes de que naciera de nalgas.

	—Ese es el pensamiento adulto racional, algo que mi padre nunca ha tenido en gran estima. Aunque el destino de la mayoría de los mortales es morir joven o caer en la senescencia, mi padre sin duda se cree tan atractivo, en forma y tan ingenioso como en la universidad. Además, él es igual de amoral.

	—Tener un padre al que no puedes respetar… —Ellie tomó el último de los alfileres —debe ser una prueba.

	Con qué facilidad les llegó esta inquietante conversación y cuánto la había extrañado Trent.

	—No me importaría no respetarlo —Los dedos de Ellie se entrelazaron con los de Trent, y su alivio ante su toque fue patético. —Me importa mucho que no pueda encontrar nada, ni una sola cosa, que me guste o en que pueda confiar de el.

	—¿Nada? Háblame de él.

	—Es arrogante, obstinado y sin el sentido redentor de un orden mayor que rescata a muchos de sus compañeros de lo insufrible. Dios puede cometer errores, pero Wilton no.

	—¿Él era así incluso cuando eras un niño? —Ellie le puso la mano en el muslo y le pasó la mano libre por los nudillos. No llevaba anillos y todavía lucía una abundante cosecha de pecas. —¿O Wilton se ha fijado en sus caminos a medida que la edad se ha apoderado de su sentido?

	—Todavía estoy agregando a mi lista de nunca, si eso es lo que estás preguntando —Trent debería retirar su mano, pero dado el tema, se permitió tener el contacto; de hecho, lo necesitaba.

	—¿Cuál es tu lista de nunca? —Ellie se inclinó hacia adelante o hacia él. En cualquier caso, el suave peso de su pecho presionaba sus bíceps, y él sabía, sabía, que ella no lo había dicho como algo sexual. Más significativamente, no estaba respondiendo sexualmente. Su cercanía era simplemente... reconfortante.

	—Empecé mi lista cuando tenía unos cinco años. Tuve que dibujar las primeras entradas —explicó. —Tenía la intención de iluminar mis esfuerzos por ser Wilton, cuando llegara ese profético día, o eso me dije. Sobre todo, mantuve un registro del sufrimiento innecesario de un niño solo y muy confundido.

	Le habló de los huesos que se había roto tratando de aprender a montar en el primer poni desagradable que le había puesto su padre, de la fiebre pulmonar resultante de sus esfuerzos por patinar, de la desgarradora vergüenza de ver a su hermana Leah tratando de no llorar, mientras ella se vio obligada a ver cómo lo azotaban cuando era adolescente.

	—Lo peor fue cuando me llevó a las perreras, yo tendría siete años, y me hizo creer que me iban a dar un cachorro. En cierto sentido, lo estaba.

	Ellie permaneció callada a su lado, y antes de que él pudiera rechazar las palabras, estaban pasando por sus labios.

	—Wilton me dijo que ahogué al enano o miré mientras le disparaba a la perra ya toda su camada. Tenia que aprender a tomar decisiones difíciles y llevarlas a cabo. Insistió en esa lección en muchas ocasiones.

	La sensación del cachorro luchando mientras Trent lo sostenía en las profundidades del abrevadero amenazaba con ahogarlo.

	—Trenton —El brazo de Ellie se deslizó alrededor de su cintura. —Lo siento mucho. No merecías ser tratado de esa manera. Ningún niño lo hace. Maldito sea tu padre... a... Hades.

	La garganta de Trent estaba demasiado apretada para estar de acuerdo con los sentimientos de Ellie, pero mantuvo sus dedos entrelazados con los de ella, teniendo cuidado de no apretar demasiado.

	—Está bien que tu padre se haya ido a Hampshire —continuó Ellie. —Para que no le arregle un accidente la próxima vez que esté en el campo de caza. Pensar que Dane, que era básicamente inofensivo, ni siquiera vio treinta años y que a alguien como Wilton se le da casi el doble de eso... pone a prueba la fe.

	Mientras que la reacción de Ellie restauró la fe de un hombre. 

	—De todos modos, debo tratar con él y posiblemente también con mis suegros.

	Ellie frunció el ceño al ver sus manos unidas. 

	—¿Es eso sabio? Sospechas que esa gente desea hacerte daño.

	—Como la mayoría de los matones, se escabullen para hacerlo. Si los enfrento, es probable que desistan. Además, estoy pensando en enviar a Emily a Wilton Acres por un tiempo, y necesito solicitar la opinión del Sr. Benton sobre este plan.

	—¿Es tu mayordomo?

	—Y el alcaide de Wilton.

	—Tus recados apenas son alentadores. Se sentirá aliviado de tenerlos detrás de usted, y luego podrá centrar su atención en la cosecha en Crossbridge.

	—Lo espero con ansias. Quería hacerle saber que mientras yo no esté, mi hermano, Darius, se ocupará de Crossbridge por mí, y ha recibido instrucciones de vigilarla.

	—¿Un ojo sobre mí? —Ellie sacó una almohada de la alfombra y se la puso a la espalda. —¿Necesito supervisión?

	—Apenas —Trent dejó que ella deslizara sus dedos de los de él, aunque fue difícil. —Es posible que necesite una cara amistosa ocasional o una llamada casual. Heathgate y Hazlit también podrían pasar.

	Ella lo consideró mientras la brisa le traía el aroma de sus jardines en pleno verano, y de ella. 

	—¿Es esto culpa? ¿Crees que estoy suspirando aquí sin tu hombro para dormirme? 

	Se levantó, sonriendo ante la consternación en su rostro, aunque tanto el levantamiento como la sonrisa lograron encajar en esa creciente categoría de cosas que eran difíciles.

	—Eres indiscriminada en tus siestas, querida, como lo demuestra la visita de esta mañana. Esto no es culpa, sino preocupación. Puedo estar preocupado por un amigo, ¿no?

	Ella lo miró con aire de búho, y Trent tuvo la idea de que podría quedarse dormida mientras consideraba su respuesta, pero luego sonrió, una sonrisa suave y complacida.

	—Puede que estés preocupado, pero solo preocupado; ciertamente, yo me he preocupado por ti. Ven, podemos recorrer mi jardín de rosas mientras te acompaño de regreso al lado de Arthur. Díme cómo se están instalando tus hijos en Crossbridge, y puede informarle al señor Spencer que nunca volverá a ver a la pequeña Zephyr fuera de los cuidados de Andy.

	—Él también te vigilará, aunque desde una distancia discreta y amistosa.

	—¿Has dejado a alguien en el vecindario que no me vigile? —Preguntó Ellie mientras recorrían la casa. —¿Algún hombre capacitado, eso es?

	Trent pensó durante un minuto. 

	—Peak, posiblemente, pero Peak está bastante apegado a Cato, así que tal vez incluso Peak cabalgará por este camino en mi ausencia.

	—¿Peak? Es el chico delgado de ojos oscuros. ¿La sombra de Cato?

	—El mismo, o su conciencia —O algo.

	Trent la condujo por un sendero sombreado hacia los jardines. 

	—No debes andar suelta sin lacayos mientras yo no esté, Ellie. No relajes tu vigilancia. No he encontrado a mi culpable y el señor Soames sigue prófugo.

	Aunque incluso si hubiera encontrado a su culpable, Ellie aún podría haber decidido que una vida de independencia le sentaba mejor que una precipitada carrera de regreso por el pasillo de la iglesia.

	—Así que incluso el Sr. Soames puede estar vigilándome desde la seguridad del bosque —se maravilló Ellie. —Solo puedo pensar en una persona que no se dedicará a vigilarme en los próximos días.

	—¿Quién sería?

	—Tú.  

	 

	 

	Solo tú —repitió Ellie, porque Trent pareció sorprendido por su respuesta.

	Había sentido su beso en la mejilla mientras luchaba por levantarse del sueño, había sabido que él estaba allí por su olor, y algún otro sentido perfeccionado por haber tenido más intimidad con él que con su propio difunto esposo.

	Se había alegrado de verlo, porque confirmaba que estaba sano y salvo. Se había alegrado aún más de tocarlo, y lo más feliz de todo era que a él todavía parecía gustarle su toque también.

	Aunque ella también estaba enojada con él, y eso merecía estudio. Había estado enojada con Dane durante todo su matrimonio y siguió enojada con el pobre incluso en la muerte.

	Caminaron en silencio, hasta que Trent se inclinó para oler una bonita rosa roja. 

	—Yo la elegiría para ti, pero estamos con las manos desnudas, y ahí están esas espinas.

	—Hay, aunque dime, Trenton, ¿se supone que debe ser así?

	—¿Qué se supone que es así? —Se estaba demorando, como lo harán los hombres, cuando están bastante seguros de lo que se les preguntó, pero no están seguros de cómo responder sin meterse en problemas.

	—Hemos terminado nuestra relación —dijo Ellie en voz baja. —Todavía me alegro de verte, todavía disfruto de tu aroma, el sonido de tu voz, el conocimiento de que estás bien y que tus hijos están prosperando bajo tu cuidado —Sin embargo, también debería hablarle de la ira.

	Ni una sola vez había criticado a Dane por su negligencia, nunca le había pedido que la atendiera, temiendo que la descuidara aún más si se convertía en ese tipo de esposa.

	—¿Te alegras de verme? —Su tono decía que sospechaba de Ellie de una especie de regocijo calificado, que era perceptivo en él.

	—Por supuesto que sí —Ellie sonrió, con tristeza, porque él todavía estaba estancado y parecía no darse cuenta. —Sin embargo, sospecho que hemos ido más allá de lo que está en ese manual.

	—No hay manual, Ellie —dijo, mientras su mirada recorría los hermosos jardines bajo el sol de verano. —Solo estamos tú y yo, y cómo queremos continuar, y puedo entender por qué no son apropiadas más atenciones íntimas de mi parte en este momento, pero eso no significa... ¿Qué?

	—Cállate —Ella negó con la cabeza, no queriendo oír de él cuánta locura podría tolerar de ella ese día, cuando mañana su respuesta podría ser diferente. —Yo también te extraño, y eso es todo lo que hay que decir 

	Porque él podría decirse a sí mismo que era su seguridad lo que quería preservar, pero en su vacilación y sus silencios, ella escuchó su falta de voluntad, su incapacidad, para admitir otras razones para que estuvieran separados. Su apego a su primera esposa, su resentimiento tácito por todo su matrimonio, su derecho a disfrutar de unos años libres de cualquier cónyuge antes de volver a buscar una posible condesa.

	Cualesquiera que fueran sus razones, Ellie no deseaba enfrentarse a ellas.

	Él la miró. 

	—Te extraño no es adecuado —dijo en voz baja. —Está en la dirección correcta, pero no es ni de lejos adecuado.

	—Si intentas decir más, simplemente terminaremos besándonos, y entonces, ¿dónde estaremos?

	—Muere el maldito Halifax.

	Ella lo acompañó a los establos, y cuando él se inclinó sobre su mano para despedirse, sus labios tocaron sus nudillos.

	—Gracias por pasar —dijo Ellie, dando un paso atrás. —Rezaré por tu regreso sano y salvo de Hampshire, pero no es necesario que me sigan vigilando.

	—Hasta que mi viaje se complete entonces —La besó en la mejilla, dudando antes de enderezarse, como si se asegurara de que su audacia se registrara. Podría haber inhalado por la nariz en ese único momento de cercanía gratuita.

	Montó en su fiel corcel y se alejó a medio galope, mientras Ellie se preguntaba qué significaba cuando una mujer le decía a un hombre, dos veces, que ya no necesitaba visitarla, pero en algún rincón desvergonzado y solitario de su corazón, esa mujer todavía lo atesoraba y los besos que insistió en darle y no podía esperar hasta que volviera a pasar.

	 

	 

	—Te extrañé en el desayuno —Trent saludó al mayordomo de Wilton Acres mientras ambos desmontaban al final de una tarde que para Trent había sido larga, calurosa y frustrante. —Mi agradecimiento por la bandeja de anoche y el baño.

	Arthur gimió cuando Trent aflojó su cincha. Mientras un mozo se llevaba a la bestia, Arthur agitó la cola para que golpeara contra los cimientos de Trent.

	—Tonto descarado.

	—Te gustan tus comodidades —dijo Benton —lo mismo que a mí, pero esta noche me ordenaré otro baño. ¿Cómo fue tu entrevista con Henly?

	—Una completa pérdida de una hora. Me hubiera ido mejor limpiando zanjas contigo toda la tarde —El esfuerzo manual también podría haber exorcizado a cierta viuda tranquila y bonita de la imaginación de Trent, o no.

	Benton dio unas palmaditas a su caballo, que aparentemente no ofreció a su amo reprimendas no solicitadas, y le pasó las riendas a un mozo. 

	—Como si pudiéramos hacer algo con todo mi equipo mirándote boquiabierto, el primer heredero de Wilton que se ensució las manos en su propia tierra.

	—¿Es esa nuestra reputación por aquí?

	—Un suspiro colectivo de esperanza surgió cuando se corrió la voz de que tenías las riendas del condado —dijo Benton mientras deambulaban en dirección a la casa. —Ahora Wilton está atrapado aquí, atacando a Imogenie, y esa esperanza está menguando. Sin embargo, ha comenzado a visitar a sus vecinos y, aunque a nadie le agrada particularmente, todos quieren que mordisquee sus bollos.

	—Pero no a sus hijas. Algún día podría volver a casarse, aunque Dios ayude a la mujer que lo aceptaría.

	—Imogenie se considera una condesa en espera. Patético, pero es una mujer muy joven enamorada.

	—Seguro que no con Wilton. ¿Quizás con el título y la riqueza?

	Benton parecía pensativo y, afortunadamente, ningún lacayo acechaba en el vestíbulo para escuchar este intercambio.

	—Nuestra Imogenie tiene un respeto genuino por el hombre, o por quién cree que es el hombre. Ella es inocente, y vista desde abajo, Wilton tiene cierto atractivo, si no encanto.

	Si encanto fuera otra palabra para habilidad manipuladora, engaño y arrogancia. 

	—Patético, como dices —Como el vestíbulo principal, que no ostentaba ni un solo ramo de rosas, a pesar del ejército de jardineros de la finca. —La devastará, pero no podemos detenerlo. Báñate antes de que las criadas se desmayen por tu olor. Tengo negocios debajo de las escaleras y te veré en la cena.

	—Hasta la cena —Benton se hizo aflojar el pañuelo antes de llegar al tercer escalón, pero se detuvo. —¿Qué es lo que escribiste sobre enviar a tu hermana menor aquí de visita?

	—Emily. Podemos hablar de eso durante la cena —Trent dejó a su mayordomo tirando de una corbata floja y polvorienta y fue en busca de Nancy Brookes.

	—Amo Trent —La sonrisa de Nancy fue tan tranquila como rara, pero abrió los brazos para abrazarlo, y Trent correspondió.

	Nancy fue quien le dio una galleta fresca cuando lo mandaron a la cama sin cenar, le guiñó un ojo cuando se dirigía a una temida entrevista con su padre y le explicó que los chicos de la escuela estaban golpeado sólo por una causa. También había cuidado a la madre de Trent en su última enfermedad.

	Pero, ¿cuándo se había vuelto Nancy tan pequeña y frágil?

	Trent la condujo hasta la mesa de trabajo de roble, en la que los lacayos habían grabado sus iniciales, probablemente de los días de la baronía de Wilton. 

	—¿Cómo está la dama más bonita de la comarca?

	—Tan vieja que apenas puede ver —replicó Nancy, crujiendo hacia el banco frente a él. —Puedo decir que está cansado, amo Trent, y que tiene mucho que hacer por todo el reino y tratando de mantenerse al día con las travesuras de su señoría.

	—Alguien tiene que hacerlo. ¿Me horneas galletas?

	—En el tarro de la vajilla. La tetera está en la encimera y tenemos una tienda de té con pólvora encima de la estufa, en caso de que pidas una bandeja.

	—Voy a compartir una taza contigo. Hueles mucho mejor que el señor Benton.

	—No critiques al joven Aaron —Dejó que Trent se revolviera en la cocina, sugiriendo que podría estar realmente preocupada por su visión.

	O sus rodillas.

	O sus caderas.

	La suerte de nadie era fácil al servicio de Wilton.

	—¿Eres dulce con nuestro mayordomo? —Preguntó Trent. Benton probablemente tenía un tercio de la edad de Nancy.

	—Trabaja muy duro y nunca una palabra de agradecimiento de Wilton.

	—Porque no trabaja para Wilton —le recordó Trent. —Trabaja para mí y para Wilton Acres. ¿A dónde se ha ido el azúcar?

	—Segundo cajón, a la izquierda del fregadero. Las cucharas están en el cajón de arriba.

	Llevó la bandeja de té a la mesa junto con unas galletas de canela y se sentó a su lado. 

	—Arruinaremos nuestra cena.

	Cuando ella no alcanzó las galletas, empujó el plato hacia ella, luego sirvió el té y le dio unas palmaditas en los nudillos, pero con suavidad porque estaban hinchados. 

	—Señora. Haines tiene algo que se pone en las articulaciones para los dolores.

	Nancy tomó un sorbo de té. 

	—Ella me envía algunos de vez en cuando, y siempre incluye una ración de chismes.

	—Pensé que Imogenie Henly te estaba manteniendo informado de chismes —Trent añadió crema y azúcar a su té. —Ten una galleta. Cook no ha empezado a cenar, y seré menos cohibido si me acompañas en mi glotonería.

	—Cook ha terminado la cena. Colaciones frías, porque el calor es miserable y al señor Benton no le gusta que tenga que usar la cocina de verano o calentar la casa.

	—Pensativo de él —Trent empezó con una galleta, saboreando la combinación de té fragante y delicadas especias, y se alegró del frescor de la cocina.

	—¿Imogenie le está diciendo a su mamá que me está visitando?

	—Se lo dijo a su padre, en cualquier caso. Supongo que es un cuento de Banbury.

	—Es mentira. Sus padres deberían saber que no pasaría el rato con la falda ligera de Wilton.

	—Ella es una niña, Nancy. Una niña tonta que necesita cualquier consejo amable que puedas darle, y no es la primera en creer las tonterías del conde.

	—Ni la última, que Dios nos ayude. Le diré algo, si surge la oportunidad. ¿Cómo está el maestro Darius?

	Trent la obsequió con tonterías sobre sus hermanos, hasta que el té y las galletas casi se acabaron y Cook asomó la cabeza fuera de la sala de servicio, como una ardilla examinando el cielo.

	—Estoy a punto de ser espantado —Trent cogió una última galleta de canela y se preguntó si a Ellie le gustaría la receta.

	Pero no.

	—Tengo cartas de mi personal en Crossbridge para sus co hermanos aquí. ¿Se los doy a Cook?

	—Mejor hazlo —Nancy se levantó lentamente. —Tengo trabajo que hacer y me he demorado lo suficiente. Dale mi amor a los niños, amo Trent, y cuida a Wilton. Ese hombre está tramando algo, fíjame.

	—Lo estamos mirando —Cook estaba en la puerta, poniendo los ojos en blanco ante el tono terrible de Nancy, y Trent recordó que Wilton tenía espías en casi todas partes. —¿Pero quién te está mirando, Nancy Brookes?

	—Todos vigilamos a la señorita Nancy —intervino Cook mientras desaparecía en la despensa.

	—¿Nancy? —Trent hizo su pregunta, sabiendo que Cook podría estar escuchando. —¿Por qué Wilton nunca te envió a empacar? Conservaste su casa durante años, pero él tenía que saber que tu lealtad estaba con mi madre.

	—Estaban con ustedes, niños. Tu madre me dejó una competencia si alguna vez dejaba el empleo de Wilton.

	—¿Una suma?

	—Ingresos por intereses de por vida. Wilton sin duda ha robado el capital, lo que significa que es más fácil para él mantenerme en las pistas mientras gasta mi dinero. ¿A dónde iría de todos modos?

	—Crossbridge. —Trent luchó contra una oleada de cansado odio por su padre. —Depende de él, o de la propiedad de Darius, o de Leah. En este momento no tengo ama de llaves, así que diga la palabra y subiremos el carruaje de viaje.

	La mano nudosa de Nancy fue a su garganta. 

	—Y yo nunca dejé la comarca en todos mis años de nacimiento.

	—Bobadas —Trent volvió a abrazarla, con cuidado, le guiñó un ojo a Cook y se guardó la última galleta en el bolsillo. —Lo digo en serio, Nancy. Si quieres sacudirte el polvo de Wilton de los pies, haz que Aaron Benton envíe una paloma.

	Se fue, dejando que Nancy intercambiara una sonrisa con Cook.

	—Ese chico —Nancy barrió las migas de la mesa. —Como si pudiera escribir más que mi nombre en un buen día, y mucho menos ver lo que pondría en la página.

	 

	 


 

	Dieciocho

	—¿Louise no está funcionando muy bien? —Benton le pasó a Trent un vaso con dos dedos de brandy.

	—Cocina de manera competente, pero quiere que yo sea el tipo de tirano mezquino que a mi padre le gusta ser y usa su posición para empujarme en esa dirección. Estoy dispuesto a la persuasión en muchas cosas, pero no cuando se trata de seguir los pasos de mi padre.

	Benton se sirvió una porción más generosa, lo que Trent no le envidió. 

	—Un cocinero tiene más poder del que se piensa. ¿Qué harás?

	—Ella está en su última oportunidad, y luego obtendrá lo que quiere. La apagaré sumariamente —No tan sumariamente como lo había hecho Wilton.

	—Prepotente, de hecho —Benton instaló su largo cuerpo en el sofá de la biblioteca. —¿Y qué es este descabellado plan para traer a tu hermana aquí el mes que viene?

	—Estoy empezando a pensar que no es un descabellado —reflexionó Trent, mirando su bebida. Hubiera preferido tener limonada adornada con menta. —Emily no ha pasado tiempo aquí durante años, y pronto la presentarán, así que esta será su última oportunidad para pasear por la comarca como Lady Emily.

	La expresión de Benton no era alegre, aunque él mismo era sobrino de un vizconde y se veía como en casa en la elegante comodidad de la biblioteca de Wilton. 

	—Ella es la hija de un conde. Ella siempre será Lady Emily.

	—Ella no es la hija de un conde como todo eso. Tiene diecisiete años, pero parece más joven, porque tiene esos grandes ojos azules y... ¿Qué?

	—La he conocido —Por su tono, la ocasión no había sido feliz. —Cuando vine por primera vez a tu casa en Londres con Bellefonte. Lady Leah y Lady Emily estaban afuera en el vis-à-vis de Bellefonte de camino al parque. Se sonrojó cuando me incliné sobre su mano.

	Meses después, ¿Benton recordaba este encuentro casual?

	—Ella se sonrojaría ante la verdadera caballerosidad, aunque cuando Nick apunta a ella con toda su tontería, ella sabe que es pura tontería.

	Benton se levantó del sofá y siguió avanzando por la biblioteca, una habitación que podía visitar doce veces al día si así lo deseaba. 

	—¿La acompañaría lady Warne o vivirías aquí con ella por un tiempo?

	La idea de estar lejos de Crossbridge y los hijos de Trent, y Ellie, le sentaba mal. 

	—Su propio padre está aquí. Apenas necesita un acompañante más allá de eso.

	Benton se detuvo ante el estante que contenía una colección de poetas escoceses terrenales cuyas obras Wilton tenía a mano por vanidad en lugar de verso.

	—Preferiría que alguien además del padre de Lady Emily se ocupara de su bienestar. No se puede confiar en él.

	Qué frase debería ser el segundo nombre del conde.

	—La única excepción a esa regla es Emily. Si Wilton ama a alguien o algo además de su propia consecuencia, es Emily.

	Benton abandonó a los poetas por tratados médicos, también exhibidos por vanidad. 

	—Si tú lo dices. ¿Cuándo la esperaré?

	—A mediados del próximo mes, suponiendo que esté dispuesta. Wilton puede afirmar que dejará de cazar este otoño para prepararse para la llegada de Emily, y Emily y Lady Warne pueden terminar con las fiestas en la casa.

	La expresión del mayordomo pasó de no estar alegre a resignada, y dejó de hacer un inventario de los estantes. 

	—¿Dónde la pondremos?

	Alguien había consumido la bebida de Trent en su totalidad. 

	—Era una niña la última vez que estuvo aquí. Buscaré en el ala familiar y te lo haré saber.

	—Lo suficientemente justo.

	Qué entusiasmo. 

	—Tú mismo dijiste que Wilton está probando sus límites, y nada lo dominará como la amenaza de consecuencias para Emily.

	O eso esperaba Trenton.

	Benton dejó su vaso medio lleno en el aparador. 

	—Veo dos fallas en tu razonamiento: primero, amas a la chica y nunca le impondrías consecuencias inmerecidas. Wilton no es estúpido y se dará cuenta de que estás mintiendo si amenazas con enviar a tu hermana a un convento.

	Lo suficientemente justo. Con Emily, Trent simplemente tendría que actuar más como su padre y esperar sobrevivir a la suplantación. 

	—¿El segundo defecto?

	—Él puede lastimarte a través de ella, como solía lastimarte a través de Lady Leah, y sospecho, a través de tu esposa, hijos y hermano.

	—Eso fue hace mucho tiempo, Aaron —Y tan cerca como la pesadilla más reciente de Trent. —Emily es demasiado astuta para que la usen de esa manera, aunque tendré en cuenta tu advertencia".

	—Mira que lo haces. Para entonces, la cosecha estará sobre nosotros, y servir como niñera de tu hermanita no está en mi lista de cosas que esperar.

	Trent se apropió de los restos de la bebida de Aaron, desconcertado, porque Aaron rara vez era difícil de leer y, sin embargo, el mayordomo no había sido del todo franco.

	Como Trent no había sido sincero con Ellie, o consigo mismo, en realidad.

	Si esta visita a Wilton Acres había demostrado algo, era que Trent estaba avergonzado de su patrimonio, demasiado avergonzado para esperar que una segunda esposa se ocupara de ello, ya que, con el tiempo, se esperaría que el heredero de Wilton viviera en Wilton Acres.

	Sí, estaba preocupado por la seguridad de Ellie, pero la noción de los comentarios sarcásticos de Wilton, el engaño y la crueldad en la misma casa con Ellie... ni siquiera por amor, dinero y un título, Trent esperaría que una mujer aguantara a Wilton.

	Al darse cuenta de eso, Trent dejó el vaso vacío de Aaron a un lado y se dirigió a su habitación, nada satisfecho con los logros del día. Hizo un breve trabajo en su baño, luego se puso el cinturón y se dirigió de regreso a la biblioteca en busca de un libro.

	Como si un día duro tuviera que terminar con la peor nota posible, Wilton ya estaba en la biblioteca sirviéndose una copa.

	—Wilton —Trent ofreció el más mínimo esbozo de una reverencia.

	—Amherst —El conde ni siquiera inclinó la cabeza. —¿De qué te has escondido después de tu hora de dormir? —El conde estaba sonrojado y engreído, y sus intentos de insultar con mano dura eran tediosos.

	—Buscaré un libro y lo dejaré en su soledad, señor.

	—Pensaste en organizar un ataque furtivo esta vez, ¿verdad?

	—¿Le ruego me disculpe? —Trent leyó la poesía simplemente como una excusa para darle la espalda a su padre mientras él soportaba más molestias por parte de su padre.

	—Las facturas trimestrales aún no vencen. Debes estar aquí pensando en atraparme en alguna violación de los términos de mi libertad condicional, pero aquí estoy. Entonces, ay, tu viaje fue en vano.

	Trent tomó una copia de The Marriage of Heaven and Hell de William Blake. 

	—En verdad, me importa cada vez menos lo que hagas, mi lord, siempre y cuando me dejes a mí y a los míos solos y mantienes los dedos fuera de las arcas de la familia.

	—¿Qué encontraría en esos cofres para jugar?

	—La pensión de Nancy Brookes, para empezar. Sin duda ha robado al ama de llaves, tal como le robó a mis hermanas. Le deseo buenas noches, señor, y agradables sueños.

	Trent se colocó el libro bajo el brazo y se dirigió hacia la puerta, aunque probablemente el sueño era una causa perdida después de este intercambio.

	—Escuché que habías pasado para molestar al viejo Henly —dijo el conde con suavidad. —Una pérdida de tiempo, Amherst, y por debajo de ti. El campesinado abrirá los muslos y agradecerá la atención que les presten sus superiores.

	—Imogenie era una mujer decente hasta que la convertiste en menos que una seguidora de campamentos, Wilton —Trent sabía, incluso cuando las palabras salieron de sus labios, que gran parte de una réplica era más de lo que se le debía a Wilton.

	—Una puta —Wilton sonrió levemente. —Es entretenida por el momento y no sin sus cualidades entrañables. Podría convertirla en mi próxima condesa.

	—Haz lo que quieras a ese respecto —No hay momento como el presente para disparar unas cuantas contra voleas contra el muro de la arrogancia de Wilton. —Voy a enviar a Emily aquí durante parte del otoño. No entretendrás a tu perra en Wilton Acres mientras mi hermana esté bajo este techo.

	—¿Emily? —Wilton dejó su bebida en la mesa, su expresión abruptamente alerta. —¿Me la vas a enviar?

	—Apenas —Trent hizo un espectáculo de leer su libro mientras improvisaba mentalmente. —Lady Warne sintió que Emily no estaba lista para la Temporada Pequeña y no podía pensar en otro lugar para esconder a la niña donde no se avergonzaría más.

	—Emily Lindsey no podría avergonzarse a sí misma si derramara ponche en su propio corpiño.

	Y, sin embargo, por primera vez en la memoria de Trent, la bravuconería de Wilton contenía un gratificante indicio de incertidumbre.

	—Emily apenas sabe bailar. Su francés es atroz; no puede sentar a un caballo ni siquiera para lucir su traje de montar; apenas puede tocar una melodía en el piano; no puede dibujar para salvarse; no tiene dirección, no tiene conexiones, y todo porque su querido papá no se molestaba en ahorrarle algunos tutores decentes o una institutriz. A mí no me importa, excepto que si voy a empezar a buscar a mi próxima vizcondesa, no puedo hacer que Emily sea el hazmerreír debido a tu parsimonia.

	Trent cerró el libro de golpe y rezó para que su hermana le perdonara su mendacidad.

	Wilton puso los puños en las caderas mientras avanzaba hacia su hijo. 

	—Si mi Emily no puede dar una buena cuenta de sí misma, es porque esa inútil Leah no era una especie de patrón. No harás sufrir a Emily por la educación que Leah la envidió.

	—Leah era y es su hermana —dijo Trent con suavidad —No su institutriz, ni su tutor, ni su padre. Tú, y solo tú, eres responsable de la mala racha que Emily está teniendo en la sociedad, por lo que puede lamerse las heridas aquí y quizás dedicarse al baile y al francés mientras aún hay tiempo, pero hazme caso, Wilton: si no dejas de intentarlo, para encontrar la manera de pasar por encima, por debajo o a través de las vallas que te rodean, la salida de Emily se retrasará indefinidamente.

	Lo que a Emily le encantaría escuchar, aunque Wilton no debe enterarse de los sentimientos de la chica.

	—No te atreverías —farfulló Wilton. —Emily adora a esos mocosos tuyos y ellos a ella. No usarías a tu propia hermana con tanta falta de caballerosidad.

	—Darius y yo casi nos arruinamos tratando de mantener a Leah alejada de tus sucias maquinaciones —dijo Trent con una frialdad que no requería disimulo. —Que me condenen si dejo que su mascota me eche a perder las aguas si decido tomar otra novia el año que viene. Si Emily te culpa por sus circunstancias reducidas, entonces mucho mejor para mí. Buenas noches, mi lord.

	Cerró la puerta detrás de él, silenciosamente, porque incluso en un gesto tan pequeño como un portazo, no quería emular a su padre.

	Había escupido tonterías puras y podridas y sonaba tan parecido a su padre en su condescendencia, resentimiento y egoísmo que su barriga se rebeló. Quería arrojar el volumen de versos contra la pared, quería correr aullando en la noche por las mentiras que había inventado sobre su hermana pequeña y sus sentimientos por ella.

	Cuando llegó a su habitación, no abrió el libro, sino que sacó los materiales de escritura y se sentó en el escritorio junto a la ventana. Para calmar su conciencia, escribió una carta explicativa a Lady Warne, luego una explicación más de disculpa a Emily, terminando con la seguridad de que Emily no tenía que mostrar su rostro en Hampshire si no se sentía completamente cómoda haciéndolo.

	Luego, su pluma comenzó con una carta dirigida a una tal Lady Rammel, Deerhaven, East Havers, Surrey. Su orgullo por cómo Wilton Acres estaba prosperando apareció en la página, al igual que su frustración por la situación de Imogenie y su disgusto por tratar con su padre. Le dijo a Ellie que nunca podría ver vivir en Wilton Acres, ni criar a sus hijos aquí, pero que Ford al menos necesitaba conocer el lugar y cómo funcionaba.

	Él le dijo que la extrañaba, y se preocupó por ella y su continuo bienestar mientras se acercaba su encierro, y le pidió que le pidiera a Andy que le rascara a Zephyr en la barbilla.

	La carta era una tontería, una que un hermano podría escribirle a una hermana o, más bien, un marido a una esposa de muchos años. Probablemente no la enviaría, pero la firmó y la selló de todos modos, porque eso puso una sensación de cierre en sus pensamientos.

	Con la mente serena, se volvió hacia su cama, allí para dar vueltas durante unas horas antes de volver a soñar con Ellie Hampton y lo que no podía tener con ella.

	 

	 

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Peak se apartó el cabello oscuro de sus ojos cansados y miró a Cato mientras se sentaba en el extremo del catre de Peak.

	—Echándote de menos. —Cato le ofreció una sonrisa a modo de disculpa. —De nuevo.

	Peak tiró de las mantas hacia arriba. 

	—Debes estar en la mansión, protegiendo a los niños, Sr. Spencer.

	Cómo le encantaba escuchar su nombre en esos tonos. No es su título, sino "Mister Spencer" como solo Peak podía traducirlo.

	—Disparates —Cato se echó hacia atrás y apoyó los hombros contra la pared. —Estoy haciendo penitencia allá arriba, separado de ti pero recordando cada minuto las comodidades que dejé en casa en Irlanda. Amherst sabe lo que está haciendo.

	—¿Te está tentando para que te vayas?

	Amherst no estaba aplicando tanto la tentación como la culpa. 

	—Él sabe lo que significa tener un título y eludir esas responsabilidades. Sabe que no es algo que se hace a la ligera.

	—No te rendirás con esto, ¿verdad?

	La mirada de Cato sostuvo la de Peak a la luz vacilante de la linterna. 

	—Podemos volver, aunque no mientras insistas en ser terco.

	—Tú también eres terco.

	Más terco que Peak, esperaba Cato. Lo suficientemente terco como para vencer a alguien que nunca conocería el significado de la rendición. 

	—Pero soy terco porque tengo razón, Peak. Sabes que estás equivocado.

	—No quiero volver allí —Peak se frotó unos brazos fuertes y delgados, aunque la noche era templada.

	—Extrañas tu casa tanto como yo. Simplemente no quieres enfrentarte a nadie, pero no sería así.

	Peak golpeó la almohada varias veces con un puño encallecido. 

	—Si necesitas ir, te acompañaré para asegurarme de que no te vuelvas loco, pero en cuanto al resto, no me cansarás.

	Cato se levantó, antes de que la tristeza en los ojos de Peak lo inspirara a la tontería. 

	—Te desgastaré.

	—¿No te vas a quedar? —Peak volvió a golpear la almohada tan pronto como las palabras salieron, pero Cato escuchó la consternación y se regocijó en silencio.

	—Me han recordado mis deberes —Cato se estiró en toda su altura. —Me voy a proteger a los inocentes de las travesuras, mientras tú sueñas conmigo y en casa. Pero piensa en esto, Peak: si vinieras a casa conmigo, en mis términos, rara vez volverías a dormir solo.

	Salió tranquilamente, sabiendo que era cruel, pero estaba decidido. Él y Peak habían ido a la deriva, contentos de ocuparse de los establos de Amherst, y se habían pospuesto ante lo inevitable. Amherst había sido el que sugirió una solución, y Cato había tenido suficiente de esconderse con un tenedor para estiércol en una mano y un cuchillo en la otra, más que suficiente. Si le quitaba los placeres a Peak, eventualmente llegarían a un entendimiento.

	Siempre que Cato pudiera negarse a sí mismo esos mismos placeres mientras fuera necesario para superar la terquedad de Peak.

	 

	 

	En cinco años de matrimonio, Ellie no había recibido una sola carta de Dane. Ella había tenido notas. "Estaré abajo a fines de la próxima semana. Espero que estés bien. Rammel ". O, "La maldita lluvia apestosa no cejará. Podría pasar el fin de semana. Rammel ". O, uno que había atesorado particularmente en ese momento: "Necesito un breve contrato de arrendamiento de reparación. Espero verte a finales de esta semana. Falta de las comodidades del hogar. Rammel ".

	Pero Trenton Lindsey le había enviado una carta, a ambos lados de una página sin cruzar, contando sus frustraciones, sus alegrías y sus planes, así como su lista de advertencias para ella:

	"Asegúrese de poner los pies en alto en cada oportunidad y descansar con frecuencia".

	"Ten tus flores a mano, porque parecen alegrarte".

	"No escatime en el té de menta, alivia la digestión".

	Lo peor de todo, el hombre había tenido la temeridad de dirigir la carta a "Mi querida amiga".

	Esa carta no era romántica, no contaba con una línea de verso ni una analogía florida en todo. La prosa no fue obra de un novato o de un muchacho enamorado. Las palabras eran de la pluma de un hombre solitario y un hombre cariñoso.

	—¿Qué ha puesto esa expresión en tu rostro, Elegy?

	—Buenos días, Minty. —Minty, a quien Ellie no había oído acercarse en el pasillo más allá de su sala de estar. —Tengo una carta de Trenton Lindsey.

	Minty se acomodó en su mecedora habitual con demasiada comodidad. 

	—Una carta de un caballero. No del todo hecho, incluso si eres viuda. ¿Qué dice, o debo leerlo yo mismo y evaluar su caligrafía mientras lo hago? 

	Ellie le pasó la carta. 

	—Mano encantadora. No se parece en nada a la de un hombre.

	—Creo que le gusta dibujar —Ellie tomó un sorbo de su té de menta. —Sin embargo, su padre no le dejaba tener un maestro de dibujo. Dijo que era una pérdida de tiempo femenina, dibujar y cosas por el estilo.

	—Cuando Andy lo hace, es una pérdida de tiempo. Esto me recuerda las cartas que mi papá le enviaba a mi mamá. Muy... cómodo.

	—¿Comodo?

	—Como si estuviera acurrucado junto a ella al final del día o tal vez cepillándole el pelo.

	—¡Araminthea!

	Minty devolvió la carta con expresión tan serena como siempre. 

	—Mis padres no eran gente elegante. El padre de mi madre era molinero; Papá era el maestro de la escuela local, el hijo de un vicario. Apenas sobrevivimos, pero se amaban. Me quedaba dormida en mi pequeña cama y los escuchaba visitar al final del día. Nunca escuché música más dulce que ellos dos, riéndose entre dientes por la broma de algún estudiante cuando pensaban que me había quedado dormida.

	Ellie dobló la carta con cuidado y la dejó a un lado. Si Minty no estuviera presente, se lo habría llevado a la nariz antes de volver a leerlo. 

	—Minty, eres una romántica de armario.

	—Estás criando. Crees que todo es romántico, pero diré esto: Lord Amherst ha estado prestando atención.

	Mientras el té de Ellie se enfriaba en su taza. 

	—¿Qué significa eso?

	—Él sabe que te gustan las flores simples, las margaritas y juncos, no las elegantes rosas, orquídeas y lirios.

	—Me gustan todas las flores.

	Minty echó un vistazo alrededor de la habitación a los estratos desplegados en profusión.

	—Están en temporada —protestó Ellie.

	—Sabe que dejarás a tus lacayos en la casa a menos que te recuerde lo contrario —prosiguió Minty, y sabe que mencionarás su saludo a Andy. Él presta atención.

	—Es un caballero. Simplemente está siendo cortés.

	—Correcto —Minty se quedó mirando un momento las margaritas. —Ahora que le has dicho que es persona non grata, empieza a escribirte cartas cómodas. Este es un requisito de una buena cría entre adultos solteros del que aún no he oído hablar.

	Enojado con el hombre y poco acogedor no eran lo mismo en absoluto, sobre todo cuando una buena dosis de extrañarlo figuraba en la mezcla emocional.

	Y preocuparse por él.

	—No es persona non grata. No me estaba manejando muy bien, y así es... 

	—¿Mejor?

	—Más sabio —dijo Ellie, pero a sus propios oídos no parecía convencida. 

	Cuando Minty se limitó a tomar un sorbo de té en silencio, Ellie volvió a leer la carta. De nuevo.

	 

	 

	—Mi lord, un placer —Trent le ofreció la mano a su ex suegro mientras trataba de ocultar su sorpresa. 

	En los años transcurridos desde la última vez que Trent lo había visto, el barón Trevisham había envejecido. Tenía el tipo de atractivo rubio que se vuelve plateado que no debería haber cambiado mucho entre la mediana edad y la vejez, particularmente en un hombre que disfrutaba de su tierra y sus caballos y no tenía reputación de embriagarse en exceso.

	—¡Amherst! Me alegro mucho de verte —El saludo de Trevisham desde la puerta de su cuarto de montar parecía genuino. —¿Prefieres un poco de té o te gustaría algo más fuerte? No se lo digas a mi esposa, pero aquí en el Grange se puede tomar una excelente cerveza de verano y no solo para los jardineros y las doncellas.

	—Cerveza suena bien —El viaje había sido caluroso y polvoriento, y lo que Trent tenía que discutir no era un tema de té y bollos. —¿Cómo le va a la baronesa y cómo le va a su tierra?

	—Haciéndolo mejor —Trevisham llamó a un mozo sin aclarar si su comentario estaba relacionado con su tierra o con su esposa. —Los últimos inviernos fueron horribles, pero la cosecha de este año debería ayudarnos a recuperarnos. ¿Y Wilton?

	—Prosperando. Podría suponer que mi padre pasó al menos.

	—Podrías —Trevisham golpeó su fusta contra su bota, lo que provocó que un gato atigrado a medio crecer se abalanzara sobre el látigo. —Excepto que él y Tye pueden charlar entre ellos, y todos conocen el conjunto de la Ciudad, mientras que yo sé poco, excepto qué yeguas tengo en el potro de un año a otro. ¿Cómo están esos nietos míos?

	Trevisham levantó al gato y le rascó suavemente la barbilla.

	—Tus nietos también prosperan —dijo Trent, aliviado de que el hombre pensara en preguntar. —Están cada vez más acosados por su hermana menor, que ahora está hablando a un gran ritmo y dando vueltas por Crossbridge a todo galope.

	—¿Está ella ahora? —La sonrisa de Trevisham era suave. —Paula estaba así, callada como un ratón, hasta que se le metió en la cabeza aguantar, y entonces, Dios mío, la niña tenía un par de pulmones. ¡Y terca! La baronesa afirma que los niños lo sacan de mí, pero tengo mis dudas. ¿Saldrás a cazar con Wilton este año?

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Podría haber jurado que dijo que iría a Melton en noviembre —La mirada anhelante de Trevisham se fijó en un cazador bayo al otro lado del pasillo del granero. —Me encantaría ir también, pero en algún momento, un hombre debe admitir que la caza en el campo durante semanas es un deporte de joven, aunque no me perderé una reunión local, por supuesto.

	Prosiguió sobre sus monturas para la próxima temporada de caza y sobre algunos perros más jóvenes que prometían en las carreras de cachorros, y Trent recordó que Trevisham era una de las razones por las que incluso había considerado casarse con Paula. Su padre era uno de esos títulos menores sin pretensiones que se contentaba con cuidar sus acres y no necesitaba la vida de la ciudad para entretenerlo. Era la sal de la tierra en el mejor sentido inglés.

	O parecía serlo.

	—¿Amherst? —Tidewell Benning llegó pavoneándose por el pasillo del granero. Su ropa era lo suficientemente elegante para un dandy de Mayfair, pero ajustado en las costuras, particularmente alrededor de su cintura. —Dios mío, eres tú.

	Extendió una mano a la manera del hombre jovial de la ciudad, y Trent vio en el rostro de Tye más evidencia del paso de los años. En el caso del hijo, la comida rica y las largas horas en mesas de juego llenas de humo probablemente estaban pasando factura. El tiempo que pasó en el barón era... diferente.

	—Estoy en el área con más frecuencia —dijo Trent, —y pensé en pasar por aquí. He sido negligente en ese sentido.

	—Escuché que tu papá te había entregado Wilton Acres —dijo Tye. —No le dé ninguna idea a Trevisham. Tengo muchas más cosas que hacer antes de estar encadenado a los libros de contabilidad y las conferencias del administrador.

	—Tidewell... —La expresión del barón era vagamente exasperada.

	—Ahora no, papá —La sonrisa de Tye podría haber sido encantadora para un niño. —Me voy a devolver algunos de los libros de mamá de la biblioteca de suscripción. Recogeré la correspondencia mientras lo hago. Amherst, es un placer, y avíseme si alguna vez estás dispuesto a tener una mano amistosa de cartas. Papá ya no es ningún desafío.

	Se fue, gritando a los muchachos, dejando a Trent preguntándose por qué diablos Tidewell tomaría un carruaje por los caminos de la granja, cuando un caballo de montar haría el mismo viaje con más facilidad.

	Trevisham podría haberse preguntado lo mismo cuando dejó al gato en el suelo y le dio una última palmada en la cabeza.

	—Ojalá pudiera pasarle a Tye los deberes de baronía. Tom se adapta mejor a él, pero no se escabulle en el aparato de su hermano.

	—¿No podría Tidewell asumir algo? ¿Los perros o la granja de la casa?

	—Lo he intentado —dijo Trevisham con cansancio. —Aquí viene nuestra cerveza —Cogió una jarra de cerveza de la bandeja que sostenía el mozo. —Por tu salud, Amherst.

	—Y la tuya.

	—Ven, muchacho. Hay sombra para tener —Condujo a Trent hasta un banco y una mesa fuera del granero, despidiendo a un par de mozos que limpiaban y reparaban el arnés.

	Trevisham se volvió para soplar la espuma de su cerveza. 

	—¿Cómo estás?

	—¿Señor?

	—Estás viudo, y ese asunto con Paula tuvo que ser difícil para ti.

	—Pronto serán dos años —Trent no se había anticipado a esto ni a la aguda preocupación en los ojos del barón. —La situación está mejorando, lentamente.

	—No es lo que escuché —Trevisham tomó un sorbo pensativo de su bebida. —Cuando estaba en la ciudad recuperando a mi vástago malvado, pregunté por ahí y nadie había visto tu piel ni tu pelo, aparte de decir que tu hermana se había embolsado un conde. Buen espectáculo, eso.

	Ella también había logrado esa hazaña sin el beneficio de una pieza de caza.

	—Leah está feliz. Me ha preocupado más criar a los niños que socializar.

	—Como si esperaras que me crea eso. Las mujeres no nos dejan a tres metros de nuestra propia descendencia, no hasta que los pequeños estén jurando y fumando y estén listos para ser enviados a la universidad, lo que explica algunas cosas, si me preguntas. Pero sin Paula a la mano, tal vez puedas tenerlo de otra manera.

	—Incluso cuando Paula estaba viva —dijo Trent, preguntándose si así era como un anciano expresaba viejos arrepentimientos, —yo tenía la dirección de la guardería, señor. Paula no solía estar a la altura.

	—Probablemente estés siendo diplomático —El barón bajó la cabeza, como si recibiera un golpe en lugar de expresar su asentimiento. —A uno no le gusta oír hablar mal de su descendencia, pero uno pensaría que ya estoy acostumbrado.

	—Lo siento —Trent encontró un nombre para lo que vio en los ojos del barón: dolor, y no solo por Paula.

	—No es tu culpa —dijo Trevisham, cuando el gato saltó a la mesa y olió la manga de Trent. —Tal vez ni siquiera la mía, pero Paula está en paz ahora, y todavía eres lo suficientemente joven para disfrutar de la vida y de los hijos que te dio.

	—Puedo, pero ¿insinúas que la delicadeza de Paula no te sorprende?

	El barón consideró su jarra de cerveza, ya medio vacía. 

	—Su madre es del tipo delicado. Ella está mejorando en sus últimos años. No es una mujer particularmente lujuriosa, si me entiendes, pero adora a esos chicos nuestros.

	—¿Paula estaba cerca de su madre?

	—No especialmente. Solo sitio para una señora de la casa. Y Paula fue una gran sorpresa, yendo detrás de sus hermanos. Ella fue mi consuelo, Paula lo fue, pero creo que eso puso celosos a los chicos, particularmente a Tye.

	Se quedó en silencio, perdido en sus recuerdos, mientras Trent notó que el barón, de hecho, preparó una deliciosa cerveza de verano.

	—Tengo miniaturas de Ford y Michael —dijo Trent, metiéndose la mano en los bolsillos. —Lanie no se quedará quieta lo suficiente todavía, y el de Michael es muy reciente —Pasó los pequeños retratos al barón.

	—Oh mi. El joven Fordham es en gran medida tu hijo, pero creo que Michael es más un Benning en los ojos y el mentón. Muchachos guapos, y se ven llenos de demonios.

	—Están listos para sus propios ponis, y pueden ser un puñado, especialmente cuando están cansados o hambrientos. Sin embargo, ya son amigos y han pasado gran parte de este verano en la sede de Bellefonte en Kent.

	El barón frunce el ceño. 

	—¿Bellefonte? El conde de tu hermana, ¿un gran tipo que conoce sus caballos? Conocí al viejo conde; lástima que se haya ido.

	—El nuevo conde lo está manejando bien —Felizmente bien, maldito sea. —Si tiene unos minutos más, me gustaría hablar sobre un asunto personal.

	El barón le pasó las miniaturas y las siguió con la mirada hasta el bolsillo de Trent. 

	—Tu asunto personal debe ser serio.

	—No es serio, tedioso. Es posible que no hayas escuchado los rumores sobre la decisión de mi padre de ruralizar este verano.

	—No estoy mucho por donde circularían los rumores. Nunca entendí por qué el hombre pasaba los veranos en Londres cuando podía estar en Wilton. La ciudad está plagada de enfermedades la mayoría de los años.

	—Yo también estoy disfrutando de un verano en el campo, aunque mi padre está en Wilton bajo presión.

	—Uno recogió eso —dijo el barón secamente. —No sale y lo dice, tiene que bailar alrededor, como si estuviera haciendo un gran sacrificio. Luego, él y Tye se ponen los ojos en blanco. Me hace preguntarme por qué la tierra está en manos de aquellos que no la aprecian, si Wilton es indicativo de mis mejores y Tye de nuestro futuro.

	—Wilton ha estropeado las finanzas. Ha dejado a mis hermanas casi sin un centavo. Está en Wilton en libertad condicional, enviado por mal comportamiento, más o menos.

	Que este pequeño fragmento de la verdad saliera al aire antes que otro se sentía bien, y era probable que Trevisham también se lo guardara para sí mismo.

	—No es de extrañar que él y Tye se estén llevando tan bien. Oh, Wilton finge visitarme, pero es con Tye con quien pasa el tiempo.

	—¿Sabes que Imogenie Henly le hace compañía al conde?

	Las pobladas cejas de Trevisham se elevaron. 

	—¿Pequeña Imogenie? Supongo que ya no es tan pequeña. Pobre Henly.

	—Y pobre Imogenie. Las intenciones de Wilton no son honorables.

	—No tienes pelos en la lengua, ¿verdad, Amherst?

	—No sobre esto. Quiero advertirles que Wilton aceptó quedarse en Wilton Acres, y me refiero a quedarse, al menos durante los próximos cinco años. No debe ir a disparar al norte, ni a cazar en las Midlands, ni a caminar por el Distrito de los Lagos. Está castigado, por así decirlo.

	—Godfrey —El gato atigrado golpeó la barbilla del barón con la parte superior de la cabeza. El barón acarició amablemente a la bestia, que creó un estruendo constante mayor de lo que debería haber producido su tamaño medio crecido. —¿Entiendo que los abogados le están respondiendo entonces?

	—Puedo mostrarle el poder bajo el sello del propio Wilton, presenciado por nada menos que un conde y un marqués —A Trent le encantaría mostrarle ese documento, de hecho.

	Trevisham empujó su jarra vacía hasta el centro de la mesa, dando al gato espacio para pavonearse. 

	—No estás simplemente haciendo una visita de guardia a tu antiguo suegro. Estás informando al magistrado de algunas verdades caseras.

	Un magistrado más astuto de lo que su afable conducta podría sugerir, gracias a Dios.

	—Henly me recordó que Wilton podría intentar tomar medidas para asegurarse de que sus padres no frustran las indiscreciones de Imogenie. No quiero que te veas envuelto en un problema familiar.

	—¿Como echar a Henly por decreto del conde? —Trevisham resopló. —Quizás hace cien años un hombre podría tratar así a sus inquilinos, pero ya no. El inglés conoce sus derechos y los rebuznará sin cesar ante el hombre del rey. Sin embargo, agradezco la advertencia, como uno se preguntaba. ¿Pero Amherst?

	Trent dejó su taza junto a la del barón.

	—¿Mi Paula estaba feliz contigo?

	Trent miró las dos tazas vacías y decidió moderar su honestidad. 

	—No al final. Eso lo sabes, aunque pensé que lo estaba haciendo mejor. Estaba ansiosa, sobre todo por los niños. Tuve la sensación de que habíamos llegado a un entendimiento sobre los niños, luego algo la molestó y tuvo un mal ataque. En su mayor parte, sin embargo, estaba tan feliz como podría haberlo estado.

	El barón tomó al gato y lo acunó contra su hombro.

	—Ella amaba a esos niños —agregó Trent. —En su peor día, tengo que darle eso, los amaba ferozmente.

	—Buena calidad en un padre —La mirada del barón se desvió hacia la casa solariega antes de dejar al gato en el suelo y levantarse.

	Trent siguió su paso y se encontró con que le presentaban varios caballos y el ocasional sabueso que le permitía el estatus de mascota debido a la edad avanzada.

	El barón se arrodilló y arañó a un sabueso atigrado de orejas caídas. 

	—Debería haber sido un sabueso, yendo como un infierno por el campo, mi manada conmigo, y luego permitirme un lugar en la chimenea cuando mis huesos empezaron a doler demasiado para seguir el ritmo. No es tanto pedir, un lugar junto al fuego y algunos restos de una noche.

	Se levantó con facilidad y luego le tendió la mano a Trent.

	—Uno no ha querido entrometerse —dijo el barón. —Me alegro de que te esté yendo bien, y les dice a mis nietos que el viejo barón se alegra de saber que están montando.

	—Lo haré. Dale mis saludos a tu baronesa.

	Trent subió a Arthur unos minutos más tarde, pero mantuvo al caballo a pie, porque tenía mucho que reflexionar en los kilómetros entre Grange y Wilton Acres.

	Trevisham era un actor muy convincente o las desgracias de Trent no podían ser depositadas en los pies del barón.

	Sin embargo, ¿qué hay de Tidewell y qué de Thomas?

	 

	 


 

	Diecinueve

	Las carreteras estaban blandas al día siguiente, pero no exactamente embarradas, por lo que Trent hizo buen tiempo. Ver a su hermano y a sus hijos, estar en casa en Crossbridge, eran pensamientos alegres. Ver a Ellie de nuevo provocó emociones más complicadas, aunque la alegría fue el sentimiento predominante.

	Y, sin embargo, mientras Trent consideraba lo difícil que había sido permanecer en la misma habitación con su padre, también tuvo que admitir que la vergüenza había contaminado su trato con Ellie. No se avergonzaba de que hubieran tenido intimidad sin el beneficio del matrimonio, pero temía el día en que Ellie vería por sí misma la desgracia a quien Trent llamaba padre.

	¿Renunciar por completo a un futuro con Ellie y permitir que Wilton arruinara un aspecto más de la vida de Trent era lo mejor?

	Una respuesta a esa pregunta suponía que todo el asunto de ser disparado, envenenado, que le manipularan los estribos, y Dios sabía qué más, podría resolverse mientras el cuerpo y el alma permanecieran juntos. En Wilton, no le había sucedido tal daño, pero tanto en Londres como en Crossbridge había sido un objetivo.

	—Bienvenido —Darius tiró de él para darle un abrazo, ajeno al polvo de la carretera, el sudor y los mozos de cuadra. —Uno se preocupó por ti, tener que ir al vientre de la ballena.

	—Benton mantiene el lugar en movimiento —dijo Trent, —y Wilton y yo apenas intercambiamos dos palabras. Déjame darme un baño y me reuniré contigo y con Cato en la biblioteca para obtener más detalles.

	—Lo suficientemente justo.

	Peak, que había ido a tomar a Arthur de la mano, trató de ocultar el ceño fruncido.

	—No te preocupes, Peak —dijo Trent en voz baja. —Enviaremos a Cato en su camino antes de que salga la luna.

	El ahora tímido mozo se llevó a Arthur.

	—¿Ese alguna vez habla? —Preguntó Darius.

	—Aparentemente le da a Cato un amarre con la lengua regular y le va muy bien con los caballos. También cabalga como un demonio.

	—Vamos —Darius pasó su brazo por el de Trent. —Tengo el agua de tu baño calentando y una buena botella de corvejón con hielo.

	—Eres mi hermano favorito.

	Darius lo dejó empapado en quince minutos, la copa de vino frío en un taburete al lado de la bañera. Al cabo de una hora, la botella estaba medio agotada y estaban vestidos para la cena, y Cato se unió a ellos en la biblioteca.

	—Cielos —Darius silbó mientras caminaba en círculo alrededor de la persona de Cato. —Tu amo de establo limpia muy bien.

	Cato sonrió y se volvió lentamente para que lo admiraran con el atuendo de un caballero rural. 

	—La ocasión es especial.

	—¿Te alegra verme? —Trent se arriesgó.

	—Tengo planes para esta noche —les informó Cato con una sonrisa de suficiencia. Aunque me alegro de verte sano y salvo. También le hago la cortesía de notificarle personalmente mi intención de dejar mi puesto.

	Maldita sea. 

	—¿Dejar? ¿Cuándo?

	—Antes de que llegue el invierno. No voy a pasar otra Navidad congelando mi trasero en tus establos, Amherst. Supongo que sus planes para una operación de semental no han sido nada, y mi hogar me atrae.

	—¿Su situación en Glasclare está resuelta? —Preguntó Trent, bebiendo un sorbo de vino.

	La expresión afable de Cato se desvaneció, revelando la determinación por la que los irlandeses eran famosos, o notorios. 

	—Lo estará, de una forma u otra.

	—Si necesitas un segundo...

	Las cejas de Darius se levantaron ante eso, pero se guardó sus preguntas para sí mismo y dejó que Trent les contara sobre la situación en Wilton.

	—¿Que tal aquí? —Preguntó Trent mientras se sentaban a cenar. Saludó a los lacayos, indicando que se servirían ellos mismos.

	Cato habló primero. 

	—Todo silencioso. Louise está cocinando y conservando una tormenta, las cosechas de frutas son buenas y los jardines están produciendo. Su ganado está bien, hemos limpiado las zanjas y cortado los setos. Estaremos listos para la cosecha, por lo que puedo decir.

	—Has estado robando los trabajos del mayordomo —dijo Trent. —Mis agradecimientos —Aunque Cato probablemente poseía veinte veces la modesta superficie de Crossbridge, y el trabajo de mayordomo estaba dentro de sus posibilidades.

	Cato se reclinó en su silla, luciendo guapo, elegante y relajado. 

	—Peak puede manejar los establos. Vigilar la tierra me saca de las botas de Peak.

	—¿Y tú, Dare? —Trent se metió en su bistec, la comida abundante era bienvenida después de un día largo y agotador. —¿Disfrutaste de la estadia aquí?

	—Me he trepado a los árboles; saltó troncos sobre Skunk con pequeños compañeros delante de mí; he ido a nadar en el arroyo; jugaron soldados, piratas, náufragos e indios; volar cometas, leer todas las historias que se hayan escrito con un monstruo, un troll o una bruja; picnics para el desayuno, el almuerzo y la cena; y nunca dormí mejor. No sabía que la paternidad era tan agotadora, pero mis sobrinos me aseguraron que participabas regularmente en cada una de esas actividades.

	—Se olvidaron de mencionar que lo hago durante un período de semanas.

	Darius hizo una pausa, su copa de vino a medio camino de sus labios. 

	—Mentirosos pequeños tontos. Quieren que les construyas una casa en el árbol lo suficientemente grande como para que quepa el tío Nick en ella. Cuando no estaba siendo atacado por piratas, salteadores de caminos o granaderos, leí tus diarios, o muchos de ellos.

	—¿Y?

	—Alguien está absolutamente decidido a matarte.

	 

	 

	Solo el olor lo delató.

	—¿Trenton? —Ellie luchó por levantarse de su sueño, sabiendo que él estaba en su habitación antes de que las sombras a los pies de su cama cambiaran para revelar su forma. —¿Algo anda mal?

	—Si —Él se sentó en su cadera, haciendo que el colchón se hundiera profundamente. —Tus almohadas están torcidas.

	—No torcidas. Tengo un sistema, por lo que puedo estar cómodo mientras doy vueltas en mis sueños. Una para mi rodilla, otro para mi espalda. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Mirando la vista más hermosa que he contemplado en días —Se inclinó y la besó en la frente. —No debería estar aquí.

	No, no debería, por muchas razones. Sin embargo, si iba a arriesgarse a romperse su cuello por una visita nocturna, Ellie quería más de él que meros besos castos en la frente.

	Dane la había besado en la frente.

	Luchó por sentarse, acomodando las almohadas detrás de la espalda. 

	—No deberías estar aquí a esta hora. Trepar árboles en la oscuridad no es bueno para un hombre de años dignos, sobre todo cuando su seguridad se ha visto comprometida.

	Su seguridad, su corazón. No era un trato justo para ninguno de los dos.

	—Dile eso a mi hermano. ¿Cómo estás?

	—Despierta en medio de la noche —Ellie levantó las piernas a un lado de la cama y se meció en posición vertical, luego se abrochó una bata alrededor... de su no cintura, porque no tenía una. —¿Cómo exactamente subiste a mi balcón?

	—No por tu balcón. El que está al final del pasillo, junto al salón familiar. Dane lo usaba cuando no quería despertar a la familia.

	¿Era esto lo que los chismes querían decir con que la esposa era la última en enterarse?

	—Cómo sabes esto sobre mi difunto esposo, no voy a preguntar. Te esforzaste en esta gira por Hampshire. No lo has hecho bien, Trenton.

	A pesar de sus mejores intenciones, ahuecó su mandíbula, porque incluso en el momento y el lugar equivocados, todavía estaba muy, patéticamente contenta de verlo. Dejó caer la mano y dio un paso atrás.

	—También podrías ponerte cómodo —Ellie se sirvió un vaso de agua. —A menos que hayas planeado dejar otro ramo, y ponerte en camino.

	—No me estás invitando a tu cama —Trent se sacó la camisa por la cabeza y se quitó las botas y las medias.

	Hizo todo eso mientras Ellie tomaba un sorbo de agua y miraba los jardines iluminados por la luna como un perro que busca caza en los arbustos. Buscó el equilibrio, una base sólida entre un estúpido placer por la compañía de Trent y la consternación de que él se presentara una vez más sin ser invitado, a pesar de que ella lo había disuadido de tal comportamiento.

	—Estoy tratando de mostrar sentido común —dijo Ellie, pasándole el vaso de agua. —A diferencia de mi vecino, Lord Amherst.

	—Llegué a la conclusión de que había menos posibilidades de que me vieran en tu compañía de esta manera —Se quitó los pantalones. —Que no te vean conmigo se ha vuelto imperativo".

	—¿Por qué? —Ellie escuchó la nota aguda en su voz, el tono de una mujer que se acerca a la exasperación, mientras Trenton Lindsey se acercaba a un estado de completa desnudez.

	—Mi hermano revisó mis diarios mientras viajaba, Ellie —Trent colocó almohadas en la cabecera y los pies de la cama, arruinando el sistema de Ellie, luego se subió al colchón. —Es peor de lo que pensaba.

	—¿Qué es peor de lo que pensabas? —Se subió a su lado y no protestó cuando él le rodeó los hombros con un brazo. Se había dejado la bata puesta, una armadura que sería, pero Trent estaba aquí, desnudo, en su cama, y dudaba que fuera capaz de resistirse a él si hacía avances.

	Mucho menos recordar por qué debería hacerlo.

	—Atréverse a leer mis diarios con ojos nuevos —Trent apoyó la barbilla sobre su coronilla y Ellie tuvo motivos para saber que Lord Amherst no había llegado en un estado de excitación sexual.

	Lo que desinfló su ira hacia él considerablemente. Si hubiera escalado el muro del jardín esperando que ella lo atendiera, bueno, eso le habría dado algo de control en sus intentos de dejar atrás su coqueteo.

	Pero él estaba ahí para advertirle, aparentemente.

	—Dare encontró un patrón de alguien que intenta hacerme daño, y tiene que ser alguien que me conozca bien a mí y a los míos.

	—Cuéntame más —dijo Ellie, sin encontrar ningún lugar donde su pierna pudiera ir excepto a través de sus muslos, donde parecía encajar de forma natural, ya que el bulto de su vientre encajaba contra su costado.

	—Dare vio una anotación de que había planeado amonestarlo para que apagara sus malditos puros cuando viniera a llamar tarde en la noche. Solía hacer eso, pasar entre compromisos o llegar tarde y quedarse con nosotros después de la muerte de Paula. Llegué a la conclusión de que se estaba ahorrando carbón, pero en retrospectiva, también me estaba vigilando.

	El movimiento de los dedos de Trent sobre la frente de Ellie no fue nada erótico y, sin embargo, fue íntimo, incluso cariñoso.

	—¿Qué encontró tu hermano?

	—En más de una ocasión, me despertaba en mi estudio para subir a la cama a trompicones, solo para encontrar un cigarro encendido en mi escritorio y las puertas del jardín trasero abiertas.

	—¿Asumiste que era tu hermano?

	—Quién nunca ha fumado un puro en su vida, aunque los lleva consigo como una especie de accesorio, como una caja de rapé. Alguien sabía qué marca llevaba, pero no es que nunca los fumaría.

	Ellie envolvió un brazo alrededor de su cintura, que se sentía más delgada para ella que a principios de verano. 

	—¿Hay más?

	—El eje de mi carro de la ciudad se desatornilló dos veces. Una vez, cuando Darius lo pidió prestado, pero me había olvidado, la otra vez, cuando Leah y Emily lo usaron para comprar vestidos cuando hacía mal tiempo. No más contratiempos de carruaje después de eso, pero sucedieron otras cosas.

	—Así que está justificado establecer distancia entre nosotros. Cómo desearía que te hubieras equivocado. ¿Qué más pasó?

	—Me gustaría estar equivocado también, pero no lo estoy. Desarrollé el hábito de tomar la cena en una bandeja en la biblioteca, aunque principalmente pedí la comida y bebí en una agradable neblina a medida que avanzaba la noche.

	—Comiste poco y alcanzó su punto máximo. Tan alto que pensó que había estado en la guerra.

	—Los lacayos habrían aprendido de este hábito, por supuesto, porque mantenían ordenada mi biblioteca y habitaciones personales. El tipo que estaba de guardia a altas horas de la noche desarrolló una misteriosa dolencia de estómago, una que podría decir que también tuve de vez en cuando en un caso leve. Sangraba internamente antes de buscar la casa de su hermano en el campo para un arrendamiento de reparación.

	—Él se estaba sirviendo sus excelentes comidas —supuso Ellie. —Una recompensa nocturna por las horas que estuvo trabajando, porque nadie con sentido común dejaría que la buena comida se desperdiciara noche tras noche.

	—Así que lo hemos adivinado, pero haremos un seguimiento si podemos localizar al hombre.

	Sus dedos trazaron un patrón en su brazo, aunque cómo podía estar tranquilo, cómo podía discutir esto sin despotricar y pasearse y tirar cosas se le escapaba.

	—¿Hay más?

	—No lo habría visto, si Darius no hubiera puesto sus ojos en mis registros personales. Me fijé en un lacayo enfermo, Dare reunió el resto. Noté el costo de las reparaciones del carruaje, Dare vio las consecuencias de la manipulación del eje.

	—No tiene idea de quién te desearía mal así, ¿o no?

	—Me preguntó si mi esposa me odiaba lo suficiente como para poner esas cosas en el tren —Trent se movió en la cama para que sus labios se arrastraran por la mejilla de Ellie, lo que significaba que el sentido de sus palabras tardó un momento en emerger del suspiro corporal que Ellie sintió por su beso.

	—¿Cómo pudo sugerir tal cosa?

	—Sus experiencias con las mujeres no han sido las más optimistas, pero el problema persistió después de la muerte de Paula, así que dudo que ella fuera la responsable".

	—Y la amabas.

	La mano de Trent se cerró suavemente sobre el pecho de Ellie. Ella había echado de menos esa misma sensación, había echado de menos esa presión firme, cariñosa y consciente en ese lugar.

	—La cuidé lo mejor que pude —Trent se volvió y se levantó con cuidado sobre Ellie, luego posó su boca sobre la de ella. —No iba a hacer esto.

	—No iba a permitir que lo hicieras —susurró Ellie un instante antes de devolverle el beso. —Nunca más.

	Esa sensación de no volver a imbuir las manos de Ellie con reverencia y audacia mientras acariciaba la espalda esbelta y los musculosos flancos de Trent.

	Durante meses, posiblemente más, alguien había intentado verlo muerto. Si no era su esposa, posiblemente su familia, su hermano, ¿quién sabía?

	Nada más que buena suerte había mantenido a Trenton Lindsey con vida tanto tiempo, y Ellie no podía soportar la idea de que su suerte se acabara.

	Él la complació con embestidas lentas y fáciles, y ella lo recibió sin dudarlo, deleitándose con el aroma y la sensación de él haciendo el amor con ella. El ritmo disminuyó, se volvió lánguido, reconfortante y excitante a la vez.

	—¿Más?

	—Esto es adorable.

	—¿Soy demasiado pesado?

	—Tienes razón.

	—¿El bebé?

	—Ese era él, o ella.

	Ellie hundió la nariz en el cuello de Trent y dejó que él la meciera hasta una lenta y profunda satisfacción.

	Pudo haber sido envenenado, muerto en un accidente de carruaje, haber recibido un disparo, haber caído de su caballo; tantas veces, había engañado a la muerte. El miedo, la rabia, el amor, el desconcierto, todo tipo de pasiones dieron al deseo de Ellie un filo desesperado.

	Trent la movió para que ella lo montara, luego la dejó relajarse de lado mientras él la penetraba lentamente por detrás. En esa posición, se dejó correr, un suave y sutil empujón y agarre que Ellie experimentó como un pequeño terremoto de placer.

	La abrazó durante largos momentos, hasta que Ellie se preguntó si se había quedado dormido. Cuando se deslizó de su cuerpo, su mano se arrastró sobre su cadera en un movimiento fijo mientras dejaba la cama.

	—Descansas —murmuró. —Permíteme —Levantó su pierna y colocó un paño frío y húmedo contra su sexo, bajando suavemente su pierna para mantenerla en su lugar.

	—Me estás malcriando —El sentimiento fue maravilloso y muy extrañado, pero un desagradable pensamiento roedor se le escapó por la conciencia: si había malcriado a su esposa así, ¿por qué, en el nombre de Dios, la mujer no lo había apreciado más?

	—El sentimiento es mutuo, Elegy —La mano de Trent se deslizó por su espalda, sobre su cadera, sobre sus hombros, como si la pintara con su toque.

	Ellie se colocó de espaldas, una posición que se estaba volviendo cada vez menos cómoda, y arrojó la tela a su balcón. Alguien estaba intentando matar a Trenton Lindsey, con un grado diabólico de tenacidad y previsión.

	Las redadas de medianoche en su balcón solo presentaban mucho más riesgo para él, mucha más distracción.

	—No puedes continuar, esta debe ser la última vez.

	Se volvió para acostarse a su lado, frente a ella, sus ojos planos como espejos en la oscuridad. 

	—No puedo acercar más a ti el peligro que me acecha de lo que ya lo he hecho. Lo entiendo, y hasta que pueda determinar... 

	El miedo por él la hizo muy decidida. Ella le tapó la boca con la palma, porque "hasta" era un territorio peligroso, de hecho.

	—Entiende esto, Trenton Lindsey: no puedes enviar cartas, hermanos o ponis espías. Debes poner fin a este coqueteo en la verdad y concentrarte en mantenerte con vida".

	Trent tomó su mano entre las suyas y le besó los dedos. 

	—¿Qué estás diciendo?

	Ella lo quería vivo, por supuesto.

	—Me estoy despidiendo —La voz de Ellie se quebró, así que hizo otro intento. —Me estoy despidiendo, Trenton, y lo digo en serio. Una parte de mí quiere envolverte a mi alrededor, mantenerte a salvo, estar sobre ti con un arma cargada y destruir a aquellos que quieren hacerte daño, pero otra parte de mí…

	—Dime, Ellie.

	Ella cavó más allá de su miedo, su terror de volver a ser arrojada al luto por todas partes, y por un hombre que nunca había sido realmente suyo. La ira también acechaba en ese sentimiento, en gran parte hacia Dane, pero también hacia Trenton Lindsey.

	En algún lugar de la lista de nunca jamás de Trenton Lindsey, había decidido no volver a arriesgar su corazón.

	Él podría haberle asegurado que él era suyo, y haberle asegurado que su tiempo resolvería sus otras dificultades. Él podría haberle hecho promesas, como Dane nunca lo había hecho, de que ella le importaba. Él podría haberle permitido un entendimiento, tal que el duelo fuera seguido por el matrimonio.

	En cambio, se había ido a la Ciudad, a Hampshire, a Kent... a Halifax. Luego le hizo una visita a Ellie, siempre con alguna razón plausible que le impidiera revelar sentimientos incómodos. Ella no lo culpaba por proteger un corazón sobrecargado de dolor, pero también tenía derecho a proteger su propio corazón.

	—La otra parte de mí debe mirar hacia el futuro, criar a mis hijos y hacerles un hogar —Aunque los niños necesitaban un padre y una madre. Probablemente Trenton lo sabía mejor que la mayoría.

	—¿No vamos a ser socios en la crianza de caballos? —Trent planteó la pregunta en voz baja desde su lado de la cama, y Ellie sintió ya el escalofrío de un adiós final y genuino.

	Esas otras despedidas le habían dolido, pero se refería a esta. No estaba realizando un experimento espontáneo de autoflagelación. Eso era real.

	—No podemos. No puedo.

	—¿Puedo abrazarte?

	Maldito sea. Bendícelo, bendícelo y maldícelo.

	—Quiero decir que sí —Ella estaba llorando ahora, por supuesto. —Quiero acurrucarme en la calidez, fuerza y preciosidad de ti, y dejarme llevar por mis sueños de ti, y despertar con tu aroma en mí. Estaba tan perdida cuando viniste por primera vez a visitar, Trent, y te debo mucho. Te agradezco mucho por eso, pero ahora debo agradecerte que te vayas.

	Él la tomó en sus brazos de todos modos, le dio un beso en el hombro, luego se levantó del colchón y se vistió en silencio.

	—Ellie, si alguna vez necesitas algo —dijo, metiendo la corbata en un bolsillo, —para ti, Andy, lo que sea. Prométeme que me dejarás ayudarte.

	Ella asintió con la cabeza, incapaz de hablar, no fuera a rogarle que dejara atrás esta despedida.

	—Viajaré de vez en cuando entre ahora y el clima frío —Se puso la camisa por la cabeza. —Cato sabrá cómo comunicarse conmigo y también estaré en correspondencia con Heathgate. Cuando resuelva el misterio de mi intento de asesinato, Heathgate le informará de los detalles.

	Ella asintió de nuevo, las lágrimas corrían por sus mejillas en un silencio miserable. ¿Cómo iba a pensar? ¿Cómo podría formar palabras? ¿Cómo podía decirle que se fuera?

	¿Cómo podría no hacerlo cuando él se alejaba una vez más y posiblemente corría un peligro mayor?

	—Nunca quise hacerte daño, Ellie —Mantuvo los ojos bajos, abotonándose las caídas. —No esta noche, nunca.

	—Ni yo a ti.

	Él permaneció callado, aunque ella podía decir que estaba sufriendo de todos modos. Él era un caballero, después de todo, y al menos, le dolía un poco por ella.

	—Por favor, mantente a salvo, Trenton. Tienes que mantenerte a salvo. No puedo soportar otro funeral. No el tuyo.

	Le ofreció una sonrisa cansada y rota. 

	—Lo haré lo mejor que pueda. ¿Me enviarás a buscar si necesitas ayuda?

	—No quiero, pero sí, si alguna vez hay un problema o un peligro que no puedo manejar, llamaré a mi vecino.

	—Vecinos —le recordó. Heathgate y Greymoor son sus vecinos, incluso el señor Grey es considerado un buen tirador, aunque apenas conozco al hombre. No vuelvas a desaparecer, Ellie. Te mereces mucho más de la vida que eso.

	—No lo haré —Ellie logró esbozar una sonrisa débil y acuosa. Y gracias... por todo, Trent. Lo digo en serio.

	Ella estaba en sus brazos de nuevo, aunque tenía la intención de mantener la distancia. Su abrazo fue generoso, tierno y reconfortante, incluso cuando le rompió el corazón.

	La dejó aferrarse durante largos y desesperados momentos, sus brazos alrededor de ella segura, paciente y tan querida, y luego dejó que ella fuera la que retrocediera. Le puso un pañuelo en la mano, le tomó la mejilla y desapareció en la oscuridad de su salón.

	Cuando estuvo segura de que él se había ido de su casa, Ellie se dejó ir, sollozando desde el fondo de sus entrañas, del lugar donde las emociones más profundas, terror, júbilo, rabia, dolor, venían todas.

	Lloró hasta quedarse dormida en el lado de la cama que Trent había preferido, con los brazos alrededor de la almohada que todavía llevaba su olor.

	 

	 

	—Cook me está adormeciendo con una falsa sensación de seguridad —Por nada más explicó la cantidad de comida en el plato de comida de Trent.

	—¿Quien? —Cato hizo la pregunta y miró a Darius, que también parecía desconcertado.

	—Louise. Desde que regresé de Wilton el mes pasado, la comida ha estado muy por encima de cualquier reproche tanto en el piso de arriba como en el vestíbulo de los criados. Es desconcertante.

	—¿Es por eso que casi no has comido nada durante las últimas tres semanas? —Preguntó Darius, considerando un bocado de cordero estofado. —¿Crees que está tratando de envenenarte?

	Trent tomó su tenedor. 

	—Otros lo han intentado, pero no. Es probable que Louise envíe un mensaje a las agencias para obtener otro puesto. Ella se desespera de que yo llegue a aprender mi lugar, pero quiere un buen informe.

	—La mujer miserable puede cocinar —dijo Darius, masticando.

	—Y no se escapó con el mayordomo —señaló Cato, siguiendo su ejemplo. —¿Estás seguro de que no quieres que te acompañe en tu viaje a Wilton?

	—Dare llegará, lo que significa que tienes que quedarte aquí y cuidar de la guardería.

	—No quieres que conozca a tu hermanita y a mí a un conde con cinturón.

	—Todavía no has invertido —dijo Dare.

	—Conde sin cinturón —musitó Trent. —Eso explica por qué tus pantalones están tan a menudo alrededor de tus tobillos.

	—El conde que pronto recibirá el cinturón —los corrigió Cato —Partiré el primero de noviembre y me llevaré a Peak.

	Trent hizo una mueca por el momento. 

	—No faltan seis semanas.

	—Puedo enviarte a mi primo Kevin si quieres un reemplazo. Es más guapo que yo, pero te juro que habla con los caballos y ellos escuchan.

	—¿Más guapo que tú, Catullus? Esto debo ver. ¿Hemos oído algo sobre las yeguas de Ellie Hampton?

	Cato parecía incómodo y mostró un gran interés por sus zanahorias untadas con mantequilla.

	—Catullus, ¿has estado consolando a la viuda?

	—No en el sentido que quieres decir.

	—¿En qué sentido? —La pregunta vino de Dare, cuya expresión no presagiaba nada bueno para el hombre con la respuesta incorrecta.

	—La busqué para ver si consideraba vender sus yeguas al conde de Glasclare, y está considerando la oferta.

	—¿Cuándo hiciste esto? —Preguntó Trent.

	—Hace unas semanas, la última vez que partió para Wilton. El asunto ha requerido discusión a intervalos regulares desde entonces.

	—¿Qué tipo de discusión? —La expresión de Dare era solo un poco menos belicosa.

	Cato bebió tranquilamente un sorbo de vino. 

	—¿Está comiendo Amherst? ¿Está durmiendo bien? ¿Juega con sus hijos y les lee sus cuentos? ¿Lleva un mozo cuando sale con Arthur? Ese tipo de discusión.

	—Ella te está espiando —dijo Dare. —Dijiste que estabas en paz con ella. ¿Qué tipo de abandonos es ese? ¿Dónde debe espiarte y saber cómo vas?

	Trent tomó un turno para estudiar sus zanahorias. 

	—Cuando te preocupas por una dama, no cuestionas sus motivos. Si Ellie quiere saber si me estoy acabando el pudín, espero que Catullus le dé respuestas veraces.

	—¿Tú lo haces? —Catullus se maravilló. —¿Quieres que le diga que has dejado caer unos seis kilos de peso, caminas por los jardines toda la noche, la espías desde el bosque y no te has subido a un árbol en semanas?"

	—¿Cómo sabes que espío?

	—Peak y yo solemos estar despiertos a todas horas —Ambos hermanos lo miraron. —Con los caballos, eso es.

	Dare habló, ejerciendo la prerrogativa de un hermano. 

	—La amas.

	Cato pareció momentáneamente aterrorizado, mientras Trent sonreía, y no a sus zanahorias. 

	—Con todo mi corazón.

	—Entonces, ¿por qué demonios no asaltas las murallas del castillo, declaras tu traje y fijas una fecha? —Eso de Cato, que parecía realmente desconcertado.

	—Estoy respirando sólo en virtud de una serie de coincidencias y buena suerte, Catullus. No puedo pedirle a Ellie que se una a otro muerto. Incluso si no fuera objeto del odio de alguien, soy bien usado. Vengo con mucha historia desafortunada, y si Ellie es la mitad de lista de lo que creo que es, ha escuchado suficientes chismes para saber que soy un mal negocio a largo plazo.

	Luego estaba el querido papá, el conde de Wilton, que sembró la mala voluntad y la ansiedad dondequiera que se detuviera. ¿Cómo podía soportar Trent volver a infligir un suegro así a una mujer?

	—No lo sé —reflexionó Darius. —He sido tu hermano toda mi vida. Creo que eres un buen negocio.

	—Aquí Aquí —Cato saludó con su copa de vino. —Encuentra a Delphey Soames y le sacas una confesión, luego cortejas a la dama de una vez por todas. Sin embargo, compraré esas yeguas si Lady Rammel puede apartar sus pensamientos de ti el tiempo suficiente para ejecutar un contrato.

	Delphey Soames no había manipulado el eje del carruaje de la ciudad ni había envenenado la cena de Trent, pero podía saber quién lo había hecho.

	—Será mejor que termines pronto tus negociaciones con Lady Rammel, Catullus —dijo Darius. —No quieres que esas yeguas hagan un cruce de invierno.

	—Eso puede esperar algunas semanas. Me preocupa más Amherst y su inminente partida, o su inminente desaparición.

	—Estaré bien —Trent se puso de pie. —Un paseo está en orden, no sea que la rica comida me prive de dormir una noche más.

	Darius frunció el ceño ante la espalda de Trent que se retiraba, pero no hizo ningún movimiento para detenerlo.

	Cato cambió su plato vacío por el que estaba casi lleno de Trent. 

	—¿Qué? También podrías decirlo.

	—Se va a poner ojos de oveja en el balcón de la bella Elegy nuevamente. Estoy tentado de hablar con la dama, porque este asunto de que uno de nosotros siga a Amherst a través de la maleza de una noche se ha vuelto tedioso.

	—No digas una palabra —dijo Cato con la boca llena de patatas. —Si valoras la dignidad de tu hermano y su amable consideración, no te atrevas a interferir. Sin embargo, si lo hace, ¿puedo darme su bagatela?

	 

	 


 

	Veinte

	—¿Ese bebé te está poniendo de mal humor? —Minty planteó la pregunta con calma mientras bordaba margaritas en el borde de una manta de recepción.

	Ellie puso una mano sobre su creciente barriga. 

	—El bebé parece estar bien.

	—Entonces, ¿qué te preocupa? Miras por la ventana como si la segunda venida fuera inminente entre tus rosales.

	—Todo lo contrario —Ellie tomó un sorbo de té de menta fría. —Trent Lindsey se va a Wilton de nuevo mañana —El señor Spencer había dejado escapar eso, solo que había dejado escapar la mayoría de las idas y venidas de Trent sin que Ellie tuviera que hacer preguntas incómodas.

	¿Trenton lo había incitado a hacer eso?

	Minty metió la aguja a través de la tela y envolvió el hilo para hacer un nudo francés. 

	—Aunque no ha tenido ningún uso para Lord Amherst en semanas, no quiere que deje su puesto de al lado.

	—Algo como eso —Ellie miró el bordado de Minty y recordó que las margaritas eran para la inocencia, pero también para el sentimiento pensaré en ello. —Alguien está tratando de matarlo, y no puedo evitar sentir que está más seguro aquí, donde puedo vigilarlo.

	Minty volvió a clavar la aguja en la tela. 

	—Y tú eres tan ágil y tan disparatada. Sigo diciendo que nunca debiste dejarlo escapar.

	—Lo envié lejos, Minty —Ellie se deslizó sobre su almohada en un esfuerzo por ponerse cómoda. El bebé también había empezado a moverse, la sensación ya no era un delicado aleteo pasajero.

	—Lo echaste porque eres una gallina —dijo Minty amablemente. —Tijeras, por favor.

	—¿Soy una gallina?

	—Puedo ver las plumas brotar mientras hablamos —declaró Minty mientras aceptaba las tijeras. —Rammel fue difícil, Ellie, lo sé. No tenías ni unos años de adorarnos el uno al otro antes de que comenzaran los amores clandestinos y las fiestas en casa, etc. Apenas hizo una pausa en su juerga el tiempo suficiente para casarse contigo. Amherst no sería así.

	—Pero Trenton amaba a su esposa—se lamentó Ellie suavemente. —Sólo quería un coqueteo con una viuda solitaria".

	—¿Eres tonta? —Minty cortó un hilo y dejó que la manta se juntara en su regazo. —Le leí su carta, lo he visto mirándote, te he encontrado en el desayuno algunas mañanas cuando tu sonrisa podía iluminar el cielo. Está loco por ti, y porque no se han mencionado algunas palabras específicas, y porque elegiste un idiota para tu primer marido, y porque Amherst viene como lo hizo Dane, aunque por razones mucho mejores que las de Dane, piensas todo la preocupación y consideración de Amherst no cuentan para nada.

	Minty disfrutaba de tal convicción sobre sus opiniones.

	—Pero Amherst es viudo. Estaba dedicado a su esposa.

	—Quien está muerta. ¿Amabas a Dane?

	—Sí —respondió Ellie, confiada, porque había reflexionado mucho sobre esta misma pregunta.

	—Pero amas a Amherst, ¿no?

	—No es lo mismo.

	—¿No es así?

	Los jardines de Ellie habían pasado de su apogeo, pero aún estaban llenos de flores. Había visto a Trent de pie en el borde del bosque de la casa a la luz de la luna, lo había visto vigilar allí durante horas.

	—Por supuesto que lo amo —Admitir el lamentable estado de su corazón sólo ponía en peligro su compostura, frecuentemente tambaleante. —Lo amo hasta que me quedo bizca, y estoy tan preocupada por él que me siento mal.

	—No lo amas menos por haber amado también a Dane —señaló Minty. —De alguna manera, lo amas más, porque sabes que la vida puede arrebatarnos a las personas que nos importan, ¿no? Entonces, ¿por qué no lo agarras de las orejas, Ellie Hampton, y dejas que sea el padre de tu próximo bebé?

	Ellie se levantó, lo que ahora requería que se empujara hacia arriba con los brazos si no quería estar completamente sin gracia.

	—No ha hablado de amor y matrimonio, Minty. Tiene tres hijos. No necesita más. Tiene una familia que depende de él; su padre es una vergüenza chapada en oro, aunque Amherst sigue encontrando razones para pasar tiempo con él, y Amherst tiene problemas que no puedo ayudarlo a resolver.

	El bebé se movió de nuevo, haciendo que a Ellie le dolieran las entrañas.

	—Amherst se escabulle —continuó, —sin prometerme nada, cuando podría estar diciéndome simplemente que tenga paciencia o que tenga cuidado mientras me promete... algo —Luego, más suavemente. —Seguir saliendo, Minty. Me haría sentir como la mujer más preciosa del mundo y luego se marcharía. Dane también se fue, pero siempre se mostró indiferente. No puedo pasar mi vida esperando que Trenton Lindsey también se vuelva indiferente.

	El bebé le dio una patada en las costillas, un fuerte golpe justo debajo del corazón de Ellie. Se sentó, porque su despotricar con Minty había revelado una verdad que Ellie no había visto por sí misma: había enterrado su confianza femenina en sí misma con Dane Hampton. Debido a que su propio esposo había sido benignamente indiferente a su compañía, había perdido la fe en que cualquier hombre pudiera encontrarla digna de algo más que una pasada.

	—Amherst está a la espera de un título —dijo Minty con suavidad, —y eso pesa sobre un hombre, pero lo amas.

	Las institutrices eran las criaturas más tercas de la tierra de Dios.

	—Me encanta —Diciendo las palabras esta vez alivió algo dentro de Ellie, algo profundo y no… no infeliz.

	—Estás teniendo pensamientos traviesos. Eso es bueno, Ellie Hampton. Nunca tuviste pensamientos traviesos sobre Dane.

	Las gobernaciones también fueron honestas y perspicaces. 

	—No creo que los tuviera sobre mí.

	—Gracioso sobre eso —Minty reanudó la costura. —A pesar de todas sus bromas, sus bromas y sus guiños, creo que puede que tengas razón y eres una dama muy atractiva. ¿Dónde puse esas tijeras?

	 

	 

	—¡Trenton!

	Emily no era tan mayor que no podía chillar como una niña al ver a su hermano mayor. 

	—¡Y Darius! —Los agarró a cada uno con un brazo, forzando un abrazo a tres bandas que hizo que ambos hermanos sonrieran tímidamente. —Oh, desearía que Leah estuviera aquí, pero está pegada al lado de Nicholas cuando él no está dando vueltas por los condados de origen. No he visto Wilton Acres en tanto tiempo, pero el lugar se ve hermoso, ¿no es así, Lady Warne?

	Lady Warne parecía como si su último grito de alegría hubiera ocurrido en el siglo anterior. 

	—Un baño caliente y algunos alimentos se verían aún más hermosos.

	—Tus habitaciones están listas —Trent se apartó de Emily, que dejó el brazo de Dare alrededor de los hombros de la chica. —La cena será una comida fría en la terraza, así que podemos aguantarla hasta que ustedes, señoras, se instalen.

	—Tengo mucho que decirles a ambos —dijo Emily, quitándose el sombrero. —Trusty envía su amor a Skunk y Arthur, aunque creo que está aburrido de la vida en una ciudad —Continuó charlando mientras Trent se dirigía al ala de la familia y depositaba a las damas en habitaciones comunicadas.

	Trent se detuvo en la puerta de Emily, mientras Lady Warne desaparecía con un par de doncellas para comenzar a desempacar los varios baúles que trajo el carruaje. 

	—¿Recibiste mi carta?

	El comportamiento de Emily se puso serio. 

	—Lo hice. Serás absolutamente odioso conmigo cuando papá esté cerca, o los criados, y yo debo seguir como una mocosa y hacer que papá piense que mi temporada está en peligro.

	—No lo está.

	—No me importa particularmente —Emily pasó la mano por la colcha acolchada de la cama, un patrón de círculos entrelazados con dos palomas bordadas en el medio.

	—¿No te importa? —Trent cruzó la habitación y la arrastró para que se sentara junto a él en la cama. —¿Qué tipo de conversación es esta?

	Había leído sus cuentos antes de dormir hacía una vida, porque alguien debería hacerlo, y Leah había necesitado un descanso ocasional.

	—Si quieres la verdad, esta es una charla aburrida —dijo Emily, inclinándose hacia él. —No he querido decirle nada a Lady Warne, porque a ella le gusta tenerme como mascota, pero esto de visitar toda la creación, vivir sin baúles, estar constantemente en ropa y tratar de mantener en orden el nombre de todos... Lo odio.

	Independientemente de lo que fuera cierto, esos no eran sentimientos de colegiala. 

	—Odio es una palabra fuerte.

	—La idea de Lady Warne de cómo continuar es inútil —dijo Emily, con sus bonitos rasgos solemnes. —No me importa quién duerma con quién en qué fiesta en casa, o qué dama está tomando su té o abusando de su láudano. No me importa qué caballero prefiera a los jóvenes, o qué viejo conde gotoso le acaba de comprar un collar de rubíes a su amante.

	Ésa era, había sido, la hermana pequeña de Trent. Aunque estaba orgulloso del sentido común de Emily, Trent sintió una punzada de pérdida por la niña que no se preocupaba más que por mantener limpio su delantal.

	—Has estado recibiendo una educación.

	—Lady Warne quiere que me avise. No voy a ser un cordero para sacrificar el próximo año, sino un comprador informado de los productos en el mercado.

	—Eso suena frío —Aunque podía escuchar a Lady Warne usando exactamente esos términos.

	Emily presionó su frente contra su hombro. 

	—Hace frío. Me siento vieja.

	—Si eres mayor, ¿en qué me convierte eso? —Trent la rodeó con un brazo, pensando que unos hombros tan delgados no deberían tener que soportar el peso del mundo. —¿Preferirías esperar un año antes de hacer tu reverencia?

	—¿Y hacer qué? —Emily se enderezó con un suspiro dramático. —¿Más fiestas en casa? ¿Más chicos manchados con manos sueltas y besos babosos? No gracias. Prefiero encontrar un hombre decente, dejar atrás todo el negocio y empezar a formar una familia.

	—No te conformes con lo decente, Em. Quieres más que decente. Quieres fuegos artificiales sobre la barcaza real, una orquesta de cien piezas, palomas blancas, caballos al galope, corazones palpitantes —Quieres lo que tengo con Ellie. Lo que había tenido con ella y de lo que se había alejado.

	—¿Lo hago?"

	—Te los mereces —Trent la besó en la sien. —Todos lo hacemos.

	—No tenías eso.

	Incluso desde su aula, Emily había captado la verdad sobre el matrimonio de su hermano.

	—No lo he tenido todavía, o no en una esposa, pero esa no es razón para que estés tan cansada cuando ni siquiera has bailado tu primer vals.

	Emily sonrió, luciendo una vez más como una dama muy joven. 

	—He bailado mucho. Lady Warne me contrató a un tonto maestro de baile francés, y lo convirtió en un juego.

	—En lo que respecta a Wilton, tu baile es atroz, tu francés peor, no puedes quedarte en un caballo para salvarte y no tienes conversación.

	Emily se levanto. 

	—Todo eso fue cierto la primavera pasada. Tengo que agradecerle a Lady Warne por traerme.

	—Y tu propio trabajo duro —Trent también se levantó. —¿Estás segura de que puedes manejar esta farsa, Em?

	—Por supuesto —Ella volvió bruscamente sus ojos adultos hacia él. —Si no he aprendido nada más en los últimos meses, Amherst, es a disimular al mando.

	—Te creo —Su tono intencionalmente quebradizo y la sonrisa fría que le mostró con su título lo sorprendieron. —Desempaque y tenga cuidado, Wilton probablemente se una a nosotros para cenar.

	—Seré insoportable —le aseguró Emily. —Pero díme, ¿el señor Benton también se une a nosotros?

	—Normalmente lo hace. Wilton no se dirigirá a él en la mesa, porque es solo el sobrino de un vizconde.

	La máscara de Emily se deslizó lo suficiente como para revelar tristeza ante esa observación. 

	—Papá es un tonto si no puede decir que el señor Benton es un caballero y una ventaja para Wilton Acres.

	—Podemos estar de acuerdo en eso —Trent se despidió y cerró la puerta silenciosamente detrás de él.

	Se dirigió a sus propias habitaciones, pensando solo en obtener algo de soledad antes de la actuación que sería la cena. Temía tener que lidiar con su padre, y mucho menos hacer una farsa con la intención de desviar al hombre mayor de su arrogante paso. Sin embargo, cuando Trent llegó a sus habitaciones, no alcanzó a beber. Cogió papel y lápiz.

	No enviaría esa carta. Lo usaría como ejercicio, para ordenar sus pensamientos y calmarse antes de que sonara el gong de la cena. Comenzó por explicarle a Ellie lo que implicaba su situación con Emily y por qué se rebajaba a semejante farsa. Continuó diciendo que hacerse pasar por su padre incluso temporalmente lo incomodaba profundamente: ser crítico, irritable, arrogante y mezquino le desgarraba el alma.

	Él le dijo que la extrañaba con un dolor físico en el pecho, extrañaba la sensación de su cuerpo contra el suyo, extrañaba los pequeños aleteos y cambios del niño creciendo a salvo dentro de ella.

	Si hubiera enviado la carta, nunca habría incluido semejantes tonterías. Como no lo enviaría, Trent le dijo a Ellie lo preocupado que estaba por su hermano y su hermana, que proteger a sus hermanos estaba tan arraigado en él que no estaba seguro de poder caminar a Emily por el pasillo en St. George's la próxima primavera, ni siquiera para casarse con el hombre más digno del reino.

	Su peor temor no era perder la vida, sino perder la capacidad de proteger a sus seres queridos de Wilton y sus infernales maquinaciones.

	La campana de la cena interrumpió sus reflexiones, señalando que faltaban treinta minutos para que se sirviera la comida. Trent lijó las páginas que había llenado con tonterías sentimentales, aunque probablemente terminarían en el fuego. Mientras se secaba la tinta, se cambió para la cena, no con un atuendo formal, estaban casi de picnic, sino con una camisa limpia, un chaleco, una corbata nueva y un broche y gemelos a juego.

	Darius entró tranquilamente después de un golpe superficial. 

	—¿Estás listo para que comience la obra?

	—Apenas —Trent se pasó un cepillo por el pelo. —¿Quién te corta el pelo?

	—Lo hago, lo que ahorra dinero. Nick lo arregló para mí. Val Windham lo hizo una o dos veces. Puedo arreglarte, si quieres.

	—A Ellie le gusta mucho.

	—Ellie, a quien nunca volverás a ver. ¿Esa Ellie? —Dare estaba recostado en la silla detrás del escritorio, luciendo elegante, descuidado y empeñado en atormentar a su único hermano.

	—La misma. No tenemos tiempo para cortarlo hoy, pero pronto.

	—Correcto —Dare jugueteó con la navaja. —Pronto. No vas a bajar a cenar sin chaqueta, ¿verdad?

	—Por supuesto no —Trent siguió hablando mientras entraba en su camerino. —Aunque siento que debería usar un cilicio. Temo tener que hablarle bruscamente a Emily.

	—¿Hmm? —Dare miró hacia arriba cuando Trent emergió con dos abrigos diferentes. —Dibujaré tu fuego, no te preocupes. Viste el verde. Va con tus ojos.

	—Pero he usado un alfiler de corbata plateado.

	—Así que cámbielo a oro —Con cautela, como si tratara de no mancharse los puños de arena, Darius movió la carta terminada a un lado mientras Trent cambiaba el alfiler de plata que aseguraba su corbata por oro.

	—Tráeme esto, ¿quieres? —Trent estiró la muñeca y Darius, amablemente, cambió los gemelos de plata por oro.

	—Lo harás —pronunció Darius. —Será mejor que me cambie las botas si nos estamos poniendo nuestros modales campestres.

	—Wilton comentará sobre nuestro atuendo raído, sin importar lo que usemos —Trent se miró por última vez en el espejo. —Te veré en la terraza trasera.

	—Que comience la obra —dijo Darius, saludando con elegancia.

	Trent se fue a la biblioteca, allí para fortalecerse con una bebida, mientras Darius permanecía junto al escritorio, luciendo guapo, querido y listo para hacer travesuras.

	 

	 

	—Esto es terrible —Ellie dobló la carta de Trenton y miró sin ver la lluvia que caía por la ventana del salón.

	—¿Que es? —Minty trabajó en un vestido para el bebé, nuevamente bordando margaritas a lo largo del dobladillo.

	—Estoy casi segura de que Amherst entendió que no iba a escribir.

	—Estabas irritable cuando él no escribía. Ahora estás enojado cuando él lo hace. Ese niño te está poniendo nerviosa.

	—Este niño me está haciendo engordar.

	—Llevas seis meses. No estás gorda. De hecho, tu cara me parece más delgada, al igual que tus manos.

	—Mis tobillos no —murmuró Ellie. —¿Qué es esto?" Miró el reverso de la carta donde se había añadido una frase con una letra menos elegante. Murmuró las palabras en voz alta mientras leía. 

	—Lady R: Encontré esta epístola en el escritorio de mi hermano, pero dudo que tuviera la intención de que la vieras. Hon. D.L. 

	—¿Quién es Hon. D.L.? 

	—Darius, el hermano de su señoría. Darius debe haber ido a espaldas de Trent para enviar esto.

	—Hermano típico —Minty arrancó un hilo. —¿Es tontería?

	Trenton Lindsey no sería capaz de tonterías si viviera hasta los noventa. 

	—Es cómodo, en partes —En otras partes, la carta era de un hombre cuyo corazón se rompía en tres direcciones a la vez.

	—No es ese asunto cómodo de nuevo. Lo tengo en la mejor autoridad. Amherst es un frívolo conde en espera, uno que simplemente se entretiene con cada viuda que camina como un pato.

	—No estoy nadando. Todavía.

	—Perdón por mi descuido.

	—Minty, tiene que comportarse con su hermana como si fuera su padre podrido, y eso lo está destrozando.

	Minty hizo una mueca y se detuvo en su costura. 

	—¿Qué más dice?

	—Dice que para llevar a cabo su farsa con Emily, él y ella deben actuar como si el uno se resintiera el uno con el otro por simplemente respirar. Todo lo que tiene que hacer es recordar su lista de nunca y modificarla ligeramente para adaptarla a la situación.

	—¿Cuál es su lista de nunca?

	—Nunca insultes a tu hijo ante la compañía —dijo Ellie. —Nunca ridiculice a su hijo para entretener a otros. Nunca bromee acerca de poner a su hijo en riesgo de sufrir daños corporales graves. Esa clase de cosas. Cosas que ninguna persona decente debería jamás...

	—¿Qué?

	El niño se movió, no una patada, sino un cambio, como si se instalara. 

	—Oh... Minty...

	—¿Ellie? ¿Estás bien?"

	—Lo sé, Minty —Ellie se levantó, y todo el té de menta del mundo no habría podido calmar su malestar. —Yo sé quién es.

	—¿Que sabes? Y siéntate —Minty la condujo hasta una silla. —Ten sentido, Elegy, y hazlo ahora.

	—La lista de nunca de Trenton. Se rompió los huesos tratando de complacer a su padre, sufrió palizas, contrajo fiebre pulmonar de la que tardó semanas en recuperarse. Sé de dónde viene toda esta travesura vil, desagradable y mortal —La mano de Ellie se curvó en un puño. —Dios del cielo, Wilton no es simplemente anticuado o de corazón duro. Es malvado.

	—¿Siéntate, Ellie, y explícate?

	—Wilton es el indicado —dijo Ellie, medio para sí misma. —Quiere a su propio hijo muerto. Le molesta Trent por respirar y lo ha hecho desde que nació Trent. Lo puso en monturas peligrosas, lo dejó en el frío hasta que la fiebre pulmonar fue inevitable, lo golpeó a una pulgada de su vida, lo sometió a pruebas y tormentos, intentó poner a su propio hermano en su contra.

	La letanía fue suficiente para enfermar a Ellie.

	—¿Ellie? ¿Adonde vas con eso? —Por una vez, Minty no sonaba tranquila, competente y responsable.

	—¡Los atentados contra la vida de Trent! Su padre está detrás de ellos, estoy segura. Tenemos que ir a Hampshire, Minty. Ahora mismo.

	—No iremos a ninguna parte con este aguacero, mi niña —dijo Minty con severidad. —Piensa en el bebé.

	Ellie salió disparada de su silla. 

	—No me sentaré aquí cosiendo mantas de recepción mientras Trent cae ordenadamente en cualquier trampa que Wilton le ponga.

	—No puedes estar segura de nada de esto. El clima está terriblemente mal y se pone más frío por horas.

	—Eso no le importaría a Trent si estuviera en peligro —gritó Ellie. —Envía un mozo para el señor Spencer.

	—Esto se considerará un comienzo salvaje de una mujer afligida y reproductora.

	—Heathgate no lo tomará como tal —replicó Ellie. —O será mejor que no.

	En una hora, el señor Spencer había traído al magistrado, así como a Benjamin Hazlit, quien pospuso su regreso a la ciudad hasta la mañana siguiente por deferencia al estado de las carreteras.

	—Lady Rammel —Heathgate hizo una reverencia, no parecía en absoluto molesto por haber sido convocado de su acogedora casa a la noche húmeda y fría. —Señor. Spencer dijo que era urgente.

	—Sé quién está tratando de matar a Lord Amherst—dijo Ellie, sin esperar ni siquiera a que le sirvieran el té. —Su propio padre.

	Heathgate miró al señor Hazlit, que había ido a visitar con el marqués hacía casi un mes. El hecho de que Heathgate no se pusiera nervioso y allí sugiriera que la reputación de astucia del marqués estaba bien ganada.

	—Plausible —pronunció Hazlit. —¿En qué basa esta teoría?

	—Wilton ha estado tratando de matar a Lord Amherst desde que era un niño —dijo Ellie. —Cuando llegó el momento de enseñar a Trenton a montar, Wilton lo montó en un pony salvaje, le quitó los estribos y le sentó hasta que Trent se rompió la clavícula y la muñeca y Lady Wilton se enteró. Trent tuvo un ataque severo de fiebre pulmonar cuando tenía cinco años como resultado de que su padre le negó la entrada a la casa hasta que pudiera patinar a través de un estanque helado sin caerse.

	Tuvo que hacer una pausa para respirar y apartó el pañuelo de Heathgate. Sobre la puerta, el Sr. Spencer parecía empapado y preocupado.

	—Wilton le enseñó a Trenton esgrima sin volcar el florete, cuando Trenton apenas tenía once años. Trenton tiene cicatrices —Su mano se movió arriba y abajo de su lado derecho, y luego su voz se apagó, mientras se tragaba un escalofrío.

	—Cuando alcanzó la mayoría de edad —continuó Ellie, —Darius probablemente lo estaba cuidando, pero cuando Trenton se casó y tuvo su propia casa, Wilton pudo comenzar de nuevo. El entrenador de Trenton fue manipulado dos veces, sus comidas envenenadas, y sabes sobre el láudano en sus bebidas, el tiroteo. Los cigarros quedaron ardiendo... 

	—Te creo —La voz de Heathgate resultaba tanto más cautivadora por su tranquilidad.

	—No iría al magistrado con eso —dijo Hazlit lentamente, —pero intuitivamente, los hechos van juntos. La duración de la campaña, la inteligencia de la misma, la paciencia, todo apunta a una mente enferma con un motivos enfermizos.

	—Amherst es el reemplazo de Wilton —dijo Ellie. —Trenton ya se ha hecho cargo de las finanzas del condado y está haciendo que Wilton pague lo que robó de los fideicomisos para Darius y Leah. Con la muerte de Trent, Wilton puede solicitar la tutela de Ford y Michael y recuperar su condado, así como el control de los fondos que Trenton ha reservado para los niños ".

	—Tiene sentido —dijo Hazlit. —Sentido retorcido, pero sentido.

	—Luego nos vamos a Hampshire —Dijo Heathgate. —Señor. Spencer, ¿Crossbridge tiene palomas para volar desde aquí a Wilton Acres?

	—Lord Amherst llevó algunas de los nuestros a Wilton, pero no tenemos ninguno de Wilton para volar en la otra dirección —dijo Spencer. —Por lo que vale, creo que la teoría de Lady Rammel es sólida, pero es mejor que alguien se quede aquí para cuidar de los hijos de Amherst.

	—Tiene razón —dijo Hazlit. —Al menos un atentado contra la vida de Amherst aquí en Surrey. Si eso fue obra de Wilton, entonces su factor todavía está libre, y con Amherst ausente, esos niños son vulnerables.

	Heathgate recogió la manta de recepción que Ellie había estado cosiendo y tocó el borde incompleto de margaritas.

	—Spencer, diles a los niños que se embarcarán en una aventura y que pasarán algún tiempo en mi casa. James y Pen han estado socializando últimamente con los dos hijos de Grey, que ya conocen a la descendencia de Amherst. Tendremos una asamblea de piratas en mi cuarto de niños.

	—¿Cuándo podemos irnos? —Preguntó Ellie, aunque gracias a Dios el marqués tenía un plan para mantener a los niños a salvo.

	—Mi carruaje tiene muchas linternas y la lluvia, aunque constante, no es particularmente fuerte —respondió Heathgate. —¿O prefieres montar, Benjamin?

	—¿Nos vamos a Hampshire? —Hazlit sonaba resignado.

	—No sin mí —Ellie avanzó hacia Heathgate. —Debería haber visto esto antes. No pueden esperar que me siente aquí de espaldas y espere a que ustedes, compañeros, lleven a Trenton a casa conmigo, suponiendo que lo alcancen antes de que Wilton pueda poner un punto a su existencia, mucho menos a la de su hermano, que ha entrado en esa trampa con él, ambos completamente desprevenidos porque ustedes hombres ... Oh, por favor, tienen que dejarme ir... ustedes solo... por favor.

	Heathgate la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia su cuerpo sólido.

	Ellie aceptó el abrazo agradecida. No era el hombre adecuado, pero era un buen hombre y podía llevarla a salvo al lado de Trenton.

	—Yo mismo conduciré el maldito carruaje —amenazó Ellie. —Caminaré, gatearé, me balancearé...

	—¿Qué tan pronto puedes empacar?

	—C…cinco minutos. Tenemos que llegar a tiempo. Tenemos que.

	—Wilton cree que tiene todo el tiempo del mundo —le recordó Heathgate. —Está obteniendo un placer enfermizo de jugar con Amherst, pensando que puede cronometrar este asesinato cuando quiera. ¿No está Lady Warne bajo los pies y la hija menor, cómo se llama?

	Ellie dio un paso atrás, igualmente resentida y apreciando la capacidad de Heathgate para pensar con tanta calma. 

	— Lady Emily. Wilton la adora.

	—Wilton no cometerá asesinatos más horribles con su querida hija en la mano —le aseguró Heathgate.

	—Esperamos —agregó Hazlit. — Sin embargo, tengo que estar de acuerdo con Lady Rammel. No estamos tratando con un criminal racional.

	—No estamos seguros de que nuestra teoría sea correcta —dijo Heathgate, enviándole a Hazlit una versión represiva de la mirada furiosa de Tu Idiota Hay Una Mujer Embarazada Presente  —Saldremos cuando los niños de Lindsey estén seguros en mi guardería. Si puedo pedir prestado lápiz y papel, lady Rammel, le enviaré un mensaje a mi hermano de mi inminente ausencia, y él se ocupará de todo mientras yo estoy en los asuntos del rey.

	Un mozo fue enviado con la nota a lord Greymoor, el señor Spencer se fue para alertar a las niñeras y Ellie se apresuró a echar algo de ropa en un bolso.

	—¿Debo ir contigo? —Preguntó Minty, mientras estaban parados bajo la porte-cochère esperando el coche de Heathgate veinte minutos después.

	—Te quiero aquí con Andy —dijo Ellie. —Ella se preocupará por mí, desapareciendo así. Le dejé una nota, pero sin detalles.

	—¿Le digo la verdad?

	—Díle que estaba muy preocupado por la seguridad de Lord Amherst y que tenía que ver por mí misma que estaba bien.

	—En medio de una lluvia torrencial al anochecer y estás esperando al heredero Rammel".

	—Es una llovizna. Llevo una niña y puedo ver algunas estrellas.

	—En tus ojos.

	Ellie se volvió hacia ella. 

	—Nada de eso importa. Lo que importa es que Trent no está seguro y no sabe de dónde proviene el peligro.

	—No sabes que no está seguro. Te vas enojada, y yo digo...

	—Ahora no, Minty —siseó Ellie.

	—Yo digo —Minty la atrajo a un abrazo —ya era la maldita hora.

	 

	 


 

	Veintiuno

	Trent tuvo un día asquerosamente bonito. La noche anterior había sido húmeda, una lluvia suave y ruidosa que refrescó en lugar de embarrar. Su decisión habría sido la misma si los cielos se hubieran abierto y las carreteras fueran lodazal.

	Había tenido tantos francotiradores y posturas como pudo. Temía cada comida, y el dolor en los ojos de Emily se estaba volviendo demasiado real. Se despediría en el desayuno y se iría a Crossbridge ese día.

	Y de alguna manera, algún maldito, ignoraba cómo, encontraría la manera de arreglar las cosas con Elegy Hampton. Un caballero abandonaba el campo cuando fue excusado, y Ellie claramente lo había excusado.

	Luego gritó su corazón.

	El recuerdo de sus sollozos mientras él se había demorado en su oscuro pasillo semanas antes lo desgarró de la misma forma en que lo había hecho la muerte de Paula, de la forma en que lo hizo esa miserable farsa con Emily. Gracias a Dios, este último mostró algunos signos de afectar a Wilton. El padre de Trent lo miró con una mirada plana, reptil, que al menos mostraba una pizca de inquietud.

	Anteriormente, el único sentimiento de Wilton hacia su heredero había sido el disgusto.

	No queriendo esperar una taza de té caliente, Trent se puso los pantalones, la camisa y el chaleco y se dirigió a la cocina.

	—Amo Trent, buenos días —Nancy jugueteó en el fregadero, aunque no se encendió una sola lámpara.

	—¿Cómo puedes saberlo? Aquí está oscuro como el pozo.

	—Puedo decir que eres tú por tú olor y la forma en que te mueves.

	Trent encendió una vela con las brasas de la chimenea y descubrió que Nancy ya estaba preparando té, en la oscuridad total. Usó la vela para encender una rama de velas, y aún así la cavernosa cocina estaba en su mayoría sombras. 

	—¿Qué tan bien ves?

	—Puedo decir que nos has encendido algunas velas, o quizás una lámpara —Nancy respiró lentamente por la nariz. —Pero no, son velas. Huelo la cera.

	—¿Ese es el alcance de tu visión? —Algo molestaba en el fondo de su mente, algo importante.

	—La mayoría de los días todavía puedo ver la luz si es lo suficientemente brillante, pero pasé demasiadas noches reparando con poca luz o arreglándome con sebo.

	—¿Has visto a un médico? —Aunque nadie debería estar tan incapacitado en la casa de Wilton.

	—No podría verlo si lo hiciera —dijo Nancy con suavidad. —¿Té?

	—Por favor. Tómate un poco tú también.

	—Ya tomé mi primera taza —Nancy le sirvió una taza con tanta facilidad como si tuviera los ojos de una mujer de la mitad de su edad. —Extraño mi Biblia, pero el Sr. Benton hace que el vicario venga a visitarme y me lee los miércoles.

	—¿Quién te lee las cartas de Louise? ¿Quién le escribe tus cartas?

	—¿Louise? —Nancy resopló. —¿Louise Compton? ¿Esa escoba de la que te compadeciste hace unos años? ¿Por qué iba a corresponderme con gente como ella? Toda la casa dio un suspiro de alivio cuando Wilton la arrojó sobre el espejo de popa. Sobre todo, sientes lástima por un cuerpo cuando el conde los desagrada, pero no ese. Ella nos dominó a todos cuando él la convocó a sus habitaciones, y su ajuste de cuentas no llegó lo suficientemente pronto.

	Trent le quitó el té caliente de la mano y el miedo le recorrió la espalda.

	—Entonces no te comunicas con Louise".

	—No me comunico con nadie. Wilton nunca fue de los que se encargaron de que su personal pudiera leer y escribir, y envidia el papel con los pocos que lo hacen. Puedo distinguir la mayoría de los versículos porque conozco mi Biblia, pero ¿qué escribiría en una carta?

	—¿Que te vas a retirar para tareas más livianas en Crossbridge? — Sugirió Trent.

	Nancy se sirvió una taza, el olor a pólvora provocando el sentido de Trent.

	—Wilton es un viejo astuto —dijo Nancy. —Soy como esos caballos de molino. Me enseñas los alrededores, me muestras mi trabajo, luego me quitas la vista y todo lo que se me hace bien es trabajar en mi propio molino. Sé dónde están las cosas aquí. Puedo poner nombre a las voces y pasar el día lo suficientemente bien.

	—Siempre tendrás un hogar aquí —dijo Trent. —Pero tendremos que encontrar a alguien que le lea las noticias, Nancy, no solo su Biblia.

	—No te metas en problemas. Toma tu té y lárgate. Cook pronto estará revolviendo. Tenemos gente para la que cocinar, para variar.

	—Me dirijo de regreso a Surrey justo después del desayuno, pero guárdelo para usted.

	Ella le pasó un puñado de galletas de canela. 

	—Para ayudarte hasta el desayuno.

	Él entró y la abrazó, sin duda tomándola por sorpresa. Era vieja, frágil y ciega, por el amor de Dios, pero su ceguera le había dado la pista que necesitaba para desentrañar el misterio de su muerte inminente.

	Trent subió por las escaleras de servicio hasta la habitación de Darius y abrió la puerta sin llamar.

	—¿Dare?

	—Dormido.

	—He traído galletas —cantaba Trent. —Y una buena taza de té caliente.

	—¿Galletas? —Darius levantó la cabeza de las almohadas, su cabello oscuro sobresalía en todas direcciones en la penumbra antes del amanecer.

	Trent se sentó a los pies de la cama y le tendió una galleta a su hermano.

	—¿De qué se trata esto? —Darius se sentó, aparentemente desnudo debajo de las sábanas, y se pasó los dedos por el cabello, luego presionó la palma de sus manos contra sus ojos. Masticó una galleta que le ofrecían y luego tomó la taza que Trent le pasó.

	—Me dirijo de regreso a Crossbridge hoy. Justo después del desayuno.

	—Esto es un poco repentino —Darius aceptó otra galleta y le devolvió el té. —¿Cuál es la urgencia?"

	—Tengo que ocuparme de un cocinero asesino.

	Darius rompió su mandíbula. 

	—Más galletas, por favor. No creo que te escuché bien.

	—Louise —Trent bajó la voz. —Ella mantuvo correspondencia con Wilton todo el tiempo que estuvo en Crossbridge.

	—¿Sabes esto?

	—Sé que Nancy no ve lo suficientemente bien como para escribir, y mucho menos leer, una carta durante algún tiempo y no siente amor por Louise.

	—Eso no prueba nada. Louise podría haber estado escribiendo sus fantasías de niña a Wilton. Él intentó con ella una vez. Eso es de conocimiento común.

	—Él lo hizo; luego la convirtió en su espía. Tú y yo poblamos nuestras casas con sus desechos.

	—Empleo a los parados e indigentes. Dudo que estén espiando para él.

	—Mientras que mi casa de la ciudad consiguió a las doncellas, lacayos, un mayordomo, mi jardinero —Trent se apoyó contra el poste de la cama. —Louise en Crossbridge y prácticamente todo mi personal en la ciudad estaba compuesto por personas que describió como muchachos sólidos de Hampshire y muchachas ansiosas por ver un poco la vida en la ciudad, pero no del todo apropiada para la casa de un conde.

	Darius miró ceñudo su taza de té. 

	—Después de que se había follado a todas las bonitas como tontas. Eso no es bueno, Trent. ¿Quién de Crossbridge vino de Wilton?

	La pregunta de la hora. 

	—Louise ahora. Quizás algún lacayo ocasional, pero han estado conmigo desde que llegué al lugar.

	—¿Pueden disparar?

	—Estoy seguro de que pueden, pero no dejaría de lado a Louise, ni a Louise para contratar a alguien para el trabajo. ¿Vienes conmigo? Preferiría que te quedaras aquí y vigilaras a Em y Lady Warne.

	—No me gusta dejarte solo para que te ocupes de Louise y Dios sabe quién más. Tus hijos están ahí.

	—Hasta ahora han estado a salvo, y Cato está listo. Él evitará que se dañen.

	—Tu rezas. —Darius tomó otro trago de té. —Esto es bueno.

	—Pólvora —Trent fue al guardarropa de Darius, que contenía una pequeña selección de ropa muy bien hecha. —Puedo enviar a Lady Warne de regreso a la ciudad, pero eso llevará uno o dos días. ¿Cuándo te convertiste en tan dandy? 

	—Las señoras valoran las mejores galas. Es un buen conjunto.

	—Mete tu hermoso trasero y te veré en la sala de desayunos.

	Trent dejó a Darius para que se vistiera, regresó a su habitación y recogió las pocas pertenencias que había llevado de Crossbridge. El miedo por sus hijos ocupaba un lugar destacado en sus pensamientos, pero también el miedo por Ellie, que vivía al lado de una mujer que mataría por una moneda, o por cualquier versión del amor que Wilton arrojara a sus amantes últimamente.

	Y Trent sintió una enorme ira porque su propio padre causaría estragos en las personas a las que se suponía que debía amar y proteger. La esposa de Wilton, sus hijos, y Dios los ayude, probablemente incluso sus nietos cuando llegara el momento, eran simplemente animales domésticos para el conde, cuya existencia continuada estaba sujeta a su capricho.

	El conde de Wilton no estaba cuerdo.

	Trent sabía eso, y las partes más sabias de él, el niño que había ahogado a los cachorros, el niño que había vencido a los ponis locos, el hombre que se había dado cuenta de que su esposa no estaba en buena salud emocional, le gritaron que tuviera mucho cuidado para evitar a Wilton a toda costa hasta que se puedan reunir más pruebas.

	Al diablo con el desayuno. Darius podría despedirse de él. Trent se echó al hombro su bolsa de viaje y no dejó rastro de su habitación en la habitación.

	Exactamente como lo quería.

	Tan silenciosamente como pudo, Trent recorrió el pasillo del ala de la familia, pensando en usar una escalera de servicio para salir sin ser visto. Había puesto la mano en el pestillo de la puerta en lo alto de las escaleras, cuando la puerta se abrió de golpe y emergió una Imogenie Henly enfurecida.

	—Hágase a un lado, Su Señoría —Ella pasó junto a él, dirigiéndose directamente a la suite de Wilton. —Será mejor que ese perro mentiroso, ladrón y malo tenga algunas respuestas.

	—Imogenie —siseó Trent, dejando su bolso en el suelo. —No. Para ahora —Él la agarró del brazo y ella trató de soltarse de su agarre. —¿Qué crees que estás haciendo?

	—¡Me dio pasta! —gritó, retorciéndose furiosamente. —Me dio joyas, pero todas son de pasta. Ni siquiera buena pasta, según el joyero de Anvil.

	Trent lo intentó con razón, sin tiempo ni paciencia para el melodrama.

	—Wilton ni siquiera está despierto. Quizás haya una explicación. No lograrás nada si vas a irrumpir allí ahora y te enfrentas a él.

	—Oh, de verdad, Amherst —dijo el conde desde la puerta. —Ella me entretendrá, que es el punto. Buenos días mi querida. Parece que has vuelto a ser traviesa.

	—¡¿He sido traviesa ?! —Ella se soltó del agarre de Trent. —¿Que pasa contigo? Dijiste que una vez que se hiciera cargo de él —señaló con el pulgar a Trent, —yo sería tu condesa. ¡Lo prometiste, pero no le das pasta a tu condesa! Soy tonta, Wilton, pero no soy una completa tonta.

	—Así que te di pasta —Wilton parecía sumamente aburrido. —¿Su granja cuenta con una caja fuerte que le permita almacenar gemas reales de forma segura? Yo creo que no. Esto se vuelve tedioso y cuidarás tu boca, mi niña.

	Sin embargo, algo había parpadeado en los ojos de Wilton, algo que Trent sintió en lugares bajos y miserables.

	—¡Cuidar mi boca! —Imogenie chilló. —Tye Benning estaba borracho en el Pig and Pen a mediodía de ayer, alegando que su amigo el conde le había pedido que llevara un caballo rápido en la puerta de entrada de Wilton al amanecer. Y se rió de mí. ¡Se rio de mi! Pediste un caballo, Wilton, ¡solo uno! No estabas pensando en llevarme contigo, ¿verdad?

	—Imogenie, ¿qué esperabas? —Preguntó Trent. —¿Que mantendría su palabra después de todas las personas a las que ha traicionado y decepcionado?

	Imogenie se volvió hacia Trent. 

	—¡Y usted! ¡Se supone que estás muerto! 

	—¿Papá? —Emily apareció en la puerta al otro lado del pasillo, luciendo somnolienta y confundida con su bata y pantuflas. —¿Qué es toda esta conmoción?

	—Nada por lo que tengas que preocuparte, Emily —El tono del conde se cortó. —La señorita Henly está sobreexcitada y necesita una buena paliza.

	—¡Sobreexcitada! —Imogenie se abalanzó sobre el conde en el mismo instante en que Trent se lanzó sobre ella. Él utilizó su fuerza para someterla sin lastimarla, pero detrás de él, se había producido una pelea.

	—¡Papá! —La voz de Emily, alarmada.

	Trent puso una mano sobre la boca de Imogenie, la acercó a su pecho y se volvió para ver que Wilton tenía a Emily en un agarre similar, la navaja de afeitar de Wilton presionada contra la garganta de Emily.

	—Oh, querido Jesús —Imogenie se quedó quieta y en silencio. Trent la empujó suavemente hacia la escalera de servicio y luego dio un paso hacia su padre.

	—Wilton, deja ir a Emily.

	—Déjame ir —dijo Wilton, —entonces dejaré ir a Emily. Ya tuve suficiente de tus términos, Amherst, suficiente de ti. Ahora los términos son míos.

	—Comprendo esto y no discutiré. Puedes hacer lo que quieras conmigo, pero deja ir a Emily. La amas. Ella es lo único bueno, correcto y querido en tu vida.

	—Ella es —Wilton pasó la hoja suavemente por la garganta de Emily. —Ella también es mi única moneda de cambio, ahora que su loca esposa ya no está disponible para ese propósito.

	Alguien respiró hondo detrás de Trent. Imogenie, tal vez, demasiado estúpida para protegerse cuando podía.

	—Mi esposa no estaba loca, pero se sentía miserable, y tú también lo serás si lastimas a Emily. Todavía puedes irte y llevarme contigo, o matarme e irte, pero no tienes que lastimar a tu propia hija para conseguir lo que quieres.

	Wilton casualmente cortó la garganta de Emily. 

	—¿De verdad crees que creeré una palabra que digas? Me odias, siempre lo has hecho, exactamente como siempre lo hizo tu madre. Ella te apartó de mí y te puso en mi contra. Emily también se convertirá lo suficientemente pronto. Tal vez Tye tenga la idea correcta: consígalos mientras sean demasiado jóvenes para pensar por sí mismos.

	Una línea roja brillante brotó del cuello de Emily, mientras cerraba los ojos y se hundía contra su padre.

	—Por favor, papá. No me hagas daño. Te quiero.

	Wilton puso los ojos en blanco, pero luego su expresión cambió cuando unos pasos pesados llegaron por el pasillo. En la fracción de segundo que la atención de su padre vaciló, Trent se lanzó a través del pasillo y arrebató a Emily de las manos de Wilton. Al mismo tiempo, empujó la mano de su padre hacia arriba, golpeándola con tanta fuerza contra el marco de la puerta que la navaja cayó sobre la alfombra.

	—Wilton —La voz de Heathgate sonó con frío cálculo.

	Trent nunca se había sentido tan sorprendido o complacido de ver a su vecino gruñendo.

	—Desista, o felizmente, encantado, le dispararé donde está parado por resistirse al arresto.

	Trent dio un paso atrás, más allá del alcance de los puños de su padre. Como una bendición, percibió una bocanada de rosas, como si Elegy Hampton estuviera con él en espíritu.

	—El magistrado local está en camino —continuó Heathgate. —Un Tidewell Benning será arrestado como cómplice después del hecho de intento de asesinato, asalto y tantos otros cargos como pueda alentar a estos testigos a pensar antes de poner la pluma sobre el papel.

	Wilton se irguió. 

	—No le conozco, señor. Estás bajo mi techo y me harás la cortesía de presentarte.

	Aunque Wilton, de hecho, se había cruzado previamente con el marqués, Trent aceptó el desafío de observar la cortesía en una situación más allá de lo extraño, y mientras tanto, el dulce y suave aroma de Ellie lo estabilizó gradualmente.

	—Wilton, puedo hacerte conocer a Gareth Alexander, marqués de Heathgate, a quien nunca me había sentido tan feliz de ver. Juraré alegremente los cargos contra ti, Wilton, por el intento de asesinato de mi hermana Emily. Es probable que Imogenie lo demande por incumplimiento de su promesa. Puedo lanzar asalto y muchos, muchos cargos de intento de asesinato de su propio hijo.

	Wilton se examinó las uñas. 

	—¿Por qué me molestaría en matarte?

	—Pura malevolencia, sospecho. Pero no vio que el asunto estaba terminado, ¿verdad? No conseguiste en tus manos todo ese precioso dinero que Paula me hizo reservar para los niños; no pusiste tus manos sobre nuestros hermosos hijos; y tampoco recuperó su poder.

	—Paula, otro ejemplo de tu incapacidad para hacer una sola cosa bien —se burló Wilton. —Después de lo que le hizo pasar su hermano, nunca era probable que te acostaras con ella, y mucho menos le metieras tres mocosos.

	—¡Cállate, tú! —Ellie Hampton avanzó desde detrás de Trent, que estaba demasiado aturdido para agarrarla. —Cierra tu boca sucia, trastornada y criminal, vil viejo libertino. Fuera lo que fuese lo que fuera cierto, Trenton Lindsey amaba a su esposa y ella lo amaba a él lo mejor que podía. No contaminarás su memoria con tu maligna calumnia.

	Wilton arqueó una ceja plateada ante la circunferencia de Ellie. 

	—¿A quién tenemos aquí? Has sido un viudo ocupado, ¿no es así, Amherst?

	—Tengo que estar de acuerdo con la dama —Trent deslizó un brazo alrededor de la cintura de Ellie, tirando de su espalda contra su costado. —Cállate, Wilton. Si valoras tu vida, ni una palabra más.

	Sonaba tan arrogante como su padre, tan autocrático y, por primera vez en su vida, no le importaba un ápice el parecido.

	Wilton escudriñó la pequeña multitud en el pasillo con exquisito desdén. 

	—Miren a todos ustedes, consumidos por la justicia y por todo un estúpido drama familiar. Sois unos idiotas y no vais a imponer ni un solo cargo, como no lo hizo el descomunal conde de Leah, porque si me declaran culpable de un delito grave, me quitarán los bienes personales. Tu hijo heredará un condado mendigo por lo que le hiciste a tu padre. Piensa en eso, ¿por qué no lo haces tú? 

	—¿Crees que me importa el título? —Trent sólo se sintió cansado cuando la indignación debería haberle hecho furorioso. —Al diablo con el título y las tierras y la riqueza. Nos las arreglaremos, siempre que la Corona finalmente te derrote como la bestia enferma que eres.

	El conde se estremeció, minuciosamente, pero Trent tuvo la satisfacción de saber que había sorprendido a su padre.

	—No lo dices en serio —siseó Wilton. —No le harías eso a tu hermana. No visitarías ese escándalo en tus hijos.

	—Si me preguntas —la voz de Darius estaba cargada de desprecio —el hecho de que sigas respirando es el escándalo. Emily, ¿qué dices?

	Se apoyó pesadamente en Aaron Benton, con el pañuelo manchado de carmesí en la garganta. 

	—Ese hombre no es mi padre. No sé quién es, y no me importa lo que sea de él, siempre que nadie más sufra daños en sus manos.

	Benton la abrazó, protegiéndola de la rabia en el rostro de Wilton.

	—No lo dices en serio —fanfarroneó Wilton. —Los Lores nunca me condenarán.

	—No estés tan seguro de eso —El barón Trevisham se abrió paso entre la creciente multitud en el pasillo. —Fuiste lo suficientemente tonto como para confiar en mi hijo mayor, Wilton, y tus planes están siendo eliminados en su declaración mientras estoy aquí.

	—¿Tomarías la palabra de un chico desviado sobre la de un compañero del reino?

	—Tomaría la palabra de un erizo rabioso sobre la tuya, es decir, sin faltarle el respeto al erizo —murmuró Trevisham. —Ahora, todos —Hizo un gesto a las doncellas y lacayos agrupados al final del pasillo. —Sea sobre sus deberes o sabremos el motivo. Heathgate, no tengo esposas conmigo, pero tal vez podamos encontrar un trozo de cuerda resistente.

	—Trenton —Ellie señaló la puerta, donde Wilton se había deslizado silenciosamente de regreso a sus habitaciones.

	—No irá a ninguna parte —dijo Trent. —Esta es la única entrada a su suite, y hay una caída de diez metros hasta el suelo. Vamos a buscar algo de cuerda, papel y bolígrafo, y Emily, mandaremos llamar al cirujano, si quieres.

	—Ella estará lo suficientemente sana —respondió Benton. —El sangrado casi se ha detenido —Sus brazos permanecieron alrededor de ella.

	—Una taza de té, entonces —Trent miró a Benton a los ojos y asintió. Emily se haría cargo, en caso de incendio, inundación o hambre. —Y el resto de ustedes. —Trent hizo un gesto a los sirvientes. —Escucharon al barón, fuera con ustedes.

	Se alejaron arrastrando los pies, separándose para dejar que Benton guiara a Emily. Darius se volvió para irse también, cuando un único y agudo disparo sonó desde el interior de las habitaciones de Wilton.

	—¡Trenton, no! —Ellie trató de evitar que abriera la puerta de la suite de Wilton.

	Darius saltó hacia adelante para agregar su peso al de Ellie. 

	—Escucha a Lady Rammel. Podría ser una trampa, y por Dios, no quiero explicarles a sus hijos que Wilton los dejó huérfanos.

	Cuando Trenton hubiera discutido, Heathgate los rodeó con el hombro, con una pesada pistola en la mano. 

	—Barón, mantendrá el orden aquí —ordenó el marqués. —¿Benjamín?

	Hazlit avanzó y se hizo a un lado mientras Heathgate abría la puerta de una patada con un solo golpe fuerte. Ambos hombres se lanzaron a la sala de estar más allá, luego se detuvieron en seco, bloqueando la escena dentro de la vista de los que estaban en el pasillo.

	—Jesucristo, nuestro Señor y Salvador —La oración murmurada de Heathgate contó la historia.

	—Eso es todo —dijo Trent con cansancio. —El suicidio abre la puerta a la pérdida de gran parte de la riqueza de la familia.

	Siguió el silencio, solo roto por las suaves y continuas maldiciones de Darius.

	—Darius —Trent se apartó de Ellie. —Cállate —Envolvió sus brazos alrededor de su hermano. —Se acabó. Finalmente terminó, y por dentro, ya estaba muerto. Él lo estaba.

	Darius no dijo nada, pero hundió la cara en el hombro de Trent, como había hecho tantas veces cuando eran niños.

	El pasillo se despejó, dejando a Trent y Darius curiosamente solos. Hazlit tiró de Ellie de su brazo, mientras Heathgate y Trevisham se quedaban en la sala de estar del conde.

	—Lo odio —dijo Darius. —Siempre, siempre lo odiaré. El era malvado. Hirió incluso a Emily e intentó matarte. Trató de arrojar a Leah a la cuneta. Quería verme arruinado. ¿Qué hicimos, Trent? ¿Qué hicimos?

	Darius lloró en silencio en los brazos de su hermano, mientras que Trent no tenía respuestas. Ninguna en absoluto.

	 

	 

	—Me dejarás buscarte una cama —La voz de Hazlit era severa, la voz de un hermano mayor con una hermana menor casi histérica. —Te meterás en ella y te irás a dormir.

	—Señor. Hazlit, Benjamin —replicó Ellie, —¿quién está con Trenton? No debería estar solo ahora, y si no puedes animarte a verlo, entonces lo haré.

	Hazlit tenía buenas intenciones, pero estaba fuera de su alcance, y Ellie no tenía la intención de complacer sus exhibiciones masculinas.

	—Me ocuparé de él, mi lady, lo prometo, pero ha estado viajando toda la noche y necesita subir. Piensa en el bebé ".

	—¡El bebé está bien! —Ellie espetó, soltando su brazo. —Alguien debe cuidar de Trenton, Darius y Emily —Se acercó a un joven lacayo que intentaba pasar desapercibido, aunque tenía el rostro empapado de lágrimas. —Tú. Haz que la cocina envíe bandejas de té de la mañana al salón familiar.

	El hombre le lanzó a Hazlit una mirada de pánico. 

	—¿Qué salón familiar, milady? Tenemos tres.

	—¿Cuál es más cómodo?

	—El verde.

	—Té, al salón familiar verde. Y bollos con crema coagulada, nada pesado, sin tocino ni kedgeree, pero... comida reconfortante y asegúrate de que también haya una taza de té de menta.

	—¿Té de menta, milady?

	Como si la casa de un conde nunca se permitiera un brebaje tan plebeyo.

	—Para calmar la digestión y la pólvora para Lord Amherst —Al apoderarse del personal, dar órdenes e ignorar las miradas exasperadas de Hazlit, Ellie organizó el salón verde como un centro de operaciones.

	Se tomó la declaración de Imogenie, pero, gracias a una Deidad misericordiosa, se había deslizado por las escaleras traseras antes de que Wilton arrojara lo peor de su bilis.

	Llegó la noticia de que Tye Benning había sido asegurado en la cárcel local.

	Se tomó la declaración de Emily, mientras Aaron Benton flotaba a su lado, sosteniendo su mano y haciéndola tomar un sorbo de té de menta.

	Cuando Ellie vio que las cosas iban bien, se escabulló y preguntó cómo llegar a la habitación de Trent. Él no estaba allí, no estaba en ningún lugar donde pudiera encontrarlo, así que se subió a su cama y, una vez más, esperó a que el hombre que amaba regresara con ella.

	 

	 

	Trent empujó la puerta de su dormitorio para abrirla, el corazón le oprimía un cansancio tan grande que eclipsaba incluso su dolor. Había dado su declaración y aceptado la severa conferencia que Heathgate había dado, pero sobre todo, había estado al tanto de Dare y Emily, quienes estaban conmocionados. Había visto a Ellie dando órdenes a los sirvientes, abrazando a Emily y hablando con Lady Warne, pero no hizo ningún esfuerzo por acercarse a ella.

	Ella había ido. Después de despedirlo, después de mostrar un gran sentido común en numerosas ocasiones, se había lanzado de cabeza a su lado.

	¿Cómo agradecia un hombre a una mujer por devolverle la vida? ¿Por ver su situación más claramente de lo que él mismo la había visto? ¿Por poner en peligro a ella y al feto en su nombre?

	Se detuvo en seco ante su cama.

	Su ángel vengador personal era la imagen de una inocencia exhausta, aunque algo grávida.

	Se había tomado el tiempo para quitarse el vestido, lo que era coherente con el hecho de que los sirvientes no tenían ni idea de su paradero. Se quitó la ropa y se sentó a su lado.

	—¿Trenton? —Ella se acurrucó alrededor de su espalda, con el vientre cómodo entre ellos.

	—Abrázame, Ellie, por favor?

	—Cállate —Ella lo besó en la nuca, lo rodeó con sus brazos y una pierna y lo abrazó hasta que se durmió.

	Cuando despertó, ella todavía estaba allí, abrazándolo.

	—¿Tu estas despierta? —Entrelazó sus dedos con los de ella y apretó suavemente.

	—Estoy. Mi brazo se va a dormir.

	—Te cambiaré —sugirió Trent, preparado para abrazarla por un tiempo. Un largo rato.

	Ellie se movió para sentarse a horcajadas sobre él. 

	—¿Qué tal esto?

	—Lo suficientemente justo —Los brazos de Trent la rodearon. —¿Cómo lo supiste, Ellie?

	Había ido a Hampshire con sus refuerzos con el único propósito de salvar la vida de Trent. Heathgate y Hazlit se habían asegurado de que él supiera eso.

	—Él te odiaba —dijo Ellie. —La verdad estaba en todos tus nunca y en la forma en que trató a tu hermana Leah. Era un hombre capaz de odiar a sus propios hijos. No puedo comprender esto, pero nadie más te tiene tanta enemistad.

	—Al final, todo lo que puedo decir es que me ahorró tener que bajarlo con mi propia mano.

	Ellie lo besó, una especie de condolencia que solo los íntimos pueden compartir. 

	—Se quitó la vida en un esfuerzo desesperado por avergonzarte a ti y a los tuyos. Algún gesto de despedida.

	—Se le negará su victoria —Trent llenó sus manos con su cabello y se llevó la trenza a la nariz. —He tomado una hoja del libro de mi padre fallecido y he modificado los hechos para adaptarme a mi conveniencia. Heathgate informará que el arma se disparó por accidente mientras un anciano con problemas de visión la limpiaba. En cuanto al resto, Wilton nunca será juzgado.

	—¿Entonces no es un suicidio? ¿Ningún entierro en la encrucijada?

	Dios la bendiga, sonaba decepcionada de que Wilton no fuera responsable ni siquiera hasta ese punto.

	—No es una desgracia. Ni para mí ni para mis hijos, aunque me aseguraré de que sepan la verdad.

	—Hazlit dijo que la tía materna de tu esposa se suicidó en el internado. No puedo imaginar un final tan triste.

	Las manos de Trent se quedaron quietas.

	 —No lo sabía. Paula también se quitó la vida.

	Ellie se levantó sobre él y lo acunó contra ella. Su calidez y fragancia, la generosidad de su comodidad y sus curvas trajeron el único consuelo que Trent podría haber pedido.

	—Trenton, lo siento mucho.

	—Thomas Benning me explicó algunos de los por qué de esto hoy —dijo Trent, acercándola y necesitando decir las palabras, a ella, si no a nadie más. —Tye Benning se aprovechó íntimamente de sus hermanos menores. Paula escapó yendo a un internado y luego se casó conmigo. Temía que algún día su hermano visitara sus atenciones con nuestros hijos, pero no podía confiarme su pasado.

	—No tienes que decirme esto. Ahora está en paz, Trent.

	—Tal vez ahora lo este —dijo Trent en voz baja. —Thomas tiene una carta suya, enviada inmediatamente antes de su muerte. Ella le encargó a Thomas que me entregara la carta si Tye alguna vez intentaba tener contacto con los niños, y esa carta detalla la perversión de Tye.

	—¿Thomas guardó esta carta?

	—Le dije que la quemara. Thomas es un desastre. Sospechaba que Tye había dirigido su atención a su hermana menor, pero Thomas se dirigió a su madre, quien le dijo que no debía meter a su hermano en problemas por tontos pecadillos de colegial, y eso fue todo. Tengo mis sospechas sobre la madre, al igual que creo que Trevisham.

	—Tanta tristeza —murmuró Ellie. —Tu padre sabía que Paula era frágil, ¿no es así?

	—Él sabía exactamente por lo que había pasado. Tye se burlaba de él cuando estaba en sus tazas. Wilton apostó que nunca le conseguiría hijos, pero Paula era más fuerte de lo que Wilton suponía. Simplemente no lo suficientemente fuerte.

	—Te culpas a ti mismo —concluyó Ellie, haciendo palanca para abrazarlo. Su vientre se interpuso entre ellos, una suave y maravillosa hinchazón de nueva vida incongruente con los acontecimientos de la mañana.

	Trent le acarició el cuello con la nariz, amando su aroma. 

	—Paula necesitaba escapar de una vida en la Grange, donde tarde o temprano, su hermano podría haberla dejado embarazada. Hizo lo que pudo y protegió a sus hijos lo mejor que pudo. En cierto sentido, es un alivio saber que gran parte de lo que la atormentaba no era personal hacia mí.

	Ellie se apaciguó contra él, sin duda escuchando lo que no estaba diciendo: mucho no era personal para él, dejando algo que sí lo era.

	—Hablaremos más sobre esto —dijo. —¿Cómo está Darius?

	—Desapareció en su caballo durante la mayor parte de la mañana, lo que probablemente sea lo mejor. Hazlit lo está vigilando. A su manera, Dare es tan inocente como Emily. Todavía piensa en términos de lo correcto y lo incorrecto, en blanco y negro, y en su mundo, los padres no deberían intentar matar a sus hijos.

	—En cualquier mundo —dijo Ellie con severidad. —¿Podrías poner a Ford en un poni peligroso? 

	—Dios no. Nunca.

	—Es una nueva lista de nunca, Trenton, y no eres tu padre. Uno se pregunta si Wilton era su padre en verdad.

	Qué pensamiento más misericordioso y alentador. 

	—Uno lo hace, aunque yo tengo su altura y su color.

	—Inglaterra cuenta con muchos hombres altos y de cabello oscuro.

	—Es algo en lo que pensar —convino Trent, aunque su mente se estaba volviendo una mezcla lenta de fatiga, conmoción y pesar. —Ellie, tengo un favor que pedirte.

	—Nómbralo. —Ella se acurrucó contra él, su peso y proporciones eran un consuelo aún mayor que su voz en su oído.

	—Nunca me llames por el título —dijo Trent, su voz baja y feroz. —No importa cómo quieras, por la razón que sea, nunca quiero ser Wilton para ti.

	—Por supuesto no — Sin dudarlo, como si se hubiera anticipado a su solicitud. —¿Es ese el único favor que pedirías?

	—No.

	Él se arqueó, puso su boca sobre la de ella, con una mano sobre su pecho, la otra planta sobre su derrière, y aguantó. 

	—Déjame amarte.

	No dejó que él la amara, emprendió una campaña de ternura, excitación y cariño íntimo que envolvió a Trent y lo mantuvo cautivo. Ella lo tomó prisionero y lo protegió del dolor, la preocupación, el arrepentimiento y la desesperación que intentaban arrastrarlo a la oscuridad. Ellie era liviana y amorosa para él, su puerto seguro, su amiga, la guardiana de cualquier pretensión que aún tuviera de decencia y honor.

	Antes de que ella terminara con él, él estaba llorando en silencio, viniendo y sosteniéndose, mientras Ellie se aferraba, lo amaba y canturreaba consuelos sin sentido mientras el amor y el alivio, el profundo, profundo alivio del alma, lo hundían.


 

	Veintidós

	El funeral fue lo suficientemente pequeño como para confirmar que Wilton no estaba en absoluto bien considerado, pero lo suficientemente grande como para que la familia Lindsey supiera que sus vecinos lo sentían por ellos. Desde el salón de la familia en Wilton Acres, Lady Warne presidía todo el asunto con la competencia nada sentimental de los ancianos sanos. Imogenie Henly tuvo el buen sentido de no mostrar su rostro, pero más tarde se la vio poniendo flores en la tumba, con un tranquilo Hiram Haines prestando su escolta.

	Thomas Benning tampoco asistió, pero llevó a su padre a Melton para unas semanas de caza en algunos de los mejores accesorios conocidos por el hombre, el sabueso o el zorro, mientras que Lady Trevisham se quedó en sus aposentos, asistida por tres turnos de enfermeras. 

	Tye Benning fue declarado culpable como cómplice después del hecho de intento de asesinato y asalto. Le dieron transporte y siete años. Si sobrevivía a los espacios reducidos del viaje de ida, una vida de nutrición decente y buena salud básica sugería que también podría sobrevivir a la sentencia.

	Darius Lindsey se fue a Londres, donde, le dijo a Trent, tenía que asistir a un bautizo.

	Emily Lindsey tuvo unos días tranquilos y apagados, pero respondió bien a la insistencia constante del Sr. Benton de que saliera con él y disfrutara lo último del clima templado del otoño.

	Lady Warne accedió a permanecer como acompañante todo el tiempo que fuera necesario, aunque Trent consideró que lo mejor para todos sería que Emily pasara parte del período de duelo necesario con él y los niños en Crossbridge.

	En medio de todas las idas y venidas, Ellie Hampton partió tranquilamente con Hazlit hacia Surrey, y Trent no tuvo más remedio que dejarla ir.

	—Algún día me casaré con tu hermana —Benton le pasó a Trent un vaso con dos dedos de brandy, recordando otras ocasiones en las que habían compartido una copa en la biblioteca. —Sé que su salida se retrasará debido al luto de Wilton.

	—¿Emily está de acuerdo con esto? —Porque la muerte de Wilton no debería interferir con la felicidad de la rata más vil en la cloaca más vil del barrio más humilde.

	—Ella lo haría —dijo Benton con cuidado. —Si yo fuera libre de preguntárselo a ella.

	—¿Has hablado con ella?

	—Lo he hecho. —Benton parecía un poco avergonzado y muy decidido. —No es el momento adecuado, mis perspectivas son modestas, especialmente si la nueva esposa de mi tío tuviera hijos. Emily está por encima de mi toque. Yo sé eso.

	El amor verdadero hizo tontos locuaces y honorables a todos los hombres. 

	—Si ella está decidida a tenerte, entonces hay poco que pueda decirle. De todos modos, Emily no estaba deseando que llegara una temporada. Em quiere hijos y un hombre en el que pueda depender. Si puedes darle eso, tienes mi bendición. Leah puede presentarla en un par de años si es necesario.

	—¿Entonces ella no se lo estaba inventando? —Benton dijo, parte de la pelea lo dejó. —¿Sobre estar desencantada con todos los chicos irregulares?

	—Ella es honesta —dijo Trent, sintiendo más que un poco de simpatía por su mayordomo. —Ten cuidado. Creo que le gustaría estar aquí. No tiene los recuerdos del lugar que tienen sus hermanos mayores.

	Benton tiró de su corbata. 

	—Ella tiene suficientes malos recuerdos aquí.

	—Así que haz que ella los supere. Coloca su suite en el ala este, construya una casa viuda para vivir. Configúrela como necesite para que Em sea feliz. Ha convertido Wilton Acres en una empresa rentable. Deberías disfrutar de los frutos de tu trabajo.

	—¿Nos dejarías quedarnos aquí?

	—Ella es mi hermana —Su hermana pequeña y Wilton le habían apuntado con un cuchillo en la garganta. Trent bebió un sorbo de brandy. —La quiero feliz, simple y llanamente. Dios sabe que no quiero vivir aquí, pero tendrás que aguantar a Ford de vez en cuando. Él es el heredero, que Dios le ayude.

	—Amo a los niños. Especialmente los varones.

	—Estás condenado. Totalmente condenado.

	—¿Cuándo podemos casarnos? —La pregunta estaba dolorosamente llena de esperanza.

	—Eso depende de ti y de Emily. Si se compromete, podría considerar la posibilidad de celebrar las nupcias en Belle Maison. Tu familia necesita saber que te casas bien, y estoy seguro de que Nick y Leah querrán poner su imprimatur en el partido.

	—Bellefonte dirá que sabía que nos haríamos bien.

	—Probablemente dirá la verdad. Lady Warne puede quedarse aquí por un momento y puede ayudar a Emily a planificar los detalles.

	Que la vida de Emily, al menos, estuviera encajando era una satisfacción. No es suficiente, pero sí.

	—¿Que pasa contigo?

	Benton era un alma astuta. No había usado el título de Trenton, pero tampoco podía dirigirse exactamente a su empleador por su nombre, ¿verdad?

	Trent soportó una punzada de nostalgia por Ellie, como el primer rayo agudo de luz otoñal que atraviesa un bosque todavía exuberante de vegetación de verano. Perforadamente dulce, pero teñido de pérdida.

	—¿Qué hay de mí?

	—¿Te irás a Crossbridge y dejarás que la viuda se te escape de los dedos?

	Trent levantó las manos vacías. 

	—Ella se ha resbalado. Lady Rammel es una buena amiga. Ella trajo los refuerzos que posiblemente salvaron mi vida y la de Emily, pero ella se ha ido, Aaron. Cuando todo está dicho y hecho, Ellie se ha ido, y no estoy seguro de lo que eso significa.

	Debido a que Ellie le había brindado un consuelo tan generoso e íntimo antes de irse, Trent siempre estaría en deuda con ella. ¿Podría una mujer amar así y simplemente marcharse?

	—¿La invitaste a quedarse?

	—¿Para la farsa de un suicidio de un funeral? —Trent tomó otro trago de su bebida. —No lo hice.

	—¿Qué más podía hacer ella?

	Trent suspiró poderosamente, deseando que el astuto Aaron pusiera ojos de ternero en Emily. 

	—Mi padre se suicidó; mi esposa se suicidó; y durante la mayor parte de mi mandato en la vida de Lady Rammel, mi padre también tenía gente que intentaba matarme. Ellie tiene derecho a reconsiderar nuestra situación.

	Para poner distancia entre ellos, Dios lo ayude. ¿Era esto lo que la había dejado sentir? ¿Ansioso, esperanzado, indefenso? Aunque Trent no se rendía. Retroceder para reagruparse, tomar un contrato de arrendamiento de reparación de su contrato de reparación, pero no darse por vencido.

	—Elegy Hampton te quiere —dijo Aaron con expresión seria. —Ella me hizo prometer que me ocuparía de que comieras. Tenía que anotar cuándo te ibas a dormir y qué desayunabas. Tenía que asegurarme de que mantuvieras tu cita nocturna con Arthur y no por el bien de la bestia, porque apenas se da cuenta de quién le tira el heno. Tenía que escribirle si parecía que ibas a declinar. Por el amor de Dios, hombre, tiene al menos seis meses de embarazo y no puede quedarse donde quiere.

	Ella había sido la encarnación de la abundancia femenina en sus brazos. Exuberante, cálida, generosa… aunque más que un poco redondo. Trent comenzó mentalmente a contar meses.

	—¿Ella no quería irse?

	—Escuché a Heathgate sermonearla. Su marquesa ha tenido algunas dificultades en sus encierros, y se puso muy severo con Lady Rammel sobre su deber con el título y su propia vida, y qué muerte desagradable puede engendrar un parto complicado. Él la superó en armas, aunque necesitó algo de artillería pesada.

	—Me hubiera gustado haber escuchado esta discusión.

	Aunque Heathgate tenía derecho a hacerlo. Una mujer que está embarazada de un niño debe estar apoyando sus pies delante de su propio hogar.

	—Lady Rammel no quería apartarse de tu lado —dijo Benton enfáticamente —Heathgate le infundió miedo al aborto espontáneo, y Dios sabe qué más dijo.

	Trent dejó su bebida, sintiendo la primera reactivación del impulso desde la muerte de su padre.

	—Encontraré a mi hermana y le desearé lo mejor, luego me iré al amanecer. Tenga en cuenta que mi primera sobrina o sobrino no es un niño de seis meses, Benton.

	—¿Seis meses…? Correcto. —Las orejas de Benton se colorearon muy bien. —No hay posibilidad de eso. Todavía.

	 

	 

	Trent se fue con las primeras luces del alba, como estaba previsto, pero se tomó su tiempo, viendo el campo vestido con el agradable atuendo de principios de otoño. La temperatura se mantuvo agradable para viajar, las carreteras secas. El viaje se había vuelto lo bastante familiar como para que apenas tuviera que recordarle a Arthur qué carriles y pistas conducían a dónde.

	Cuando Arthur tomó el camino hacia Deerhaven, la oscuridad ya había caído. Sin embargo, Trent atrapó al caballo en su sugerencia no autorizada y le dio un rodillazo hasta llegar al desvío de Crossbridge. Al pie de su propio camino, Trent desmontó y acompañó a Arthur hacia los árboles, dejando que el castrado se abriera camino a la luz de la luna hasta el camino de herradura que conducía a la parte trasera de la propiedad de Ellie.

	—Tenías razón, hijo —Trent palmeó el cuello de Arthur. —Mis disculpas.

	Estuvieron de pie durante mucho tiempo, Arthur probablemente se alegraría de descansar, Trent se alegró de ver la luz encendida en la ventana de Ellie. No estaba dispuesto a entrometerse de nuevo sin ser invitado, pero podía desear en la oscuridad, y esperar que la mujer que le había dicho adiós de manera tan convincente, luego desafiado la distancia, la oscuridad y lo peor para salvar su vida, aún pudiera sentir cariño para él.

	Un cariño apasionado, aunque ¿qué mujer que enfrenta la maternidad inminente debería tener que defenderse de un viudo cachondo?

	—Estoy cansado, Arthur —El caballo de Trent asintió con una oreja. —Quiero mi propia cama y quiero ver a mis hijos dormidos en la suya. Cato nos deja, ¿sabes? Pero vamos a tener a su primo Kevin.

	En lugar de despertar a su ayuda, Trent tenía la intención de animar a Arthur él mismo. No encendió una linterna, la luz de la luna en el patio del establo era suficiente para aflojar una cincha.

	—¿Trenton Lindsey?

	Desde un banco debajo de un árbol en el patio del establo, sonó la voz de Ellie, llena de curiosidad y algo más: ¿alivio?

	—Elegy Hampton, ¿qué estás haciendo en el exterior a esta hora?

	—Señor. Benton envió una paloma a Crossbridge —dijo, emergiendo de las sombras. —Puse a mis mozos a vigilar en el pueblo. ¿Estás bien?

	—Estoy —Con la silla sobre un brazo, condujo a Arthur al establo. —Déjame conseguir un farol del cuarto de las sillas de montar, y podrás explicarme por qué estás acechando en los graneros cuando deberías estar en la cama, bebiendo té de menta y envuelta en colchas".

	—Es sólo fresco —replicó Ellie, siguiéndolo al interior del granero. —No exactamente frío. ¿Estás seguro de que estás bien? A mí me pareces cansado y uno se preocupa.

	Trent le quitó las riendas a Arthur y dejó que el caballo encontrara su puesto. 

	—Por supuesto que estoy cansado. Si bien es bueno que te preocupes, no vale la pena esperarme. Vamor. —Él la tomó de la mano y tiró de ella hacia el cuarto de las sillas, donde un suave resplandor brillaba debajo de la puerta. —La noche es fría, no solo fresca, y estoy seguro de que tenemos algunas mantas aquí, y ¡santos santos de Halifaxing, Catullus!

	Trent no fue lo suficientemente rápido como para llevar a Ellie de regreso con él, así que pudo ver la forma musculosa de Cato Spencer, desnudo de cintura para arriba, sus caídas desatadas, sus caderas moviéndose lentamente y retrocediendo mientras Peak, encaramado en el borde de una mesa, usaba ambos brazos y piernas para agarrar a Cato más cerca.

	—¿Cato? —La voz de Peak era soñadora, pero antes de que Trent pudiera sacar a Ellie de la puerta del cuarto de las sillas, el rostro de Peak apareció a la vista por encima del hombro de Cato, y la curva de un pecho femenino suave y desnudo llamó la atención de Trent.

	—Oh, Dios —Ellie se echó a reír, aunque Trent tuvo el ingenio suficiente para apartarla y cerrar la puerta detrás de ellos. —Gracioso Halifax —Las cejas de Ellie se elevaron, bajaron y volvieron a elevarse a la luz de la luna. —Eso fue ciertamente inesperado.

	—Santo perecer... ¿inesperado? —Trent miró a la puerta cerrada y dio medio paso hacia ella cuando la mano de Ellie en su brazo lo detuvo.

	—Lleva un anillo, Trenton.

	—¿Qué? ¿Quien?

	—Peak. O como se llame. En su mano izquierda —Ellie señaló su propia mano izquierda, aunque ningún anillo adornaba sus dedos. —El mío ya no encaja.

	—¡Eso era todo lo que tenía! —Excepto por una sonrisa que Trent jamás olvidaría.

	—¿Estas molesto?

	—Ya es bastante malo que esté albergando a un par irlandés en mis establos —replicó Trent, —pero él está albergando a una maldita... mujer.

	—Señor. ¿Spencer es un par? —Las cejas de Ellie volvieron a viajar. —¿Nuestro Cato?

	—Ese sería Glasclare —rugió Cato, saliendo de la sala de las sillas decentemente vestido y cerrando la puerta detrás de él. —Mis disculpas por abusar de su hospitalidad Amherst, o es Wilton, ¿no es así?

	—No si valoras tu vida.

	—¿Cómo te llama uno?

	—¿Cómo te llama uno? —Trent respondió. —Mantener una especie de harén personal en mis establos, por el amor de Dios, Catullus. Esa mujer era un mozo para mí, un mozo en las reuniones locales. ¿Que estabas pensando?

	—Puedo responder eso —Peak emergió con el pelo oscuro recogido en la gorra y los ojos oscuros fijos en Cato. —Estaba pensando en mantenerme a salvo.

	—Eres una mujer —El tono de Trent era el que un caballero no debería usar con una mujer, y mucho menos con una posible condesa. Se disculparía por eso más tarde, cuando hubiera calmado sus nervios con una copa o tres.

	Peak intercambió una sonrisa con Ellie, quien volvió a mirar al borde de la risa. 

	—Trenton, ¿podemos terminar estas explicaciones en la casa?

	En lugar de sucumbir a la alegría que tiraba de él, Trent tomó a Ellie de la mano.

	—Una buena idea. La casa, donde hace calor, y algunas vizcondesas pueden poner los pies en alto mientras beben té de menta y se comportan de una manera acorde a su delicada condición.

	—Podrías echarme por encima del hombro —sugirió Ellie. —Aunque podría desbalancearte, ¿no?

	Sí, podría desequilibrarlo, preferiblemente en una cama compartida.

	Cato guardó silencio y mantuvo la mano de Peak en la suya durante todo el camino hasta la casa. Trent despidió a su mayordomo, pero pidió una taza de té para las damas.

	Cuando el grupo se reunió en la biblioteca, un fuego alegre que quitaba el frío de la noche, Trent dirigió una mirada a su mejor muchacho.

	—El té está en camino, a menos que Peak quiera algo más fuerte. Sin duda, su sensibilidad femenina ha sido duramente probada, viviendo en mis establos con gente como tú, Catullus, particularmente dadas las libertades que te estabas tomando, por el amor de Dios y de todas sus criaturas.

	—Cuidado —dijo Cato, sonriendo embelesado a Peak —para que no insultes a mi condesa.

	—Felicidades —Ellie palmeó la mano de Peak. —Debes estar muy complacida.

	—Lo está —respondió Cato, y claramente, muy claramente, el conde de Glasclare estaba aún más complacido que su dama.

	Ellie sonrió a Trent con una sonrisa dulce pero también suplicante. Una esposa le envió a su esposo esa sonrisa, una solicitud silenciosa de comprensión, de paciencia y tolerancia cuando la exasperación amenazaba.

	Nick y Leah intercambiaron esas sonrisas, Benton y Emily, Heathgate y su marquesa.

	Un terrible peso de pavor y determinación se apoderó del pecho de Trent, y se sentó junto a Ellie, impotente para no devolverle la sonrisa.

	—Peak es la dama atrapada en una posición comprometedora —supuso Trenton. —La que enfrenta el matrimonio con un canalla.

	Cato besó los nudillos de su esposa. 

	—Chesapeake Whitley Spencer. Yo no podía ser su coartada, porque estaba con otra dama en ese momento, portándome bien por una vez, y mi Peak se vio presionada a tomar otra para ella, como yo. Podría haberme casado por deber, pero no podía permitir a Peak para ser encadenado a un ayudante. Para el ojo indiferente, Peak es un chico aceptable. Ha estado loca por los caballos desde que nació, y rechazó mis honorables ofertas, hasta hace poco.

	—No quiero oír hablar de tus otras ofertas —intervino Trent. —¿Supongo que estás bien y verdaderamente casado?

	Otro beso en los nudillos de la dama. 

	—Licencia especial. Soy de la Iglesia de Inglaterra cuando el Regente está mirando. Peak lo entiende porque su papá está cortado con la misma tela.

	—Felicitaciones, entonces —dijo Trent, saludando con su copa.

	—Catullus —dijo Peak, —querías explicarle sobre Rammel a Su Señoría.

	Increíble lo hermosa que sonaba la voz de Peak ahora que pertenecía a una mujer.

	—Después de la conmoción que nos encontramos en ese cuarto de la silla —dijo Trent, —explique cuidadosamente y solo si es necesario.

	Como cualquier cosa que afectara a Rammel también afectaba a su viuda, y a pesar de la conmoción que había soportado Ellie, Trent no deseaba nada más que llevarla a la cama.

	Dormir.

	Principalmente.

	—Primero —comenzó Catullus, —necesitas saber que Louise ha sido detenida y llevada a juicio por cargos de intento de asesinato. El Sr. Soames la vio deambular por el bosque con una pieza de caza y luego se enteró del atentado contra su vida. Huyó de la zona por temor a que Louise lo persiguiera, pero su esposa le avisó en la casa de su hermano en Sussex.

	—Estoy perdiendo personal de esta propiedad a un ritmo alarmante —dijo Trent, aunque la expresión del rostro de Cato sugería que sus explicaciones no estaban completas.

	—Dudo en avergonzar a una dama —prosiguió Cato.

	—¿Cómo pudiste avergonzar a una dama más de lo que ya lo has hecho? —Ellie preguntó gentilmente.

	Cato se ruborizó hasta la punta de las orejas. 

	—En cuanto a eso... Lord Rammel, que descanse en paz, vino sobre mí presionando mis atenciones en Peak la mañana de la reunión de caza.

	El agarre de Ellie sobre la mano de Trent se apretó. 

	—¿El día que murió Dane? Tú y Peak no estaban... —Ella agitó la mano.

	—Sólo nos estábamos besando —dijo Peak. —O Cato se estaba besando y yo estaba tratando de advertirle que no era seguro.

	—Silencio, amor. Esto será bastante difícil —Cato le dio unas palmaditas en la mano, gesto indicativo de un hombre condenado a décadas de felicidad conyugal. —Peak y yo nos estábamos besando, pero su señoría vino sobre nosotros, y Peak se escapó, dejándome frente a un sonriente y divertido Dane Hampton.

	—Dane era un tipo tolerante —dijo Ellie, —y fue solo un beso.

	Cato miró a cualquier parte menos a la viuda de Dane. 

	—Era.

	—Su señoría malinterpretó lo que vio —ofreció Peak en voz baja. —Él no sabía mi género, así que asumió que Catullus estaba importunando a otro hombre.

	—Veo —El tono de Ellie decía que no vio nada.

	—Todavía no —dijo Cato. —Perdóneme, mi lady, porque me refiero al hombre sin faltarle el respeto. Cuando Dane me vio con Peak, sacó conclusiones erróneas sobre Peak, pero también sobre mí.

	—Pensaba que preferías a los hombres —afirmó Trent, para que Cato no soltara un término menos delicado.

	Cato estudió el anillo en el dedo de su condesa. 

	—Intentó tomarse la misma libertad conmigo.

	La mano libre de Ellie fue a su cintura redondeada. 

	—¿Él te besó? ¿Dane te besó?

	Cato volvió a asentir, con expresión abatida.

	—¿Un beso-beso? —Aún así, ella no comprendió.

	—Un beso carnal prohibido entre hombres —dijo Cato. —Lo siento. Te digo esto solo porque cuando se hizo evidente que no iba a desistir a pesar de mi falta de, digamos, bienvenida, le di un revés al tonto y le dije que me quitara las malditas patas.

	Esa fue probablemente la versión corta.

	—¿Le pegaste a mi Dane?

	—Solo una vez. La señorita Coriander lo vio besarme y me vio abrocharlo. Su señoría se rió de buena gana, se marchó a medio galope en mi caballo y murió.

	—Dulces Santos —Trent se apartó del lado de Ellie el tiempo suficiente para servir a Cato otro dedo de brandy. —Así que pasaste por la investigación, preguntándote qué más vio Andy, con quién habló y si te acusarías de asesinato. ¿Por qué no te fuiste? 

	—Peak aún no se había casado conmigo. No podía irme sin implicarme en un asesinato, y si ella venía conmigo, también podría haber caído bajo sospecha. Gracias a Dios, Heathgate es un tipo sensato, incluso si se toma la vida demasiado en serio. Sin embargo, me he preocupado por la niña. Pudo haber visto a su padre atacándome como un marinero de permiso.

	—Mi lady, ¿se encuentra bien? —Preguntó Peak.

	—Me superas en rango —dijo Ellie distraídamente. —¿Trenton?

	—Aquí mismo, amor.

	—Necesito poner los pies en alto.

	—Por supuesto que sí. —Trent volvió a ocupar su lugar junto a ella. —Catullus, usted y su novia pueden considerarse mis invitados mientras dure, pero ahora mismo, Lady Rammel necesita algo de paz y tranquilidad.

	—Ven, mavourneen. —Cato tiró de Peak para que se pusiera en pie. —Puedes regañarme por mi falta de tacto durante toda la noche, por una vez en la comodidad de una cama bonita, limpia y mullida, que Dios sea agradecido.

	Trent le sirvió a Ellie otra taza de té, le añadió azúcar y luego una cucharada de licor.

	—Bebe —Le pasó la taza. —Esto calentará tus entrañas.

	—Mis entrañas son un lugar ocupado —murmuró Ellie, pero tomó un sorbo, luego otro. —Bebida interesante.

	—Háblame, Ellie. Ha sido una noche de sorpresas.

	—¿Por qué Dane habría besado a Catullus?

	No podía pensar en frases delicadas ni alusiones hábiles. 

	—Dane besó a Cato porque lo deseaba. Lo deseaba de la forma en que la mayoría de los hombres desean a las mujeres —Como te deseo.

	Ellie parecía adorablemente perpleja, también un poco nerviosa. 

	—Pero Dane era mi marido. Voy a tener a su bebé.

	—Para algunas personas, los dos no son mutuamente excluyentes. Te amaba, Ellie.

	—Pero él besó a Catullus —dijo Ellie, dejando su bebida con mucho cuidado. —En la boca.

	—Él lo hizo.

	Ellie se empujó hacia adelante y se puso de pie. 

	—Yo, no me besó en la boca.

	—Rara vez besaba a mi esposa en la boca. Ella no lo disfrutaba.

	—No soy Paula.

	—Por lo cual doy gracias a Dios —Trent la siguió mientras comenzaba una lenta órbita de la biblioteca.

	—¿Le ruego me disculpe?

	—Tú no eres Paula —dijo Trent lentamente, —y estoy muy contento de eso.

	—La amabas. Ella es la madre de tus hijos —Ellie ganó velocidad, hasta que la mano de Trent en su brazo la detuvo.

	—Ellie. Elegy, te amo. ¿Podemos sentarnos, por favor?

	—No —Ellie miró fijamente su mano en su brazo y se quedó sin aliento. —Tengo frío —Ella se arrojó contra él, plantando su rostro contra su garganta mientras él la rodeaba con los brazos.

	—No digas esas palabras, Trenton Lindsey, para consolar a la viuda afligida, cada vez más embarazada y angustiada. Mi esposo me las arrojaba antes de desaparecer durante semanas para cabalgar por el barro con un grupo de perros malolientes y compañeros borrachos, besar a los muchachos, el Halifax agonizante, y jugar toda la noche. No estoy en condiciones, para que me diviertan.

	—Te amo —dijo Trent de nuevo, acariciando su mano sobre su cabello. —Te deseo, te amo y te quiero en mi vida en los términos que me permitas.

	—Mi esposo no me amaba —dijo Ellie. —Ahora me doy cuenta de que ni siquiera me quería. Dios. Dios en Halifax. No es de extrañar que haya estado menos a la vista durante la mayor parte de nuestro matrimonio.

	Trent se rindió con las palabras y en su lugar la acompañó hasta el sofá, se sentó y la sentó en su regazo. Se acurrucó como si tuviera frío, pero el mal genio y el dolor se derramaron de ella en olas rojas y humeantes.

	—Dane casi nunca me llamó —dijo Ellie, con la nariz contra la garganta de Trent. —Y él siempre había estado bebiendo. Minty dijo que por eso no estaba ansioso. No como tú. No como tú en absoluto.

	—Ellie, cállate.

	—Él apagaría las velas, Trent —prosiguió Ellie, —se disculparía, me palmeó el hombro y se arremolinaba. A veces, su voz se redujo a un susurro, simplemente se rendía. Me sentí tan sola. Con mi esposo dentro de mí, me sentí tan sola. Otras veces, Dane estaría muy contento consigo mismo cuando terminara, y todavía me sentía vacío, y era horrible, para los dos, y ahora veo... 

	Trent la abrazó. 

	—Ves que ambos estaban haciendo lo mejor que podían, e incluso si él estaba desgarrado en sus deseos, Dane se preocupaba por ti. No habría tenido un hijo contigo, Ellie, si no te tuviera un poco de cariño. No lo habría intentado, tenía un heredero en Drew, pero Dane probablemente sabía que querías un hijo.

	Ellie suspiró con fuerza. 

	—Me consolaré con esa conjetura, aunque también sé esto: yo también tenía una lista de nunca, Trenton, y una lista tonta además. Nunca volvería a ser la conveniencia de un hombre. Nunca volvería a ser la esposa obediente, dulce y dócil, contenta con las notas extrañas y la cama solitaria. Así que te envié a hacer las maletas y te culpé por mi cobardía, cuando lo que querías era mantenerme a salvo. Maldito Dane de todos modos.

	Trent buscó palabras, una verdad que ella misma no podía alcanzar. 

	—Dane no se suicidó para alejarse de ti.

	Ellie lo miró, recordándole la primera vez que la visitó, cuando estaba desconcertada y desconsolada. 

	—Oh, Trenton. ¿Eso es lo que pensaste? ¿Qué Paula odiaba tanto ser tu esposa que se quitó la vida?

	—No lo sabía. No tenía otra explicación, pero ella era muy infeliz en general, excepto por los niños, y le negué más de esos. Le quité lo único que hizo que su vida tuviera sentido.

	Ellie se acomodó en su regazo. 

	—Eso es una tontería total. Tenía tres hermosos hijos, heredero, segundo y una hija, a quienes adorar. Muchas mujeres no son tan bendecidas, mucho menos dentro de los cinco años de matrimonio. Simplemente estaba cansada, Trent.

	Ellie parecía muy segura, tranquilizadoramente segura.

	—¿Cansada?

	—Estaba cansada —dijo Ellie, muy suavemente. —Dane y yo no podíamos hablar sobre lo que nos atormentaba, y él se estaba alejando cada vez más, y aún así no habíamos tenido ningún heredero. Quizás Paula se dio cuenta de que sus hijos estarían a salvo contigo, y simplemente dejó sus herramientas y se fue a casa.

	—Cambió su té por el de su compañera —dijo Trent. —Y cuando la mujer cabeceó, Paula se puso un cuchillo en las muñecas. Se había ido antes de que yo la encontrara y no había ninguna nota.

	—¿Pero no fue enterrada en un cruce de caminos con una estaca en el corazón?

	Trent cerró los ojos y abrazó a Ellie con tanta fuerza como se atrevió. 

	—Por supuesto no. Le envolví las muñecas, limpié la sangre y llamé a uno de sus médicos bien pagados que la declaró muerta por un paro coronario prematuro.

	Ellie le devolvió el abrazo con la misma fuerza. 

	—Eso es espantoso.

	—Este verano me di cuenta de que estaba llevando la forma de su muerte en mi cabeza, mantenida a tan corta distancia que había olvidado que otras personas no lo sabían, ni siquiera Dare. La forma en que murió Paula fue una gran parte de lo que hizo que el olvido de la bebida fuera tan atractivo.

	—¿Crees que por eso bebió Dane? —Ellie se hundió en sus brazos. —¿Porque era tan infeliz?

	—Estabas infeliz. No bebiste.

	—Tenía a Andy. Había hecho mi lista de nunca y me había retirado a Deerhaven, incluso antes de que Dane muriera.

	—Estás muy aquí ahora —dijo Trent, besando su sien. —Más de ustedes están aquí por semana, de hecho.

	—Hombre horrible. Me estaba desvaneciendo en el olvido, Trent, tan seguramente como tú te desvanecías en tu brandy drogado. Si no fuera por Minty y Andy, pronto me habría convertido en una de esas mujeres solitarias que duerme todo el día y lee novelas góticas toda la noche.

	—No, no lo harías. Eres fuerte, Ellie. Amo tu fuerza. La primera vez que te vi pensé que eras una lechera.

	—¿Una lechera? —Eso provocó una sonrisa traviesa. —Estaba de luto y era casi un extraño para ti. ¿Cómo pudiste pensar que era una lechera?

	—Estabas casi desnudo, cantando y disfrutando mi estanque a fondo. También te amaba un poco entonces, por estar tan complacida con la vida y contigo misma y con una calurosa mañana de verano.

	—Eres un hombre horrible. Me espiaste.

	—Espiaba una visión del paraíso en mi propio patio trasero —la corrigió Trent. —Cásate conmigo, Ellie.

	Volvió la cara hacia su hombro y permaneció en silencio hasta que Trent sintió que las lágrimas se le escapaban por el cuello.

	—Entonces discuta conmigo, mi lady. Merezco una oportunidad para agotarte. Corre sin hacer caso con hombres extraños en carruajes durante la noche lluviosa; te enfrentas a condes lunáticos y asesinos; estás al acecho de mi yo errante solo para encontrar mi ayuda portándose mal a la luz de la luna. Alguien debería llevarte en la mano.

	—No soy ese tipo de mujer — dijo Ellie en voz baja, miserablemente. —Soy la buena Ellie. Mi hombro es palmeable, mi frente besable. Me pueden olvidar durante toda la temporada de caza. Lo sé, y no podría soportar que te casaras conmigo solo para... 

	Esa tontería sensiblera y evidentemente ridícula no valía la pena considerarla como argumento, por lo que Trent no formuló palabras en respuesta. Envolvió una mano alrededor de la parte posterior de su cabeza y ancló los dedos en su cabello, para estabilizarla mejor para su beso. Ella se apagó en un gemido cuando él rozó su boca con la de ella.

	—No voy a besar tu frente —dijo Trent contra su boca. —O palmearte tu hombro —Él tomó su pecho. —Te quiero, me quieres. Cásate conmigo.

	La besó de nuevo, más fuerte, más largo, más profundo, hasta que sintió que ella se rendía a la verdad de sus palabras, luego pasó directamente a otras verdades: ella lo deseaba, él la deseaba y la puerta no estaba cerrada.

	—Di que sí, Elegy, mientras todavía te dejo un poco de aliento.

	—Si, si, si.

	Ella dijo que sí con frecuencia a medida que avanzaba la noche y mientras esperaban el nacimiento de su hijo. Dijo que sí muchas más veces a medida que llegaban los demás niños y los años se convertían en décadas.

	Y Trenton también le dijo sí a Ellie.

	Llamaron al primer hijo de Ellie Hallifax Chesepeake Hampton. Ella cabalgaba como un demonio, no podía coser una costura recta y tenía la costumbre de volar las cometas de sus hermanos hacia los árboles.

	 

	 

	Fin
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